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«A los límites que marca la distancia, las consecuencias de nuestros desvaríos,

imanes de polos opuestos. Con la seguridad del apoyo incondicional,

irradias sin saberlo el poder,
al tiempo que das significado a las palabras:
Te quiero».
«Para Rebeca. Que los
kilómetros que nos separan se conviertan

en milímetros».















«El objetivo de la vida no es estar del lado de la mayoría, sino escapar de encontrarse en las filas de los

insensatos».
Marco Aurelio
«Es dudoso que el género humano logre crear un enigma que el mismo ingenio
humano no resuelva».
Edgar Allan Poe
«Él lleva en sus entrañas dibujos animados desmanes tristes y errados de una infancia perdida. Un acertijo, un crucifijo envuelto en un misterio, dentro de un enigma y cinco estigmas como

manchas de rencor». Enrique Bunbury. 2008. La herida secreta. En Hellville de Luxe

«Y mientras la gente cuerda grita, llora, sufre y niega, a los locos nos verán
bailando».
Izal. 2015. El baile. En Copacabana




PRÓLOGO
Las gotas de sudor le resbalaban por la barbilla y caían sobre el polvoriento terreno que dejaba atrás en cada zancada. El surco mojado bajo las axilas desnudas crecía, empapando la tela de poliéster gris que se adaptaba al cuerpo de manera hermética y tomaba la forma de una camiseta de tirantes con pantalón corto a juego. Con una respiración cómoda y constante, abandonó el parque, que a esas horas de la mañana solo visitaban otros corredores y algún ciudadano somnoliento que paseaba a su mascota, manteniendo la constancia de la marcha.
El sonido que le llegaba a los oídos, proveniente de los auriculares inalámbricos, marcaba el paso de su trote y lo hacía coincidir con los golpes del bajo de aquella banda de rock que tanto le gustaba. Sabía que llevaba buen ritmo porque su organismo respondía y aguantaba; pero, de todas maneras, comprobó en el reloj la distancia recorrida, el tiempo invertido y la frecuencia cardiaca cuando apenas le restaban dos kilómetros hasta su destino, una cuesta bastante pronunciada y varios giros. Aceleró el paso para superar, un día más, el entrenamiento al
que se sometía. Quedaban tres meses para completar todos los exámenes y pruebas físicas que le exigía aquel puesto, la ilusión de su vida: investigadora en la Unidad Central de Delincuencia Especializada y Violenta de la Policía Nacional.
Un sprint en los últimos doscientos metros elevó sus pulsaciones a ciento setenta y cinco. Chocó la mano de Andrés, el quiosquero, que cada mañana levantaba la persiana de su negocio a la misma hora que ella pasaba por ahí, era la señal que marcaba el final del trayecto duro y el comienzo de la vuelta a la calma hasta llegar al portal de su casa. Mientras se regulaban sus latidos y recuperaba la normalidad de la respiración, mantenía un trote suave delante de la gruesa puerta acristalada de su edificio a la vez que revisaba los datos obtenidos durante la sesión de ejercicio. Sacó las llaves del bolsillo interior del pantalón y, al meterlas en la cerradura, descubrió el reflejo de una cara sonrosada en la hoja espejada de la entrada. Sonrió complacida ante su propia imagen, satisfecha por el trabajo realizado; cumplía las metas previstas y aún le quedaba tiempo de mejora, así que, como extra, subió caminando los diez tramos de escalera que separaban su quinto piso del suelo.
Fue
directa
al
baño.
Se
deshizo
la
coleta
con la que mantenía sujeto el largo cabello rubio y se inclinó sobre el lavabo para refrescarse. Después, salió en dirección a la cocina para completar su rutina: un café bien cargado mientras dejaba de sudar antes de meterse en la ducha. Con la mente ausente y los niveles de endorfinas por las nubes, sobrepasó la puerta de su dormitorio susurrando entre dientes los acordes repetitivos del último estribillo
que
había
escuchado
al
apagar
la
música. De pronto, frenó en seco. Permaneció un momento allí, plantada y rígida, sin pestañear. Como en aquellas películas en las que el bueno, atrapado en un habitáculo con las paredes recubiertas de puntas afiladas, se mantiene inmóvil y el espacio se empequeñece a intervalos, notaba el pasillo estrecharse a su alrededor. Le invadió una asfixia ficticia e irracional, una claustrofobia opresiva que elevó de nuevo sus pulsaciones. De manera inconsciente, su cuerpo había reaccionado ante lo que atisbó, de pasada, con el rabillo del ojo.
Tragó saliva con dificultad e intentó reunir el valor suficiente para retroceder y comprobar que lo que su visión periférica le había mostrado era solo un error, algo que se había colado allí como la reminiscencia de un mal sueño. El sudor aún le recorría la cara cuando comenzó a temblar. Con el brazo derecho, se agarró al marco de la puerta para tratar, de alguna manera, que aquello le sirviera de punto de apoyo, de palanca para poder mover los pies y dar ese paso atrás en dirección al dormitorio. Resignada, y apretando con fuerza la madera, lo hizo. Todo lo que conocía, lo que había vivido, los planes de futuro, de presente… todo su mundo, a fin de cuentas, se resquebrajó en aquel instante. En esa décima de segundo comprendió que no, que sus ojos no la habían engañado.




CAPÍTULO I
Con la última pulsación de intro, y de forma teatral, levantó la mano derecha por encima del metro cincuenta de pared que separaba los cubículos de los diferentes programadores que, hasta altas horas de la madrugada, convertían aquel reducido espacio personal en su oficina, casa y lugar de entretenimiento.
—¿Lo tienes? —preguntó Sonia, expectante, al contemplar el puño en alto de su compañero y oír el «yeah» que salió de su boca.
—¡Lo tengo, Sonia! Hoy me voy antes, incluso te podría invitar a una hamburguesa —soltó al levantarse y asomarse por el borde de la barrera de melamina que delimitaba sus espacios.
—Has estado toda la noche, empalmaste dos días seguidos… ¿Cómo que te vas antes? —dijo irónica.
—De todo lo que te he dicho, ¿solo te quedas con eso? ¡Lo tengo! Bueno, y te invito a cenar… Si quieres, claro. —Puso cara de inocente y apoyó la barbilla en el marco del panel.
—El día que te diga que sí, no me conformaré con una hamburguesa.
—Eso no es un no. ¡Voy mejorando!
Sonia
no
tuvo
más
remedio
que
reír.
Su
vecino era un chico moreno, despistado y con la rara capacidad de conseguir que quienes lo rodeaban acabasen contagiados por su humor. Había llegado a JNC Sistemas Informáticos hacía un año como simple programador de apoyo para rotar supliendo vacaciones del personal y, a base de resultados, ideas brillantes y códigos de programación que a ninguno de los veteranos ni siquiera se les pasaban por la cabeza, consiguió meterse en el bolsillo a los jefes y entrar a formar parte de la plantilla titular en el desarrollo de las aplicaciones estrella de la compañía.
Con un guiño, Samuel terminó su conversación con Sonia, introdujo su MacBook Air en la funda desgastada de la mochila y se despidió del resto de personal al salir. JNC se ubicaba en el floreciente barrio económico de Murcia: sedes de bancos, compañías tecnológicas y concesionarios de coches de alta gama pujaban por contar con su base de operaciones en aquella pequeña parte de la ciudad, construida ex profeso y con toda clase de comodidades para las multinacionales que decidiesen comenzar o continuar allí su negocio o la expansión de este. Recorría los cuatro kilómetros que separaban la empresa de su lugar de residencia con su Allant+ 9 en apenas veinte minutos. Había dudado bastante antes de invertir en la bicicleta eléctrica, pero dos días fueron suficientes para convencerse de lo acertado de su decisión y se convirtió en su medio de transporte habitual. A menos que las inclemencias del tiempo lo impidieran, evitaba usar el autobús y otros medios públicos. Tomó la última curva que acababa su trazada justo en el portal treinta y tres, delante de su piso compartido.
Extrañado, frenó al encontrarse de lleno con una barrera policial y un nutrido grupo de vecinos y curiosos arremolinados junto a ella. Varios coches de policía parados al frente, continuaban con las luces azules girando sobre sus techos. Se apeó de la bicicleta atónito ante semejante despliegue y se abrió paso entre la gente hasta llegar a las cintas bicolor que impedían avanzar. Estiró el cuello para alzarlo por encima de los hombros de los agentes, observó cómo un equipo de sanitarios sacaba, con más fuerza que destreza, una camilla cargada con lo que parecía un cuerpo cubierto con una sábana plateada. Los ojos de Samuel vagaban de un lado a otro sin encontrar una referencia conocida en la que apoyarse y sin entender qué sucedía; la mirada se detuvo junto a la puerta del edificio, donde una mujer, vestida con un adusto traje de chaqueta y pantalón negro, apuntaba sin descanso lo que decía la persona que tenía delante. Adolfo, su vecino de abajo, el hombre al que no le había conocido trabajo alguno y que lucía con elegancia su atuendo habitual: bata, pijama y zapatillas de estar por casa, gesticulaba con las manos, señalaba hacia arriba y se tocaba la cabeza con nerviosismo mientras el tic de la pierna derecha, que le hacía moverla de forma espasmódica, estaba en total apogeo.
En un momento de aquella conversación, los ojos de Adolfo se cruzaron con los de Samuel y el primero golpeteó con insistencia el hombro de la mujer para obligarla a girarse en su dirección. Samuel se sorprendió al oírla dar órdenes a dos de sus compañeros que custodiaban las vallas y cintas de contención para que fueran a por él. Su primer impulso fue huir, pero ni las personas que tenía detrás ni llevar la bicicleta de la mano se lo pusieron fácil. Antes de intentarlo siquiera, uno de los agentes ya lo agarraba por el hombro mientras el otro abría paso para franquearle el camino dentro del perímetro acordonado. En cuestión de segundos, se encontraba junto a la policía del traje negro, que lo estudiaba con gesto serio, ceño fruncido y labios apretados. Sus ojos, marrones e inteligentes, las cejas pobladas y perfiladas y la nariz romana no desentonaban en ese rostro de facciones duras y angulosas. Llevaba el pelo castaño recogido en una coleta baja que le llegaba a media espalda y, con los brazos en jarras y una mirada inquisitiva que incomodaba bastante, parecía escanearlo de arriba abajo. Cuando terminó el barrido sobre su cuerpo, le hizo un gesto con el mentón y dos dedos para indicarle que la acompañara hasta el interior del portal.
—La bicicleta puedes dejarla aquí, no creo que nadie quiera llevársela según está el patio esta mañana —aconsejó sin mirarlo y dándose la vuelta hacia la puerta de entrada.
Apoyó con torpeza su vehículo junto a la fachada sintiéndose observado en cada uno de sus gestos. El nerviosismo que acumulaba, unido al cansancio de los últimos días, empezaba a pasarle factura y el portal, conocido y transitado a diario, se convirtió en un escenario nuevo donde cada elemento parecía estar fuera de lugar. El tropezón que dio con un peldaño del primer tramo de escalera estuvo a punto de hacerlo chocar con el cuerpo de la mujer que iba delante de él.
—¿Es usted Samuel Castillo? —preguntó la policía sin girarse mientras subía. La tela de la chaqueta se le tensaba en la zona de las costillas a cada paso que daba y se la imaginó revestida con el
pellejo
de
un
tiburón,
respirando
por
la
abertura branquial que formaban los huesos de su caja torácica.
—Sí… —titubeó, haciendo a un lado pensamientos absurdos—. ¿Puede explicarme qué está pasando?
Diana detuvo el ascenso en el primer piso y, por primera vez, se dio la vuelta para mirarlo de frente. Fría, aguda e inexpugnable, heló la sangre de Samuel de inmediato y lo obligó a retroceder un escalón.
—Todo a su debido tiempo, señor Castillo. Tercero B, ¿no es así?
—Sí, ese es mi apartamento, pero podemos subir en el ascensor.
La aludida obvió el comentario y retomó la subida por las escaleras; Samuel no insistió. La siguió a la vez que pensaba en lo que había visto hasta el momento: el cuerpo en la camilla, el despliegue policial y aquella mujer que le infundía más miedo que respeto. No conseguía asociar qué relación tenían esas imágenes con él. Sintió la boca seca y el deseo de algo fresco mató por un segundo la incertidumbre aunque, al llegar al rellano del tercero B, los miedos regresaron de golpe al encontrar a un policía custodiando la entrada de su piso. Por encima de su hombro, se lograba apreciar a otras personas ataviadas con la típica funda blanca de los encargados de recoger pruebas.
—¿Habéis terminado ya con el salón? —La pregunta no estaba dirigida a nadie en especial, pero los que trabajaban en la casa se volvieron hacia ella.
—Completado, Diana —respondió el que se encontraba más cerca.
La inspectora Martos condujo a Samuel hacia el lugar que se encontraba a la izquierda de la entrada. Él la siguió y, con el corazón en la boca, atravesó esos pocos metros como si fuese un invitado en su propia casa.
—Siéntese —ordenó Diana, señalando el sofá y acomodándose en la butaca frente a él. Esperó a que obedeciese antes de continuar—: Bien, señor Castillo, esto no es fácil, pero tengo que informarle de que hemos encontrado a Andrea Lima muerta esta mañana en su habitación —soltó de golpe, sin preámbulos ni paños calientes.
En un acto inconsciente, un reflejo automático, los ojos de Samuel se abrieron de par en par. Su mente, trabajando a mil revoluciones por segundo, recuperó cientos de imágenes de Andrea para terminar con, quizá, la última en que la vio… aunque fuera tapada con una sábana sobre una camilla.
—Como comprenderá, debo hacerle algunas preguntas. ¿Qué relación tenía usted con Andrea?
Samuel, imaginando el perfil de Andrea bajo la lona plateada, reaccionó ante el verbo en pasado. Todo le parecía tan fuera de lugar e incomprensible que no daba crédito.
—¿Qué le ha pasado a Andrea?
—Conteste a mis preguntas, señor Castillo. ¿Qué relación tenía con ella? —insistió Diana.
—Somos compañeros de piso, vivimos juntos poco más de un año.
—¿A qué se dedicaba Andrea?
—Andrea es… era… periodista freelance. Investigación. Vendía sus trabajos a según qué periódicos, dependiendo de la temática que le tocara en ese momento.
—¿Cuándo fue la última vez que la vio? —insistió la inspectora.
Era rápida, no daba tregua. Samuel tuvo que pensar la respuesta y su gesto reflexivo no pasó desapercibido para Martos.
—No coincidimos en toda la semana pasada, pero
sé
que
estaba
ilusionada
porque
había
conseguido una entrevista de trabajo en un periódico nacional. Llevamos horarios diferentes y no todas las noches dormía aquí.
—A ver, Samuel, hoy es miércoles, ¿la última vez que la vio fue el miércoles pasado? ¿Qué periódico? ¿Necesitaba toda la semana para una entrevista? —Las preguntas le salían de la boca como una ráfaga de ametralladora. Si su presencia imponía, su velocidad de pensamiento, asociación y verbo, avasallaba.
—No… No lo sé, creo que miércoles… o jueves, no lo recuerdo —jadeó. De repente, se sentía exhausto—. Y no sé qué periódico era, no me lo dijo. Tampoco sé el tiempo que necesitaba para realizar la entrevista, soy su compañero de piso, no su padre. ¿Me puede decir que ha pasado? —El tono de Samuel se endureció tras las últimas preguntas, aunque el temblor residual en su voz hizo sonar a ruego su demanda.
Diana, de nuevo, no lo pasó por alto. Aquel hombre estaba perdiendo los nervios a medida que avanzaba su entrevista.
—Hemos encontrado a Andrea asesinada, le han cortado la cabeza. Su amiga estaba sobre la cama, pero sabemos que la han matado en otro sitio y la han traído aquí porque no hay una gota de sangre ni en las sábanas ni en el resto de la casa. Tanto
el equipo forense y el de la científica ya están trabajando en el cuerpo y el escenario. A Andrea la encontró una vecina, que se extrañó al observar
la puerta abierta esta mañana, serían las siete, y entró para avisarla de que se había olvidado de cerrarla. Como es lógico, la mujer está en el hospital por el shock sufrido al encontrarse semejante escena. Ahora, después de haber satisfecho su curiosidad, si es tan amable…, responda a todas mis preguntas sin cuestionarme si no quiere que le lleve detenido a comisaría para tomarle declaración. Por cierto, soy la inspectora Diana Martos.
Samuel, petrificado al escuchar a la inspectora hablar de carrerilla y sin ningún tipo de sentimiento en la voz sobre lo que le había pasado a Andrea, no obvió el cambio de tono ni la amenaza final, que se le atragantó en la garganta junto con la imagen que formó su cerebro: Andrea decapitada, con la mirada vacía e infinita, con la sonrisa congelada para siempre en unos pálidos labios azules y las puntas de su melena lejos sin remedio de unos hombros huesudos que ya no le pertenecían. Sin poder evitarlo, las lágrimas le arrasaron los ojos y el mismo tic, que advirtió en su vecino Adolfo minutos antes, le sobrevino en la pierna derecha.
Diana se concentró en los gestos, en el lenguaje no verbal que transmitía aquella persona que, por unos momentos, había involucionado de hombre
a niño pequeño. Analizó con atención la forma en que Samuel expresó sus emociones ante la cantidad de información vomitada sobre él sin ambages, con una estudiada ausencia de humanidad. Se le daba bien catalogar a las personas en situaciones límite, y aquel muchacho que tenía delante podría ser muchas cosas, pero desde luego no parecía un asesino.
—¿Sabe en qué estaba trabajando antes de su viaje para la entrevista? —atacó de nuevo, sin esperar a que recuperase la compostura.
Él, aún con el nudo de la noticia atascado en el gaznate, miraba sus manos sudorosas y heladas. Un vacío indescriptible se había abierto a su alrededor y la sensación de que todo lo que sucedía no
era
más
que
un
teatro,
la
representación
de una pesadilla, se abría paso a mordiscos entre la marabunta de pensamientos que se le agolpaba en la cabeza.
—¿Samuel? —Diana se incorporó de su sillón—. Necesitamos saber qué le ha pasado a Andrea.
—No, no tengo ni idea de en qué estaba trabajando,
no
solía
contar
nada
de
sus
investigaciones
—susurró con la voz entrecortada sin levantar la vista de sus dedos retorcidos.
—Me
dijiste
antes
que
no
siempre
dormía
aquí.
¿Dónde lo hacía? —La inspectora tuteó a Samuel con la intención de que se sintiera más cómodo.
—Se quedaba en casa de su amiga Laura, se había separado y Andrea le hacía compañía.
Diana apuntó toda la información, iba a formular otra pregunta cuando uno de sus compañeros de la científica apareció en el salón. Bajó la mascarilla que cubría su cara y se dirigió a ella:
—Aquí hemos terminado. Vamos al laboratorio a procesar todo esto —dijo, señalando un carrito que sujetaba con la mano derecha.
—Está bien, gracias por la premura. Luego pasaré por allí a meteros un poco más de prisa.
—Eso ya lo teníamos claro. —Se despidió con un gesto de barbilla.
Diana se levantó y pidió a Samuel que la siguiera; cumplió la orden de manera mecánica. Salieron al pasillo, los ojos de Samuel viajaban errantes por las paredes, los focos del techo o el suelo como si fuera la primera vez que se encontraba allí. Mientras que el paso de la mujer era decidido y enérgico, él titubeaba con su cuerpo al punto de sentir un leve mareo. Llegaron al cuarto de Andrea, la puerta de la izquierda, justo en frente del baño. Se apartó junto al
vano
y,
con
el
brazo,
le
indicó
que
entrara.
Este
accedió despacio, igual que si pisase arenas movedizas, y alzó la vista para contemplar la habitación de la que fue su compañera. Todo parecía en calma: el escritorio, las dos estanterías atacadas de libros hasta arriba, el armario de doble hoja cerrado. Las mesillas de noche, una a cada lado de la cama, con sus lámparas apagadas, una pila de cuatro novelas en una y en la otra, un reloj despertador rodeado de botes de crema. Lo que desentonaba eran las sábanas revueltas, que colgaban a la izquierda y caían en cascada por debajo del colchón. Aunque la inspectora ya se lo había dicho, tras la noticia de cómo había muerto, esperaba encontrarse un charco de sangre, pero aquello estaba limpio.
—Necesito que te concentres, Samuel. ¿Ves algo diferente? ¿Algo que debería estar y no está? O al revés, ¿algo que está y no debería?
Las palabras de Diana lo sobresaltaron, estaba tan concentrado en los recuerdos de su compañera que perdió por un instante la conexión con la realidad. De todos modos, esta iba y venía a placer desde hacía un buen rato.
—No…, no sé… No podría decirle…
Diana torció el gesto. Pensó que tal vez le había apretado demasiado, ese hombre estaba en shock y poco más podría sacar en claro aquella mañana.
—Samuel, ¿tienes algún sitio donde quedarte unos días? Necesitaremos seguir procesando la casa y eso nos llevará un tiempo.
—Algo podré encontrar —dijo poco convencido y sin poder apartar la mirada de la cama.
—Mañana necesito que vengas a la comisaría, tendremos que redactar una declaración oficial para que conste en el expediente.
Samuel asintió.
—Ahora, si te parece, alguien te acompañará a tu habitación para que puedas coger lo que necesites y pasar unos días fuera, ¿de acuerdo?
No le dio tiempo a contestar, la inspectora ya estaba fuera dándole órdenes a un agente. Un último pensamiento pasó por la cabeza de Samuel al abandonar la habitación, algo que Andrea le dijo antes de su viaje y ahora recordaba con total claridad. Algo irónico y de mal gusto: «Estoy detrás
de una pista que va a hacer que a más de uno le corten la cabeza».




CAPÍTULO II
La vio salir del edificio. Le gustó su forma desenvuelta de moverse, cómo daba órdenes de acá para allá y, sobre todo, cómo los demás escuchaban y obedecían sus disposiciones sin el más mínimo signo de resistencia. La inspectora se hacía respetar, se notaba a la legua que no era de las que se amilanaban. A través de los cristales de aumento de sus binoculares, Ayla seguía con gesto serio la actividad que se desarrollaba a su alrededor, evaluando, sin pestañear, si esta vez la policía sería una aliada o si, por el contrario, pasaría lo de siempre y terminaría en una cacería contra ellos.
—¿Qué te parece? —le preguntó a su compañero de vehículo.
Carlos no habló, solo frunció los labios, dejando caer las comisuras en una clara señal de «no sé qué decirte». Su tez morena, exótica y racial, unida a las facciones duras de un rostro curtido por la adversidad, no dejaba entrever ningún rastro de emoción y lo convertía en un hombre taciturno de rictus serio. A pesar de llevar aparcados un buen rato delante del
edificio
donde
se
habían
producido
los
hechos,
se encontraba aferrado al volante con las dos manos y mantenía la atención en el lugar al que apuntaba Ayla. Ella había llegado a comprender y aceptar a su compañero tal como era: reflexivo, silencioso, inteligente y una auténtica mole de músculos.
Se conocieron en circunstancias desfavorables para ambos y no tuvieron más remedio que llegar a entenderse. Solo estableciendo lazos y llegando a acuerdos, con ayuda y apoyo mutuo, escaparon de situaciones complicadas. La cicatriz que nacía en la barbilla de Ayla, le atravesaba el cuello y terminaba en la clavícula, dibujando el lecho limoso de un río recién dragado, había quedado para siempre plasmada en su cuerpo como el recuerdo indeleble de lo cerca que estuvo de morir aquel día. A Carlos le debía seguir respirando y, sin intercambiar apenas unas pocas palabras, emprendieron juntos la búsqueda de algo que les situaba, en ese momento, frente al edificio escenario de un crimen de donde acababa de salir la inspectora al mando. Extraños compañeros de viaje los que busca la vida.
Miró el móvil. Había solicitado información sobre ella y esperaban actualización. Dada su experiencia en el pasado, estaba casi convencida de que debería asaltarla para provocar un encuentro, para lograr que le hiciese caso; aunque esa misma experiencia le decía que, tal vez, forzar esa reunión no era una buena idea. La simple observación somera de su comportamiento hacía entrever que aquella mujer no era la clase de policía que escuchaba, se dejaba aconsejar o aceptaba órdenes, así como así. Eso era solo la primera impresión, desde luego, pero rara vez fallaba.
Mientras cavilaba, sumida en sus pensamientos,
llegó la notificación de correo entrante que esperaba. Deslizó un dedo sobre la pantalla, abrió el mail y leyó en voz alta:
—Diana Martos. Cuarenta y dos años, en la policía desde los veinticinco, subinspectora con treinta y dos, cinco años de inspectora en la Jefatura Superior de Policía de la Región de Murcia. Estado civil, soltera. Máster en Criminología y Psicología Criminal. —Ayla fue pasando con el dedo casos resueltos a la vez que levantaba las cejas en señal
de sorpresa—. Tiene un historial impresionante, incluso han requerido sus servicios en otras comisarías para resolver asuntos complicados… Como esto sea lo que pensamos, puede ser la horma de su zapato.
Carlos asintió con la mirada clavada en la inspectora, que ahora parecía tener una conversación más privada con otro individuo vestido de paisano. El crepitar de la emisora y la voz que salió de ella los sobresaltó.
—1313, escoltamos al furgón fúnebre al depósito forense, cambio —dijo la voz con ruido de estática detrás.
—Recibido, 1313 —contestó otra.
Gracias a esa emisora hackeada consiguieron llegar al lugar de los hechos y conocer de primera mano lo sucedido. Una decapitación exangüe no era algo que se escuchara a menudo. Ahora debían enterarse de los datos manejados de forma privada tanto por la inspectora como por su equipo y conseguir relacionarlos con el crimen ocurrido, a muy pocos kilómetros de allí, hacía solo una semana. Eso les daría una mínima posibilidad de seguir con su investigación particular, la que casi termina con la vida de Ayla y, mucho antes, acabó con la del hombre que más quería.
Se pinzó el puente de la nariz con los dedos, corazón y pulgar, para focalizar de nuevo la atención en la escena que tenía enfrente y alejar pensamientos intrusivos. Aún le quedaba localizar a una persona entre la amalgama de cabezas que pululaban por allí. Esa figura, temblorosa y con unos enormes ojos desquiciados, no tardó en aparecer: escoltado por un policía, el joven que había llegado en bicicleta y al que otro vecino señaló, caminaba con signos visibles de aturdimiento, una mochila y la cara desencajada. Diana habló con él unos segundos, le indicó con el brazo que entrara por el portal y volvió la mirada hacia el lugar donde estaban ellos. Por un momento pareció que Ayla y ella las cruzaban.
—Encantada de conocerte, Diana, creo que tenemos que hablar… —susurró Ayla, más para sí misma que para que la escuchara Carlos, mientras miraba los intensos ojos de la inspectora.
****
—¿Has conseguido algo nuevo de los vecinos? —preguntó Diana a su compañero.
—No que podamos usar, me hacían más preguntas a mí que yo a ellos. Tenemos a la maruja del segundo, que me ha dicho que la hija de la pareja del primero va con gente muy rara; el soltero del tercero, que huele a marihuana y no ha aportado gran cosa, y un matrimonio de jubilados que están sordos como tapias. Nada digno de mención. Ni un ruido extraño, ni personas raras merodeando ni un mal portazo. De aquí no sacamos información.
Diana le dirigió un vistazo de contrariedad. Una mujer, que se suponía estaba de viaje, aparece en su
casa
decapitada,
sin
sangre
en
el
lugar,
con
su compañero friki ausente por trabajo y con unos vecinos más preocupados por los focos de las televisiones, que ya hacían acto de presencia, que por la muerte de una vecina.
—Alguien tuvo que ver u oír algo, subieron un cadáver tres pisos, abrieron la puerta, prepararon la escena y salieron tan campantes… Te quiero aquí un rato más intentando averiguarlo. Yo me marcho a la central, el comisario ya quiere que le cuente las novedades. No le ha hecho gracia que esto se haya convertido en un circo antes de tiempo —dijo señalando a la gente, que seguía arremolinada fuera del precinto policial.
—Unos
periodistas
de
La
Verdad
y
La
Opinión preguntan por ti, ¿qué les digo?
—¿Qué les vas a decir? Que estoy afónica. Nos vemos luego.
Sin más, se agachó, levantó la cinta azul y blanca con la inscripción «no traspasar», impresa en ella con letras negras, y se fue, haciendo oídos sordos a las cuestiones que, como metralletas, le soltaban los periodistas a su paso. Roberto observó su espalda mientras se alejaba. Con un suspiro de resignación, puso los ojos en blanco antes de volverse al edificio para seguir con las rondas de preguntas a los inquilinos que aparecían.
En el mismo momento, Samuel salía del portal escoltado por un policía que lo acompañó hasta el lugar donde había dejado apoyada la bicicleta. Su cabeza era un hervidero, un torbellino de ideas, emociones y preguntas sin respuestas. Todavía en shock, se obligó a serenarse un poco para poder reflexionar y decidir dónde pasaría el resto de la mañana y, según parecía, algunas noches más. Solo se le ocurrió un número al que llamar.
—¿Ya me echas de menos? —respondió Sonia al descolgar el teléfono.
—Tengo
un
problema,
no
sabía
a
quién
acudir.
¿Puedo quedarme en tu casa un par de días?
A Sonia, que conocía el tono jovial de su compañero de cubículo, le preocupó la pregunta y la manera de expresarla. El matiz monocorde y las palabras soltadas de carrerilla, como una oración recién aprendida, activaron sus alarmas. No dudó ni un segundo en contestar:
—Pasa
por
la
oficina
y
te
dejo
las
llaves,
yo
aún no puedo salir.




CAPÍTULO III
Alfonso Díaz no era un comisario al uso. Quizá por su edad, cuarenta y ocho; por su corte de pelo, largo hasta los hombros y recogido en una coleta; o puede que por su cara imberbe. Lo cierto era que debía ser él mismo quien extendiera el brazo para que se supiera quién hablaba en muchas ocasiones cuando lo presentaban junto a otras personas. Una serie de casualidades, entre las que también se mezclaron su buen hacer como inspector y su don de gentes, lo hizo recalar en aquel sillón de cuero desgastado y ponerse al frente de la comisaría. Una jubilación, un infarto y una baja prolongada dejaron al antiguo inspector como único candidato para el puesto. Apenas llevaba un año en el cargo, pero ya se había ganado el respeto de todos los policías a sus órdenes sin gritar, sin decir tacos, sin presiones innecesarias… solo haciendo gala de una fuerte personalidad y determinación.
A Diana le cayó bien desde el principio. Con ese estilo tan alejado del prototipo de jefe autoritario, de los que se ven superiores y con quienes no se puede hablar, Alfonso los trataba como iguales; pocas veces lo había visto perder los nervios. Llamó
a la puerta por educación, pero entró sin esperar respuesta. El comisario levantó la mirada y dejó a un lado los informes que estaba firmando.
—Diana, siéntate —señaló con la palma de la mano las dos sillas vacías frente a su escritorio. La inspectora apretó los labios, aceptando su ofrecimiento, y se acomodó en una de ellas—. Cuéntame qué está pasando, porque supongo que es grave… No es normal recibir tantas llamadas y tan temprano.
Martos se masajeó las sienes y suspiró con un punto de desidia. Había tantos asuntos que abordar que no tenía claro por dónde empezar. Se encogió de hombros.
—Siento lo de las llamadas, cuando llegamos al lugar de los hechos ya había un buen número de curiosos tratando de enterarse de algo. Imagino que los gritos de la vecina, al salir corriendo del edificio con los brazos en alto, tuvo bastante que ver. —Su tono dejó traslucir lo mucho que le incomodaban ciertas exageraciones.
—Sí, esas cosas suelen llamar la atención… —sonrió el comisario ante la manera de explicarse de Diana, aunque su cara denotaba otra cosa—. ¿Qué me puedes contar? ¿Es tan macabro como me han dicho?
—La escena está preparada, de eso no hay duda alguna: una mujer, que anuncia que se va de viaje para realizar una entrevista, aparece días después muerta, desnuda, decapitada y desangrada. El forense está con ello y ya me ha dejado caer, de forma poco sutil, que también ha recibido alguna que otra llamada invitándolo a acelerar el proceso y colar el caso delante de otros trabajos. —Puso los ojos en blanco al recordar las palabras del médico repitiéndole los protocolos como si ella no estuviese al tanto de jerarquías o de cómo funcionaban los tiempos. Tragó saliva para morderse la lengua y no iniciar acusaciones que solo servirían para crearle enemistades innecesarias, abrió su cuaderno de notas y comenzó a leer sus apuntes:
»Andrea Lima, periodista freelance, veintiocho años, compartía piso con Samuel Castillo, un informático que, en teoría, tiene coartada. Habría que cotejar todos los datos, pero hay que esperar los resultados de la autopsia para seguir avanzando. Mientras tanto, he pensado en volver a interrogar a los vecinos en busca de contradicciones, porque no me cuadra que ninguno viera nada, es demasiado extraño… Por otro lado, el arma del crimen no ha aparecido, aunque también para eso estamos esperando al forense, espero que nos
indique
qué
tenemos
que
buscar
—carraspeó para conservar el tono neutro que había mantenido hasta entonces—. En definitiva, lo único cierto es que en la morgue hay un cadáver y muchas preguntas. Alfonso la dejó terminar sin interrumpirla ni una sola vez. Cuando acabó, se quedó mirando un punto indeterminado detrás de la figura de Diana. Ella, que ya sabía de qué manera funcionaba el comisario, esperó con paciencia a que su cabeza diese las vueltas necesarias a todo lo que había escuchado, se hiciese una idea virtual de cómo sucedieron los hechos y buscase la solución más plausible para comenzar
a
optimizar
el
trabajo
de
campo.
Tras unos segundos, volvió a la realidad.
—También me han llamado de la prensa —apuntó, algo contrariado—, los tenemos muy activos esta mañana. Es época de poco jaleo y han visto el cielo abierto con la situación.
—Lo sé, estaban allí. Normal, porque con la cantidad
de
gente
que
había,
nuestros
coches,
la
ambulancia, el camión de bomberos... Aquello parecía el Warm Up. Creo que no es solo la prensa la que está aburrida estos días.
—De cualquier forma, tendremos que emitir algún tipo de comunicado. Ve preparando algo mientras el forense termina con el cuerpo. Tienes razón, es extraño que nadie haya visto nada; así que sí, id citando a los vecinos de nuevo, pero quiero que los interrogatorios los hagáis aquí, a ver si el entorno los intimida lo suficiente como para refrescarles la memoria. ¿Roberto está contigo?
—Sí, el subinspector Bautista sigue en la escena recabando más información, hemos quedado en vernos aquí.
—Si necesitas algún efectivo más, me lo pides. No teníamos un caso así desde que comencé patrullando de novato, imagínate cómo está el jefe supremo —acompañó sus palabras con una mueca de estupor y los ojos en blanco—. Puedes irte. Con cualquier novedad, a la hora que sea, me avisas.
—De acuerdo, comisario. Nos ponemos en marcha—aceptó la inspectora, ya de pie y de camino a la salida.
Se despidió con un asentimiento seco de cabeza. Navegar en el pasado reciente de Andrea, saber qué estaba investigando y encontrar el arma que la mató eran las principales líneas de investigación. Ya tenían el marco del puzle, ahora debían separar las
piezas
por
colores
y
formas
para
comenzar
a colocarlas.
Después
vendría
algo
aún
más
complicado: hacerlas encajar.
Samuel llegó a la casa de Sonia con la cabeza envuelta en una nube. El recorrido que había hecho desde
la
empresa
hasta
allí
se
perdía
en
una
bruma de inconsciencia y en el recuerdo residual del camino a seguir. Sonia, preocupada, lo había esperado en el hall para darle las llaves y asegurarle que se escaparía en cuanto pudiese para poder charlar con tranquilidad. Él, pedaleando por inercia, hizo la ruta forzándose a repasar de memoria las últimas conversaciones que había tenido con Andrea antes de que ella se fuera a Madrid a esa entrevista de trabajo. Se lamentó por no haber mostrado más interés en los asuntos de su compañera, pero ahora era demasiado tarde. Solo le quedaba pensar, obligarse a recordar e intentar ayudar a la policía a atrapar a la persona capaz de acabar con la vida de su amiga de una manera tan cruel y macabra.
El portón del domicilio de Sonia daba acceso a una construcción antigua cerca de la Universidad de la Merced, una zona llena de tascas donde los universitarios tomaban las calles cada jueves y hacían que el descanso de los vecinos fuera inexistente. Se apeó de la bicicleta y buscó entre las llaves apelotonadas en el llavero de Snoopy: «La que tiene el plástico rojo», que era la del portal, según su dueña. Le costaba concentrarse incluso en una tarea tan fácil como esa y la tintineante maraña metálica no ayudaba a mantener la calma, pero encontró la que buscaba. Sin embargo, justo antes de introducirla en la cerradura, algo lo sobresaltó. Notó un aplastamiento en el costado y, en el oído, un susurro helador:
—Tendrás tiempo para descansar después. Ahora, y por tu bien, continúa andando recto y gira a la derecha en el siguiente callejón.
Samuel, aturdido y con la presión en su costado aumentando, obedeció. Devolvió las llaves al bolsillo y caminó hacia el lugar indicado con la persona que
se
lo
había
ordenado
pegada
a
su
espalda. La mano con la que sujetaba el manillar de la bicicleta temblaba y el corazón inició una danza dentro de su pecho que le produjo un ataque de ansiedad.
—Tranquilo, Samuel. Respira hondo. Si haces lo que te digo, pronto serás libre. Solo quiero que hables con alguien.
Ese nuevo murmullo pegado al lóbulo de su oreja consiguió, contra todo pronóstico, tranquilizar a un Samuel que, tras unos segundos inhalando de forma profunda, fue capaz de continuar la marcha con una aparente naturalidad bastante conseguida.
«Unos metros más y llego», se animaba a sí mismo a la vez que se concentraba en no perder el ritmo de sus pies, acompasándolos a la velocidad de la mano con que empujaba la bicicleta.
Giraron en la esquina prevista y, un poco más adelante, los esperaba un coche negro con las lunas tintadas. La puerta trasera derecha se abrió. De su interior, otra voz, esta vez femenina, lo invitaba a subir. Quien había sido su sombra durante el corto trayecto hasta el automóvil, le arrebató la bici y le descolgó la mochila que llevaba a la espalda con poca delicadeza. Un leve empujón sirvió para que el cuerpo de Samuel acabara dentro del habitáculo sin darle tiempo siquiera a pensar en si existían opciones de huir.
Deshecho en el asiento trasero, oyó el maletero abrirse y sintió en la espalda la vibración de sendos golpes: primero, el de la bicicleta, y justo después, la mochila al impactar en el fondo del baúl. En ese momento, fue consciente de que no estaba solo. A su izquierda, una mujer rubia, con una cicatriz en la barbilla que, lejos de afear su rostro, lo hacía más atractivo, lo miraba con gravedad, esperando a que se le pasara el shock inicial.
—¿Quién es usted? —titubeó Samuel, posando, sin querer, los ojos en la pila de papeles que la mujer tenía sobre las piernas.
—Buenos días, soy una amiga que necesita algo de información y tú eres el único que puede proporcionármela.
La modulación artificial que utilizó, unida a la ausencia
de
expresión
en
su
rostro,
desconcertó a Samuel, que había levantado la vista del montón de documentos y ahora reposaba en la mirada azul, fría y dura de Ayla. Ella no pestañeaba, apenas parecía tomar aire para respirar y solo lo escrutaba, petrificada, esperando respuesta, pero él permaneció en silencio.
—Samuel Castillo, treinta y tres años, soltero, trabajador a tiempo completo en JNC, Sistemas Informáticos. Sueldo bruto de mil ochocientos euros, pagas extra aparte. Domicilio en calle Victoria, número
33. Compañero de piso de Andrea Lima, encontrada muerta esta mañana y en eso, querido Samuel, es donde tienes que ayudarme —terminó su discurso, ladeó hacia la izquierda la cabeza y se permitió una mueca con los labios que bien podría parecerse a una sonrisa.
Samuel no sabía cómo reaccionar ante semejante alocución. Esa mujer conocía datos muy concretos de su vida y creía no haberla visto nunca.
—¿Cómo sabe todo eso? ¿Quién es usted? —repitió con tono desesperado.
—Alguien que puede ayudarte —respondió ella, manteniendo el lazo que unía sus ojos con los de Samuel. Eso aumentó un poco la sensación intimidante que invadía el vientre del chico, que sintió una náusea fugaz—. Vienen tiempos difíciles para ti
y
no
vas
a
encontrar
a
nadie,
salvo
a
nosotros dos, que te eche una mano. —Ayla acompañó sus palabras con un gesto del mentón en dirección al asiento del conductor.
Samuel siguió el recorrido de su barbilla y, en el espejo retrovisor, se encontró con las gafas negras del hombre que, suponía, lo había llevado hasta allí.
—Lo siento, no tengo ninguna información sobre Andrea. La policía ha estado en el piso tomando huellas, me han interrogado y me han obligado a coger unas mudas y salir de allí hasta nueva orden. No sé nada, no sé qué ha pasado. No puedo ayudaros.
—¿En qué estaba trabajando Andrea? ¿Cuándo fue la última vez que la viste?
—Tampoco sé en qué trabajaba, no hablaba de sus investigaciones hasta que conseguía venderlas a algún medio de comunicación. La última vez que la vi fue la semana pasada, me dijo que tenía una entrevista de trabajo y que iba a Madrid unos días. Fin.
Ayla, desde el azul intenso de sus iris, comprobaba las inflexiones en el tono, la espontaneidad de los gestos y la franqueza de la mirada; trataba de dilucidar si le mentía o si se guardaba algo, pero no le pareció ni una cosa ni otra. A pesar de la firmeza con la que intentaba disfrazar sus palabras, los nervios que estaba pasando aquel muchacho saltaban a la vista. Cambió de postura, dejó los papeles, que aún descansaban en sus muslos, a un lado y cruzó las piernas.
—Te creo, Samuel, pero escúchame con atención: tienes que tomar una decisión y debes hacerlo ahora, porque tu vida puede cambiar en cuestión de horas.




CAPÍTULO IV
Madrid, quince meses antes
No entendía nada, la situación se había descontrolado por completo. Procuraba revisar cada uno de los fragmentos archivados en su memoria, aquellos a los que tenía acceso, y se forzaba para recuperar los perdidos, esos que, quizá, no le merecieron importancia en su momento y podían contener el desencadenante de todo. Un repaso detallado de los minutos vividos en los últimos días que se complicaba al encontrarse en plena carrera delante de una pareja de policía que trataba de detenerlo. Por suerte para él, la forma física de los agentes dejaba bastante que desear frente a su preparación específica, por lo que no le estaba resultando difícil sacarles ventaja. Corría por una callejuela estrecha, con un incómodo firme adoquinado y una valla al fondo que no le supuso mayor obstáculo al aprovechar el impulso de la velocidad que llevaba para saltarla. Ayudado por el apoyo de los brazos, con media pirueta digna del mejor saltimbanqui, cayó de pie al otro lado. Ahora, en cuestión de segundos, debía afrontar una decisión: izquierda o derecha. 
Dos potentes Zero DSR de la policía aparecieron por su flanco derecho y resolvieron su duda al instante: comenzó a correr en dirección contraria. Esa persecución ya no era tan justa, en apenas unos metros, lo alcanzarían y la huida llegaría a su fin; pero, a pesar de verse acabado, no se dio por vencido. Sin aminorar la marcha de su carrera, con un certero empellón, tumbó un par de cubos repletos de basura y olvidados a ambos lados de una farola; las bolsas crujieron bajo la rodada de los cilindros de plástico, regando la calle de desperdicios, aunque los motoristas esquivaron el desastre sin más complicación que una modesta deceleración. «Tiempo suficiente para salir de aquí… Espero», pensó con la respiración agitada y el cortisol por las nubes.
Unos metros le separaban de la nueva vía de escape y dibujó en el rostro una modesta sonrisa al creer que lo conseguiría. El cóctel de hormonas que bullía en su organismo le otorgaba la sensación de confianza que le sirvió de estímulo para apretar el paso e intentarlo una vez más; un coche negro se cruzó en la bocacalle y le cerró la salida.
Sin tiempo de reacción, la inercia lo hizo estrellarse contra la puerta trasera y caer de espaldas sobre el asfalto, de donde se incorporó con celeridad, escupiendo improperios y chispas de la sangre que brotaba de su labio partido. El cristal de la ventanilla delantera comenzó a descender con un apagado ruido automático y descubrió la amplia sonrisa de una mujer rubia.
—¿Necesita ayuda? Suba, no tenemos mucho tiempo.
Carlos, que escuchaba el rugir de las motocicletas a su espalda, no vaciló. Abrió la puerta trasera y se lanzó a su interior en el mismo momento en que la conductora aceleraba, haciendo chirriar los neumáticos y metiéndose de lleno en la circulación. Los dos policías, que seguían al vehículo serpenteando entre los carriles, no conseguían reducir la distancia ante los giros inesperados de los fugitivos. Los pitidos nerviosos del resto del tráfico, los volantazos para continuar la fuga en dirección prohibida, saltarse varios semáforos en rojo y la puerta abierta de un garaje, dos cruces más adelante, lograron despistarlos. La presión de un pulgar en el botón azulado de un mando a distancia hizo bajar la hoja metálica del almacén y comenzó a alargar las sombras, que ganaban terreno a medida que el automatismo llegaba a tocar el suelo. Los corazones de los dos ocupantes del coche volvían a la calma.
—¿Quién es usted? —preguntó Carlos, todavía jadeante.
—Me llamo Ayla. Creo que tenemos muchas cosas en común y podríamos… ayudarnos —encendió la luz de cortesía situada sobre el retrovisor para poder observar el reflejo de Carlos en el vidrio. Un ceño fruncido enmarcaba la vigilancia de dos ojos escrutadores.
—No sé si será posible; pero, ya que me ha sacado de ahí… Bueno, por resumirle: mi mujer ha muerto, la han asesinado. Me acusan de ello, así que ahora, tanto mis datos como mi cara estarán en todos los salpicaderos de las patrullas de policía y, a no mucho tardar, en las cabeceras de los informativos nacionales… Ah, añada fuga temeraria a la lista. —Carlos se chupó la herida del labio con una mueca de disgusto—. ¿De verdad piensa que puede ayudarme?
—¿Te importaría coger esa carpeta que tienes al lado y salir del coche?
Se fijó por primera vez en la pila de documentos que se encontraba en el asiento contiguo; unos diez centímetros de papel cubiertos por una fina tapa de cartón marrón y atrapados por un par de gomas elásticas que los mantenían unidos pese a los vaivenes del viaje. Una breve ráfaga de desconfianza que lo obligaba a detenerse y reflexionar le cruzó la frente, pero a fin de cuentas, acababa de confesarle su situación a una absoluta desconocida que, a su vez, lo había rescatado de una condena segura, al menos, de manera provisional. Tampoco es que tuviese muchas más opciones… Sujetó el taco de folios con un brazo contra su pecho y abrió la puerta. Ayla lo esperaba al fondo de la cochera, junto a
un escritorio con varias carpetas más, un portátil y un flexo alto que acababa de encender. Con la
brillante luz blanca, ampliada por el foco triangular, Carlos se fijó en que aquel lugar era algo más que un almacén para esa extraña mujer. La pared de la izquierda era un galimatías de folios pegados en tablones de corcho contiguos, flechas, hilos de varios colores, chinchetas, que hacían de soporte para ellos, y una treintena de fotografías. A su lado, un sofá amplio, con una sábana arrugada en una esquina y dos almohadas, anunciaba, sin opción a equivocaciones, que Ayla se ocultaba allí durante la noche. A la derecha del espacio de descanso, un antiguo frigorífico sin congelador, un mueble bajo con
una
televisión
y
una
puerta
con
una
chapa plateada y el dibujo de una niña encogida con las mejillas sonrojadas y las manos en la entrepierna, terminaron de despejar las dudas que no tenía: ese garaje era su domicilio habitual. Cuando volvió a mirarla,
ella
estaba
apoyada
en
el
lateral
del
electrodoméstico, sonriendo.
—No
es
muy
acogedor,
pero
hace
su
función. ¿Una birra?
Antes de contestar, un botellín verde ya iba de camino hacia él. Carlos lo atrapó con la mano derecha, sintió el frío del cristal activando de nuevo sus músculos y, sin abrirla, se la pasó por la frente para mitigar el calor y el sofoco de la carrera, que todavía le palpitaba en las sienes y amenazaba con convertirse en un dolor de cabeza legendario.
—Venga, siéntate, echa un vistazo a la carpeta que llevas ahí y después, si aún quieres, puedes irte o hablamos. —Le dio un trago a la cerveza y
se sentó en el sofá. Con las piernas cruzadas a la larga sobre él, mantuvo la mirada fija en el hombre mientras Carlos decidía qué hacer.
Le devolvió la mirada a Ayla que, paciente, esperaba y bebía la cerveza a pequeños sorbos. Le podía la curiosidad sobre ella, sobre el contenido de la carpeta, sobre aquel lugar que hacía las veces de domicilio… Con un resoplido de impotencia, tomó asiento, desplegó la primera y comenzó a leer.
Los ojos recorrían los renglones cada vez más rápidos. Volteaba las hojas tras leerlas al completo y levantaba las cejas con sorpresa. Los gestos de incredulidad se alternaban con otros rabiosos, con tristes sonrisas de entendimiento, con la crispación estéril del agotamiento. Desde el sofá, Ayla examinaba las reacciones de aquel hombre que, en cuestión de días, lo había perdido todo. Ella, mejor que nadie, sabía cómo se sentía, no en vano había sufrido lo mismo apenas hacía unos meses. El recuerdo de su pérdida hizo que su mente volara muy lejos de allí y la transportase al tiempo en el que era feliz con su marido, antes de que la locura
se
desatase;
sin
embargo,
no
pudo
recrearse
en maravillas pretéritas porque el ruido de una silla, al desplazarse por el cemento, la empujó de vuelta a la realidad. Carlos, parado, con los brazos estirados y las manos apoyadas en el escritorio, negaba con la cabeza, que permanecía inclinada sobre los documentos. Sus labios se habían convertido en una fina línea recta cuando levantó la cara para enfrentarse a ella.
—¿Qué necesitas? ¿Cuándo empezamos?
Ayla sonrió y dio un último trago a su cerveza.




CAPÍTULO V
Roberto Bautista se encontraba detrás del ordenador intentando actualizar la ingente cantidad de información recogida en el escenario. Su trabajo consistía en transcribir las conversaciones mantenidas con los testigos adjuntando datos personales para, si fuese necesario en un futuro, facilitar la búsqueda de cada individuo. Entrelazó los dedos e hizo
crujir los huesos de las falanges al estirarlos. Hacía bastante rato que le obsesionaba la idea de estar perdiendo el tiempo con una ocupación tan tediosa y ridícula, pues él mismo había sido el encargado de llevar a cabo la mayoría de las entrevistas y todas las declaraciones eran iguales: insustanciales y vacías, carentes de interés para la investigación. De
todos
modos,
el
forense
continuaba
trabajando con el cuerpo de Andrea, y Diana estaba poniendo al día al comisario, por lo que tampoco tenía otra ocupación más transcendental en la que entretenerse, así que agrupó sus notas en un pequeño montón delante del teclado, al lado del móvil donde reproducía las grabaciones de las charlas con los vecinos,
y
pulsó
el
icono
del
triángulo
mientras
se ajustaba los auriculares. No pudo evitar arrugar la nariz con fastidio al escuchar la voz estridente de la señora del primero A incrustándose en su tímpano, pero bajó un poco el volumen para que la mujer no lo dejase sordo a base de quejidos exagerados y empezó a teclear. Sin excusas, no quería que Diana se encontrase las cosas a medio hacer cuando volviese de su reunión.
Aunque las maneras poco protocolarias de ella, su falta absoluta de filtros a la hora de expresarse y un nivel de exigencia muy por encima de lo normal le habían hecho creer a Roberto que el trabajo diario con Diana Martos sería un suplicio, los dos años que llevaba con ella, codo con codo, barrieron por completo sus sospechas gracias al aumento gradual de experiencia y, por qué no decirlo, exponencial de casos resueltos. Descubrir cómo encaraba cada investigación y cómo se desenvolvía en los ambientes hostiles, en los estratos más abyectos de la sociedad o entre los personajes menos aconsejados, cuando se pretendía terminar la jornada laboral con vida, aumentaron y afianzaron tanto el respeto como la admiración por su compañera.
Su relación, profesional, intachable, sin fisuras, pudo verse comprometida en cierta ocasión fuera del trabajo, durante los festejos por la resolución de un caso. Con alguna copa de más, había intentado un acercamiento íntimo que se encontró de lleno con una pared de ladrillo. La inspectora, que guardaba las formas, incluso ebria, no permitió en ningún momento que se traspasara la línea que separaba lo profesional de lo personal. Ahora lo agradecía; pero, en su día, el desconcierto inicial dio paso a un estado de rabia que lo arrojó sobre la cama solo, borracho e inconsciente.
Una presión helada pinzándole escápula y clavícula le provocó un estremecimiento en todo el cuerpo. Su abstracción en el pasado se evaporó al girarse y descubrir a Diana inclinada por encima de su hombro, con los ojos achicados entre los datos de la pantalla. Se quitó los cascos de un manotazo.
—¿Cómo llevas eso? —se interesó la inspectora, señalando el monitor—. ¿Alguna novedad?
—Nada, es difícil encontrar incoherencias cuando parece que todos los vecinos hayan hecho una conjura para decir lo mismo.
—No te desesperes, estamos empezando. —Martos cambió de posición y tomó asiento sobre el escritorio de su compañero. Se la veía decidida, como de costumbre; pero unas pequeñas bolsas comenzaban a asomarse bajo sus ojos, delatando un cansancio que ella jamás se avendría a confesar—. Vamos a hacer una nueva ronda de entrevistas y Díaz quiere que se realicen aquí, en comisaría, así que ya he dado orden para que avisen a los residentes y que mañana mismo empiece el desfile. Tengo curiosidad por observar cómo se desenvuelve el tal Samuel… No tiene pinta de asesino, aunque no podemos descartarlo sin más.
—Tampoco es que tengamos otra opción, al menos, hasta que el forense termine de examinar el cadáver y nos avance algo. —Roberto se recostó en el respaldo de su silla y Diana, tras asentir de manera distraída, se levantó de un salto y palmeó con suavidad el muslo de su compañero.
—Venga, a casa. Mañana, tú y yo, comenzaremos con las averiguaciones del pasado de Andrea. Alguien, en algún sitio, tiene que saber qué estaba investigando y a dónde se trasladó en ese supuesto viaje que hizo.
—Termino de pasar estos informes y me voy. Esta noche espero dormir de un tirón. —Alzó las cejas en un gesto de esperanza y se recolocó los auriculares para seguir con su tarea.
Diana le sonrió y lo dejó tecleando, ella aún no pensaba en volver a casa. Ni en dormir.
****
Samuel entró en el apartamento de Sonia con la sensación irreal de que todo aquello no le estaba sucediendo a él. El exceso de pensamientos negativos, absurdos, incompletos y catastrofistas que le invadían el raciocinio, sin tregua para discriminar entre los coherentes y los ridículos, hacía rato que le pasaban factura y se la cobraron en cuanto se sentó en el sofá del salón. La mullida loneta naranja de los cojines acogió su cabeza y la abrazó en su cálida esponjosidad, obligándolo a cerrar los ojos y perder el sentido de su ser material.
Las conversaciones con la inspectora y con Ayla lo habían dejado exhausto. La primera, por avasalladora e intimidante; y la segunda… Los datos brindados por aquella mujer le habían colocado la guinda al macabro pastel en que se había convertido el día. Esa misma mañana, en la que consiguió terminar la aplicación que podía hacerlo millonario, parecía ahora a años luz.
La imagen de su compañera regresaba una y otra vez a su mente como una fotografía recurrente que, cada vez, se presentaba de manera aún más horrible. Andrea se degradaba a medida que Samuel perdía el control de su imaginación desatada. Entre los fragmentos de piel y hueso —«Nada de sangre, nada de sangre, nada de sangre», se repetía en su interior con la voz de la inspectora Martos—, trataba de encontrar las frases que pudieran ayudar a descifrar el interrogante más grande: ¿quién había hecho algo así?
Cayó en la cuenta de lo poco que conocía, pese a vivir con ella, la vida privada de Andrea. Repasó sus amistades más cercanas y, abriendo una nota de texto en su teléfono móvil, comenzó a apuntar los nombres que surgían. Laura Gálvez fue el primero, su amiga íntima, la que más había visto por allí y con la que salía de fiesta cuando conseguían coincidir. No recordaba el nombre de los chicos que alguna vez habían pasado por el piso, pero no los consideró importantes, rara vez repetían. Después de estar un tiempo pensando, el nombre de Laura era el único de la lista. Negó con la cabeza y decidió darse una ducha antes de que Sonia llegara.
La incesante lluvia tibia expulsada por el rociador, en lugar de ser un bálsamo para sus músculos entumecidos, parecía simular la modulación de la voz de Ayla, el breve siseo del aire entre sus labios al pronunciar aquellas palabras, tatuándoselas como un llanto amargo sobre la piel: «Si lo que dices es cierto, van a ir a por ti, no podrás escapar. Ellos no fallan, estarás solo y nadie va a ayudarte. La decisión es tuya». Levantó la cara para sentir de frente el calor. Si no conseguía relajar el cuerpo, lo intentaría con la mente, pero las artificiales lágrimas calientes se mezclaron con las suyas al revivir el momento en que entró en aquel coche. Ayla le mostró unas fotografías que jamás olvidaría y los retratos que tomaron de los sospechosos cuando los ficharon como culpables. Lo más llamativo, a su parecer, eran los ojos. Esa gente no poseía una mirada dura ni fría, tampoco transmitía arrepentimiento o culpa; lo que se veía en aquellos ojos era real y puro miedo. Un golpe en la puerta del baño lo hizo volver a la realidad.
—Ya estoy en casa, voy sacando el vino, termina y ven a contarme todo lo que ha pasado.
Samuel agradeció no pasar solo más tiempo.
****


Diana llegó a Bariloche pasados unos minutos de las diez. El pub, de un cuidado estilo irlandés tradicional, solía contratar música en directo de grupos versionando canciones de pop y rock clásicas. Esa noche no era una excepción, al abrir la pesada puerta de madera llegaron hasta ella los inconfundibles acordes de The Wall. La inspectora mostró un punto de placer al elevar, con disimulo, las comisuras de los labios ante el ambiente que se respiraba en el local. La pista central se encontraba llena de gente que acompañaba la melodía con movimientos de cabeza y solo la parte final de la barra, al fondo, parecía albergar algún rincón vacío para poder sentarse a tomar algo y evadirse del día. Estiró el cuello entre la multitud y su sonrisa se amplió.
La llamada recibida a media mañana le había hecho mucha ilusión. Hacía años que no se veían y se justificaban echándole la culpa a trabajos absorbentes, compromisos que no lo eran tanto o una distancia que tampoco era insalvable si se disponía de tiempo para aprovechar. Sea como fuere, llegaba en el momento justo. La vida privada de la inaccesible Diana Martos se reducía a saludar a los vecinos al llegar o cuando se iba de casa con una educación y un desapego dignos de mención. Había apostado por sí misma, por su desarrollo personal y su carrera profesional y no echaba de menos intimidades ni relaciones; los desengaños pasados tenían mucho que ver en su actitud ante esos temas, aunque del último hacía ya tanto que esa historia se perdía en el albor de los tiempos. Salir esa noche era, para ella, un escape de la rutina en toda regla. Además, lo hacía para reencontrarse con su amiga de la universidad, algo que no entraba entre sus planes inmediatos; pero, a pesar de mantener contacto vía WhatsApp y, de vez en cuando, contarse las novedades por videollamada, un móvil no podía sustituir la emoción de un abrazo.
Echó a andar entre la gente en dirección al rincón más despejado de la barra, donde le había parecido verla y, en efecto, allí estaba. Apoyada en la máquina de tabaco, arqueaba las cejas, de una manera que solo ella sabía reproducir, con la atención puesta en un hombre corpulento y repeinado que le hablaba y gesticulaba haciendo aspavientos con los brazos. El lenguaje corporal de él era de libro, el de su amiga, más aún. Diana se acercó, la abrazó por detrás, le apartó el pelo con cuidado y le plantó un beso en la mejilla. Entonces fue el hombre quien arqueó las cejas y, contrariado, se dio media vuelta y se largó a la pista de baile.
—Espero no haberte fastidiado el ligue —le dijo sentándose en un taburete recio de madera.
—No sé si podré perdonártelo… ¡Ven aquí!
Las dos compañeras se fundieron en un abrazo.
—No
te
imaginas
las
ganas
que
tenía
de
verte, ¿qué haces por aquí? —preguntó Diana con una
emoción que pocas veces demostraba.
—Las mismas que yo a ti, seguro. —Animada, alzó los hombros con despreocupación—. Aproveché unos días de descanso obligado y pensé que visitar a mi amiga podría ser un buen plan.
—Me siento un poco culpable, Miriam. Soy yo quien tenía que haber ido a visitarte… Sé lo mal que lo has pasado y, sin embargo, no he sido capaz de encontrar el momento para hacerlo.
Miriam miró a su compañera desde la franqueza de unos ojos verdes que comprendían a la perfección
a
Diana,
sus
complicaciones
y
las
tragedias a las que debía hacer frente a diario. Nadie mejor que ella podía entenderla, puesto que compartían profesión, problemas y ansiedades. Tomó su mano.
—Nuestras vidas son complicadas, no te preocupes ni por un instante, ¿entendido? —Una leve sacudida con la muñeca dio fuerza a su requerimiento—. Ahora déjate de rollos y cuéntame en qué andas metida.
Diana le devolvió una sonrisa sincera y comenzó a relatarle, entre cervezas, sus casos más recientes, acabando en el asesinato de esa misma mañana.
—No está bien que lo diga, pero parece un asunto interesante y complicado —aceptó Miriam tras dejar el botellín en la barra.
Diana dio un último trago al suyo y lo levantó para que el camarero les sirviese otros dos más.
—Además, no tenemos mucha información sobre qué investigaba la víctima ni si es relevante para el caso —añadió, pagando la consumición y pasándole a Miriam su nueva cerveza—. Mañana hay organizada una rueda de entrevistas a sus amistades
y vecinos, a ver si entre todos podemos encontrar algo que nos lleve a alguna parte.
—¿Quieres que te eche una mano? Podría estar contigo en los interrogatorios que veas más importantes.
Diana abrió los ojos de par en par. Miriam era psicóloga, con incontables cursos en materia criminalista,
habilidades
de
comunicación,
inteligencia emocional y lenguaje no verbal. A ese respecto, su punto de vista podría ser una ayuda inestimable.
—¡Estás de vacaciones! —exclamó Diana.
En su interior, deseaba que su amiga aplicase sus conocimientos y descubriese la falsedad de su tono. Claro que quería su ayuda, sería una estúpida si le dijese no.
—¿Piensas que no te lo cobraré en cenas y vinos? Además, estar parada mucho tiempo me oxida el cerebro. —Miriam se dio un golpecito con la yema del índice en la sien. Entrecerró los ojos, inspeccionando cada recoveco del rostro de su compañera—. No voy a esperar confirmación porque sé de sobra la respuesta, inspectora Martos. Conmigo no le vale de nada hacerse la dura.
A Diana se le escapó una carcajada. Brindaron para cerrar su acuerdo y el resto de la noche se dedicaron a reír, bailar y rememorar viejos ligues y anécdotas del pasado.




CAPÍTULO VI
Samuel no consiguió conciliar el sueño en toda la noche. Tras contarle lo sucedido a su nueva y provisional compañera de piso —omitiendo la parte
de su entrevista con la mujer rubia y su guardaespaldas—, a la que dejó con los ojos abiertos como platos, se retiró a su habitación, donde la cama se le hizo inmensa dando vueltas. Cada cambio de postura le traía a Andrea en pensamientos fugaces que luego se convertían en los interrogatorios del día siguiente y, después, tomaban la forma de Ayla, la que, de manera un tanto brusca, intentó convencerlo de que acudir a la policía no sería su mejor opción si pretendía permanecer en libertad. Si bajaba los párpados, podía visualizar aquella información como un torrente de helio contenido en un enorme globo de goma que rebotaba contra los huesos de su cráneo en busca de una vía de escape, pero golpe tras golpe, se liberaba un hilillo de gas que tomaba la entonación de la última sentencia de Ayla antes de despedirse: «Mucho me temo que mañana será un día duro para ti… Estoy segura de que volveremos a vernos».
Sin levantar la suela de los pies del suelo, Samuel se metió en el cuarto de baño y, por inercia, se colocó delante del espejo. Tras pestañear con pereza, al levantar la mirada, no se reconoció en la persona que le devolvía el reflejo. Un hombre envejecido, con los ojos inyectados en sangre, barba de tres días, ojeras y tez pálida, lo observaba con la distancia que ofrece el anonimato. «La viva imagen de un asesino», pensó. Él no era eso, ni el espía de una película de acción, él vivía entre programas de ordenador y líneas de comandos. No tenía ninguna intención de esquivar a la justicia, no pretendía vivir huyendo, pero tampoco dejarse capturar o permitir que lo condenaran por un crimen que no había cometido. Se lavó la cara e intentó recomponerse como pudo para la mañana que le esperaba.
Estaba citado a las once para, según la inspectora, ratificar la declaración informal que había tenido lugar en su piso el día anterior. Mero trámite, al parecer, aunque la sombra de la duda y las palabras de la mujer, con la cicatriz en la barbilla, sobrevolaban su ánimo sin poder evitarlo. Cuando terminó de asearse y salió a la cocina, Sonia ya no estaba en casa. Habían convenido que ella fuera la encargada de hablar con los jefes y explicarles que él se ausentaría unos días, hasta que la pesadilla terminase y pudiera recuperar una vida que solo veinticuatro horas antes era normal, tranquila e, incluso, algo que, en ese momento, había adquirido un valor incalculable: aburrida.
****
Roberto y Diana comenzaron las entrevistas —llamarlo interrogatorios era, en ese punto, innecesario—
a
las
nueve
de
la
mañana.
Por
la
comisaría desfilaron cada uno de los vecinos de Andrea, respondiendo a preguntas sencillas y rutinarias de manera aún más simple: «No oí nada»; «No vi a gente extraña en el edificio…». Por supuesto, nadie había abierto la puerta del portal sin saber a quién y todos tenían una relación cordial con Andrea y Samuel. Además
de
comentar
obviedades,
los
testigos
no aportaron datos novedosos o interesantes, sino que se limitaron a repetir, palabra por palabra, lo manifestado a Roberto hacía apenas unas horas en sus casas: ninguna nota discordante, ningún fleco del que tirar, nada que les sugiriera una posible línea de investigación. En algún momento, inspectora y subinspector se miraron con hastío; ambos deseaban que llegara el testigo estrella. Sin duda, si alguien podía arrojar algo de luz, era Samuel Castillo. Miriam, desde el otro lado del cristal de la sala de interrogatorios, examinaba con interés a cada uno de los vecinos que pasaban frente a Diana. Había obtenido el beneplácito del comisario Díaz habiéndose presentado a primera hora, acompañada de la inspectora, ante el hombre que, lejos de oponerse a la solicitud de ambas, se mostró complacido con la idea y solo planteó una petición: que Miriam entrase antes de la llegada de los residentes y abandonase la estancia una vez todos se hubieran marchado. Con un razonamiento lógico, les explicó que lo último que necesitaban era que les llamaran la atención por la intromisión y por saltarse a la torera varias leyes procesales. Ahora, allí y con las entrevistas en marcha, Miriam se fijaba en los gestos, las expresiones e, incluso, el tono de voz de los declarantes. Le parecía tan aburrido como a Diana y Roberto. Tanto era así, que, para centrar la atención de ambos y que no
cayeran dormidos, se permitió hacer alguna broma, vía pinganillo, con Diana del tipo: «¡Por Dios! Pregúntale dónde ha comprado esa bata» o «Te pago una cerveza si me consigues el número de la peluquera de esa señora». Se podía dar ese pequeño capricho poco profesional, dado que el plato fuerte aún estaba por llegar. Ella atendió sin decir palabra a Diana cuando le explicó los pormenores del caso y había tenido que valorar, en conjunto, unos datos muy escasos sin más opciones que escuchar y pasar hojas de un informe incompleto.
—Puede ser como dices y que la investigación que llevaba a cabo Andrea fuera el motivo de su asesinato, pero piensa que también cabe la posibilidad de que sea un crimen por oportunidad. Hay que investigar la vida privada de esta mujer —indicó Miriam tras revisar las pruebas.
—¿Por oportunidad? No sé yo, con esa mise en scène pienso que la premeditación es lo único que podemos tener claro, ¿no te parece?
—Créeme, hay situaciones y circunstancias que… Seguro que no es necesario que yo te diga,
a estas alturas, que la ciencia ficción podría estar basada en hechos reales.
Diana aceptó el argumento de su amiga con una lenta caída de párpados. Suspiró y consultó las notas sobre Andrea.
—No parece que tuviera una vida privada activa —confirmó—; pero estamos explorando esa ruta más a fondo, Roberto ya está intentando ponerse en contacto con la que, según las declaraciones, era su mejor amiga.
—¿Ordenador? ¿Móvil?
—Nada, no estaba en el piso y seguimos sin encontrarlo. El móvil no da señal y los compañeros de informática están intentando rastrear los últimos movimientos del GPS.
Después de conocer a toda esa gente y de hablar con Diana, Miriam pensaba en el caso como en un caldo denso, de esos que hay que colar y desgrasar demasiadas veces hasta lograr un fumet excelente. La premisa no es que fuera interesante, es que era un caramelo para cualquiera que disfrutase los retos: el cadáver decapitado y exangüe, de una joven periodista, aparecido por sorpresa, casi de la nada, en un entorno, en principio, normal y amable. Y era su experiencia la que le decía que, donde menos lo esperasen, encontrarían el cedazo ideal, con el tamaño justo para filtrar lo inservible y quedarse con el manjar. Distraída, comprobó la hora en su teléfono móvil y se acodó en el marco del cristal para presenciar la siguiente entrevista.
Pasaban treinta y cinco minutos de las once de la mañana cuando Roberto dio paso al último testigo citado. Samuel, paciente, esperaba sentado en un incómodo banco a la entrada de la sala. Un asiento de plástico rígido que, por mucho que intentara cambiar de postura, se clavaba en su cuerpo y le provocaba pinchazos en los riñones. Al oír su nombre, una película de sudor le veló la mirada y los pensamientos; los nervios por ponerse delante de aquella inspectora de nuevo y sufrir su tono acusatorio le causaban una sensación de angustia injustificada, pero también incontrolable. Se sentó sin mirar a los inspectores a la cara, frotándose las palmas de las manos contra los pantalones vaqueros para intentar deshumedecérselas. Al levantar la vista, tenía clavados los ojos de Diana, igual que dos punteros láser, examinándolo sin parpadear. Incapaz de mantener el contacto visual con ella, el nivel de estrés del joven se disparó y, por un momento, se olvidó de respirar. Fue Roberto quien lo sacó del aprieto al comenzar a hablar:
—Samuel Castillo, estamos aquí para corroborar y firmar las declaraciones que hizo usted ayer en su piso ante la inspectora Martos. —El aludido asintió con un gesto de cabeza—. En cualquier momento puede solicitar la presencia de un abogado. ¿Está claro?
—Sí, está claro. —La voz salió de la garganta de Samuel apenas como un carraspeo.
—Bien, ¿cuándo fue la última vez que vio a su compañera de piso, Andrea Lima?
—La semana pasada, el día antes de que se fuera de viaje a Madrid para una entrevista de trabajo.
—¿Le contó algo de esa supuesta entrevista? ¿Con quién se iba a ver? ¿En qué consistía el trabajo?
Soltó las preguntas con deliberada rapidez, sin dar mucho margen a que el chico pensase, obligándolo a responder con la misma velocidad. De ese modo, se reducía la posibilidad de que mintiese.
—Solo me dijo que un periódico importante quería entrevistarla para un puesto vacante y ponerla en plantilla. Estaba ilusionada.
Miriam, al otro lado del espejo, sentía la angustia de Samuel: el tic en su pierna derecha que le impedía dejarla quieta, el vaivén de las manos que gesticulaban, bajaban y subían de sus rodillas a la mesa y viceversa, el titubeo al responder intentando medir sus palabras.
—Este chico está muerto de miedo, Di —susurró por el pinganillo.
—Señor Castillo, nos dijo que estuvo dos días sin ir a casa, terminando un proyecto en la empresa donde trabaja… Domingo y lunes, ¿verdad? —continuó Roberto.
—Sí, ya lo he hecho otras veces, estaba cerca del final y en ese estado no puedo dejarlo. No necesito dormir
mucho,
con
unas
horas
en
la
sala
de
descanso me apaño y, cuando estoy concentrado con todos los datos en la cabeza, esas últimas horas de programación me estimulan. No tengo intromisiones que me molesten al ser domingo, por eso prefiero hacerlo del tirón y sí, estuve todo el domingo y el lunes frente a mi ordenador, en mi escritorio, en mi empresa, pueden comprobarlo.
—Lo hemos hecho. —Diana tomó la palabra y le entregó a Samuel una hoja con una serie de números escritos en ella—. Aquí tienes las salidas que hiciste, dos de ellas fueron de una hora.
Samuel abrió los ojos y su tic en la pierna se hizo más evidente. En el papel se registraban varias anotaciones con horas de entrada y salida. En total, seis.
—Pu… puedo explicarlo. —Diana, con la mano apoyada en el mentón, tamborileaba con los dedos sobre sus mejillas instándolo a seguir—. Son las horas que tomaba café en la cafetería que hay al lado de mi empresa, y estas de aquí —señaló con el índice sin tocar la hoja—, son las horas en que salía a comer.
—¿Comía a las cinco de la tarde? Por lo que veo, al día siguiente a las siete… No son unos horarios muy normales para una comida.
—Cuando estoy programando, el tiempo es relativo. Solo hago esas paradas si no puedo más, mientras me encuentre bien, no necesito comer ni me rijo por un horario. Es fácil comprobarlo todo. Les puedo decir donde estuve y hasta lo que comí.
—Por supuesto, pero también nos dijo que no había salido y resulta que sí lo hizo… ¿Hay algo más en lo que nos haya mentido, señor Castillo?
—No les he mentido. —Samuel levantó un tono su voz—. Me refería a que no salí del recinto, aparte de tomar un café y comer, estuve dos días allí, no fui a mi piso a nada y al volver me los encontré a ustedes.
—¿Está seguro de que no fue en ningún momento a su piso en todo ese intervalo? —Roberto retomó el timón de la conversación.
—No. Mis únicas salidas fueron a comer y a tomar unos cafés.
Miriam notaba la desesperación en la voz de Samuel. Se reafirmó en su apreciación: ese chaval estaba muerto de miedo, miedo a verse envuelto en algo en lo que no estaba relacionado.
—No es tu hombre; pero creo que, si le sigues
hablando así, harías que confesara el crimen solo por no tener que mirarte, aunque no es un asesino. Diana escuchó la firme conclusión de Miriam y estaba de acuerdo con ella. Supo que era hora de cambiar la estrategia e intentar saber algo más sobre Andrea.
—Piénsalo, Samuel, ¿alguna vez te dijo en qué estaba trabajando esta temporada?
Samuel meneó la cabeza de un lado a otro en señal de negación.
—He intentado hacer memoria y repasar todo desde los últimos días que estuvimos juntos, antes de su viaje; sin embargo, no recuerdo ningún dato especial. Hablábamos de cosas cotidianas, tonterías, bromas… Nada digno de mención y, desde luego, nada sobre su nueva investigación.
—Háblanos de sus amigos, ¿los conocías? ¿Algún familiar?
—Laura es la única amiga suya que he conocido. No solía traer a nadie al piso, pero ella alguna vez cenó allí y salían juntas. —Roberto apuntó el nombre, aunque ya tenían ese dato y estaban tratando de localizarla—. No conozco a su familia y nunca hizo ningún comentario sobre ellos.
La entrevista se dilató treinta minutos más en los que Samuel respondió a todas las preguntas de la misma manera que el día anterior. Nada en él denotaba culpabilidad, solo temor a lo desconocido, confusión y cansancio. Diana elucubraba sobre cuál sería su próximo paso mientras Roberto procedía con ese agresivo e improductivo interrogatorio hasta que lo dio por finalizado por puro hartazgo.
Un oficial acompañó a Samuel a la puerta de la comisaría después de que los inspectores se despidieran de él y le instaran a permanecer localizable para cualquier novedad que aconteciera sobre la muerte de Andrea. Él, deseando salir de allí lo antes posible, aceptó sin terminar de escuchar la petición de la pareja. Un dolor palpitante en la sien crecía a pasos agigantados, necesitaba que el aire le diera en la cara y dejar atrás aquel ambiente opresor.
Miriam accedió a la sala de interrogatorios donde Roberto y Diana ordenaban sus notas.
—Mañana entretenida, ¿eh? —canturreó, sonriente.
—Ya, siento haberte metido en esta historia, pensaba que podíamos tener algo.
—No te preocupes, sabes que lo hago encantada. Ese chico no es el culpable, tendréis que seguir buscando sospechosos… No dudo de tus capacidades, sé que, por muy escondido que esté, encontrarás el cuadradito gris para rascar, el que esconde el premio gordo. —La psicóloga le guiñó un ojo a su amiga.
—No podía ser tan fácil, lo tengo claro, pero siempre albergas una pequeña esperanza. —Diana se estiró hacia atrás en la silla—. Creo que no me vendría nada mal tomar algo. ¿Os apuntáis?
No les dio tiempo a contestar. El teléfono de la inspectora sonó, provocando un sobresalto general. Diana descolgó tras echar un vistazo a la pantalla y reconocer el número, pero su cara fue cambiando a medida que escuchaba.
—¡No me jodas! —Fue lo único que acertó a decir antes de colgar y salir corriendo de la sala a la vez que marcaba el número directo de la garita de entrada.
Samuel bajó la escalinata que separaba el edificio de la comisaría del nivel de la calle. El aire fresco en la cara relajaba un poco el malestar y embotamiento que sentía y un destello de alivio pareció querer abrirse paso entre las nubes grises que llevaba a cuestas. Escuchó gritos detrás de él provenientes del interior, giró la cabeza en esa dirección para descubrir que dos policías ya bajaban por las escaleras gritándole que se detuviera. Su primer impulso fue correr acera abajo, asustado y nervioso por la escena, así que lo hizo sin mirar atrás. Los recuerdos de las últimas palabras de Ayla en la conversación del día anterior resonaban en su mente, mezclándose con las órdenes de los agentes.
Cuando se topó con la avenida de dos carriles en cada dirección, no se lo pensó y cruzó sin esperar a que el semáforo se pusiera en verde. Con una agilidad recién adquirida, fruto de la ciencia infusa y el instinto de supervivencia, esquivó el primer coche, pero se golpeó el costado con el siguiente. Cayó de bruces sobre el asfalto, se levantó deprisa, haciendo caso omiso al roto de su camiseta y el sangrado de su codo y, antes de que pudiera reanudar la carrera, la ventanilla del automóvil bajó. Entonces, Samuel fue consciente de que aquel vehículo le resultaba familiar. El rostro cortado de Ayla apareció tras la línea descendente del cristal tintado.
—¿Te llevamos a algún sitio?




CAPÍTULO VII
Andrea
Enrique Laso siempre me ha parecido una figura enigmática, no solo por el indiscutible éxito de las empresas que ha levantado desde cero, sino también por su toma de decisiones a la hora de elegir el momento de venderlas y reemprender negocios en otro sector diferente. Su carisma, su altruismo, su don de gentes y su sonrisa perfecta… Lo siento, nadie es, o debería, ser así de perfecto, parece que nos deja a los demás seres humanos, que paseamos por el mundo sin pena ni gloria, a la altura del betún, remarcando nuestra condición de simples e insignificantes mortales que jamás trascenderán, de ningún modo, a través de los tiempos. Esto, unido a que nunca ha tenido una mala publicación, ni un hater o un desliz en su vida privada… No sé, no me cuadra. Todos tenemos secretos, algún tipo de acto del que nos arrepentimos, algo que nos saca los colores en diferentes situaciones y que hacemos cuando no se nos ve. La aparente limpieza de Laso me resulta sospechosa y es que, además, las pocas polémicas en las que su nombre se vio envuelto de alguna manera se silenciaron antes de que surgiese la más mínima posibilidad de hacer asociaciones. Ese hombre posee un halo de protección a su alrededor, un campo defensivo demasiado poderoso. A sus sesenta y dos, se mantiene joven —con un cuerpo que envidiarían muchos de los que se machacan a diario en un gimnasio con cuarenta años menos—, rivalizando en elegancia con cualquier modelo de pasarela, vestido siempre con trajes a medida, sin una arruga y combinados a la perfección. El cabello canoso y el corte a la francesa le dan un aire seductor que, unido al mentón cuadrado, afeitado al milímetro, y los ojos verde intenso y cristalino, hacen que conquiste con solo posar la mirada en él. Aunque eso no le debió pasar a la mujer que lo denunció por violación hace unos años… De todos modos, la noticia saltó un día y no se volvió a saber. Intenté entrevistarme con ella. «Un error, estaba borracha y todo fue un malentendido», dijo para librarse de mí. Y colgó. Nada más, cero noticias, cero responsabilidades. La denuncia se quitó a las pocas horas y nunca más se habló de ello. No me lo creo.
Por ello, Enrique Laso es el candidato perfecto para mi trabajo de investigación. Tengo claro que será complicado encontrar algo sobre él, los métodos tradicionales no me han llevado a ningún sitio más allá de sociedades ensalzando su nombre y el del holding de empresas que dirige: TechWorld. En ese conglomerado coexiste una línea de ropa carísima, una empresa de marketing potente a todos los niveles, otra dedicada a la explotación de instalaciones de fibra óptica en cada parte del territorio nacional y una más que diseña y fabrica componentes informáticos de alto nivel; nada de usuarios medios, grandes corporaciones a las que provee de software y hardware robótico según sus necesidades. Luego están las pequeñas afiliadas, incluso posee su propia marca de perfume. Repito, me niego a pensar en que alguien pueda ser tan perfecto… ¿Alcanzar semejante posición de poder sin incumplir alguna que otra ley, sin tratos fraudulentos con alcaldes y concejales u obtener favores de jueces y altos cargos de ministerios? Lo vemos a diario en las noticias: chapuceros a quienes, al final, les puede la codicia y acaban presos de sus propias trampas y chanchullos hasta dar con sus huesos en algún programa del corazón, vendiendo sus entradas y salidas de la cárcel, llorando sin pudor ante las cámaras, agarrándose con desesperación a ese último salvavidas para sanear sus cuentas.
Enrique Laso no se incluye en ninguna de esas categorías. Lo suyo está muy por encima de todos esos cantamañanas, en un nivel superior. Si hago caso a mi intuición, rara vez falla, tal vez me encuentre con el artículo de mi vida, el que me catapulte, de una vez por todas, a un gran periódico de tirada nacional. Soñar es gratis y yo muy tenaz cuando algo se me mete en la cabeza, así que… Laso es mi objetivo, está decidido. Nadie gana si no arriesga, y estoy dispuesta a jugarme mis próximos meses de trabajo a una sola carta.




CAPÍTULO VIII
—¿Cómo dices que un chaval es capaz de escapar de la mismísima entrada de la comisaría habiendo dos policías para detenerlo? —El tono de voz de la inspectora denotaba enfado, así como la dureza en sus facciones y la manera en que los músculos de la mandíbula palpitaban acompañando cada palabra que salía de su boca.
—Corrimos tras él e insistimos en que se detuviera, pero lo estaban esperando… —El agente de más edad, erigido portavoz de la pareja, balbuceaba sin mirar a Diana a la cara. Las gotas de sudor frío se advertían brillando al borde de unas gruesas patillas.
—Claro, ahora lo entiendo, se me olvidaba que con vuestro superpoder de voz inmovilizadora podéis detener a distancia. —Se mofó con un resoplido.
—Di, vale ya, ellos no tienen la culpa, te están diciendo que lo estaban esperando —intermedió Roberto para calmar a su compañera.
Los agentes le dirigieron una mirada de agradecimiento al subinspector, aunque no bajaron del todo la guardia para capear el siguiente envite. Diana, poniendo los ojos en blanco e ignorando por un momento a los dos corderos degollados que tenía delante, suspiró con desánimo. Algo se le escapaba en todo aquel asunto; Samuel no daba el perfil de asesino, no tenía móvil aparente, ni antecedentes, y todo indicaba que la relación con la víctima era buena. Sin embargo, la llamada recibida al terminar la conversación con el chico cambiaba las tornas en cuanto a la imagen que se habían formado sobre él. Respiró e hizo acopio de todas sus fuerzas, trató de disculparse formulando otra pregunta:
—De acuerdo, lo estaban esperando. ¿Quién? ¿Cómo?
—Cruzó la avenida y se metió en un coche oscuro, con las lunas tintadas —respondió de nuevo el de las patillas.
—¿Un coche oscuro? Ni negro, ni azul marino… Oscuro… ¿Esa es la descripción detallada de un agente de policía sobre un sospechoso que se da a la fuga? ¿Oscuro? Supongo que, al menos, anotasteis la matrícula.
Ambos tragaron saliva a la vez y se miraron entre ellos con la esperanza de que el otro recordase los cuatro números y las tres letras inscritas en aquella chapa metálica. Roberto se masajeó el entrecejo pensando en que, en esa ocasión, su intervención no detendría la furia de su compañera de ninguna manera. Pese al mutismo de los agentes y, al contrario de lo que pensaban, Diana esperó respuesta con paciencia durante unos segundos en los que, con un poco de oído, solo se escuchaban los latidos del corazón de los entrevistados estrellándose contra su caja torácica.
—Bien —dijo en tono cordial después de aguardar respuesta sin que ninguno abriera la boca—, quiero que os pongáis a buscar a Samuel, al coche oscuro, y a su santa madre si hace falta. ¡Y lo quiero ya! —remató con un chillido.
Al unísono, reaccionaron con un respingo y salieron cada uno en una dirección diferente, corriendo como pollos sin cabeza, desorientados y sin tener claro qué hacer, pero resoplando de alivio al dar por concluida la reunión.
Miriam, apoyada en la mesa del escritorio, asistió al intercambio de frases entre su amiga y aquellos compañeros que mantuvieron el tipo casi hasta el final. No pudo evitar que sus labios formaran una sonrisa cuando la inspectora se dio la vuelta y la miró. Su
semblante
serio
cambió
y
negó
con
la
cabeza.
—El día a día en esta comisaría —afirmó, abriendo los brazos.
—En esta y en todas, Di. Pero igual te has pasado un poco… —respondió Miriam, conciliadora.
—Yo creo que, al menos a esos dos, ya no se les escapa ni un sospechoso más. Antes se hacen el harakiri.
Roberto no pudo evitar una carcajada. Después del momento de tensión, el ambiente distendido que se respiraba, a pesar de la gravedad de la situación, significaba un descanso importante.
—Ahora tenemos que irnos, si lo que nos han dicho es cierto, Samuel es el mejor actor de la historia.
—O la persona a la que quieren incriminar, sea como sea —puntualizó Miriam.
—Eso ya lo veremos. Salir corriendo ante una llamada al alto de un policía no juega mucho a su favor —comentó Diana torciendo el gesto con indiferencia—. ¿Cenamos esta noche?
—Estupendo, iré a hacer turismo y ya me cuentas luego cómo ha ido. Roberto, intenta mantener tranquila
a
la
fiera
—aconsejó,
guiñando
un
ojo
al subinspector Bautista, que aceptó la exhortación cerrando los ojos.
****
Conocían de sobra el camino al destino requerido en el aviso telefónico y, aunque creían que ya lo tenían todo hecho allí, el bloque de edificios en el que residían Samuel y Andrea aún les iba a deparar una sorpresa más. Subieron las escaleras hasta la azotea, donde les esperaban un oficial y Adolfo, también conocido por el vecino de la bata, frente a un trastero. Ambos, uno a cada lado del marco, custodiaban aquella entrada en silencio e inmóviles, como un par de soldados de terracota. Los inspectores, en total, contaron seis puertas iguales en hilera y, esquivando ropa tendida en cuerdas que iban de lado a lado de las paredes que conformaban el perímetro de la terraza, se acercaron a la marcada por la curiosa pareja.
—Cuéntenos —ordenó Diana a modo de saludo.
—Hola de nuevo, inspectora —replicó Adolfo con retintín, remarcando el «hola»—. Pues verá, al salir de comisaría, regresé a casa y decidí subir aquí, al trastero, unas cajas que me estorbaban en el piso. Al entrar y remover algunas cosas para hacerles sitio, encontré lo que pueden ver ahí —señaló un trapo con manchas oscuras.
Roberto se agachó a su lado, justo debajo del firme índice del vecino, y con la punta de un bolígrafo, levantó el trozo de tela unos centímetros.
—¿No puede encender la luz, Adolfo? —preguntó sin dejar de mirar el trapo, que pesaba más de la cuenta.
—Sí, perdón.
El hombre accionó el interruptor y todos pudieron observar que las manchas oscuras bien podrían ser sangre seca y el trozo de tela, una camiseta. Roberto se incorporó sosteniendo el bolígrafo y al hacerlo, un objeto cayó y chocó con el pavimento produciendo un ruido metálico.
—Creo que hemos encontrado el arma del crimen —exclamó Diana, acuclillándose para reconocerlo más de cerca—. Llama a la científica, hay que procesar el cuartucho.
Roberto guardó la tela manchada en una bolsa de pruebas y salió del trastero para efectuar la llamada.
—¿Dice usted que reconoció el dibujo? —La inspectora dirigió la pregunta a Adolfo, que la miraba con los ojos abiertos.
—Sí, he visto a mi vecino varias veces con una igual.
—¿Se
refiere
a
Samuel?
¿Tiene
Samuel
acceso
a
este trastero?
—No, este es mío, su piso es alquilado y los dueños guardan cosas personales en su propio trastero. Ni él ni su compañera pueden usarlo… o podían
—rectificó. Las comisuras de sus labios se dirigieron hacia abajo mientras las cejas ascendían.
—¿Y cómo ha llegado esto aquí? La puerta no estaba forzada y usted usó su llave para abrir.
Adolfo empezó a agitarse, nervioso. Un tembleque involuntario que también le afectaba a la voz.
—¿No pensará que yo…? Yo no he tenido nada que ver con esto. Los llamé en cuanto vi cosas que no eran mías.
—¿Cosas? ¿Qué cosas? —La expresión en el rostro de Diana cambió. Un brillo de interés renovado despuntó en el fondo de sus iris.
—Eso de allí, por ejemplo —señaló Adolfo al tiempo que hablaba.
En uno de los laterales del cuarto, rodeado de cajas y muebles antiguos, vio dos garrafas blancas con un número diez troquelado en el plástico y tapón rojo. Por el líquido amarillento que se apreciaba dentro, Diana dedujo que podría tratarse de gasolina. Una de ellas estaba vacía, a la otra apenas le faltaban un par de dedos.
—¿No había visto esos bidones antes?
—No, señora. No sé de dónde han salido, pero míos no son, eso se lo aseguro.
—¿Cuándo fue la última vez que estuvo aquí arriba? —inquirió achinando los ojos.
Su cabeza se inclinó hacia la izquierda por inercia y Adolfo percibió el gesto de disposición a escuchar como algo tranquilizador. Su tono fue más firme al responder:
—No lo recuerdo, pero no subo mucho… Quizá un mes, o más.
Diana se levantó sin dejar de observar el objeto metálico que descansaba en el suelo. Se trataba de un disco de diez centímetros, con sierra dentada en el borde y con la superficie manchada del mismo color parduzco que la tela que momentos antes lo cubría. Sus ojos se desplazaron hasta Adolfo y se detuvieron a estudiar cómo su expresión de euforia, por ser la persona que le había proporcionado a la policía una pista crucial, cambiaba y daba paso a otra que reflejaba
miedo
e
incertidumbre
a
partes
iguales.
—Quiero que, cuando vengan mis compañeros, usted se quede aquí paradito con ellos hasta que terminen y les vaya indicando cada pequeño detalle que pudiera no estar donde debiera. ¿Entendido?
Adolfo asintió, tomándose la orden más como una amenaza que como la ayuda que, como ciudadano, debía prestar a la policía. El tono de Diana, aunque ella lo negara tantas veces entre risas con sus
colegas,
era
imperativo
y
denotaba
una
autoridad que, acompañado de su mirada dura, hacía que no tuviese que repetir una orden. Incluso una sugerencia, saliendo de sus labios, adquiría la categoría de mandato.
—Están de camino —informó Roberto a Diana, que salía a la terraza en ese momento—. Un poco raro todo esto, ¿no crees?
La inspectora levantó la cabeza y cerró los ojos, dejando que el sol de mediodía le tocara la cara.
Se entretuvo unos segundos disfrutando de la tibia caricia mientras aprovechaba para ordenar sus pensamientos.
—Por un lado, tenemos a un sospechoso que no lo era que huye de la policía y, entonces, se convierte en ello. Por otro, unas pruebas que conducen a que el sospechoso que no lo era pero que ahora lo parece pase a tener todas las papeletas para confirmar que lo es. No tenemos móvil, aunque sí la oportunidad... Tengo la sensación de que esto es más complejo de lo que se nos quiere hacer ver, Roberto… Y mira que nos lo están poniendo fácil, ¿eh?
—Ese chaval no puede matar a una mosca. —Roberto chasqueó la lengua y negó con la cabeza para dar énfasis a sus palabras—. Aunque estoy contigo, de alguna manera está relacionado con lo que pasa.
—O como sugirió Miriam, quieren incriminarlo.
—Eso nos lleva a más preguntas, ¿quién? ¿Por qué?
—Hay que encontrar a ese chico —sentenció Diana—. Y sé quién no va a tener más opción que ayudarnos.




CAPÍTULO IX
Despertó
de
un
sueño
del
que
apenas
recordaba una sensación de angustia y ahogo. Notaba el cuerpo entumecido. Le costó incorporarse debido al mareo y a las náuseas que le sobrevenían al tratar de erguir la cabeza, pero lo logró a duras penas y abrió los ojos despacio. La pesadez que sentía en los párpados era similar al abotargamiento de su cerebro. Se llevó una mano a la nuca, donde un escozor palpitante comenzaba a crecer en esa zona y daba paso a un agudo dolor que le recorría todo el cráneo en espirales concéntricas desde las cervicales
a
la
frente.
No
identificaba
dónde
estaba ni cómo había llegado allí. Todo le resultaba confuso e intentar concentrarse en pensar, le suponía un esfuerzo desmesurado. Tampoco sabía el tiempo que había pasado sentada en el suelo, con la espalda y la cabeza apoyadas en la pared, hasta recuperar por completo la consciencia. «Me han drogado. —Fue lo primero que le vino a la mente cuando esta se liberó de la bruma que la cubría—. Me han drogado y me han traído aquí, estoy secuestrada».
Por primera vez, tomó conciencia de su estado: vestía de negro, con un top y una malla a medio muslo y que no reconocía como propios. Nada más. Descalza, sin sus pendientes, reloj o anillos. Analizó el lugar en el que se encontraba: una habitación cuadrada de cuatro metros por cuatro, con paredes lisas y blancas. En la que quedaba frente a ella, se ubicaba la única puerta de la sala, pero no tenía pomo o, al menos, no lo veía desde su posición. En el centro, anclada al suelo por tornillos, se situaba una mesa rectangular y metálica sobre la que descansaban algunos objetos que, sentada como estaba, tampoco llegaba a divisar. Desde el techo, también liso por completo, la luz blanca que iluminaba toda la estancia provenía de una cuadrícula, de cincuenta por cincuenta centímetros, embutida en esa cubierta. La nota discordante dentro de esa claridad era el marco oscuro encastrado que coronaba la pared que tenía enfrente: una pantalla que, en ese momento, permanecía apagada.
Se levantó con menos dificultad de la esperada, ayudándose de las manos. Sus músculos ya parecían responderle y ese pequeño avance le produjo el primer atisbo de satisfacción desde que había despertado. Al tacto, inspeccionó que la construcción de la estancia era de metal, piso, paredes y, supuso, techo. Un cubo perfecto. Pasó de largo la mesa y fue directa a comprobar la puerta. Recorrió con los dedos el borde del marco, la unión parecía hermética y, aun así, trató de moverla. El primer intento de empujarla fue infructuoso. El segundo, con más fuerza y apoyándose del hombro, también. Obstinada, se separó unos pasos y embistió contra ella una vez más, con el mismo resultado. Entonces,
la
tranquilidad
que
había
mantenido
durante ese tiempo dio paso a la histeria. Golpeó la puerta con los puños mientras gritaba de rabia hasta que, extenuada, se dejó caer al suelo. Apoyó la cabeza dando suaves golpes al metal repitiéndose una y otra vez: «¿Por qué yo?».
No tuvo mucho tiempo para lamentarse. La luz se apagó y sus sollozos cesaron por la sorpresa. Esperanzada, volvió a levantarse e insistió en tratar de mover la hoja de metal, pero seguía fija. Un sonido a su izquierda, seguido de un resplandor, hizo que se separara de la puerta: la pantalla de televisión acababa de encenderse. Corrió en esa dirección y se colocó frente al monitor.
—¡Dejadme salir! —gritó a la nada, como si al otro lado del aparato alguien la escuchara.
La estática que se veía en la pantalla pasó a ser un fundido en negro. Frunció el ceño aguardando la siguiente imagen, que no se hizo esperar: en apenas unos segundos, el negro se difuminó en rojo intenso y un número sesenta, en blanco, apareció en el centro, llenando todo el área. De manera gradual, el tamaño de ese número disminuyó y se convirtió en un 59:00. Una cuenta atrás. La incredulidad la obligó a retroceder, con pasos cortos e inestables, a la vez que negaba con la cabeza. Un fogonazo de claridad mental le reveló que ese cronómetro solo podía significar una cosa: contaba con cincuenta y nueve minutos para salir de allí. Chocó con la mesa en el instante que la luz volvió a iluminar la sala. Se dio la vuelta y apoyó las manos sobre ella.
—Esto no puede estar pasando, tiene que ser una broma —repetía entre jadeos, con los ojos espantados clavados en la enorme cifra blanca, hasta que consiguió respirar de forma profunda para serenarse; debía hacerlo si quería salir de allí—. Si existe una cuenta atrás, también una manera de pararla y terminar este juego macabro —razonó.
Sobre la mesa se encontraban lo que parecían dos cilindros metálicos con una bisagra en un extremo que los unía a la mesa. Los levantó y quedaron perpendiculares a la base. En cada uno, atravesados por ellos, había cinco cubos con números y signos matemáticos. Los tocó para comprobar que giraban. «Este es el juego, no puede ser otra cosa, no hay nada más aquí», pensó. Se acercó más a los extraños dados, los del cilindro de la izquierda solo contenían
números.
Giró
los
cinco
para
ver
sus cuatro caras y verificar que no tenían más marcas o alguna pista que poder seguir. Se dio cuenta de que el de la derecha era diferente: el primer dado contenía solo cifras, del uno al cuatro. Los otros
cuatro, en cada lado, llevaban inscrito un número seguido de un signo matemático: +, -, x, /. Los viró buscando la lógica de todo aquello, pero no la encontró. Trató de sumar las caras del cilindro de la izquierda, cada dado por separado, y luego las de todos. No sabía cómo; sin embargo, estaba segura de
que
la combinación de
los lados
de
los cubos escondía la forma de salir de allí, solo debía continuar probando. Un vistazo rápido a la pantalla tras ella la hizo estremecer: cuarenta y cinco minutos y no tenía la más remota idea de por dónde empezar. Desesperada, dio varias vueltas alrededor de la mesa
sin
perder
de
vista
el
reloj
que
marcaba
el final de aquella cuenta atrás. Decidió probar dado a dado, moviendo el primero del cilindro de la izquierda y todos los de la derecha. El primer cubo tenía los números uno, dos, tres, cuatro; el segundo, uno, dos, cinco, seis y el tercero, uno, dos, siete, ocho. Encontraba una secuencia lógica a eso, pero el cuarto dado la tiraba por tierra: uno, siete, seis, nueve. El quinto era más ilógico aún: cero, dos, tres, siete. Algunos números se repetían, otros, como el cero, solo aparecían una vez. No podía ser un año, le sobraba un número; para una fecha, al menos le faltaba un cubo más. Su cabeza funcionaba a muchas revoluciones y la solución no aparecía.
Un estridente pitido la alertó de que la cuenta atrás había llegado a treinta. Estaba tan concentrada en su tarea con los dados, que se asustó dejando escapar un grito. Con el cambio de cifra en la pantalla, la luz pasó de blanco a rojo y, con esa sorpresa, se vio obligada a forzar más la vista para adaptarla a la nueva tonalidad. Comenzó a sudar. Los nervios, que hasta ese momento había mantenido, más o menos, a raya, fueron desbocándose poco a poco. Miró el cilindro de la derecha por si conseguía algo más haciendo girar esos dados, pero seguía sin ver la relación entre sus caras y lo que se suponía que debía buscar: +2, /3, x4, -1... Un sinsentido para ella.
Algo la instó a detener sus manos. Ya no creía que la sensación de calor que la invadía en oleadas intermitentes fuera producto de los nervios. La planta de los pies comenzaba a molestarle, no quemaba, pero la temperatura iba en ascenso. Extrañada, se agachó y tocó el piso con la palma: estaba caliente. Corrió hacia una de las paredes, repitió el gesto, también empezaba a calentarse. Recorrió el cubo imponiendo las manos sobre las superficies y comprobó con horror que en cada lado era lo mismo; el calor emanaba de las paredes metálicas. Volvió a la puerta, gritó y golpeó de nuevo. La sensación de agobio iba en aumento y se desbordó cuando fue consciente de lo que le pasaría si no lograba descifrar el juego de los dos cilindros y sus dados.
Veinte minutos. Regresó a la mesa donde se encontraba la única oportunidad de escapar con vida. Las gotas de sudor resbalaban desde su frente a la mesa y al suelo cada vez más deprisa, al igual que el incremento de calor dentro de ese armazón. Levantaba los pies de manera alternativa para no quemarse, aguantaba con uno y bajaba el otro, tampoco conseguía maniobrar con libertad en los cilindros, puesto que la mesa estaba a la misma temperatura. Entendió por qué todo era metálico: no podía resguardarse en ningún lugar. Se desnudó. Desesperada, tiró la malla y el top al suelo en un intento de hacer que sus pies pudieran aguantar el incipiente dolor. Doce minutos. Se sentía mareada, agobiada, le costaba fijar la vista, una bruma le cubría por completo los ojos. Sentía la sangre bullir dentro de ella y las lágrimas que le caían sin control se confundían con los ríos de sudor que seguían manando de su piel. La deshidratación era palpable cuando cayó de rodillas; las plantas de sus pies, cubiertas de ampollas, ya no soportaban su peso. El contacto con cualquiera de las paredes de aquel horno gigante no era una opción, pero era inevitable, estaban por todas partes. Quiso correr, dar vueltas en círculo evitando el calor que le impedía respirar… Notaba sus músculos, desfallecidos, derritiéndose mientras la piel se le agrietaba como la superficie árida de un terreno abandonado.
Cinco minutos. Se dejó llevar. Dedicó la consciencia que le quedaba a pensar en sus seres queridos, en lo que dejaba atrás. Por fin, cayó. Su cuerpo no resistió, no pudo mantenerse erguida ni un segundo más. Su pecho recibió todo el calor, la mitad de la cara que entró en contacto con el suelo se quedó adherida al piso mientras ella boqueaba para intentar inhalar el poco aire que sus pulmones abrasados le permitían. Sus ojos quedaron fijos en la pantalla cuando la cuenta atrás llegaba a cero y tuvo el alivio de un último suspiro antes de abandonar el mundo para siempre. Un suspiro envenenado que le permitió ver, como una broma de mal gusto, una imagen más: la solución del juego dibujada en el monitor antes de morir.




CAPÍTULO X
—Pero, yo no he hecho nada, tienes que creerme…
¡No entiendo lo que está pasando! —Samuel, derrumbado en un viejo sofá, se lamentaba con las manos sobre la cabeza, cubriéndose como si ese simple gesto lo protegiese del mundo.
Con los brazos cruzados en el respaldo de una silla de madera y la barbilla apoyada sobre ellos, Ayla lo observaba sentada en silencio frente a él. Buscaba en sus desvaríos algún indicio que dirigiese la opinión que tenía de él en dirección contraria, para contrastar, para asegurarse… Los errores del pasado habían estado a punto de terminar con su vida y con la de su compañero de fatigas, no se podía permitir fallar de nuevo. Por ese motivo, escrutaba cada gesto de Samuel, sus movimientos, analizando palabras y expresiones para asegurarse de si su historia era cierta o una patraña. Tal vez el chico no era más que un aprovechado y ella le había servido la oportunidad en bandeja de plata, tal vez demasiado pronto y sin valorar todo aquello con anterioridad… En ese caso, también era un gran actor, porque estaba casi segura de que aquel hombre que lloraba y farfullaba incoherencias delante de ella no tenía, en absoluto, pinta de asesino. Tampoco ella misma lo era, sin embargo, no dudaría en matar a la persona que había puesto su vida del revés. «Solo sabemos de qué somos capaces cuando nos vemos en una situación extrema. Por mucho que pienses que no, que tú no, la verdadera naturaleza de la persona aflora cuando no le queda más remedio. Un “a vida o muerte” es mejor que cualquier psicoanalista para descubrir quién eres», solía razonar cada vez que se le planteaba esa cuestión.
El instinto de Ayla le decía que Samuel no era más que un desgraciado que se encontraba en el sitio equivocado en el peor momento. Sin embargo, se sentía obligada a desconfiar aunque las averiguaciones que habían hecho sobre él confirmaban que no tenían nada que temer: ni siquiera una multa de aparcamiento —tampoco era difícil, no tenía coche—, mucho menos antecedentes, peleas o una mala nota en el colegio. Con todo, algo no terminaba de cuadrarle… Samuel era inteligente, eso por descontado, todos los informes exponían que poseía un alto cociente intelectual e ilustraban sus explicaciones
con
apuntes
bastante
gráficos,
como «ve algoritmos, funciones y líneas de comandos tipo Matrix». Su expediente académico y sus logros ratificaban todo lo anterior: el chaval era una especie de superdotado
que,
además,
supo
sacar
partido
de sus altas capacidades. Si alguien así decidiera engañarla, ni una tonelada de su infalible intuición serviría para neutralizarlo; así que, en ese punto, si de una cosa estaba segura era de que, si no mentía, se convertiría en un efectivo increíble para el equipo.
—¿Por qué crees que salieron a detenerte después del interrogatorio? —inquirió con voz queda, sin levantar el mentón de los antebrazos.
—No fue un interrogatorio —apuntó Samuel—. Solo me preguntaron lo mismo que el día anterior.
—Lo que tú digas, respóndeme. —El tono de Ayla se endureció.
—No tengo ni idea, ¿cómo lo voy a saber? ¿Esto también es un interrogatorio?
—Solo te pregunto lo que ayer no pude —ironizó.
—¿No crees que eres tú la que debería decirme por qué sabías que iba a salir corriendo? —Samuel no pretendía dejarse intimidar. Intentó defenderse de las preguntas de Ayla planteándole sus propias dudas.
—Eso es fácil, no lo sabía. Leíste los informes, sabes qué estamos investigando y por qué… Las circunstancias que envuelven el asesinato de tu amiga te convertían en una posibilidad muy real de ser una víctima, como nosotros —giró el cuerpo para señalar a Carlos, que en ese momento estaba sentado en un taburete de la zona destinada a cocina, con unos auriculares puestos delante de un ordenador—. Lo de hoy lo confirma. Van a por ti.
—Pero ¿qué coño he hecho yo para que nadie se fije en mí?
—No lo entiendes, no eres tú. Fueron a por tu compañera, tú eres la solución al problema que tienen ahora las personas que la mataron.
—¿Al problema? —No sabía a qué se refería Ayla con su explicación.
—Pregúntate esto, ¿cuál es la mejor manera de cubrir un asesinato?
Samuel se incorporó en el sofá y se rascó la oreja izquierda con el anular para reflexionar un momento. Cuando respondió, Ayla asintió con la cabeza.
—Cerrando el caso —admitió—. Proporcionando un sospechoso con tantas pruebas en contra que ningún juez o jurado tengan la mínima duda de lo que está pasando.
—Premio para el friki —bromeó. Golpeó el hombro de Samuel con camaradería estirando el brazo—. Creo que, cuando salieron detrás de ti de esa manera, es porque ya tienen pistas suficientes para retenerte en sus bonitas habitaciones con barrotes.
—¿Es lo que os pasó a vosotros? No leí vuestros nombres entre los papeles que me enseñaste. —Recordó el chico, mirándola de soslayo.
El rostro de Ayla se ensombreció. Pese al tiempo transcurrido, el dolor permanecía intacto y hablar de ello le suponía un esfuerzo terrible. No conseguía pasar página, no permitía que dejase de afectarle.
—Sí, es lo mismo que nos pasó a nosotros. A nosotros y a más personas que han muerto o se están pudriendo en la cárcel por un crimen que no cometieron. Mientras, el verdadero asesino sigue en la calle. La circunspección con que argumentó su sentencia y el cambio en el rictus de su cara forzó a que Samuel tragara saliva. Si en algún momento creyó que aquello se solucionaría de forma satisfactoria para él, la imagen de aquella mujer y su enigmático acompañante, sus palabras, su cruzada contra esa injusticia y, sobre todo, las carpetas llenas de horribles crímenes que aún no había revisado por completo terminaron por convencerlo de que
el tema no se resolvería en un día. Si el análisis de Ayla era correcto y las cosas sucedían de acuerdo con sus pronósticos, demostrar su inocencia sería, cuanto menos, complicado.
Levantó la mirada y se tropezó con los ojos azules
de
Ayla
que
parecían
querer
traspasar
los
suyos y llegar a sus pensamientos. Por primera vez, se permitió observarla durante los segundos en los que se sostuvieron las miradas sin pestañear y sin sentirse intimidados. La mujer poseía un rostro de facciones finas, nariz respingona y cejas poco pobladas, de un rubio tan claro que las hacía casi imperceptibles. Sobre la frente amplia, descansaba un mechón más corto, rubio también, que había conseguido escapar de la cola alta que llevaba en la coronilla y jugaba con tapar la visión de uno de sus ojos. El conjunto era atractivo, interesante, al igual que la cicatriz que partía de su barbilla y acababa perdiéndose en el interior del cuello de su camiseta.
—¡Despierta! —El grito sobresaltó a Samuel,
que estudiaba la manera de enterarse, sin ofender, cómo había llegado esa fea marca a su cara—. ¿En qué estás pensando?
—Pues… ¿cuál es el siguiente paso? ¿Qué tenemos que hacer ahora? —improvisó sobre la marcha—. La policía estará buscándome, no sé si a vosotros también.
—Hemos aprendido a ocultar bien nuestro rastro. El tiempo y los hechos te hacen desconfiada, aunque contigo nos hemos lanzado un poco a la piscina. Sin ir más lejos, allí, mi amigo —señaló de nuevo a Carlos— no era partidario de hablar contigo hasta asegurarnos al cien por cien si eras un perjudicado o tenías algo que ver en la muerte de tu compañera de piso.
—No puedes decirlo en serio. ¿Dudas de mí? —intentó controlarse para que no se le quebrara la voz. Si las dos únicas personas que lo habían ayudado no estaban seguras de su inocencia, a pocos sitios más podría recurrir—. ¡Soy igual de víctima que tú!
Ayla permaneció en silencio, observándolo. Samuel se notaba nervioso y su respiración se aceleraba por la impotencia del que no sabe cómo demostrar su inocencia.
—No se puede demostrar algo que no se ha hecho. También yo puedo dudar de vosotros —continuó Samuel—. Me obligáis a entrar en un coche a punta de pistola, me metéis toda esa clase de ideas locas en la cabeza, me traéis a este sitio, que ni siquiera sé dónde estoy… ¿No crees que deberías decirme algo más?
Ayla volvió a mirar a Carlos, este le respondió con una mueca en forma de sonrisa, aceptando que le diera alguna explicación.
—Como ya te dije, llevamos un tiempo tras la pista de quién está detrás de estos asesinatos. No solo nosotros dos pudimos escapar a tiempo, hay quien sigue escondido y espera que resolvamos la situación. Personas que, digamos, no tienen la suficiente formación para trabajar sobre el terreno, pero ayudan de otra manera. —Extendió los brazos y movió la cabeza en círculo, mostrando el entorno que los rodeaba—. Esta finca, por ejemplo, un afectado con contactos en el mundo inmobiliario nos la proporcionó.
—Espera un momento, ¿de cuántos casos estamos hablando?
—Contando el tuyo, y a falta de saber si hay más que se nos hayan escapado, doce en algo más de año y medio por toda España.
Samuel tragó saliva. Cuanto más sabía del caso, más increíble le parecía. De la noche a la mañana, se encontraba dentro de una película de espías, perseguido por la policía por asesinato y obligado a permanecer oculto. Su cerebro analítico pensó en las posibilidades que le quedaban: bien podía creer a aquella mujer y a su compañero y ayudarles en lo
que
pudiera,
aunque
no
se
imaginaba
en
qué; o bien podía darles largas e ir directo a la policía, hablar con la inspectora del caso y contarle todo lo que estaba pasando. Ninguna de las dos opciones le gustaba y, como en tantas situaciones de la vida, tendría que optar por la menos mala. Ayla continuaba mirándolo con los brazos cruzados y apoyados en el respaldo de la silla.
—Sé lo que estás pensando —rompió el silencio y a la vez los pensamientos de Samuel—. Solo puedo decirte que eres libre de hacer lo que quieras. Te hemos dado la oportunidad de que elijas, te hemos mostrado las cartas. Ahora eres tú quien decide. Si reflexionas sobre por qué no hemos ido a la policía con todos estos datos, la respuesta es fácil. Hemos intentado hablar con cada uno de los inspectores relacionados con los diferentes casos y la reacción siempre ha sido la misma: demasiadas pruebas a favor de una detención como para mirar más allá.
»Tómate un descanso, piénsalo con tranquilidad... No te voy a engañar, nos vendría bien tu ayuda. Conoces a la víctima y podríamos encontrar alguna prueba que nos llevara un paso más cerca de las personas que están haciendo esto.
La mujer se levantó de la silla y dejó esa oferta en el aire para que Samuel la masticase. Se dirigió al frigorífico a por una botella de agua. No pudo resistir más la curiosidad.
—¿Qué te pasó en la cara? Ayla se volvió sonriendo.
—Todavía no tenemos tanta confianza.




CAPÍTULO XI
Intentaron que la visita a JNC Sistemas Informáticos fuera discreta, en cambio, allí todos los empleados estaban al tanto de las noticias sobre Samuel. Sonia, aun con el beneplácito de su jefe, encantado de ayudar a la policía en lo que estuviera en su mano, prefirió la opción de acompañar a Diana y a Roberto a comisaría antes que declarar nada en la oficina, con sus compañeros apelotonados tras la puerta cerrada, ávidos de enterarse de todo lo que se diría al otro lado. Esa simple decisión le bastó a la inspectora para que aquella mujer le cayera bien desde el principio. Su llamativo cabello rosa y el piercing que adornaba su nariz, añadidos a un paso resuelto,
decidido,
formó
en
la
cabeza
de
Diana la imagen de ser independiente y con una fuerte personalidad. De hecho, no se había arrugado en ningún momento, ni cuando supo que dos policías querían hablar con ella, ni cuando solicitaron hacerle unas preguntas. Aunque no hubiese motivo, la primera reacción ante dicha situación solía ser siempre de recelo, titubeo e, incluso, miedo, pero Sonia no mostró nada de eso.
Ya en comisaría, le ofrecieron un café y la condujeron a un despacho amplio. Lo último que querían era que aquello pareciera un interrogatorio, necesitaban que la joven se sintiera a gusto y tranquila para que la entrevista fuese lo más satisfactoria posible. Roberto esperó a que ambas entrasen en el cuarto y cerró a su espalda cuando tomaron asiento en el pequeño sofá de dos plazas situado bajo la ventana. Él se acomodó en una de las sillas frente al escritorio de melamina blanca que cogía polvo en una esquina.
—Sonia, suponemos que estás al corriente de las noticias que atañen a Samuel… —Roberto arrancó con seguridad, pero dejó la frase en el aire en espera de que ella la continuara.
La mujer, enredándose las puntas de la melena con el dedo índice, levantó la frente y sus hombros se adelantaron hacia sus rodillas. Su expresión corporal era una mezcla de seguridad y defensa difícil de concretar.
—Estoy al tanto. Samuel durmió anoche en casa y me contó el horrible día que pasó —respondió sin vacilar.
—¿Cómo lo viste? —insistió Roberto—. Suponemos que tú lo conoces bien, ¿hay algo que te llamara la atención de su estado, de su comportamiento?
—A ver, seamos coherentes… Han encontrado muerta a su compañera de piso y ha tenido que declarar ante la policía, ¿cómo va a estar? Pues hundido. Si es que hasta se le saltaron las lágrimas en varias ocasiones mientras me detallaba lo sucedido, normal. La relación entre Andrea y él era buena de por sí, pero desde que trabajan… trabajaban —se corrigió— juntos, mucho más.
Roberto y Diana se dirigieron una mirada de extrañeza.
Ese
apunte
se
trataba
de
una
novedad, no constaba en ningún lugar que Lima y Castillo tuviesen relación profesional.
—¿En qué consistía ese trabajo? —La inspectora se interesó por la cuestión con naturalidad, haciendo gala de un tacto que no solía dejar traslucir y sin demostrar emoción en la modulación de su voz para que Sonia no creyese que había metido la pata.
—A Andrea se le ocurrió una idea para una aplicación, a Samuel le pareció fenomenal y, en su tiempo libre, programaba según los planteamientos aportados por ella.
—¿De qué aplicación se trata?
—Es algo así como un punto de encuentro entre reporteros freelance y medios informativos. —Sonia acompañaba sus explicaciones con un movimiento de manos espontáneo que no pasó desapercibido para Diana. Se inclinó en dirección a la joven para demostrar el interés que le suscitaba su exposición—. Unos ponen un resumen de su investigación, algunos datos y la finalidad. Los otros pueden comprar el artículo e ir creando una red de contactos para no tener que ir puerta por puerta ofreciendo esos reportajes, entrevistas o lo que sea que vendan los periodistas.
—Imagino que, si unos podían ver el trabajo de otros, también podían plagiar esos reportajes…
—Una de las premisas era que solo los registrados como medios de comunicación podían buscar entre los diferentes trabajos de los profesionales. Además, conseguían el artículo completo después de pagarle al autor. —Sonia se encogió de hombros y se recostó a medias en el respaldo del sillón. Torció los labios en un resoplido—. Samuel es el programador con más talento que conozco. Es capaz de
desarrollar
una
idea
hasta
límites
increíbles. Concibió una interfaz atractiva e intuitiva en apenas un par de horas y, en menos de dos semanas, consiguió tenerla lista para lanzar la versión beta y depurar errores sobre ella.
—¿Y funcionó? —preguntó Roberto atraído por los derroteros que había tomado la historia.
—Fue un subidón. El hecho de no tener que tratar cara a cara con editores y que el trabajo se fuera moviendo de igual forma solo era un punto a favor; pero, en veinticuatro horas y casi sin promoción, la aplicación se colapsó. Aún no habían previsto el tema del almacenamiento online y la capacidad era bastante limitada. Se vieron desbordados.
—No entiendo, ¿de dónde provienen los beneficios? —demandó de nuevo el subinspector. Tenía las cejas arrugadas y hacía rato que no tomaba notas. Aquella mujer era más que absorbente con su relato, su manera de decir las cosas y la facilidad de palabra con que manejaba una situación incómoda en un entorno hostil para ella.
Sonia sonrió y les dedicó una mirada de ternura a los dos inspectores, haciendo que se sintieran como niños pequeños en aquellas cuestiones tecnológicas.
—Los ingresos les vienen por varios sitios. Como en casi todas las apps, tienes dos versiones: la gratuita, en la que puedes usar algunas funciones, pero te comes publicidad, que es de donde obtienen dinero —mostró las palmas hacia arriba en
un único movimiento descendente que denotaba la evidencia de lo que acababa de decir—; y luego está la versión de pago. Aquí los beneficios se reciben a cambio de tener el programa completo, sin anuncios y sin limitaciones. Por ejemplo, en la opción libre solo se pueden publicar dos artículos de muestra por persona. —Sonia se detuvo y esperó alguna reacción por parte de la pareja. Roberto cabeceó en señal de asentimiento y Diana lo acompañó un instante después.
»Aparte de eso, cada transacción que efectúan periodista y medio de comunicación les deja un tanto por ciento… un 5 % y un 10 %, creo recordar, en función de la extensión del artículo y del precio. En unos días, más de mil textos se añadieron a la red y entre los usuarios registrados como editores, se encontraban algunos de los periodistas y escritores más representativos del país.
—Estamos hablando de mucho dinero, entonces… —A la vista de semejantes números, Roberto ya barajaba los motivos económicos como posible móvil del asesinato y, con ello, incriminaba más a Castillo.
—Si conocieran un poco a Samuel, sabrían que el dinero para él es algo insignificante. Sus motivaciones son otras. Le gusta crear, le encanta resolver problemas, disfruta todo el proceso y ama el momento de afrontar las complicaciones, ponerse delante de ellas y atacar.
—¿Estás al tanto de su situación financiera? Aquella mujer les estaba dando detalles específicos, pormenores acerca de una persona que no habrían imaginado viniendo de una amistad. No podían desaprovechar la ocasión de seguir indagando.
—No del todo, pero sí sé que sus padres le dejaron una suculenta herencia y los trabajos que hace por cuenta propia le dejan un buen pico. Además, siempre se guarda un tanto por ciento del beneficio de cada app que programa por cuenta ajena.
Roberto y Diana no sabían cómo reaccionar ante aquello. Si en algún momento habían considerado que
el
dinero
pudiera
ser
el
motivo
del
crimen,
la última frase de Sonia desvanecía esa hipótesis; aunque, nada más terminar la conversación, pedirían los extractos de las cuentas bancarias de los dos para corroborar lo expuesto. La confianza y seguridad que transmitía Sonia era tan palpable que casi podían dar por cortada esa ruta de investigación.
—Entonces, y para aclarar del todo este punto, a Samuel le van ingresando dinero sin mover un dedo cada mes, más la herencia, más el trabajo que hace
en
JNC…
—Sonia
asentía
sonriente
a
cada «más» que salía de la boca del subinspector remarcado con un alzamiento de cejas bastante significativo—. ¿Nunca tuvo discusiones con Andrea por este motivo?
—Si Samuel es la persona con menos ambición por el dinero que conozco, Andrea es la segunda. Ella estaba orgullosa de que su proyecto fuese útil para que personas que, por carecer de los medios adecuados, una posición geográfica favorable o los enchufes clásicos, tuvieran las mismas oportunidades que otros más agraciados en esos sentidos.
—Una Juana de Arco moderna… —puntualizó Roberto.
—Puede verlo así, si quiere, aunque ella invertía el dinero que ganaba por esa vía en otras investigaciones personales. Recuerdo un día que me contó que «sobornar a policías para que te cuenten o te enseñen expedientes, es caro». —Su cara se entristeció un tanto al recordar, con lo que pretendía ser una broma, a Andrea.
—Sonia, te voy a hablar claro —intervino Diana con seriedad para dar por cerrado el tema monetario hasta que investigaran las cuentas—. Samuel se encuentra en una situación delicada, queremos ayudarle,
pero
nos
consta
que
debe
estar
confuso. Necesitamos saber dónde crees que puede haber ido, quién le ayuda.
Sonia los miró confundida.
—Está durmiendo en mi casa, eso ya lo saben.
—Esta mañana huyó de aquí esquivando a unos compañeros que le dieron el alto, entró en un coche que lo esperaba fuera y, desde entonces, desconocemos dónde y con quién está.
La joven ladeó la cabeza pestañeando con rapidez, como si ese gesto la ayudase a interiorizar lo que acababa de escuchar por boca de la inspectora. Una leve sonrisa de desconcierto se asomó a su rostro y se llevó tras la oreja el mechón rosa que
se descolgaba de su flequillo en un claro intento de ocupar sus manos con algo cuando, aun sabiendo que se trataba de un disparate, la imagen de Samuel cometiendo el asesinato se le cruzó por la cabeza. Le sobrevino una sensación de agobio, de ahogo transitorio. Cerró los ojos, trató de borrar esa idea y tomó un sorbo del café que se le enfriaba en el vasito de cartón que Diana le había entregado al inicio de la charla.
—No tengo ni la más remota idea de dónde puede estar. Tampoco entiendo su actitud, ni por qué hizo lo que hizo, o lo que está haciendo, más bien… Pero sí sé que Samuel no es culpable de nada. En eso no tengo duda.
Por primera vez en todo el interrogatorio, ni Roberto ni Diana creyeron las palabras de Sonia.
****
Samuel contemplaba el atardecer apoyado en el quicio de la ventana. La casa de campo en la que se refugiaban contaba con un amplio terreno alrededor con unas cuantas hectáreas de hierba alta y árboles frutales, además de un muro de piedra por todo el perímetro, que servían de parapeto e imposibilitaban la visión al interior. A los miles de cuestiones que se proyectaban en su cabeza desde el comienzo de aquella odisea, ahora se añadía una más: ¿quién sería el benefactor que les había conseguido esa pequeña maravilla fuera del núcleo de la ciudad? No era una construcción demasiado grande en relación con la parcela en la que estaba ubicada, dos plantas y cuatro habitaciones, todo decorado en un estilo rústico contemporáneo: vigas en los techos, acogedoras paredes de ladrillo visto y mucha luz natural. En el centro del salón, donde se encontraba en ese momento, cientos de folios y carpetas se desparramaban sobre la oscura mesa de roble macizo que lo presidía, en contraste con las coloridas sillas arrimadas a su tablero. Tras su charla con Ayla, supo que debía estudiar a fondo los casos que tenían documentados. No perdía la esperanza de sacar algo en claro; solo si lo conseguía, podría decidir entre entregarse y confiar en ser capaz de elaborar una defensa fuerte, coherente e individual, o entrar a formar parte de ese club tan extraño de personas que se mantenían al margen de la ley, ocultos y a la espera de una oportunidad para demostrar su inocencia. Patrones. Ya de pequeño, su cabeza funcionaba a otra velocidad. Disociaba identificando y analizando secuencias con el fin de localizar la irregularidad, la nota discordante que le diese la clave para afrontar el reto sugerido. Era una necesidad incongruente, un distanciamiento desde la exigencia, desde la demanda de actividad. Desparramadas por aquella mesa, se encontraban fotografías de crímenes, cada uno más horrendo que el anterior, de sucesos espeluznantes con idéntico resultado: cerrados en tiempo récord, con detención, medalla y palmadita en la espalda del inspector encargado. Asfixia, múltiples laceraciones, traumatismos craneoencefálicos… Las formas de morir eran variadas, la resolución, no: pruebas contundentes contra pareja, amigo íntimo, vecino… Alguien cercano a la víctima que, según podía, leyó en los expedientes, mantenía su inocencia en cada declaración. Doce casos, repartidos por diferentes ciudades, de los cuales, dos supuestos culpables terminaron por suicidarse. Otros tres, huida y desaparición. Los siete restantes permanecían en prisión con penas de entre veinticinco y cincuenta años. Los pertenecientes a sus dos compañeros de casa no se incluían en aquellas carpetas. Ningún Carlos ni ninguna Ayla entre los sospechosos.
Patrones. Muertes violentas resueltas en tiempo récord. Durante la entrevista con los inspectores, Samuel no tuvo la impresión de que lo acusaran de nada... o ¿tal vez sí? Habían apretado sus nervios con algunas preguntas incisivas; procuraron intimidarlo con tono duro, hacer que perdiera el control y confesara en caso de ser culpable, pero no tenían nada contra él. Al menos, eso suponía mientras tenía lugar la entrevista, porque todo dio un giro de ciento ochenta grados cuando abandonó aquella sala y llegó a la salida de la comisaría.
Repetición de patrón. No podía ser otra cosa, mientras abandonaba el lugar, llegó la prueba evidente que lo inculpaba. Aquellas personas lo sabían, estaban esperando a que pasara. Era uno de ellos. El cuarto que consiguió huir y desaparecer. Era hora de decidir. Otros de aquellos culpables no pudieron elegir.
Ayla rompió el movimiento circular de reflexiones de Samuel cuando apareció en el salón. El chico, con la mirada clavada en un rincón, no pareció enterarse de la invasión de la estancia.
—¿Y bien? —preguntó, apoyando el hombro, con los brazos cruzados, en el vano de la puerta.
—No quiero ir a la cárcel. —Samuel permaneció inmóvil e hizo una breve pausa antes de continuar—: Tampoco huir. Necesito conocer vuestros casos —apuntó, dirigiendo entonces unos ojos de piedra hacia Ayla. Tanto su gesto como su tono no admitían una negativa como réplica.
Ella respondió con una sonrisa. Rara vez su intuición le fallaba y, en esa ocasión, mostraba palabras en negrita y rodeadas de fluorescentes luces de neón: necesitaban la cabeza de ese hombre, y no en el mal sentido que podría deducirse de la frase.
—Será una cena entretenida la de hoy.
—Y ¿qué pensáis hacer? —El comisario frunció el ceño tras las nuevas explicaciones sobre el caso.
—Tenemos varias vías de investigación, pero necesitamos una orden para saber el estado de sus cuentas. Localizar su teléfono… —Diana le fue entregando las solicitudes de todo lo que demandaba para que las firmase.
—Dime una cosa —la interrumpió el comisario—, ¿de verdad piensas que es el culpable?
—Mi cabeza dice que no, pero todas las pruebas apuntan en su dirección. Además, ya hemos comprobado, a las bravas, que no está solo en esto. Alguien lo está ayudando.
Díaz se reclinó en su asiento, sopesando las opciones. La camisa de cuadros se tensó en sus pectorales cuando levantó los brazos y entrelazó los dedos en la nuca. Exhaló con pesadez.
—Mañana tendré esas autorizaciones —prometió—. Mientras tanto, intenta descansar, ¿de acuerdo?
—Lo cierto es que necesito algo más. Deberíamos poner vigilancia en la casa de Sonia por si Samuel decide regresar allí. También pinchar su teléfono —sugirió, sin hacer ver que no tenía demasiada confianza en sus posibilidades de conseguir nada de lo que proponía.
—¿Lo crees así de estúpido?
—Creo que será muchas cosas, estúpido no es una de ellas. No tenemos ninguna pista de dónde se encuentra y, por lo que parece, es la única amiga que tiene.
—Veré qué puedo hacer con la vigilancia. Lo del teléfono ni lo sueñes, ningún juez aceptaría sin tener pruebas en contra de ella.
Diana ya contaba con esa respuesta, pero no perdía nada por intentarlo.
—Está bien, algo es algo. —Conforme, alzó los hombros y se levantó para salir del despacho.
Roberto la esperaba apoyado en la puerta.
—¿Cómo ha ido? —preguntó cuando pasó a su lado.
—Teniendo en cuenta que dejamos escapar al principal sospechoso y tenemos más preguntas que respuestas, no ha ido mal.
—¿Quieres una cerveza? El día ha sido largo —propuso Bautista con poca convicción.
—Otro día, hoy he quedado. Mañana nos vemos. Lo que de verdad le apetecía era encerrarse en casa, darse una ducha y dormir hasta el día siguiente, pero supo que su amiga no aceptaría semejante plan al leer el mensaje que acababa de recibir en el móvil: «En una hora paso a por ti. Sin excusas».




CAPÍTULO XII
Lejos de lo esperado, la cena transcurrió en un ambiente distendido, aunque con pocas palabras
y muchas frases hechas. Carlos era el único de los tres que apenas abrió la boca. Samuel no recordaba en qué momento había escuchado su voz por última vez, puesto que, la mayoría de las veces, resolvía las conversaciones con Ayla a base de gestos que ella interpretaba de forma correcta. «La experiencia», pensaba Samuel, cada vez más intrigado por conocer el testimonio de aquella extraña pareja que, pese a todo, era su único punto de amarre en la rocambolesca historia en que compartían protagonismo.
Tras la cena, la terraza de la planta superior los recibió para tomar el café en unas mullidas sillas, con respaldo inclinado, que los obligaba a permanecer recostados y con la cabeza vuelta hacia el cielo estrellado. Carlos no llegó a sentarse. Con destreza, lio un cigarrillo y lo encendió cuidando que la pequeña llama del mechero no se viera. Dio una profunda calada y al exhalar el humo, le dedicó uno de sus gestos de asentimiento a Ayla. Ella, como
siempre,
lo
entendió.
Estaban
en
penumbra, prohibido encender luces. Aun así, Samuel podía distinguir, con la poca luz azulada que desprendía la luna, los rasgos de Ayla y sus movimientos faciales. Giró el rostro hacia él, lo que supuso un súbito cambio de tonalidad, de pálido a rojo, en la piel de las mejillas de Samuel, que agradeció oscuridad que los envolvía.
—No quiero que pienses que nos tomamos esto a la ligera —comentó con tranquilidad—. Que tú estés aquí esta noche es el resultado de muchas horas de trabajo contra reloj. Lo hemos averiguado todo sobre ti, tu situación financiera, costumbres, gustos, fobias, amistades, las amistades de tus amistades… Desde que tuvimos constancia de la extraña muerte de Andrea, nuestro interés saltó de las circunstancias del asesinato a tu posible inculpación. Necesitábamos conocerte, saber cómo eras y si podíamos fiarnos de ti y, lo más importante, necesitábamos creerte. —Ayla apretó los labios en una fina línea. A contraluz, su boca pareció desaparecer unos segundos—. Eso solo se consigue mirando a los ojos a la persona. Yo te creo; Carlos, también. Y tú, ¿nos crees? —concluyó. El ascenso en la entonación de la pregunta disimuló una leve vibración de ilusión.
A Samuel le sorprendió ese estilo tan natural para expresarse en un tema tan delicado como el que les ocupaba. Cabeceó una sola vez de manera afirmativa y, al tratar de verbalizar su confirmación, se le trabó la lengua de un modo un tanto vergonzoso para un adulto, lo que contribuyó a que pudiera ver de nuevo la sonrisa franca de Ayla.
—Como ya te he dicho antes, tenemos la suerte de contar con un benefactor que nos suministra parte de las cosas que necesitamos —continuó, en vista de que Samuel no conseguía recuperar la compostura para retomar la conversación por la vía anterior—; por ejemplo, esta casa o los vehículos que usamos. Por otro lado, las tareas de investigación corren a cargo de un amigo que nos proporciona los datos necesarios y abre las puertas justas para dejarnos pasar en algunos sitios, en principio, infranqueables para dos personas que deben mantenerse ocultas.
—¿Un hacker? —inquirió Samuel. Se había incorporado a medias y sus pies tocaban el suelo, en dirección al asiento de la mujer. Carlos, en la distancia, apreció la muestra de interés como algo positivo.
—Un amigo —repitió Ayla sin mala intención—. Quizá, hoy por hoy, la persona que mejor te conoce del mundo.
—Esa gente de la que hablas… ¿A ellos también los buscan?
—Eso no importa. Lo primordial es que comprendas que no somos dos chalados con una misión divina, que esto está ocurriendo de verdad: matan a inocentes y quienes cargan con la culpa, la cárcel o, lo que es peor, la muerte, son otros inocentes. Mientras tanto, los verdaderos culpables siguen en la calle, tan campantes.
—¿Por qué hablas en plural? —se interesó Samuel. Ya se había fijado con anterioridad en que solía referirse a los causantes de aquella trama como un grupo, no como un individuo concreto.
—Es una estructura organizada. Nadie puede cometer semejantes crímenes y crear esas cortinas de humo, solo.
Samuel se recostó de nuevo en la silla y se quedó un rato absorto en sus pensamientos, con la mirada fija en el cielo, procesando los datos que le acababan de facilitar. Abstraído, desmenuzó las posibilidades y las guardó en carpetas de un mismo directorio, de donde las rescataría para crear las secuencias que más tarde compondrían el todo, el objetivo. Sin embargo, había interferencias a las que no terminaba de acostumbrarse: cada apunte mental que archivaba traía consigo una ristra de preguntas sin respuesta, como una ruidosa cola de latas de conserva atada al guardabarros del coche de unos recién casados. Si, como decía Ayla, se trataba de personas peligrosas, de las que no dejan cabos sueltos… ¿qué eran Carlos y ella? ¿Las incógnitas que aún seguían sin resolver? ¿Y él? ¿El siguiente desafío? ¿Por qué motivo? Aguantó la respiración unos segundos para frenar el tropel de cuestiones que lo asaltaba y esa pequeña apnea le regaló una especie de revelación: no tenía que ver con él, todo estaba relacionado con Andrea. Por lo tanto, Ayla y Carlos también actuaban como personajes secundarios en aquella macabra representación, lo significativo radicaba en su relación con las víctimas, de ahí que tuvieran que buscar en ellas las motivaciones de los asesinatos.
—¿Sigues con nosotros? —preguntó Ayla, advirtiendo la mirada perdida de Samuel.
—Sabéis por qué estoy aquí —repitió de manera mecánica lo que Ayla ya le había dejado más que claro en numerosas ocasiones. Se rascó el cuello con descuido y meneó la cabeza, como para revolver las palabras y que se ordenasen solas antes de pronunciarlas—. Conocéis los detalles sobre la muerte de Andrea; sin embargo, vosotros, para mí, seguís siendo unos desconocidos... ¿Qué os pasó? ¿Quién tuvo que morir para que os encontréis en esta situación?
El tono de Samuel cambió cuando formuló esas preguntas. Ya no reflejaba incredulidad o miedo, ahora, Ayla detectó determinación. Ya sí, era uno de ellos.
—Mi marido. Su mujer —respondió ella, apuntando hacia Carlos con el pulgar.
Samuel, con una significativa caída de párpados, admitió en silencio la réplica, valorando también la sinceridad de Ayla. No le había costado un segundo responder, no le había dado largas. Observó cómo ella y Carlos se dedicaban una pequeña sonrisa de complicidad, una leve muestra de todo lo que, a la fuerza, compartían en la enorme mochila que cargaban. No solo se trataba del dolor por la muerte de sus seres queridos, sino de las circunstancias, tanto en las que se había producido como en las consecuencias que había acarreado para ellos. Era una aflicción constante, un pesar al que no podrían poner punto final hasta encontrar a los responsables de haber convertido su vida en un desbarajuste, obligándolos a permanecer en las sombras y tratando de librar una lucha desigual entre gigantes y enanos en la que demostrar su inocencia era la única manera de salir victoriosos.
Dejó de preguntar por el tema, profundizarían ellos mismos cuando estuvieran preparados, a la vista de la actitud de Ayla, no tenía la más mínima sombra de duda al respecto. Sin embargo, no quiso dar por terminada la conversación. Había algo en el ambiente que propiciaba que las palabras fluyesen de un modo especial y procuró aprovecharlo para tirar un poco más del hilo que la noche había soltado del ovillo:
—No entiendo algo. Si se toman tantas molestias para que todo parezca fortuito, para mantener oculto, tras unos asesinatos tan preparados, lo que sea que estén maquinando y cerrar así las puertas a cualquier posible investigación, vosotros dos sois cabos sueltos. Antes o después, podríais destapar todo el pastel.
Ayla asintió ante la afirmación de su nuevo compañero, que continuó pensando en voz alta.
—No solo os busca la policía, ellos también… Me refiero a la organización, la mafia o lo que demonios sea ese ente del que habláis. Sea como sea, estáis en su punto de mira; con lo que, ahora, yo también.
Ella volvió a asentir y se señaló la cicatriz que
le recorría la barbilla; apenas un hilillo rosado, un delicado y serpenteante altorrelieve que partía su rostro.
—Esto es un recuerdo de lo cerca que estuvieron una vez de atar esos cabos que comentas. —Estiró el cuello, mostrando esa firme columna y dejando ver cómo aquella estría discurría hacia abajo, al igual que una decoración clásica inacabada—. Aunque a mí me gusta ser positiva, también fue la vez que más lejos llegamos para poder descubrirlos.
Samuel frunció el ceño al observar con detenimiento la marca, recreándose en los detalles sin ser juzgado por ello. Lejos de ser algo desagradable, aquella cicatriz que, seguro, había estado a punto de costarle la vida, intensificaba el interés provocado por la mujer, pero lo cierto era que no sabía cómo reaccionar al hecho de reconocer que estaba en peligro ni como sentirse al saberse amenazado.
—Ahora, ¿qué? —preguntó, rompiendo un silencio que duraba más de la cuenta.
—Pues debemos permanecer ocultos un par de días más, hasta que se calme la situación un poco. El siguiente paso es llevarte a casa.
—¿A casa? —No pudo evitar la cara de sorpresa.
—Nadie mejor que tú, sabiendo lo que sabes ahora, para encontrar la pista que nos acerque a ellos.
—Ayla levantó los hombros, mostrando la evidencia de un argumento que Samuel era incapaz de advertir—. Andrea era periodista, no se ha encontrado ni portátil ni móvil; pero no creo que, en los tiempos que corren, se la jugara a tener la información de lo que fuera que estuviera investigando solo en formato físico.
—La nube —verbalizó el joven de manera automática, sin ser consciente de que estaba poniendo voz a su pensamiento.
—La nube, exacto —confirmó la mujer—. Tenemos que volver, debes darnos algo. Piensa, recuerda… —rogó Ayla, apretando los labios. Sus cejas dibujaron una curva descendente que le dieron un aire desvalido a su expresión—. Volveremos a tu casa y encontraremos la pieza que nos haga continuar. Estoy segura.
—Tengo que avisar a Sonia. Estará preocupada.
—A estas alturas, y por lo poco que conocemos a la inspectora, Sonia ya estará enterada de tu huida y no te esperará a cenar hoy. Ya tendrás ocasión de hablar con ella más adelante. Ahora tienes que concentrarte en otras cosas.
A Samuel no le convenció del todo la explicación. A su memoria regresó el momento de la huida, su ingreso en el vehículo de la pareja y a Ayla lanzando lejos su teléfono después de habérselo entregado por voluntad propia. Lo había visto estrellarse contra el pavimento y hacerse añicos ante la mirada de satisfacción de la mujer, que mostraba una determinación férrea, segura, concisa, sin titubeos. Comprendió
que,
con
todas
las
explicaciones,
lo único que le demostraban era su confianza, depositaban en él la responsabilidad de poder continuar adelante con su causa, de conseguir la manera de buscar respuestas.
Carlos apuró la última calada del cigarro. Samuel había estado tan enfrascado en la conversación que apenas reparó en el hombre hasta que se despidió con un escueto «buenas noches» y entró en la casa seguido de Ayla, que dio así por finalizada la charla. Allí se quedó, solo, procesando todo lo hablado, perdido de nuevo en el cielo estrellado.
****
Salió de la ducha acompañada de una fina niebla. Frente al espejo, limpió la capa de vaho que lo cubría y contempló su cuerpo desnudo. Seguía teniendo una musculatura fibrosa, pese a que ya no hacía el ejercicio de antes. Intentaba cuidar la alimentación y dormir las siete horas que recomendaban, pero solo lo intentaba porque, en la práctica, raro era el día que lo hacía más de cinco. Además, comía en cualquier bar que le pillara de paso en el tránsito de un sitio a otro y cuando su estómago se lo exigía, en una franja horaria que solía oscilar entre las doce de la mañana y las cuatro de la tarde. Aun así, le agradaba la mujer que le devolvía el cristal. La gravedad todavía no hacía estragos en sus pechos, que se mantenían firmes, y su cutis permanecía terso y con pocas arrugas. Rara vez se maquillaba y suspiró con pereza ante la posibilidad de hacerlo.
El timbre de la puerta sonó cuando salió del cuarto de baño descalza, pero con la ropa interior puesta. Por la cámara del videoportero, confirmó que su visita había llegado. «Bajo en cinco minutos», dijo sin esperar respuesta; el tiempo suficiente para ponerse un pantalón de cuero ajustado, una blusa blanca con ribetes en los hombros y un escote que le resaltaba el busto. Cogió el bolso más pequeño que tenía, también negro, y se colocó una cadena dorada a modo de cinturón. Tras calzarse los tacones, echó un último vistazo al espejo de cuerpo completo que ocupaba la parte derecha de la hoja del armario, se dio a sí misma un aprobado y dejó la casa.
No recordaba la última vez que se había arreglado para cenar fuera, el trabajo la consumía hasta el punto de que su vida social se reducía a los breves cafés del almuerzo o a alguna comida con otros compañeros. No era una cuestión que le preocupase, pero se alegraba de tener algo distinto que hacer esa noche, aparte de quedarse en el sofá mirando sin ver la televisión mientras su cabeza seguía sumida en el trabajo diario.
—¡Dios mío! Creo que me he equivocado de timbre —exclamó su amiga en cuanto la vio emerger del portal.
—No me jodas, Miriam, que aún me vuelvo y cenas sola —respondió con desdén al tiempo que agarraba el casco que le ofrecía. Se subió a la moto detrás de ella—. ¿Dónde me vas a llevar?
—De momento, a que nos dé un poco el aire.
Miriam aceleró, incorporándose a la avenida principal. Treinta minutos después, estaban sentadas en uno de los restaurantes de moda de la ciudad, con dos copas de vino tinto en las manos y un plato con entrantes delante.
—Cuéntame, Di, ¿cómo va todo?
Diana sabía a qué se refería, pero intentó esquivar el tema con deliberación. No le apetecía ahondar en la cuestión, asumió que Miriam debería saberlo y eso la incomodó un poco.
—Bueno, no me puedo quejar, los días son llevaderos, tengo buenos compañeros y hasta mis vecinos son gente de bien… —hizo de la ambigüedad bandera y esperó que funcionase.
—¿Ahora me cuentas la verdad? —insistió Miriam.
Los ojos de la otra iniciaron un viaje rotatorio de aceptación forzosa.
—No hubo nadie después, no tengo ningunas ganas de volver a pasarlo mal y su recuerdo aún me duele. A veces, me despierto pensando que está a mi lado y otras, cuando entro en casa, espero oír su voz.
—No hay un tiempo estipulado para el duelo. Es imposible olvidar y seguir adelante como si nada hubiera pasado; pero tienes que aprender a darle el espacio necesario hasta que, poco a poco, puedas pensar en él sin la tristeza que te inunda ahora. No puedes quedarte siempre en casa, decir que no a todos los planes que estoy segura de que te proponen o refugiarte en el trabajo de manera obsesiva.
—¿Me
está
hablando
la
psicóloga
o
mi
amiga? —apuntó Diana enarcando una ceja—. Porque te advierto de que no voy a pagar esta terapia de garrafón. Las dos rieron y brindaron, pero Diana sabía que su amiga tenía razón. Ya hacía cinco años desde
que un accidente de coche acabara con la vida de su pareja, Joan. Él trabajaba en un prestigioso bufete de abogados; se habían conocido en el transcurso de un caso en el que Joan defendía de oficio a un acusado de robo en casa de un millonario. Diana llevaba la investigación y Tomás, que así se llamaba el presunto ladrón, fue el primer sospechoso. Varias discusiones después, y la prueba irrefutable de un vídeo donde el hijo adolescente de la víctima alardeaba de cómo le había robado a su padre, hizo que acabaran tomando una copa para celebrar que el crimen se había resuelto solo y que ninguno de los dos debería volver a soportarse. Tras esas primeras copas vinieron más, un par de garitos de música rock y unos churros con chocolate en la plaza de Europa, vieron amanecer entre risas y una borrachera considerable. Más tarde, la promesa de llamarse algún día, la despedida con un beso en los labios y la incertidumbre de saber si cualquiera de las dos partes cumpliría su palabra duró poco. Una semana, cenaron, rieron de nuevo y volvieron a desayunar. Se convirtió en costumbre: prometían volverse a llamar y, a esa llamada de uno, el otro siempre respondía «sabía que no podías vivir sin mí».
Hasta cinco años atrás. Hasta que un conductor borracho no frenó en un semáforo en rojo y se llevó por delante su coche… Su coche, sus planes de futuro conjunto y la ilusión de formar una familia. Tanto Joan como su asesino fallecieron en el acto, con lo que ni tan siquiera se le concedió el alivio de descargar la rabia contra el responsable, incluso eso se le había negado y, por su causa, la frustración y la impotencia habían formado una viscosa pelota compacta que llevaba atorada en el pecho, justo detrás del esternón. Ya no lloraba, ya no pensaba a cada momento en lo que podía haber sido y no fue, pero su recuerdo se mantenía imborrable, al igual que el modo en que Joan se fue.
Miriam comprendió la magnitud del dolor que permanecía latente en su amiga aunque ella se esforzase por sonreír. Era más que evidente que, en realidad, la pena y el desconsuelo luchaban por conservar su hueco dentro del alma de Diana. Miriam sabía que había conseguido mantener su salud mental a raya a base de trabajo y ocupando su cabeza para alejar, en la medida de lo posible, la miseria que vivía día a día, puesto que no recordaba la última vez que la llamó y no estaba en comisaría, o en un registro, interrogatorio o inmersa en cualquier otro asunto que no tuviera relación con su labor de protección ciudadana.
—Venga, dejemos eso, pero sabes que tienes un as en la manga que no usas: yo. Y me gustaría que me
propusieras
cosas,
estaré
cuando
me
necesites
—apuntó Miriam de manera innecesaria. Diana sabía de sobra que su amiga estaría allí en cualquier circunstancia y agradeció con una leve sonrisa la constatación de una realidad tan bonita en su relación—. Y, ahora, cuéntame, ¿cómo llevas el caso?
—Estoy un poco confundida —confesó—. Por un lado, están las pruebas que acreditan una implicación inequívoca de Samuel Castillo en el asesinato de su compañera. Por otro, me resulta tan difícil creer que ese chico pueda tener algo que ver… —Negó con la cabeza, frunció los labios y aproximó la copa de vino a ellos.
—Desde luego, su lenguaje corporal no podía ser más evidente. Estaba asustado, intimidado y superado por la situación, pero no solo a consecuencia del asesinato… ¿Habéis pensado en la posibilidad de que tal vez le gustase Andrea? Que fuesen algo más que compañeros de piso, digo.
Miriam tomó un sorbo de vino y miró a Diana por encima del borde de la copa. La otra chasqueó la lengua, meneando la cabeza en sentido negativo.
—Eran socios en un negocio, nos hemos enterado hoy. También hemos sabido que Samuel tiene una cómoda posición monetaria, descartamos ese tema como móvil, de momento.
—Ojalá pudiera ayudarte más, pero mañana termina mi semana de relax y tengo que volver a mis labores
—confirmó
con
tono
burlón
y
cierto
fastidio—. Aunque, si te parece bien, me encantaría seguir al tanto del desarrollo de la investigación.
—Siempre queriendo saber. Veo que el tiempo y las
cosas
que
te
han
pasado
no
te
han
cambiado.
—Una sonrisa triste se asomó a sus labios. Miriam la tomó de las manos—. Me gustaría ser un poco como tú.
—Eres más que yo. Y vas a superar todo lo que se te ponga delante —lo dijo de una forma tan sincera que emocionó a Diana.
—Ese inspector tan guapo que tienes de compañero estará echándote de menos —respondió Diana, para disipar el momento.
—¡No puede vivir sin mí! —dijo riendo Miriam que entendió el cambio de tema a la perfección—. Marco sabe cuidarse solo… a veces… No nos viene mal separarnos unos días.
Cenaron, rieron, bailaron… Diana había olvidado la última vez que el trabajo, los problemas y los traumas quedaban relegados a esperar tras la puerta de su casa y le permitían salir y disfrutar con total libertad.




CAPÍTULO XIII
Andrea
La sede central del holding de empresas se encuentra en Valencia, una distancia considerable desde casa, pero asumible. He pasado algunos días estudiando el trasiego de gente que entra y sale de las oficinas, apuntando horarios, alguna descripción sobre los empleados e, incluso, he identificado a algún cliente VIP. De entre los trabajadores, he hecho una selección de posibles candidatos a los que podría asaltar para recabar indicios de interés. Teniendo en cuenta que ya sé dónde suelen almorzar o ir después del trabajo a tomar algo, es más fácil simular un encuentro casual. Es increíble lo que se puede llegar a descubrir con solo estar un poco pendiente y cerca de sus mesas favoritas a la hora del desayuno: sé quién es Jaime, por ejemplo, que hace un par de meses se lo hizo con la nueva de administración junto a una fotocopiadora, con tan mala suerte que llamó sin querer a su mujer en pleno acto. Ahora vive con Andrés, un tipo serio con cara de matarlas callando y que no tiene pinta de ser buena compañía, mientras, según Jaime, «se le pasa el cabreo a Marta». También he conocido a Inés, a Laura y a Chelo, que trabajan en plantas diferentes, aunque siempre bajan juntas a desayunar café solo sin azúcar, manzanilla con hielo y cortado con leche condensada. Ellas son quienes, sin pretenderlo, más información me han aportado con sus conversaciones a media voz entre comandas de tostadas de aceite y zumos de naranja. Si a los responsables de la protección de datos de la empresa les diera por acercarse a la Heladería Cafetería Los Valencianos, la mitad de la plantilla se metería en problemas.
Suelo cambiar bastante de look para evitar llamar la atención, para que nadie repare en mi presencia continuada en ningún sitio. Los auriculares que siempre llevo puestos contribuyen a dos cosas: por un lado, ahuyentan a cualquier interesado en entablar conversación conmigo; por otro, y esto es lo más importante, ejercen como amplificadores de sonido. Con una calidad aceptable, aunque quisiera morir cuando uno de los valencianos enciende el molinillo de café, cumplen a la perfección con
su función. Más aún cuando ese sonido se descarga directo a mi portátil, donde las conversaciones quedan grabadas de forma conveniente. Así me he enterado de que don Enrique pasa una vez a la semana por sus dominios, a veces dos, y el ambiente tenso que se respira esos días se nota en las caras de sus empleados. Entonces no hay chismorreos ni batallitas de machitos, supongo que toman su café pensando para sí mismos en si les tocará rendir algún tipo de cuentas ante el jefazo. Me he divertido mucho, no lo puedo negar, es como un Gran Hermano, pero dentro de una empresa y con muchos millones de euros circulando.
Hoy es uno de esos días en que los nervios están a
flor
de
piel.
Francisco,
un
encargado
de
logística, ha bajado a desayunar sin la americana habitual. Se trata de un cincuentón de barba redonda, recortada como un seto, y pelo canoso repeinado a base de gomina que apesta a rancio desde lejos. Con una barriga prominente, piernas más cortas que el torso y tirando a bajo, lleva un anillo de casado incrustado en el anular de manera que parece que en cualquier momento vaya a reventar. No imagino qué maniobra debería hacer en caso de querer quitárselo, porque sería más fácil amputar el dedo a la altura del nudillo. La camisa azul cielo en la que está embutido no es barrera suficiente para ocultar su nerviosismo, dos manchas oscuras debajo de sus axilas y otra que recorre su espina dorsal dan fe de ello. Esto puede significar dos cosas: uno, le toca reunión con Laso; dos, no las tiene todas consigo de conseguir salir bien parado. Advierto cómo gesticula hablando solo, preparándose distintos tipos de excusas para lo que sea que haya hecho mal. De entre todos los posibles contactos que puedo establecer, el bueno de Francisco es mi top. Machista sudoroso de lengua suelta, no quiero pensar en su esposa, conviviendo con semejante espécimen. Igual lo que cuenta a sus amigotes de cervezas y cubatas es toda una patraña, vete a saber, aunque he comprobado cómo sus ojos se posan en cada culo y en cada par de tetas que entra al local, con esa mirada asquerosa y repugnante, para comentar después sus cualificadas impresiones con otros trogloditas de su mismo estilo, pero menos bocazas, al menos, antes del segundo cubata.
En mi cabeza, el plan estaba estructurado al detalle: no resultará difícil pillar a Francisco con las defensas bajas después de un día como el que se
le
presentaba,
la
necesidad
de
atención
de
este tipo de personas es directamente proporcional a su afán de protagonismo, es un conocimiento de dominio público. A la salida del trabajo, el grupito de machos alfa con los que se codeaba se dirigiría a su afterwork preferido, donde el primer gin-tonic lo engullirían de trago. El segundo le costaría dos minutos más. A partir del tercero, ya balbucearía algunas palabras inconexas y las bolsas de los ojos aumentarían, al igual que el rojo irritante de las escleróticas. En ese momento, ya sería vulnerable a cualquier estímulo, más, si cabe, si se materializa en una morena de pelo corto y vestido ceñido que se sienta a su lado y se le insinúa con una ensayada caída de párpados. Si Francisco tenía un mal encuentro, como todo parecía apuntar, me lloraría sus problemas durante horas, atacando a diestro y siniestro como un animal herido. Si, por el contrario, le había ido bien —improbable por las apariencias, pero posible también—, estaría eufórico y se le soltaría aún más la lengua; ser un fanfarrón es lo que tiene, nunca sabes dónde está el límite de lo que sueltas por esa boca. All in por Francisco. He reservado una noche de hotel para hoy, porque si la cosa va como quiero, llegaré tarde y, casi seguro, con un nivel de alcohol en sangre un poco por encima de lo que suelo acostumbrar, aunque estoy segura de que merecerá la pena.
Después del desayuno, me voy al parque frente a ese imponente edificio con mi portátil a cuestas. Aprovecho para volver a escuchar conversaciones y tomar apuntes mientras observo, sin más, el errático ir y venir de personas anónimas, trajeadas y ausentes, a las oficinas que engullen sus días en colaciones de estrés y falta de tiempo. Luego, comida tranquila y ligera. Siesta relajante en el hotel. A las siete de la tarde ya estoy duchada, maquillada y he conseguido embutirme en el vestido que compré una talla menos de la aconsejada. Tacones que odio y bolso a juego. Grabadora al cien por cien de batería, cámara camuflada en el colgante y labios rojos. Me encanta esta parte de la investigación, me siento una Mata Hari moderna, capaz de convencer, de exprimir a la fuente y conseguir todo lo que me proponga. Confianza ciega. Me aseguro una vez más de que llevo todo, me recoloco los pechos en el generoso escote y salgo de la habitación. Empieza el show.
Localizo a Francisco y otros dos empleados en la calle donde se sitúa el afterwork al que sabía que acudirían. Discuten entre risas sobre algún tema que, seguro, será trivial: fútbol, coches, mujeres… A saber. Mi objetivo va a su lado, pero no participa de la diatriba: mirada perdida, paso automático y manos en los bolsillos. Su matojo de barba no me permite distinguir si el gesto de su cara es de alivio o de preocupación. Quizá la reunión no le ha ido como esperaba o al revés, puede ser que se haya quitado un peso de encima. En cualquier caso, me enteraré pronto.
Entran en el local, del que rara vez salen antes de tres horas, y espero paciente mirando escaparates de las tiendas cercanas. Creo que es mejor
entrar una vez hayan apurado las dos primeras copas… Unos veinticinco minutos, tiempo de sobra. Me agarro al pasamanos de madera, suspiro y me transformo en lo que sé que les gustaría que fuera. El ambiente dentro me taladra la cabeza. No solo por la música, de algún cantante latino —éxito asegurado—, es que, además, las luces cambian y se mueven según a qué parte de la sala le den protagonismo
y
me
producen
cierto
mareo.
Ubico
a los tres mosqueteros en la barra del fondo, donde su línea de visión es más amplia para hacer foco de sus comentarios a cualquiera que entre al establecimiento. Como lo sé de sobra, dirijo mis pasos lentos hacia unos taburetes apiñados algo más allá de ese rincón, elijo uno para tomar asiento y, fingiendo una elegancia que me cuesta un mundo, levanto un brazo para llamar la atención del camarero y pedir un San Francisco. Entonces, ya con el cóctel en la mano, miro de reojo al trío de señores; que, como auténticos hombres de las cavernas, me estaban mirando el culo con el disimulo justo. Le dicen algo al camarero y el joven, al momento, se me acerca sosteniendo otra bebida.
—Los caballeros la invitan a una copa —dice, guiñándome un ojo.
La acepto con una sonrisa boba y la levanto en su dirección, dándoles las gracias con un gesto leve de barbilla. Uno de ellos, el más machito y con mejor porte, se aproxima. Mentiría si digo que entiendo algo de lo que masculla entre risotadas y alzamientos de cejas, pero me sirve para acompañarlo hasta los otros dos y, a la hora de las presentaciones con Francisco, me entretengo un poco más de la cuenta en los dos besos de rigor. Los lumbreras de los amigos captan la señal y nos dejan solos poco después de advertir que no hacía el menor caso de ninguno de ellos, así que me lanzo sobre mi presa con las garras por delante; se ha tragado el anzuelo, solo me resta aprovechar la oportunidad.
Pese a las tres copas que lleva encima, la conversación con Francisco es bastante fluida: me explica que trabaja para una empresa muy importante, que el día ha sido bueno y que están celebrándolo. Se interesa por mí, por mi trabajo, mi situación sentimental e, incluso, por mi lugar de residencia. Sigo pidiendo copas, le hablo cerca del oído, insinuante siempre, y le cuento que estoy buscando trabajo, que soy una estupenda administrativa, que mi situación sentimental es una calamidad y que vivo con una compañera de piso que sí que tiene una vida sexual agitada que me obliga a pasar mucho tiempo fuera de casa para evitar escuchar sus declamaciones diarias.
Dos horas después, tengo en mi base de datos varias historias sobre el jefe de Francisco, a cuál más estrambótica y difícil de contrastar, el número y correo electrónico de Martina, la responsable de recursos humanos, y una invitación formal para hablar de trabajo durante una cena en un lujoso restaurante de la capital. Los ojos acuosos que me miran con todo tipo de intenciones deshonestas se cierran de golpe, con cierta decepción, cuando finjo una llamada de mi compañera de piso y salgo de allí de forma urgente, declinando su ofrecimiento de llevarme a casa. Antes de todo, eso sí, le anoto mi número de teléfono y me reafirmo en la promesa de cumplir con aquella cena.
Me siento satisfecha. No ha ido nada mal para tratarse del primer encuentro, las bases de la investigación están forjadas. Siguiente paso: «Misión Martina». La llave para abrir la puerta de la empresa y poder conocer desde dentro su funcionamiento.




CAPÍTULO XIV
Despertó con la mejilla pegada a un piso metálico y blanco, en un ambiente caluroso; al punto de que, al separar la cara de la chapa, notó gotas de sudor recorriéndola y perdiéndose cuello abajo. Con una flexión de brazos, consiguió levantarse y, después de varios movimientos circulares con la cabeza que le produjeron el chasquido de las cervicales, abrió los ojos para contemplar el lugar en el que se encontraba. Frunció el ceño al recorrer con la mirada una habitación despejada, tan clara como el suelo, con la puerta al fondo. Dirigió sus pasos hacia ella sin dejar de observar el entorno, para guardar en su memoria cada centímetro de aquella especie de celda nevada y, al llegar a su objetivo, presionó con decisión, pero sin excesiva fuerza, la hoja de metal. No se movió ni un ápice, tampoco existía pomo al que aferrarse, ni le sorprendió ni le hizo perder los nervios. Apoyó las manos en la lámina; con la cabeza
hundida
entre
los
hombros,
se
forzó
con la esperanza de recordar. Comenzó por repasar lo que sabía con seguridad: alguien lo había drogado para introducirlo allí.
De lo último que tenía registro mental fehaciente era de haber salido de casa cargado con una mochila para una nueva misión. Había bajado las escaleras de dos en dos, como de costumbre, y llegado al portal sin encender la luz, la tenue claridad de la madrugada le era suficiente para hacer un recorrido tan corto. Luego, nada. Ni siquiera una niebla que llenase el vacío. Supuso que la hora temprana ayudó a su captor; que, sirviéndose de esa nocturnidad, consiguió reducirlo sin ser visto y evitando así que opusiera resistencia. Se estiró, abriendo la espalda con amplitud y reconoció su propio cuerpo, cubierto con una camiseta negra y una malla del mismo color. No apreció señales de lucha y, si no fuese por el dolor de cabeza y el escozor de la nuca, parecería todo en orden. Las horas de entrenamiento, físico y psíquico, cada objetivo neutralizado en el peor escenario posible y haberse enfrentado a mil y una situaciones de estrés, le otorgaban el saber estar adecuado para afrontar aquella prueba a la que lo sometían sin su consentimiento.
Los dos únicos objetos que permanecían a la vista en toda la sala estaban en la misma pared: una pequeña pantalla en la parte superior derecha y otra mucho más aparatosa en el medio de ella. A la primera no alcanzaba, por lo que no le prestó más atención. Tocó la que se encontraba frente a él. Se asemejaba a una televisión de cuarenta y dos pulgadas que reaccionó al tacto. A la vez, los dos rectángulos se encendieron. En el pequeño, apareció un cincuenta y nueve, en rojo, que parecía fijo. En la más grande, se dibujó un botón verde con la leyenda «pulsa para comenzar». No podía hacer mucho más que tocar el centro, quien fuera que lo hubiera metido allí quería jugar y él no tenía otra opción. Pulsó y se separó para tener mejor visión. Al retroceder, comprobó que en el reloj de la esquina había comenzado una cuenta atrás.
Frente a él apareció una sucesión de números en una fila, separados por comas, y al final, un recuadro con el interior vacío. Debajo de ella, cuatro números más, separados unos de otros.
8, 5, 10, 7, 14,
[
]
11  9  12  21
«Una secuencia lógica de números», caviló. Supuso que debía descubrir cuál faltaba; además, le facilitaban cuatro opciones en la línea inferior. La mano se le fue directa al nueve, por ser el único de una sola cifra en la parte de abajo. No le dio más vueltas, apretó ese y un marco rojo delimitó el contorno. En ese momento, una especie de bocinazo representó el error y el reloj, que marcaba cincuenta y siete con veinte, pasó a marcar cincuenta y dos con veinte. Ya sabía algo más, las respuestas erróneas le restaban cinco minutos al juego. Aún lo procesaba cuando una señal acústica comenzó como un susurro y fue aumentando de volumen hasta estabilizarse. Eran ruidos metálicos, parecidos a una batería sin ningún ritmo, cadencia de golpes sin sentido. Volvió la vista a la pantalla, le quedaban tres opciones. El siguiente intento debía pensarlo mejor. Hizo cuentas de cabeza para esclarecer el patrón y después de unos minutos, pulsó el once. Un cuadro verde apareció en el espacio del número y la serie se desvaneció, dando lugar a otra. En esa ocasión, letras:
F, Q, G, P, H,
[
] 
I E R O
Por pura inercia, pulsó la I y el cuadrito rojo hizo su aparición.
—¡Joder! —se lamentó, frustrado por su precipitación. El reloj recortó otros cinco minutos, para quedarse en cuarenta y cinco, y el volumen de la música aumentó. Ese sonido chirriante empezaba a molestarle, pero esa incomodidad no fue lo único que sintió; una percepción extraña, algo que no lograba identificar, le sobrevino. Ladeó la cabeza y, girándola, comprobó el entorno que, salvo por el ruido, seguía igual; sin embargo, el cuerpo le decía que
algo no iba bien. Se concentró de nuevo en esas
consonantes y vocales. Pensó en ellas en vertical, ordenándolas de manera alfabética, nada. Luego, las
dividió
según
su
orden
normal
y
encontró
una de las posibles soluciones:
F, G, H… Q, P, …
La siguiente letra, en este caso, sería la O. Se debatió unos segundos, las tres primeras iban hacia delante, las tres siguientes hacia atrás. Pulsó la O. Cuadro rojo. El volumen de los sonidos comenzó
la escalada hacia unos niveles que lo obligaron a cerrar los ojos. El reloj volvió a descontar y la desagradable impresión anterior regresó, pero esta vez sí identificó a ciencia cierta lo que ocurría: la sala se estaba quedando sin oxígeno. Lo notó en su capacidad pulmonar, le costaba respirar y los movimientos que intentaba los acometía de forma más lenta y pausada de lo normal. Se afianzó con las manos en los bordes de la pantalla para recuperar la concentración, cosa que cada vez le resultaba más complicado debido a los estridentes sonidos que
taladraban
sus
tímpanos.
Fue
consciente
del error que había cometido en un ataque de lucidez, si la primera secuencia iba hacia la derecha y la segunda hacia la izquierda, no era la O la que faltaba, era la R. Maldijo y tocó la letra. El cuadro verde dio paso al siguiente acertijo, precedido de una cuenta:
3/10
«Así que son diez», razonó, mirando el cronómetro. Llevaba consumidos veinticinco minutos, en apenas treinta se acabaría el sufrimiento si no conseguía acertar los restantes. Seis fallos entre siete acertijos. No era un buen porcentaje, más cuando su cabeza abotargada no colaboraba y mantener los nervios a raya, con una falta de oxígeno creciente, resultaba una tarea complicada.
14(91)13
18()17
9598182153
Leyó cada cifra y buscó el patrón con detenimiento, 95 parecía la respuesta obvia. Una suma de cuatro a cada uno, pero no podía ser tan fácil, o quizá sí, y solo era una forma de querer engañarlo. La segunda opción que barajaba, 182, constituía el doble de la cifra entre el paréntesis de arriba, aunque no le veía relación con los dígitos de los lados. El reloj iba en su contra y eso le hizo pulsar su primera elección, el 95. Otro error. El volumen se convirtió en insoportable. Se tapó los oídos con las manos y profirió un grito que quedó ahogado entre los choques metálicos que penetraban en sus tímpanos como un martillo hidráulico. De sobra conocía,
por
su
trabajo,
cómo
podían
afectar
esos estridentes sonidos a la moral y la capacidad de raciocinio de una persona.
Cayó de rodillas, agachando la cabeza en un fútil intento de mitigar el incisivo dolor que le invadía
el cráneo. Desde allí, alcanzó a darle a su segunda opción, el 182. Error. No se lo esperaba, negó con la cabeza. Llenar los pulmones, algo inconsciente en la vida normal, se había transformado en una tarea titánica que requería un esfuerzo cada vez mayor. Decidió terminar con aquello en forma de huida hacia delante, porque tenía asumido que no llegaría a completar los diez supuestos antes de que el reloj marcara el doble cero final. Poco le costó tomar la decisión. Con dificultad, a cámara lenta, se puso en pie de nuevo frente a la pantalla.
A la desesperada, comenzó a pulsar todos los posibles resultados sin orden ni concierto. Avanzar, 4/10, 5/10, 6/10… Ni siquiera se entretuvo en leer qué era lo que aparecía, solo golpeaba sobre el cristal para obtener el símbolo verde lo antes posible. Una fina hebra de sangre brotaba del interior del pabellón auditivo, descendiendo por el lóbulo como un cable desconectado, y se empeñaba en boquear con la esperanza de conseguir algo de oxígeno que le ayudara a continuar.
El reloj llegó a 00:00 en la prueba número seis. La luz de la habitación pasó de blanca a roja. Por inercia, su cuerpo retrocedió unos pasos hasta situarse en el centro de la sala. Con las pocas fuerzas restantes, fruto del más puro instinto de supervivencia, se tapaba los oídos, apretándose la cabeza hasta sentir dolor en las manos, en los hombros, en la columna vertebral, que ya casi no era capaz de mantener el peso del esqueleto. No escuchó el sonido deslizante de unas pequeñas ranuras abriéndose en cada una de las paredes y, con los párpados apretados tratando de soportar el tormento, tampoco pudo ver cómo de ellas salían, impulsadas a gran velocidad, las puntas de lanza que se le clavaron en el torso, convirtiéndolo en un atroz alfiletero de hierro forjado.
Cuando cayó al suelo derrotado, su boca aún seguía moviéndose en busca de un respiro inútil, removiendo la espesa sangre que emergía de ella entre espumarajos de saliva y burbujas granates. Dejó de oír, de ver, de sentir… Lo dejó todo sobre el suelo blanco que fue su lecho de muerte.




CAPÍTULO XV
La mañana del viernes comenzó con la reunión en el despacho del comisario. Díaz los había citado para comunicarles que la petición de rastreo y estado de cuentas de Samuel Castillo ya estaba solicitada, que a lo largo de la mañana obtendrían respuesta. Diana y Roberto expusieron, durante veinte minutos, todos los pormenores de la investigación y las líneas de actuación previstas basándose en ella. El plan de acción consistía, en primer lugar, en encontrar a Laura Gálvez, la supuesta mejor amiga de Andrea y la única persona del entorno de la víctima con la que todavía no habían hablado, ya que los dos teléfonos asociados a su nombre permanecían apagados desde el inicio de las pesquisas y el local de peluquería y estética que regentaba llevaba cerrado unos días. Con la dirección de Gálvez anotada en la primera página de su Moleskine verde musgo y el consentimiento del jefe, Diana le dio un codazo a Bautista para que moviera el culo hasta la puerta.
—¿La
noche
bien?
Tienes
unas
bonitas
ojeras… —apuntó Roberto, ya de camino al domicilio de Laura.
—Me sirvió para desconectar del caso durante un rato. Hoy me toca pagar las horas de sueño, pero me vino bien, hacía mucho que no hablaba con Miriam sin prisas ni pantallas de por medio.
—Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, ¿verdad?
Diana frunció los labios en lo que intentaba ser una sonrisa de agradecimiento y se quedó a medias entre mohín de repulsión y mueca de dolor. Reconocía el interés sincero de su colega, pero hablar de problemas personales y de los pensamientos intrusivos que martilleaban a diario su estabilidad mental no se encontraba registrado en su lista de virtudes. Encerrarse en sí misma, refugiarse en el trabajo o quemar la ansiedad en forma de carrera continua, hasta la extenuación, era su modus operandi para calmar las tormentas emocionales que, en ocasiones, se manifestaban con una intensidad que temía que no le permitiesen avanzar jamás.
Roberto no era ajeno a los altibajos en el estado de ánimo de su compañera y trataba de dejarle espacio, aunque no desaprovechaba la ocasión para recordarle que estaba allí y podía servirle de apoyo. Eran compañeros para todo, pero Diana no quería, ni permitía, que nadie entrase en su burbuja personal. Alguna vez, la sorprendió en esos contados momentos de bajón a los que rara vez cedía en público y la inspectora cortó cualquier interacción en cuanto se vio descubierta.
—No pasa nada, Robe, todo está bien —afirmó sin mirarlo a la cara para evitar que se diese cuenta de que mentía. Prefería no comentar nada acerca de que la conversación de la noche anterior la removía por dentro. La antigua y conocida sensación de ahogo al pensar en
Joan,
que
creía
tener
superada,
volvía
a ella con solo nombrarlo—. Cuéntame, ¿qué tenemos sobre Laura?
A Roberto le hicieron gracia dos cosas: que lo llamase Robe, no hacía mucho que había reparado en que lo nombraba de ese modo en ocasiones concretas, delicadas, para desviar su atención porque conocía su afición a la música rock de Extremoduro y a su cantante, Robe Iniesta, por separado, y la sutil manera en que cambió de tema, como acostumbraba a hacer. Ya llevaban demasiado tiempo juntos para no identificar que, si esa era su reacción, era debido a que el mensaje estaba recibido, procesado y no había nada más que decir.
—Laura Gálvez —arrancó a leer, tras echar mano de la carpeta marrón que daba bandazos sobre el salpicadero—, nacida en el Hospital Clínico Virgen de la Arrixaca, Murcia, un 30 de enero y con treinta y dos años. Divorciada. Estuvo casada con José Antonio Maestro, Cuquito, respecto al que tiene vigente, o tenía, una orden de alejamiento consecuencia de varias denuncias por malos tratos. No parece que esa orden le amedrentara, ya que fue denunciado el quebrantamiento en varias ocasiones. En la actualidad, se encuentra a la espera de juicio por esas infracciones. Un pieza de cuidado… Además, tiene antecedentes por robo con fuerza en casa habitada y por lesiones. Parece que es un tipo violento, tanto con hombres como con mujeres.
—Roberto saltaba de un papel a otro mientras Diana apretaba los dientes con rabia y tomaba nota mental de todo lo que escuchaba.
»Su última condena a prisión está en suspensión y el juicio pendiente. Si Laura ganaba, iba a dar con sus huesos en la cárcel. Como ves, se jugaba mucho, no le interesaba en absoluto que su exmujer testificara. —Meneó la cabeza con incredulidad, pensando en alto—. Pero, bueno, volviendo a Laura, sin hijos, con un local alquilado desde hace siete años en la calle Pintor Sánchez Picazo, al corriente de pago de las mensualidades y sin deudas con Hacienda ni Seguridad Social. No tenemos nada más.
—Por su bien, no me gustaría toparme con ese Cuquito… Espero que Laura se encuentre sana y salva.
Diana se detuvo ante un semáforo en rojo, pero no desvió la mirada de la calzada. Los hombres como aquel al que refería Roberto no merecían, para ella, ni el nombre. Había cosas a las que era imposible acostumbrarse por muchos años de profesión que una tuviese encima y por más casos de naturaleza similar que hubieran pasado delante de sus ojos. Golpeó el volante con los pulgares, impaciente. Parecía que el muñequito verde se negaba a parpadear.
—Como le hemos dicho antes al comisario, no ha respondido a ninguna llamada de las que hemos efectuado desde el miércoles —recordó Roberto— y la peluquería lleva días cerrada. En el reporte de los compañeros, que se desplazaron a su domicilio, dice que allí no había nadie.
—Me parece raro, es como si hubiera desaparecido de la faz de la Tierra… —Con el semáforo abierto ya, aceleró mientras pensaba—. ¿Tienes la dirección del negocio?
—Está a un par de manzanas de su casa.
—Vamos a pasar por allí primero —sugirió con decisión.
La fachada era un collage vanguardista en blanco y dorado con una llamativa puerta, decorada con festones en escayola coloreada en los mismos tonos, y cerrada con una malla metálica que resultaba de lo
más
sencilla
a
la
vista
de
todo
el
conjunto.
A la derecha, un amplio ventanal exhibía fotografías de modelos y productos de cosmética, ocupando la mayor parte del espacio, mientras que el resto de la cristalera se encontraba invadido por las finas líneas de un perfil femenino, que se engrosaban en la zona que representaba el cabello rizado. Diana ahuecó la mano delante de su frente e intentó escrutar el interior del local pegándose al escaparate. No apreció nada extraño: un par de sillones hidráulicos, los típicos para cortar el pelo en los salones de belleza, con otros dos lavaderos en la pared del frente; a la izquierda, un largo escritorio color crema con varios flexos embutidos en el tablero, que, supuso, estaría destinado a las manicuras, y unas butacas alrededor de una mesa al otro lado, además de dos puertas cerradas. «Almacén y lavabos», razonó, sin temor a equivocarse. Todas las luces se encontraban apagadas y la única iluminación provenía de unas tiras led adheridas a las molduras del techo. Achinó los ojos, tratando de advertir algún detalle relevante; pero, entre la penumbra que imperaba dentro y la claridad cegadora de la calle, ya era una hazaña que hubiese conseguido percibir el mobiliario.
Mientras Diana estudiaba la peluquería, Roberto se dedicó a inspeccionar los negocios adyacentes: un tatuador, old school, a la izquierda, con un brillante rótulo de acrílico negro que llamaba la atención al lado del negocio de Laura, cerrado, y una tienda de golosinas a la derecha, abierta y con la tendera, apoyada tras el ventanal, mirándolos con curiosidad.
—¡Señora! ¿Conoce usted a la dueña de esta peluquería? —preguntó Roberto, haciendo aspavientos con las manos para señalar e instarla a salir a la calle.
La mujer abandonó el pequeño establecimiento con el teléfono móvil en una mano y la otra metida en el bolsillo de un delantal rosa fucsia con una gominola gigante estampada en el pecho.
—Sí, claro que la conozco. ¿Quién pregunta por ella? —interpeló con recelo, guiñando los ojos para proteger su vista del sol.
Diana, atenta a la conversación, se apartó del escaparate y, en dos zancadas, se plantó junto a su compañero y se encaró con la mujer, que la miró de arriba abajo sin disimulo alguno.
—Somos de la policía, ¿le parece bien? —espetó con sequedad. No esperó respuesta—. ¿Cuándo fue la última vez que vio a Laura?
La expresión desafiante de la inspectora sorprendió a la dependienta; que, tras vacilar unos segundos, vomitó todo lo que sabía y lo que suponía también.
—Lleva tres días sin abrir, las clientas me preguntan a mí si sé qué pasa, pero no tengo ni idea de dónde está metida. Es muy raro, porque contaba con citas programadas y Laura no cierra ni para irse de vacaciones, nunca dejaría colgado a nadie... La he llamado al móvil y al fijo de casa, y nada. Tenía previsto ir a la policía si mañana no aparecía. Tengo miedo de que su ex le haya hecho algo —lo soltó de carrerilla y sin respirar, con la voz atascada en medio de la garganta.
Roberto creyó advertir un leve temblor al pronunciar las últimas palabras, como si estuviese conteniendo las lágrimas.
—¿Qué sabe de su ex? —se interesó Diana, aflojando un poco la dureza de su semblante al comprobar que la mujer colaboraba sin reservas.
—Pues que es un cabronazo, perdonen la expresión. Un celoso que, hasta con la orden de alejamiento que tenía, venía por aquí con el coche a ver si ella seguía trabajando o… a saber qué esperaba encontrar.
—¿Alguna vez los vio u oyó discutir?
—No, no. Cuando la conocí ya estaban separados, solo sé lo que ella me ha contado. Alguna vez la he tenido que consolar porque llegaba aquí atacada de los nervios porque se lo había encontrado por sorpresa —se llevó la mano al pecho y abrió los ojos de par en par, de repente le faltó el aire—. No creerán que haya podido hacerle algo, ¿verdad?
—Las palabras abandonaron sus labios como un jadeo urgente.
—No podemos saberlo aún, y aunque así fuera, no podríamos hablar de ello, pero no se preocupe, la informaremos en cuanto sepamos dónde está. —Diana se sacó una tarjeta del bolsillo trasero de los vaqueros y la extendió hacia la tendera—. Si la ve o habla con ella antes que nosotros, por favor, llámenos.
La mujer agarró la tarjeta, la introdujo en el bolsillo del delantal sin leerla y prometió avisar sin demora en caso de enterarse de cualquier cosa. Sintiéndose indispuesta de repente, se metió de nuevo en su tienda mientras la pareja de policías regresaba al coche para visitar la residencia de Laura.
—¿No crees que es mucha casualidad que nadie sepa dónde está la amiga de Andrea justo en este momento?
Diana torció el gesto al tiempo que incorporaba el coche a la circulación. Avanzó en línea recta hasta la glorieta y tomó la cuarta salida a la derecha.
—Es extraño, desde luego. Además, no me gusta nada lo que nos ha dicho sobre su exmarido. Esa obsesión que tiene con ella, aun sabiendo que pueden meterlo en la cárcel… Espero que tenga una explicación. —Se le escapó una risa amarga cargada de desdén. Las explicaciones de tipos como ese se las conocía de sobra.
Aparcaron delante del número uno de la calle Isaac Albéniz, frente al pequeño parque infantil donde, en ese momento, un grupo de niños, de unos siete u ocho años, discutían por el uso y disfrute exclusivo del tobogán. Caminaron hasta el portal, localizaron el timbre de Laura y llamaron con insistencia hasta convencerse de que nadie iba a contestar. Sopesaban opciones de acceso al edificio sin provocar mucho jaleo, cuando una vecina, con cara de agotamiento y un aparatoso carricoche gemelar, apareció bajo el dintel cargada de bolsas de basura. Diana le sujetó la puerta y Roberto se ofreció a acercárselas al contenedor, pero la mujer pasó de largo sin responder y dedicándole una mirada de odio que él interpretó como algo dirigido a su género, no a su persona concreta.
Ya en la segunda planta, pulsaron el timbre del domicilio señalado con la letra C, enfrentado al B y con el A situado al otro lado del pasillo. Probaron a llamar con los nudillos y a decir su nombre en voz alta. Nada. La puerta del apartamento B se abrió y una mujer mayor, ataviada con una floreada bata de boatiné beige y un perrito del mismo tono con cara de pocos amigos en sus brazos, salió al rellano.
—Buenos días, Laura no está en casa.
—Señora, somos de la policía, ¿cuándo fue la última vez que la vio?
La mujer arrugó el rostro. Sus facciones se concentraron en el centro de la cara, creando una superficie estriada de piel semejante al cartón corrugado. Retrocedió de espaldas hasta meter el culo dentro de su residencia y sintió cierta seguridad al poner los talones en sus dominios, pero respondió al momento y sin ningún atisbo de indecisión en su argumento.
—El fin de semana. Me saludó cuando estaba limpiando la escalera, supongo que iba a trabajar. Tiene un local de belleza cerca de aquí.
—Desde entonces, ¿no ha oído ni visto nada extraño?
Diana se acomodó contra la jamba del segundo C; brazos cruzados, rápido parpadeo de interés.
—No —replicó de nuevo con seguridad la anciana—. Y he llamado al timbre varias veces, pero no contesta.
A la inspectora el asunto no le olía nada bien.
Le envió a Roberto un gesto casi inapreciable, pero con una carga de preocupación bastante reveladora, que él interpretó al instante y al que respondió con un cabeceo de aceptación antes de dirigirse a la vecina.
—Está bien, señora. Gracias por su ayuda. Regrese
a
casa,
ya
la
avisaremos
si
la
necesitamos, ¿de acuerdo?
La mujer asintió sin palabras y reculó un poco más, introduciéndose en el pasillo y sujetando el contacto visual con Bautista hasta que se hizo imperativo cerrar la puerta. En cuanto escucharon el festival de cerrojos, Roberto sacó el juego de ganzúas que llevaba encima y buscó el consentimiento de su compañera con la mirada, forzó la cerradura con facilidad. Diana entró en la oscuridad con cautela; Roberto la siguió, cerrando tras él con suavidad. Tanteó la pared con la palma de la mano, presionó el interruptor con el que se tropezó y encendió la luz de lo que parecía ser un salón recibidor.
Todas las persianas permanecían cerradas y un olor a ambiente viciado les inundó las fosas nasales, como si antes de la luz el aroma estuviese retenido, aguardando. A la izquierda del saloncito, un arco daba acceso a una cocina diminuta y a la derecha, comenzaba un pasillo que, en la penumbra, parecía una bocamina. Se dirigieron a él después de cerciorarse de que tanto la cocina como el salón eran seguros, sintiendo cómo la intensidad del olor aumentaba a medida que se adentraban en el piso. Por orden, fueron abriendo cada una de las puertas que se encontraron en su avance: un cuarto de aseo y una sencilla habitación con un escritorio, armario estrecho de un solo cuerpo y ropa amontonada sobre una cama individual. Roberto asió el pomo de la tercera puerta, el último dormitorio que restaba por revisar, y Diana, a su lado, asintió en silencio. Entraron.
No estaban preparados para lo que se encontraron tras aquella simple hoja de madera decapada. Las paredes, pintadas de un negro irregular sobre el rosa crema original, parecían llorar churretones de grasa cuarteada y los pocos muebles que decoraban la estancia, que se percibía que en otra vida habían sido blancos, aparecían quemados en varias zonas y cubiertos por una fina capa de polvo. El mismo polvo que alfombraba el suelo, lo que quedaba de la cama y el cuerpo chamuscado de la persona que yacía encima del colchón con la cabeza vuelta hacia ellos.
****
—No me jodas, Diana. Te compro lo del olor, pero no me vengas con que la puerta estaba abierta. —El comisario, arrellanado en su sillón de piel sintética, se enroscaba la punta de la coleta en el índice. El gesto de suspicacia que adornaba su rostro no lo abandonaba desde que la inspectora comenzara con su narración de los hechos.
—Teníamos suficientes motivos para pensar que a Laura le había pasado algo, y ya ve que no estábamos desencaminados… —se justificó ella al otro lado de la línea telefónica—. ¿Hubiera sido mejor esperar a que los vecinos nos hubieran alertado por el olor? Hemos ganado unos días.
Alfonso negó con la cabeza y se masajeó el puente de la nariz, evaluando la magnitud de las consecuencias de un comportamiento que sabía que no debería tolerar y que, sin embargo, iba a encubrir. Martos y Bautista estaban respaldados por unos resultados impecables, un poco de manga ancha podría beneficiarles. Chasqueó la lengua.
—Bueno, aún no sabemos si ella es la víctima… Dejad que hable yo con la jueza, mientras, tomad declaración a todos los vecinos, necesitamos saber si alguien vio algo y dilucidar qué ha sucedido lo antes posible.
Diana aceptó las órdenes, ella y el subinspector iniciaron la ronda en esa misma planta después
de avisar a la científica. Aunque Alfonso no se había tragado el cuento de cómo y por qué habían irrumpido sin permiso en la vivienda de Laura, los defendería ante la jueza, más si ese allanamiento suponía la consecución de una nueva pieza para colocar en el rompecabezas… ¿Y si la muerte de Laura no tenía relación con el caso de Andrea? ¿Y si el cadáver carbonizado, que descansaba sobre los despojos de una cama de diseño sueco, no se trataba de Laura? Porque eso suponían, que era Laura, o el envase de lo que algún día fue ella, pero aún debían esperar para obtener esa certeza. Solo era cuestión de tiempo que sus compañeros descubrieran lo sucedido en esa habitación y en sus manos estaba también corroborar la identidad de la víctima.
Como solía ocurrir en casos similares, nadie había visto ni oído nada. La desesperación de Diana, unida a una impotencia que sentía que se le escaparía de las manos ante una nueva negativa y que podía tomar cualquier forma de agresividad, aumentaba a cada puerta que llamaban. Cuando terminaron la ronda de preguntas, volvieron a comisaría con las manos vacías y los ánimos crispados.
Durante el camino de regreso, habían descartado la opción de que el crimen no estuviera relacionado con
el
de
Andrea
y
la
huida
de
Samuel.
Llegaron a la conclusión de que era demasiado sospechoso que todo hubiese sucedido dentro del mismo margen de tiempo, más o menos, así que Roberto rellenó el informe correspondiente mientras Diana colocaba las fotografías de la nueva escena en el tablón que habían dispuesto para visualizar las pistas con más perspectiva.
No le gustaba usarlo, solo lo hacía si era necesario y si las circunstancias se agravaban de tal manera que se volvía imprescindible. El caso, por desgracia, iba por ese camino: los personajes que se unían a la representación aumentaban e iban buscando equilibrio. Andrea y Laura en la columna de las víctimas y la de sospechosos, hasta el momento, ocupada por Samuel, recibía ahora a
un nuevo integrante, el exmarido de Laura. Diana se quedó absorta en la foto de él que sostenía en
la mano: mirada altiva, desafiante, rasgos duros y una
cicatriz
que
partía
en
dos
la
ceja
izquierda.
La colocó junto a una flecha que se dirigía, en línea recta, a la panorámica de la habitación de Laura. Otra muerte, más interrogantes.
****
Fumó sin prisa sentado en la cafetería frente al edificio que tenía señalado en la agenda de su memoria. Memorizar era lo suyo. Más seguro, menos rastro que dejar: retentiva a corto plazo, acceso rápido, reseteo sencillo. No recordaba haber perdido ningún dato de los que se alojaban allí dentro, y
si no lo recordaba, era porque no existía o porque era innecesario. Retuvo la cara de la inspectora, la de su compañero, la de las personas con las que interactuaron. Pidió su segundo café con leche de la tarde «en vaso, largo de café, con sacarina, muy caliente, por favor» y fulminó con la mirada a la camarera, que llegó sonriendo, meneando una larga trenza castaña, con su bandeja coronada por una vistosa taza roja.
Odiaba a la gente en general, pero si, además, eran de esa clase de seres que no estaban atentos a los detalles, ese odio crecía hasta convertirse en una animadversión difícil de expresar con palabras. La inspectora de cuaderno verde musgo no parecía de ese tipo de personas. Rostro duro, mirada intensa, determinación en sus gestos… Le fastidiaría tener que hacerle daño llegado el momento; solo un poco, nada importante… Bueno, en principio, no sería necesario. Sus objetivos eran otros, esos cobardes que pensaban que se encontraban a salvo ocultándose… Pobres ilusos. Habían tenido suerte una vez, dos veces… No, eso no era posible, no con él.
Vació el sobrecito de edulcorante dentro de la taza,
arrugó
el
envoltorio
y
lo
tiró
dentro
también, rebasando los gruesos bordes de porcelana y vertiendo parte del café sobre el plato. Los engranajes de su mente no se detenían. Ahora, un nuevo jugador se incorporaba a una partida ya empezada, un pobre desdichado, colocado en su camino por azar, que no tendría mucho tiempo de enterarse de qué era lo que estaba en juego. Repasó sus facciones en la carpeta de su memoria destinada a objetivos. No se dejaba engañar por las apariencias, pero mentiría si reconociera que aquel rostro provocaba en él algún respeto. Solo se trataba de un incauto más. Un número. Un simple encargo.
Apuró el cigarro con una última y larga calada
y lo apagó en el platillo del café. Dejó un billete de cinco euros doblado bajo la taza, obligando a la feliz camarera despistada a limpiar toda su guarrería si quería cobrar la consumición, y comenzó a caminar hacia la siguiente ubicación registrada en su córtex prefrontal. Paciencia. Todos se encontrarían pronto. Era cuestión de tiempo.




CAPÍTULO XVI
Dos días encerrados. Cuarenta y ocho horas en las que su único entretenimiento había sido tratar de averiguar, utilizando un viejo y destartalado portátil que daba para lo que daba, algo más, algo útil que añadir a la pila de documentación que ya manejaban. Horas muertas, por supuesto, ya que los métodos tradicionales eran poco efectivos para dar con información de provecho en un asunto tan delicado, ambiguo y encubierto. Sin embargo, durante esos dos días, la compañía de Ayla, y sus breves conversaciones, lo salvaron de caer en la debilidad de sentirse culpable por no prever la debacle, por no estar más pendiente de su amiga, por vivir aislado en su mundo... Si se detenía a meditar, le sobraban los motivos para entrar en una espiral de responsabilidad condenatoria que hacía colapsar su sistema respiratorio con una sensación de ahogo intermitente e inevitable, que sobrevenía sin avisar, arrasando con cualquier atisbo de lucidez. En contraste, hacer hiperfoco sobre cualquier objeto del salón, concentrándose en cómo solucionar lo imposible, también le
servía
para
despejarse,
a
su
manera,
claro,
porque sus forzosos compañeros de vivienda sospechaban que sufría brotes de algún tipo de catatonía o epilepsia ausente no tratada.
Samuel, con la mirada transformada en aguja duquesa, hacía de una pila de libros, de la hilera de fotografías en blanco y negro, que adornaba el hueco muerto de una pared, o de los rizos verdes de la alfombra, su almohadilla particular y comenzaba a incrustar alfileres para sujetar los bolillos que se iban entrecruzando en su pensamiento: cada premisa, un palito de madera suspendido en el aire y enganchado al siguiente por un hilo que había que mover, retorcer y tensar hasta crear un diseño coherente de puntos en común, el delicado bordado de un nuevo patrón. Ayla y Carlos lo necesitaban y él deseaba ofrecer toda la ayuda posible, aun sin ver detrás de aquella maraña de expedientes lo que, sin duda, antes o después, aparecería, como en los lienzos de El ojo mágico, que una vez que los ojos terminaban de ponerse de acuerdo con sus apreciaciones individuales, la figura oculta se descubría resaltada en tres dimensiones y se manifestaba ya sin problemas con un rápido vistazo.
Carlos… Carlos suponía otro enigma para él. Además de ese mutismo que ya había establecido como seña de identidad, era el único de los tres que salía, pasaba muchas horas fuera de la casa. Samuel observaba en silencio sus movimientos, sus actitudes, y había llegado a la conclusión de que ambos hablarían cuando estuviesen preparados, cuando aquello que se estaba cociendo llegara a su punto de ebullición. Los miles de preguntas que iba generando a medida que avanzaban los minutos formaban una nube de partículas en suspensión dentro de su cabeza, un nimbo que rompería a su debido tiempo con la lluvia de respuestas precisadas. Se tenía por una persona paciente y, aunque a veces se sentía tentado a indagar más, comprendía que se trataba de un recién llegado, que aún no confiaban en él tanto como para revelarle ni sus planes ni su vida a la primera de cambio. «Paciencia, llegará», se decía. Y llegó.
—Hoy es el día —Ayla lo pilló por sorpresa mientras ponía a calentar la cafetera para el desayuno—. Esta noche tenemos una excursión.
—¿Puedo saber de qué se trata? —disimuló la alteración que le había provocado la espontánea intervención de la mujer metiéndose una magdalena en la boca.
—Sí, hoy vuelves a casa —replicó con naturalidad. Una miga saltó de la faringe de Samuel, se embutió en su laringe y le provocó una serie de tosidos que terminó en un poco decoroso babeo. Ayla, tras un
vistazo
abúlico,
le
tendió
un
trozo
de
papel
de cocina para que se limpiase.
—¿Estás loca? No puedo volver a casa, me están esperando.
—Carlos lleva dos días vigilando la zona. No pienses que está sentado en el coche con unos prismáticos y atiborrándose a rosquillas, como los policías de las películas cuando les toca guardia. Es metódico, sabe hacer su trabajo —apuntó. Samuel notó un resquicio de resquemor en su voz al hacer la aclaración, como si se tratase de algo tan evidente que le ofendía tener que explicarlo—. Tu piso está limpio, no te buscan allí, y menos un sábado por la noche.
—¿Su trabajo? ¿Cuál es su trabajo, si se puede saber? La pregunta, como un resoplido, sonó más dura
de
lo
que
pretendía,
sin
embargo,
Ayla
reaccionó asintiendo con tranquilidad.
Se aproximó a él en silencio, agarró la cafetera, sirvió dos tazas de café y las llevó a la mesa, invitándolo a sentarse. Samuel, dócil, aceptó su proposición. Uno frente a otro, la mesa representaba de manera física la barrera de incógnitas que los separaba.
—Carlos ha estado media vida en misiones de vigilancia. Trabajó para el CNI y otras organizaciones privadas dependientes de ellos. Digamos que hacía el trabajo que no se podía hacer: ilegal, a veces; poco legal, otras… —Rio con amargura, levantando un poco los hombros—. La gente ve un problema en alguien introvertido y poco hablador; sin embargo, esa es su principal virtud, es capaz de pasar desapercibido, de no hacerse notar estando, incluso, en medio de cualquier escena. Además, es un rastreador excepcional, cuidadoso, intuitivo y eficaz. Créeme, si dice que el piso está limpio, es que lo está.
Samuel, que apenas había cruzado unas pocas frases
con
Carlos,
lo
tenía
por
alguien
taciturno y desconcertante, un misterio encarnado al que ahora, tras las palabras de Ayla, sentía cercano. Notaba cierto parecido entre ambos y, después de conocer parte de su trabajo, entendía mejor su manera de actuar. Tomó un sorbo de café y se pasó la lengua por el rastro amargo impregnado en las orillas de la boca, reflexionando sobre si debía tensar un poco más la cuerda y preguntar o dejar morir la oportunidad. Apoyó la taza sobre la mesa para controlar el leve temblor de su mano y determinó que no perdía nada por intentarlo.
—Y
tú,
¿a
qué
te
dedicabas
antes
de
todo
esto?—preguntó sin mirarla a la cara, los vivos ojos azules de Ayla lo intimidaban.
No le pasó desapercibido un gesto que ella solía
hacer
con
la
comisura
de
los
labios:
sonreír
sin llegar a hacerlo. Era un amago, un breve aviso de que, a continuación, venía algo importante. En este caso, una confesión, porque Samuel lo interpretó, sin equivocarse, como que le iba a dar algún dato relevante de su pasado.
—Era Policía Nacional. Aspiraba a entrar en la Unidad Central de Delincuencia Especializada y Violenta cuando todo estalló a mi alrededor; de la noche a la mañana, me vi sola, convertida en prófuga y sin nadie a quien acudir para pedir ayuda. Incluso mis compañeros me dieron la espalda. Carlos ha sido mi familia todo este tiempo, la única persona en la que confío. —A diferencia de él, Ayla no apartó la vista ni un segundo de los ojos de Samuel, con esa aguda intensidad añil que dificultaba mantenerle la mirada. Ni un titubeo en su voz—. Un espía, una policía… Y ahora un informático que no se ha peleado en la vida. Parece un chiste malo —añadió tras una escueta pausa.
Con violencia repentina, el trago de café que tenía en la boca emergió como un géiser mojando la mesa, sus pantalones y la camiseta de Samuel que, por primera vez, la vio reírse a carcajada limpia: su dentadura perfecta, los hoyuelos en sus mejillas y el mechón de pelo rebelde que se le escapaba de la coleta reunidos con naturalidad en el mismo instante; un espectáculo inusual. El chico se contagió de aquella risa pegadiza y se unió a ella, relajando por un momento las garras de los nervios que lo atenazaban esos días.
—Entiendo lo que estás pasando, recuerda que yo también me he visto en tu situación —añadió una vez hubo recuperado el resuello. En su rostro aún se dibujaba una sonrisa amable y cómplice—. En
estos
momentos,
solo
nos
tenemos
los
unos a los otros y debemos avanzar. Tú eres la única persona que sabe cómo buscar lo que falta, lo importante, la pista que nos lleve más allá, la clave que haga que pillemos a esos hijos de puta que nos quieren joder.
Lo tomó de la mano y la apretó con intensidad al terminar la frase. La tibieza de su piel, unida al ruego de su declaración, la revestían de una vulnerabilidad que no encajaba con ella, pero que permitieron que Samuel advirtiese una más de las aristas que labraban la identidad de Ayla.
—Quiero ayudar, de verdad que quiero, aunque no sé cómo, Ayla. Me siento impotente, vosotros sabéis cómo actuar, se os ve seguros, pero yo… Yo, hasta hace unos días, no era más que un tipo raro, un simple y aburrido friki de los ordenadores que en su vida se hubiera planteado, siquiera, hablar con una mujer como tú. —Llevaba tantos días masticando esa realidad que lo soltó de carrerilla, sin pensar, y se ruborizó al instante por la interpretación que se podía dar a esas palabras—. Perdona…, no quería decir…
Ayla lo sacó del aprieto colocando la otra mano sobre la que ya le tenía sujeta y hablándole con seriedad.
—Escúchame bien, Samuel. Estoy segura de que tus conocimientos y tus capacidades de análisis, deducción y procesamiento son la llave que abrirá la reja que nos tiene presos. Convéncete, porque yo no tengo ninguna duda, por eso estás aquí. Bueno, ¡por eso y porque haces un café riquísimo!
Samuel se lo agradeció en silencio, asintiendo. Su aspecto desvalido enterneció a Ayla, que frenó la emoción palmeándole las manos, antes de soltárselas, y levantándose.
—Ahora, venga, descansa un poco, que cuando venga Carlos planearemos la salida. Te necesitamos despejado y a pleno rendimiento.
****
Debía admitir que estaba ante todo un experto. En dos días, había visto a aquel hombre con, al menos, cinco formas diferentes de caminar, otras tantas maneras de vestir y con diversos estilos de barba y peinado. Sin duda, se trataba de un profesional, aunque de eso ya era consciente, venía reflejado en su informe, pero no era igual leerlo que comprobarlo en la vida real. Ese mismo tipo ya lo había pillado desprevenido en otra ocasión, cuando no tenía ni la menor idea de que existía, y casi acaba con él, lo que había supuesto un fallo imperdonable, una mancha en su intachable hoja de servicio. Por ello, el encargo adquiría la entidad de resarcimiento y pese a que realizaría la tarea gratis si hiciera falta, no era el caso. La suma ofrecida, más que justa, sobrepasaba de manera bastante generosa su tarifa habitual, con el añadido de no incluir preguntas extrañas ni exigir nada del otro mundo. Una simple frase: «Eliminación del problema». Su contacto parecía ser igual de escueto que buen pagador, ya que, al instante de haber aceptado el trabajo, llegó el ingreso a la cuenta habilitada para ello, lejos de cualquier tipo de fiscalización, el doble de lo solicitado como anticipo. Un trabajo como otro, con la única diferencia de que en este la cuestión empleo-objetivo trascendía a una acepción mucho más personal: borrar la mancha de su expediente.
Ahora ya tenía la confirmación de lo que antes solo conformaba una mera conjetura. Todas las pruebas apuntaban a que el objetivo que se mantenía oculto pronto dejaría de estarlo, porque había comprobado que el sujeto número uno de su lista también realizaba una misión de reconocimiento, aunque no lo buscaba a él, que permanecía invisible a sus ojos y contaba con la ventaja de que entre sus prioridades no se encontrase hallar a un asesino a sueldo con un contrato vigente y una deuda pendiente. Era consciente de que presumían haberse deshecho de él en su anterior encuentro y, en cierta manera, los entendía, ya que la forma en que se había desarrollado esa reunión daba pie a ello. Error. No podía negar sentir satisfacción ante la idea de sorprenderles por partida doble y se regodeaba en ello al vigilar al hombre mientras leía el periódico en la cafetería contigua al edificio, cuando paseaba con un plano en la mano como un turista perdido, haciendo footing o disimulando vestido de repartidor de paquetería. Estaba claro que comprobaba que el lugar estuviese limpio y eso solo tenía un significado: pretendían volver a visitarlo. Los estaría esperando.
****
Aparcaron en la calle de atrás. Una hora antes, ataviados ya con un atuendo oscuro que les permitiese fingirse sombras, habían dispuesto lo necesario para entrar en casa de Samuel haciendo el menor ruido posible. El primer obstáculo fue fácil de salvar, puesto que tenían la llave del portal que seguía siendo la misma como era de esperar. La cerradura cedió a la primera y entraron sin que nadie los viera, o eso pensaban. Subieron por las escaleras en un silencio sepulcral, acompañados por el zumbido estrangulado de las luces de emergencia; al menos una estaba a punto de fundirse. Mientras el antiguo inquilino intentaba abrir la puerta de su todavía casa, Ayla, cubría la mirilla del apartamento vecino con una mano enguantada. Podría haber alguien despierto aunque fuesen las tres de la mañana; pero, al ser un horario que condiciona bastante la presencia de público acusador en potencia, suele ser recomendable cometer los actos delictivos al amparo de la luna que a plena luz del día.
Un delicado quejido anunció el desbloqueo de la entrada y se internaron en la residencia de Andrea, sorteando la cruz de cinta policial que aún restringía
el
acceso;
la
tira
que
iba
del
pomo
a
una
de las bisagras yacía lánguida sobre el felpudo. Una vez dentro, respiraron aliviados. Las persianas ya se encontraban bajadas, tanto mejor para ellos, que pudieron evitar la incomodidad de utilizar las linternas; corriendo las cortinas para aumentar la seguridad, encendieron algunas luces auxiliares. Carlos preparó un rollo con una toalla, tapó la rendija a ras de suelo de la entrada para que no se filtrase ningún reflejo y levantó los pulgares, dando luz verde al comienzo de la inspección.
—¿Por dónde quieres empezar? —le susurró Ayla a Samuel.
Su respuesta consistió en caminar, como un autómata, en dirección a la habitación de Andrea. No sabía qué buscar, todo lo que veía formaba parte de sus recuerdos. «Igual de importante es lo que falte como lo que veas de más, cualquier cosa, incluso el detalle más ínfimo». Recordaba sus palabras al examinar el escritorio, debajo de él, cada cajón, el fondo del bote que contenía lápices y bolígrafos. El corazón le iba a cien por hora, notaba los latidos en la garganta y un hormigueo inquieto hacía que le temblasen los dedos: estaba hurgando entre las pertenencias de su amiga muerta, buscando cualquier rastro en la intimidad de su cuarto… Aunque la finalidad fuese dar con el responsable de su crimen, no dejaba de ser doloroso.
Ayla pareció leerle la mente y le puso una mano en el hombro para infundirle seguridad. Aquel contacto consiguió apaciguarlo en cierta manera. Agradeció el gesto con un leve cabeceo, se acomodó en la silla de Andrea, colocó los codos sobre el tablero de madera y se tapó la cara para respirar de forma profunda y consciente un par de veces, con el objetivo de recomponerse y dispersar la neblina que le imposibilitaba pensar con claridad. Posó la vista en el enorme recuadro de corcho colgado encima del escritorio, lleno de pósits de colores y notas clavadas con chinchetas, e hizo un barrido de izquierda a derecha y de arriba abajo: listas de compra, recordatorios de citas médicas, teléfonos de restaurantes con algún menú adjunto, palabras subrayadas con el significado en otro color, fotografías de ella con su amiga Laura, una con él en un escape room el día de su cumpleaños, otra los tres juntos en un festival de música...
Se incorporó de golpe al recordar algo que ella
le había dicho una vez. Fue levantando y doblando los papeles que poblaban el tablón para buscar debajo y miró en cada rincón sin encontrar nada hasta que llegó a una de las esquinas. Bajo el folleto de un restaurante chino, encontró una letra escrita a bolígrafo, pequeña, casi camuflada entre los dibujos arbitrarios que formaba la textura del corcho. Ayla lo vio sonreír.
—¿Una «L»? ¿Piensas que esa letra es una pista? —preguntó intrigada.
Samuel no contestó, se fue derecho a la otra esquina. Levantó un papelito amarillo y descubrió una «P». Lo mismo con las otras dos: «T» y «A».
—En una ocasión, discutiendo sobre la mejor manera de esconder una clave, recuerdo que Andrea comentó: «A mí me funciona muy bien dividirla en partes y esconderlas sin orden, pero en el mismo sitio». Aquí tenemos algo y yo sé qué es.
—¿Esas letras tienen un significado para ti? —La boca de Ayla dibujó una escéptica curva descendente.
—Sí, es un acrónimo sobre algo de lo que solíamos reírnos. —Samuel enmudeció unos segundos, tras evocar con amargura algo que solo existía ya en su memoria—. El orden sería «A.L.P.T.» y creo que, con eso, ya tendríamos su nube. ¿Me dejas el teléfono?
Ayla obedeció y vio cómo Samuel entraba en el navegador, accedía a SafeIn y escribía ese correo en el recuadro de e-mail: alpt@safein.com. El correo estaba registrado. Probó varias contraseñas, pero la web le devolvía el mensaje de incorrecta.
—Déjalo estar y sigamos, tendremos tiempo de intentar dar con esa clave después.
Samuel asintió sin dejar de pensar en cuál sería la consigna correcta, era uno de sus TOC, le costaba horrores no terminar de resolver algo y tenía claro que le sobraba capacidad para solucionar aquello. Buscaron entre su ropa, en los cajones del armario, bajo la cama, el colchón, revisaron lámparas y flexo, incluso desmontaron las llaves de la luz. Nada. Se entretuvo en inspeccionar la estantería situada sobre el cabecero. En ella, Andrea tenía una mano de plástico negro, cortada a la altura de la muñeca, que utilizaba para colgar pulseras de conciertos en sus dedos estirados. Las fue pasando una a una, recordando algunos a los que también él había asistido. Cientos de imágenes se agolparon en
su
cabeza,
días
de
risas
y
alguna
borrachera. Ayla rompió su ensoñación instándole a cambiar de estancia.
Carlos, por su parte, no perdió ni un segundo fotografiando todas las habitaciones y los detalles que pudieran escapárseles en ese primer reconocimiento visual. Veintisiete minutos más tarde, decidieron no tentar más a la suerte y salieron con el mismo sigilo con el que habían entrado. En el edificio de enfrente, una anciana permanecía sentada en una silla de madera con los pies y las manos sujetos a ella por varias bridas de nylon tan apretadas que se le incrustaban en la carne. Desde esa posición, delante de la ventana del salón, tenía una visión perfecta del portal por donde se habían colado las tres sombras que esperaba. Demasiado previsible, hasta le ofendió un poco no haberse equivocado al rendirse a lo obvio: esa tarde no había visto al hombre disfrazado dando vueltas por los alrededores. Sábado por la noche. Bingo.
Las órdenes eran claras y las prioridades también. La mujer era su primer objetivo. Ayla. Aquella desgraciada que casi consigue matarlo, la que, por primera vez en su vida, lo había puesto entre las cuerdas aunque la balanza se recalibró a tiempo y solo la ayuda de su compañero la salvó de morir. Carlos, segundo objetivo. Y como bola extra, el nuevo participante del juego. El chaval que había entrado en la espiral sin saber ni cómo ni por qué, en muy poco tiempo, acompañaría a los otros dos en el depósito de cadáveres. Mejor empezar por ella. No podía cumplir con los tres propósitos sin que lo descubrieran, pero intentaría, al menos, llevarse a dos por delante esa noche.
Miró hacia atrás por encima del hombro. Aquella pobre mujer seguía durmiendo con la barbilla vencida sobre el pecho y un fino hilo de baba que le caía, resbalando por el mentón y mojándole el cuello de la blusa. Si todo iba según lo previsto, se despertaría por la mañana sin recuerdo alguno de lo sucedido. No había tenido ninguna oportunidad de verle la cara, la asaltó en cuanto le abrió, suponía que se trataba de algún repartidor, y las drogas cumplieron su cometido sin que pudiese oponer resistencia. Enfocó la vista de nuevo en el visor infrarrojo de su arma, que apuntaba al portal que, antes o después, sería testigo del paso de sus futuras víctimas. Llevaban veintisiete minutos dentro. Por su experiencia, sabía que no tardarían mucho más en abandonar sus pesquisas y largarse de allí. Consumió otro cigarrillo sin apartar el ojo de aquel círculo que ya se le marcaba en la piel, con el dedo en el gatillo y la respiración sosegada.
—Hola, Ayla —susurró al percibir movimiento en el bajo del edificio.
****
Carlos abrió y sujetó la hoja para franquearles el paso a sus acompañantes. Ayla se adelantó, Samuel la seguía. Caminaban con deliberada pausa, sería más sospechoso que corriesen. Carlos cerró tras
él y, en fila india, se dirigieron a la calle trasera. Samuel, encajado entre los dos, sentía más nervios en aquella huida lenta que durante el tiempo que estuvieron dentro del piso. Por instinto, avanzaba agachado, medio encorvado, como si hecho un ovillo fuera menos visible a unos supuestos ojos acechantes. Cuando se hallaban apenas a diez metros de la esquina tras la que habían aparcado el coche, todo se precipitó.
Allí la tenía, de nuevo, ante él. Distinguía sus facciones y movimientos a la perfección, el cabello recogido en una sencilla coleta bajo la gorra y su perfil, el que no olvidaría ni después de muerta, recortado contra la mortecina luz de una farola. Tampoco aquella cicatriz, fruto de su primer encuentro, recordatorio perpetuo de su error. Ciñó con seguridad la empuñadura y tensó el dedo en el gatillo. Con la respiración contenida, esperó que pasara entre dos coches y…
****
Cuando llevas tantos meses escondido, cuando sospechas de cualquier mirada, de cualquier persona, incluso del murmullo del viento a tus espaldas, procuras pasar inadvertido diluyéndote entre la gente disfrazado con el perfil más bajo posible y entonces, por supervivencia, desarrollas un sexto sentido. Los sensores biológicos se ponen en alerta y reciben una especie de descarga, el aviso urgente de que las cosas no van como deberían, aunque sin lograr identificar qué ni por qué. Eso sintió Ayla en aquel instante: algo iba mal. Con recelo, se volvió justo en el momento en que la primera bala impactaba en su cuerpo y un ardor sofocado, como la ilusión de un beso incandescente y prohibido, sumió sus sentidos en un sopor repentino. Samuel, por instinto, se abalanzó sobre ella para tumbarla en la acera, al resguardo de un amplio utilitario familiar, mientras Carlos sacaba su arma y disparaba sin saber muy bien hacia dónde apuntar. Aturdido por la sorpresa, le costaba focalizar y descubrir de dónde provenía el ataque. Un estruendo se escuchó en el silencio de la noche cuando un nuevo proyectil pasó silbando junto a su cabeza, llevándose consigo los cristales de las puertas delanteras del coche que les hacía de parapeto. Samuel permanecía en cuclillas, encogido encima del cuerpo de Ayla. La abrazaba con fuerza contra su pecho, murmurándole palabras de aliento al tiempo que trataba de controlar la respiración para evitar hiperventilarse y caer redondo. La adrenalina recorría sus venas como nunca lo había hecho.
—¡Escúchame!
¡Tienes
que
llevarla
al
callejón! —gritó Carlos, advirtiendo la crisis que estaba atravesando Samuel.
—No puedo… No puedo… —susurraba. Los ojos, desorbitados, no se apartaban del brillante fluido bermellón que rezumaba del interior de Ayla.
—¡Sí, sí puedes! ¡En cuanto comience a disparar, corre!
Sin darle tiempo a interiorizar la orden, Carlos se levantó, convirtiéndose en diana humana, y emprendió
una
carrera
lateral
en
sentido
contrario al callejón, en tanto que disparaba hacia el punto donde creyó divisar los fogonazos de las balas saliendo del arma. Una ráfaga de proyectiles silenciosos recortó su silueta sin llegar a alcanzarle, gracias, en parte, a sus ágiles movimientos y a la chapa de la furgoneta que tenía aparcada delante en ese mismo momento.
Samuel agarró a Ayla, que probó a ponerse de pie por sí misma sin conseguirlo, y se colocó uno de sus brazos alrededor del cuello para sujetarla mejor. La arrastró, manteniéndola lo más abajo posible y, en esa difícil postura, recorrieron los pocos metros que quedaban para llegar al final de la calle. Una bala se estrelló en el suelo, cerca de él. El susto y el ruido del impacto le hicieron trastabillar con sus propios pies y caer hacia atrás sin soltar a Ayla, que quedó expuesta encima de él, sin fuerzas para protegerse o cambiar de postura. Carlos aprovechó ese nuevo destello para fijar su puntería en la ventana donde ya había localizado al tirador y vaciar el cargador en esa dirección a la vez que descorrer lo avanzado para acudir en ayuda de Samuel y Ayla. El breve descanso del francotirador le sirvió para levantarlos y comprobar que ella, aunque ajena a lo que ocurría, intentaba no perder la consciencia.
Consiguieron doblar la esquina con otra ráfaga de disparos siseando por encima de sus cabezas, horadando la paz de la noche y estampándose en la pared de enfrente con un crujiente impacto de azulejos y hormigón. No dejaron de moverse hasta llegar al coche. Carlos condujo mientras Samuel presionaba la herida del brazo de Ayla con ambas manos. Por primera vez, tomó conciencia de la cruda realidad de su situación y de la clase de gente que trataba de darles caza.




CAPÍTULO XVII
—Es increíble… ¿Qué nos estamos perdiendo?
Diana, en cuclillas sobre la acera, examinaba el rastro de sangre, los casquillos de bala y los miles de pequeños cristales que se repartían sin orden por el suelo. La zona ya estaba acordonada, un sinfín de llamadas a la centralita la madrugada anterior provocó el traslado de todos los efectivos de guardia hasta la dirección que se estaban acostumbrando a frecuentar a diario.
—No tengo ni idea, pero mucho me temo que o lo descubrimos pronto o no será la única sangre que veamos.
Roberto, a quien la llamada de su jefa sorprendió en el instante en que se disponía a acostarse, se presentó en el escenario con cara de sueño.
—¿Una mala resaca? —preguntó la inspectora al observar su cara.
—Aún no he tenido tiempo de que sea resaca. De momento, es continuación —admitió él, frunciendo los labios con un gesto de desagrado—. ¿Quieres un café? Aprovecharé para preguntar a los dueños de ese bar si vieron u oyeron algo.
—Doble y con sacarina, por favor, creo que aquí tenemos para rato.
El equipo científico estaba trabajando de forma meticulosa en cada palmo de terreno recogiendo pruebas, intentando recabar cualquier tipo de huellas de los coches afectados y metiendo en bolsitas de recolección las muestras susceptibles de relevancia. Frente a ellos, el portal de la vivienda donde habían encontrado el cuerpo de Andrea Lima. Diana sacó el cuaderno del bolsillo interior de su chaqueta y apretó varias veces el botón del bolígrafo antes de subir, de nuevo, las escaleras hasta la casa. Encontró despegado el precinto que iba desde el marco hasta el pomo: no habían forzado la puerta. Eso le daba una idea bastante clara de quién podría estar detrás de ese asalto, aunque hablar de asalto en su propia casa sonaba un poco raro. Samuel tenía llaves, allí seguían sus cosas y, sin duda, si algún detalle se les hubiera pasado por alto, porque no sabían con exactitud qué buscar, y podía arrojar algo de luz en el caso ya no estaría disponible.
Chasqueó la lengua al pensar en que no había tenido presente la posibilidad de que Samuel volviera. Un poco porque no lo veía como sospechoso real, a pesar de las pruebas, y otro tanto porque, aun teniéndolo en cuenta como tal, su casa sería el último lugar donde creyó que regresaría. Se arriesgaba a que lo arrestaran, que algún vecino lo viera o, como al final parecía haber ocurrido, que algo saliera regular y acabara malparado. La cabeza de Diana era un hervidero de ideas inconexas, conceptos que abrían caminos sin línea de continuidad y que, apoyada en el quicio de la entrada, anotaba en la Moleskine de manera automática, luego decidió que no
tenía
sentido.
Era
hora
de
frenar
las
conjeturas y centrarse en lo tangible: recabar y analizar todo lo obtenido hasta el momento y, a partir de eso, decidir cómo actuar. La sensación de ir encontrando piezas del puzle sin poder adelantarse a ningún movimiento la sacaba de sus casillas. Cada paso, eran más preguntas sin ninguna respuesta. Empujó la puerta y entró.
El piso estaba como lo recordaba. Sacó las fotografías que tenía en el móvil y comprobó, habitación por habitación, que todo permanecía en su lugar, al menos en el mismo en el que se encontraba cuando lo visitaron la primera vez. Fue haciendo zoom para asegurarse de ello sin dar con nada nuevo. Suspiró, aburrida. Roberto llegó con los dos humeantes cafés.
—¿Descubriste algo? —Con apatía, le tendió uno de los vasitos de cartón que Diana aceptó de buen grado.
—Nada, supongo que sabía dónde estaba lo que necesitaba y fue directo a por ello. —Dio un sorbo al café y arrugó el gesto al tragar—. Todo está como lo dejamos. No sé qué habrá venido a buscar, pero tenía que ser importante para arriesgarse a que lo vieran.
—¿Das por hecho que fue Samuel?
—¿Quién más podría ser? La puerta no está forzada, no se me ocurre nadie que quisiera entrar en esta casa aparte de él.
—¿El verdadero asesino?
Diana lo miró unos segundos en silencio, roto solo por los sorbos al café.
—No le encuentro el sentido. —Relajó los hombros y su mirada se perdió en algún punto por encima de la cabeza de su compañero mientras trenzaba hipótesis mentales y después, habló a la nada,
como
si
su
interlocutor
hubiera
desaparecido—. Por un lado, todo apunta a Samuel, aunque no queramos o nos cueste entenderlo. Si el culpable es él, ¿qué necesidad tiene de volver a su casa a posteriori? Lo que fuera que buscara, debía tenerlo previsto al cometer el asesinato… No veo la razón de un retorno. —Se tomó un segundo antes de continuar—: Por otro, si él no es el asesino, peor aún. El piso ya ha sido procesado por la policía, por lo que la pregunta es la misma: ¿a qué vuelves si ya estuviste y pudiste coger lo que ahora buscas? Uno u otro tuvieron tiempo de sobra…
—Quizá se dio cuenta tarde de algo que lo puede incriminar —intervino Roberto cuando se aseguró de que su jefa había regresado del mundo de las ideas.
—¿Y dejas el arma del crimen en el trastero de un vecino? ¿Envuelto en tu propia camiseta? Lo mires como lo mires, no tiene sentido.
Un oficial interrumpió la charla de los inspectores.
—Perdonen, tenemos ubicado el lugar desde donde se realizaron los otros disparos.
****
Adelina descansaba en el sofá floreado de su casa con un estado de nerviosismo evidente. Se frotaba las muñecas, que exhibían un tono rojizo y unos surcos amoratados por debajo del pisiforme. Un sanitario la acompañaba y examinaba su cuero cabelludo en busca de heridas.
—Adelina, buenos días, por decir algo… Somos la
inspectora
Martos
y
el
subinspector
Bautista.
¿Cómo se encuentra? —Diana se sentó a su lado, en el reposabrazos, y le habló con voz dulce para transmitirle confianza.
—Hola, estoy un poco agitada, la verdad. No sé qué
ha
pasado,
pero
me
duele
mucho
la
cabeza.
—Tenía la voz a punto de quebrarse y los ojos anegados en lágrimas.
Diana miró al sanitario, que negó con la cabeza para confirmar que Adelina no presentaba ninguna herida aparente, y se fijó entonces en la rojez que le rodeaba el contorno de la boca.
—Ya sé que es un momento difícil y que está nerviosa, pero necesitamos hacerle unas preguntas para poder atrapar a la persona que le hizo esto.
Adelina asintió entre suspiros, haciendo lo posible por aguantar los sollozos. Diana la tomó de la mano hasta que la mujer pareció respirar con un poco más de calma.
—Cuéntenos, Adelina —insistió entonces—, ¿qué ocurrió? Intente recordar.
La interpelada tragó saliva y cerró los ojos, como si las evocaciones solo funcionasen sobre el fundido negro de la oscuridad. Después de un suspiro de resignación, las palabras se dejaron oír.
—Llamaron a la puerta, me extrañó porque no esperaba a nadie. Mi hijo suele venir por las mañanas, me trae algo de compra y ya no vuelve hasta el día siguiente; si hay algún problema, me llama por teléfono, y con las vecinas juego al cinquillo algunas tardes, pero temprano porque Mercedes se toma el Zolpidem a deshora y se nos queda dormida… Bueno, el caso es que a mi casa no viene nadie más y menos a esas horas —remarcó, por si no había quedado claro con toda la explicación detallada que acababa de dar.
»Con más curiosidad que miedo, me asomé a la mirilla y vi a un repartidor con un paquete debajo del brazo. No había pedido nada, porque no sé comprar así; pero Lydia, la chica de enfrente, sabe que
yo,
a
no
ser
que
tenga
que
ir
al
ambulatorio, no salgo apenas de casa, por eso, muchas veces me pide que recoja sus envíos. Abrí… y solo recuerdo que se abalanzó sobre mí y no pude ni gritar porque me tapó la boca. —Agachó la cabeza y, en esa ocasión, no pudo contener las lágrimas, que cayeron por sus mejillas sin remedio.
Diana le apretó más la mano.
—Tranquila, Adelina, estamos aquí. Ya nadie le podrá hacer daño.
—Es que no recuerdo nada más. Me desperté atada a esa silla y grité para que me soltaran —balbuceó, atropellando unas palabras con otras—. No sé qué ha pasado, pero tengo mucho miedo. ¿Por qué demonios tuve que abrir? No esperaba a nadie… —repitió con impotencia.
Diana se conmovió al ver a esa pobre mujer en un estado tan triste. Le recordó a su abuela y cómo, en sus últimos años de vida, la sentía frágil y muy emocional por cualquier motivo. Le acarició el dorso de la mano con el pulgar y los hombros de Adelina se agitaron al compás de los resuellos de su llanto.
—Deberían dejarla descansar un poco, está en shock. De hecho, lo mejor sería trasladarla al hospital para hacerle un chequeo completo. —El sanitario tomó partido en la conversación al comprobar que las pulsaciones de la mujer aumentaban de ritmo.
—De acuerdo. ¿Hay algún familiar al que podamos llamar para que la acompañe?
—Mi hijo está de camino, vive cerca de aquí. Ya lo ha avisado mi vecina.
—Estupendo. Entonces, ahora la llevarán al hospital y luego pasaré a ver cómo se encuentra. ¿Le parece bien, Adelina?
La mujer asintió y se levantó del sillón apoyándose en dos enfermeros, que la asistieron y la trasladaron a la silla de ruedas con la que la sacaron del salón.
—Mira —Roberto, agachado junto a la silla de madera donde estuvo retenida Adelina, señaló con el dedo un trozo de cinta americana. A su lado, las bridas rotas que el asaltante había utilizado para sujetarla—. La duerme, la amordaza, la ata, y luego la suelta y le quita la mordaza de la boca para que cuando despierte pueda gritar. Desde allí efectuó los disparos. —Apuntó el extremo del salón donde, pegada a una ventana, había otra silla—. Esperó paciente a tener al objetivo a tiro. No hay ningún casquillo en el suelo y supongo que no encontraremos huellas.
—Esto cada vez se pone más feo. Alguien quiere matar a la persona que ha entrado en la casa de Andrea y eso abre más preguntas: ¿cómo sabía que vendría? ¿Cuál es el motivo para matarlo? ¿Por qué sigue viva Adelina? —Negó con la cabeza. Miró por la ventana en dirección al portal, donde los compañeros continuaban procesando evidencias, uno de ellos sacaba algo de la fachada y lo introducía en otra bolsita—. Vámonos, aquí poco podemos hacer. Nos toca esperar.
****
No podía saber si el impacto había sido suficiente para matar a su primer objetivo. Con los miembros entumecidos después del pico de cortisol, descansaba dentro de una bañera llena de agua fría en la habitación que había alquilado en el hostal más cochambroso de toda Murcia. No necesitaba lujos en una estancia corta, ni tampoco llamar la atención. Aquel cuchitril cumplía de sobra con la necesidad básica de poner un techo sobre su cabeza.
Ignoró las manchas de humedad del baño, cerró los ojos y pensó en la suerte que parecía acompañar a aquella mujer y a sus amigos. Aunque el disparo había sido certero, no tenía claro que no sobreviviera, pero con sus antecedentes, apostaría a que lo haría, a que, de nuevo, se le escaparía. A pesar de lo fría que estaba el agua, sentía calor por dentro. Ese trabajo no era ya una transacción impersonal, una cantidad de dinero a cambio de unas muescas más en su tabla de muertes, sin preguntas ni cargos de conciencia. No. Todo lo contrario, ese encargo le tocaba el orgullo, aquello con lo que se empieza cualquier buena discusión, ese sentimiento que no te deja pensar en otra cosa hasta que resuelves la situación.
Eso le pasaba. Un defecto, una virtud... Su vanidad puesta a prueba por aquella mujer escurridiza que parecía tener una suerte desmedida. Analizando lo sucedido, la situación había cambiado
a peor: ahora ya no existía el factor sorpresa, esos tres llevarían cuidado, tomarían más precauciones para no dejarse ver y, además, la policía también estaría al tanto de la entrada en escena de un nuevo jugador. A favor tenía… Nada. Por mucho que reflexionaba, no lo encontraba y eso lo enfurecía más. ¿Que el objetivo rubio estaba herido? Poco premio para sus capacidades.
Golpeó con los puños en el agua de pura rabia, pero no se dejó dominar por ella, porque nunca había perdido los nervios y esa vez no sería diferente. Ese breve ataque de ira sería lo más cerca que estaría de ello; sabía dominarse, no permitiría que tres ratas asustadas lo sacasen de sus casillas. Respiró hondo, apretó los párpados y apoyó la cabeza en
la
porcelana
manchada
y
agrietada
del
borde
de la bañera. Era tiempo de pensar. Relajar los músculos, que mantenían la tensión, y reflexionar. Su siguiente paso debía ser una final para él, para su reputación, para su orgullo. Tendría otra oportunidad pronto, se encargaría de que se produjese y, en esa ocasión, no volvería a casa con esa profunda sensación de derrota a la que no estaba acostumbrado y que le provocaba ganas de gritar.
—Esto es cada vez más desconcertante.
Roberto y Diana se encontraban delante del panel de fotografías después de haber colocado las más recientes. Ambos apoyados en la mesa frente a él, con los brazos cruzados y el ceño fruncido, seguían con la mirada el galimatías de flechas, círculos y líneas discontinuas que unían cada dato con el siguiente.
—Recapitulemos. Tenemos que repasarlo una vez más para no dejar que se nos escape nada. —Diana puso la capucha al rotulador rojo que usaba para conectar los escenarios y señaló la foto central: el cadáver de Andrea—. Andrea Lima, encontrada en su piso decapitada. Sin rastro de sangre en ninguna parte de la habitación ni de la casa.
—Ni en su cuerpo —puntualizó Roberto.
—Ni en su cuerpo —aceptó la inspectora—. Sospechoso principal, Samuel Castillo. —Movió el rotulador hasta la fotografía que se encontraba encima—. Sin móvil aparente: no le hacía falta el dinero, al menos que sepamos, y se llevaba bien con ella al punto de tener un negocio juntos.
De esa fotografía partían dos líneas discontinuas, una de ellas acababa en la camiseta de Samuel con la posible arma del crimen, una rueda dentada ensangrentada. La otra hacía lo propio en la imagen de los dos bidones de gasolina.
—Hasta que no nos lleguen los resultados del laboratorio no podemos estar seguros, pero apuesto lo que quieras a que este líquido que falta aquí es el que se vertió en la casa de Laura Gálvez. —Siguió con la punta del rotulador el trazo que marcaba el trayecto desde las dos botellas hasta la fotografía de Laura Gálvez, o lo poco que quedaba de ella, postrada en la cama e incinerada hasta los huesos—. La mejor amiga de Andrea y con la que, por motivos evidentes, no pudimos entrevistarnos. La quemó y esperó a verla morir para apagar el fuego, disimularía el olor con algún tipo de ambientador, recuerda que ninguno de los vecinos ha dicho nada sobre eso. Evidencia que lo tenía todo bien pensado.
—Ese acelerante hizo que todo pasara muy rápido —apuntó Roberto.
Completaba el círculo de líneas rojas la flecha que salía de ahí hacia la imagen de arriba. De nuevo, el cuerpo inerte de Andrea.
—Laura no tenía nada que ver con la informática ni con el periodismo. La conexión con Andrea y con Samuel es la amistad. Divorciada de este señor —dijo golpeando en la nariz a Cuquito. La fotografía se tomó en uno de sus pasos por los calabozos de comisaría y se encontraba al lado de la de su exmujer—. ¿Sabemos algo sobre su paradero?
—Nada aún, pero es domingo, Diana. —Roberto se encogió de hombros, como si la responsabilidad fuese suya y la estuviera eludiendo—. Quizá mañana haya más suerte.
—La
suerte
no
nos
va
a
ayudar
a
salvar
vidas —replicó ella, levantando una ceja con superioridad—.
Eso
solo
pasa
en
las
series.
Además,
tengo ganas de encontrarme con él. Prioridad uno para mañana.
—Apuntado, jefa.
Diana le dio un codazo suave. No le gustaba que le llamase «jefa» por mucho que su rango fuera mayor, aunque se le escapó una leve sonrisa porque notó cierta sorna en su tono de voz. Lo reprendió con una mirada de soslayo y dejó escapar el aire con un soplido seco.
—Bueno, y aquí llegamos a las dos últimas sorpresas —Señaló, en un cuadrante separado de las demás imágenes, un trozo de papel con la estampa de un coche negro, cuadrado, con las ruedas desproporcionadas respecto al resto del vehículo, como el dibujo de un niño de cinco años, con un signo de interrogación encima—. Véase la persona que ayuda a Samuel a escapar de los agentes en la puerta de comisaría y nuestro nuevo jugador: un pistolero que amordaza viejas, pero tiene la consideración de quitarles la cinta americana antes de irse para que las señoras, después del altruista y placentero sueño químico que les induce, puedan pedir socorro al despertar.
Para representarlo, dibujó el contorno de un busto con una X mayúscula dentro. Cabeceó de izquierda a derecha, negando, y apretó los labios antes de continuar:
—¿Sabes lo peor? No es el hecho de que no tengamos ni idea de lo que está pasando, es que cada puerta que tocamos para conseguir alguna pista se nos cierra en las narices. O nos quedamos sin poder recabar ninguna información o nos asaltan nuevos interrogantes.
—Han pasado muchas cosas en poco tiempo y ni
siquiera
tenemos
aún
los
resultados
del
laboratorio. Seguro que de ahí sacamos algo en claro, verás, siempre nos las arreglamos para conseguir tirar para adelante, ¿verdad? —Por mucho que Roberto tratase de animar a Diana, ella mantenía la negativa de su cabeza.
—No entiendo la secuencia, eso es lo que más me afecta.
—¿La secuencia?
—Sí, lo estructuro como una película: una muerte, un sospechoso, el arma del crimen, otra posible arma del crimen, otra muerte y un nuevo sospechoso, una huida, un intento de asesinato… —Diana seguía el recorrido de fotografía en fotografía al tiempo que hablaba—. Pero todo es inconexo, no sé si logro explicarme… —Dejó caer los hombros y se mordió el interior de las mejillas, manteniendo un gesto ausente mientras buscaba un ejemplo de hipótesis que ilustrase su razonamiento. Levantó las manos, con las palmas al frente, cuando creyó dar con él.
»Imagina que Samuel es culpable y asesina a Andrea. Esconde el arma del crimen liada con su propia camiseta y, además, tiene tiempo de llegar al piso de Laura, prenderle fuego, volver y dejar el bidón usado junto al otro, en el mismo sitio: el trastero de su vecino de la bata. Se va a trabajar, pasa la noche allí y vuelve a casa con todo el despliegue montado. Se hace el sorprendido, y te aseguro que lo hizo bien porque yo lo creí, para, al día siguiente, salir corriendo sin siquiera saber para qué lo estaban llamando los compañeros y meterse dentro de un coche.
—¿Un cómplice? ¿Alguien que le está ayudando? Él solo no pudo hacer todo eso en el poco tiempo que pasó fuera de la oficina.
—Vamos, Robe, no me jodas. Es informático, y de los buenos, aparte de inteligente. ¿Piensas que no puede trucar cualquier sistema, y más de su propio trabajo, para ocultar su rastro? Que tiene un cómplice está claro, uno o varios, porque es un hecho que le ayudaron a escapar. Todo lo demás es una incógnita y ahí viene lo de la secuencia. Nos falta hacer que todos los engranajes coincidan para empezar a rodar. O, si no todos, al menos los suficientes y eso, en este caso, es mucho decir. Cuando consigamos ordenar la secuencia, por poco que sea, veremos la película completa.
—Pues espero que no sea de esas subtituladas, que yo me pierdo la mitad.
—Eres muy tonto, pero mucho, ¿eh? —Diana, esta vez, no pudo evitar mostrar una amplia sonrisa—. Vámonos, anda, que tenías razón, mañana seguro que lo vemos todo más claro.
—Creí que no lo ibas a decir nunca. Empieza el fútbol y nosotros aquí, divagando.
Se despidieron en el aparcamiento. Para Diana, el camino a casa fue una prolongación de aquella pequeña charla mantenida con Roberto. Interrogantes y más dudas. Secuencias desordenadas de un caso que, presentía, no iba a tener un final feliz.




CAPÍTULO XVIII
Samuel tomaba la segunda taza de café de la mañana, apoyado en el mueble de estilo rústico que cubría la pared más larga de la cocina. Una mano en el bolsillo y la mirada perdida más allá de muros y tiempos, ese era su estado normal desde que llegaron de su incursión nocturna al apartamento que, cuanto más lo recordaba, más ajeno le parecía. A medida que pasaban las horas, una barrera de impersonalidad se iba materializando entre él y la vida que había tenido hasta entonces, y ese obstáculo incluía también su piso compartido con Andrea.
Ayla permanecía dormida en una de las habitaciones del piso superior. Hasta que consiguieron estabilizarla, después de limpiarle la herida y de hacerle tragar varios analgésicos, ni Carlos ni él pensaron en otra cosa que no fuese ella y su bienestar. En ello seguían, vigilando ese descanso artificial, a la espera de algún movimiento positivo. Aunque la lesión del brazo tenía mal aspecto, el giro que dio en el último segundo le había salvado la vida y lo que pudo ser un disparo fatal, se convertiría, con el
tiempo,
en
una
más
de
sus
cicatrices
de
guerra. Samuel, con vergüenza y estupor a partes iguales, se quedó impresionado al desnudar a Ayla para lavarla y comprobar, de primera mano, cada una de aquellas marcas que le surcaban la piel, a semejanza de un mapa de ríos de los que se estudiaban en el colegio, y hacían que se viera como envuelta en un fino y sofisticado encaje veneciano, con una maraña de hilos dibujando el diseño exclusivo de su pasado. Carlos resultó un enfermero de primera, metódico y eficiente, que limpió, desinfectó, cosió y vendó
como
si
llevara
toda
la
vida
dedicándose
a
ello.
«¿Cuántas veces le habrá tocado hacer esta tarea en el pasado?», pensó mientras asistía, dentro de sus posibilidades, al médico en funciones. Cuando el hombre terminó de curar a Ayla, se levantó de su lado y la observó igual que un pintor, que toma distancia para verificar si las perspectivas aplicadas le han quedado como pretendía. «Voy a lavarme, controla que la fiebre no le suba, aplícale paños fríos. Luego te daré el relevo», esas fueron sus palabras, las justas y necesarias, igual que siempre. Le entregó un paño a Samuel, que se sentó junto al cuerpo inconsciente de Ayla y se lo puso en la frente.
Un vendaje aparatoso le cubría desde el codo hasta el hombro. Solo vestía ropa interior negra, de licra. Carlos la había dejado así y él no dijo nada, aprovechó para observar su cuerpo fibroso, el tono pálido de la piel, roto por el rosado de las cicatrices y las pecas marrones que lo recorrían por completo. Intentó imaginar cómo se habría hecho cada una de aquellas marcas, la del costado, por ejemplo, desde debajo del pecho y que se perdía por detrás de su espalda. «¿Cuántas historias escondes, Ayla?», se preguntó, a la vez que volvía a mojar el paño y
lo
dejaba
reposar,
de
nuevo,
en
la
frente
de la mujer, que seguía ardiendo. Su respiración era débil, aunque no le resultaba dificultosa. La imagen de dura que tenía de ella parecía irreal al verla postrada en esa cama, indefensa y malherida.
Día y medio después, seguía descansando, apenas abría los ojos y la hipertermia iba y venía, anunciando las posibilidades de infección. La oyeron decir palabras incomprensibles entre delirios cada vez que le cambiaban el vendaje y le limpiaban la herida. Solo podían esperar a que su cuerpo luchara por ella.
Carlos, sentado en la mesa del salón, con el portátil y un teléfono móvil conectado a él, saludó a Samuel, que ocupó una silla a su lado y mantuvo el mismo silencio respetuoso y extraño de su compañero. Aquel hombre lo intimidaba tanto que, solo estar junto a él o intentar el mínimo acercamiento, le suponía un esfuerzo enorme. Pensar en entablar una conversación se convertía en una empinada cuesta arriba, algo complicado de vencer, ante su rictus serio y su mirada impenetrable.
—¿Sabes?
Soy
bueno
en
esto
—comentó
al
fin, señalando el ordenador—. Quizá pueda ayudarte.
Carlos apartó la mirada del monitor y, con el ceño fruncido, la dirigió a Samuel. El chico procuró mantener una expresión relajada, como se haría para evitar el ataque de un animal salvaje, aunque por dentro sentía los nervios atascados en la garganta.
—Trabajo rutinario. Solo descargo y ordeno las fotos que sacamos en tu piso, pero tengo en cuenta tu ofrecimiento.
Samuel asintió y tomó un sorbo de café, más por no saber qué responder a eso que por ganas. Se relajó al considerar que tampoco había resultado tan difícil, al final. Un poco incómodo, pero no difícil.
—Huele a café, ¿hay alguna taza para mí?
Los dos hombres se volvieron al oír aquella frase, dicha con apenas un hilo de voz. Ayla, sujetándose el codo a la altura del pecho, los observaba, ojerosa, desde la puerta. Su aspecto, ensombrecido por el claroscuro de la tenue iluminación, la hacía parecer pequeña y vulnerable, alguien tan diferente
a la verdadera persona que era, que impresionaba.
—¡Ayla,
no
me
jodas!
Deberías
estar
acostada.
—Samuel se levantó apresurado para acompañarla hasta una de las sillas libres y ayudarla a acomodarse.
—Me encuentro bien y, tranquilo, no estoy inválida. Samuel
se
ruborizó
al
instante,
pero
no
soltó
a su
compañera
que
tenía
sujeta
por
la
cintura
y
el brazo sano.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó Carlos en su tono neutro habitual.
Le sorprendió la manera en que le hablaba y la miraba, como si lo que hubiera ocurrido fuera lo más normal del mundo y esas situaciones se vivieran a diario. Samuel se encontraba tan afectado por la situación que habría preferido ser él mismo el herido. Al menos, la medicación lo mantendría ausente de la realidad. Ayla pareció adivinar sus pensamientos.
—Samuel, esto es lo que pasa cuando te juntas con gente mala. Es un riesgo que debemos correr… Por cierto, gracias a los dos por sacarme de aquel infierno y cuidarme tan bien. —Le dedicó una suave sonrisa tierna y tuvo que rendirse, una vez más, a los encantos de aquella mujer que no sabía cómo calificar, que tan pronto le dejaba caer un cumplido como le echaba una bronca—. Me duele el brazo, la cabeza y, no sé por qué, también la rodilla; pero, en general, creo que sobreviviré a esto. ¿Ese café?
Samuel, de un salto, se desplazó a la encimera. Agarró la cafetera, le sirvió una buena taza y sacó de un tarro metálico un par de magdalenas que colocó en la mesa, delante de su compañera.
—No te levantes hasta que te lo acabes todo —advirtió, con el índice en alto.
Ayla no fue consciente del hambre que tenía hasta que comenzó a comer; devoró el desayuno y de postre, tomó una manzana. Cuando terminó, suspiró y se desperezó con teatralidad, aunque sin estirarse demasiado. Al abrir los ojos, se encontró con los de Samuel, que la miraba con una mezcla de curiosidad nueva y temor creciente por todo lo ocurrido.
—Ahora, ¿qué? —preguntó Samuel. Por una parte, deseaba seguir con la investigación para evitar su ingreso en prisión y arrojar algo de luz sobre el fatal destino de su amiga; por otra, le aterraban las posibles consecuencias de aquel peligroso juego.
Ayla se rascó el cuello con indiferencia y tardó unos segundos en responder. Todavía sentía una poderosa pesadez encima de las cejas que la obligaba a pensar despacio, como buscando las palabras letra por letra. Arrugó la nariz cuando se decidió a hablar, delatando algún dolor que no concretó.
—Tienes el correo de la nube de Andrea, debes intentar descifrar la contraseña. Estoy segura de que ahí encontraremos nuevos indicios para avanzar. Por cierto, ¿qué eran esas siglas, ALPT?
—Una broma entre nosotros: Andrea Lima Periodista Top. Así se presentaba cuando estábamos de fiesta o algo bebidos. Respecto a lo otro, he probado con las opciones de recuperar clave, también con diferentes programas de hackeo, pero o es muy larga, cosa que dudo, o la mezcla de letras y números junto con las mayúsculas lo ralentiza todo y se hace imposible con este equipo. Podría consultar a algunos conocidos para que me ayudaran, aunque sería involucrar a más personas —admitió Samuel, elevando un hombro con desgana. Se sentía frustrado, en principio, no debía resistírsele algo semejante, poseía conocimientos de sobra para solventar aquel escollo.
—Inténtalo un poco más. La otra opción siempre la tendremos disponible, ¿no? Por ahora, opino como tú. Prefiero no inmiscuir a nadie más en el operativo que pueda hacer que dejemos flecos sobre nuestro paradero o la misma investigación.
—Esto ya está preparado.
Carlos conectó el portátil al televisor que presidía el salón y, con un par de clics del ratón, las fotos obtenidas en casa de Samuel se vieron a pantalla completa. Los tres observaron las imágenes con paciencia, usando la opción de zoom cuando un detalle llamaba su atención. Ayla vigilaba a Samuel, sus
reacciones
e
impresiones,
con
la
esperanza de que, en algún momento, le diera la sorpresa de recordar cualquier pormenor, pero su compañero torcía el gesto en cada una de ellas.
—No veo nada que esté fuera de lugar —comentó con cierta desesperación. Comenzaba a avergonzarse por tener que admitir, una vez más, su incapacidad—. Quizá lo que queréis que vea no existe.
—Tenemos que intentarlo, Samuel. Concéntrate, eres la única persona que puede arrojar luz en este asunto.
Y llegó. La sorpresa y la esperanza de la que hablaban, la pista que Samuel no terminaba de apreciar y que saltó ante sus ojos cuando menos lo esperaba, en una instantánea del frigorífico de su casa. Tan simple como eso. Carlos amplió la puerta del congelador y allí estaba lo que desestabilizó su tranquilidad: una hoja de papel corriente, rasgada y sujeta por imanes en sus cuatro esquinas, con una serie de números escritos de la mano de Andrea. Se levantó y se colocó delante de la televisión, pasando su mano por cada renglón escrito. Golpeteó la pantalla con el índice al terminar de repasar la lectura.
—No recuerdo eso… Aunque no usara mucho el frigorífico, me habría dado cuenta de que estaba ahí pegado y le hubiera preguntado, seguro.
—¿Por qué? —preguntó emocionada Ayla.
—Porque no tiene sentido, a no ser que sea una contraseña.
Sonrió sin darse la vuelta, continuaba pasando los dedos por cada uno de los caracteres impresos en ese papel. Daba la sensación de que, obviando las barreras físicas que los separaban, la tinta le transmitía algo a través de la piel de las yemas, algo que lo trasladaba a un lugar al que ni Ayla ni Carlos podrían llegar.
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—Si te explicaras, sería de mucha ayuda, te lo aseguro —replicó Ayla, impaciente.
Samuel volvió a tomar asiento. Juntó las manos y entrecruzó los dedos sobre la mesa, como un profesor en pleno examen, y mantuvo la mirada de Ayla en un silencio incómodo, con una determinación en los ojos desconocida para ella hasta entonces.
Poco
quedaba
ya
de
aquel
chico
asustado
que los había seguido agarrado a una bicicleta, parecía haber envejecido veinte años en un par de días.
—Comienza tú. Soy todo oídos. —El propio Samuel se sorprendió del tono exigente de su voz.
Ayla lo observó con rostro severo, aunque se advertía un punto divertido en sus iris azules. No creía del todo que Samuel hablase en serio, daba la impresión de estar haciéndose el duro.
—Hay cosas que puede que no quieras saber —replicó, enigmática, para comprobar cómo respiraba el otro, que no se amilanó ni tardó un segundo en responder:
—Prefiero ser yo quien lo decida.
—Una vez que te lo haya contado, no podrás decidir si escucharlo o no… Ya estará hecho —rio con un resoplido a través de las fosas nasales. Ella misma se dio cuenta de lo infantil que estaba resultando ese tira y afloja.
—Me arriesgaré. Ayer casi te matan… Bueno, a ti y a nosotros. He visto tu cuerpo, así que quiero saber qué te pasó. Qué os pasó. Quiero la historia completa —reclamó con firmeza—. La mía la sabéis, es lo justo.
Ayla, convencida ya de la postura de Samuel, buscó con la mirada el consentimiento de Carlos y lo obtuvo como casi siempre: un leve gesto de cabeza, apenas una reverencia o el agradecimiento ante una ovación, asintiendo. En aquella ocasión, la diferencia más evidente en Carlos había radicado en que, mientras duró el rápido golpeo dialéctico entre ella y Samuel, sonreía. Ayla suspiró.
—¿Otra taza de café puede ser? Esta vez, quien asintió fue Samuel.




CAPÍTULO XIX
Las pistas recogidas en la investigación los llevaron directos hasta aquella vieja y destartalada residencia abandonada. Ayla terminaba de colocarse un pasamontañas negro y abrocharse la sudadera mientras Carlos comprobaba el arma y los cargadores antes de guardárselos en la parte de atrás del cinturón. Luego, cogió un machete y otra pistola más pequeña y las colocó cada una en una de sus pantorrillas, asegurándolas en las tiras que tenía acomodadas para ello. Con un gesto, le comunicó a Ayla que ya estaba preparado.
—No sé qué nos encontraremos ahí dentro, pero quiero que sepas que sin ti no habría llegado hasta aquí. Espero que merezca la pena y los culpables tengan la justicia que merecen —lo dijo todo de carrerilla, de espaldas y sin mirarlo, cerrando con cuidado el maletero del coche donde guardaban su pequeño arsenal. Solo de esa manera evitaría que los nervios dejaran paso a la emoción, ya que no era el momento propicio para sentimentalismos.
Carlos asintió sin decir una palabra, su seña de identidad. No gastaba saliva a no ser que fuera necesario, cosa que su compañera agradecía. Desde que se desencadenó su odisea personal, su compañía y, sobre todo, sus aptitudes los habían mantenido vivos hasta esa noche que, con algo de suerte, podrían poner fin a su agonía. Dedicaron varios meses a investigar extrañas muertes para poder dar con un curioso denominador común: siempre se señalaba como culpable a la persona más allegada a la víctima. Desecharon casos y se sumergieron en otros donde las evidencias no eran tales, perdiendo horas de sueño y trabajando con hipótesis imposibles cuando les faltaban datos, pues
el hándicap de tener a la policía tras sus huellas y no poder permanecer mucho tiempo en una misma ubicación dificultaba bastante encontrar la forma de relacionar hechos, supuestos y posibles responsables. Después de tropezar con muchos obstáculos y verse comprometidos en más de una ocasión, habían conseguido esa última pista que los llevó al momento presente.
La policía no quería seguir investigando. Para ellos, los casos estaban cerrados y bien cerrados, con la cantidad de asuntos sin resolver que se les acumulaban en los despachos, no tenían necesidad de indagar más. A pesar de ello, no cejaron en su empeño de remover cielo y tierra para que alguien los escuchase, aunque el hecho de ser prófugos y asaltar con nocturnidad y alevosía a los inspectores de turno, hicieron que sus breves encuentros nunca acabasen del todo bien. Su situación no ayudaba, desde luego, pero la calaña de esos policías que preferían una detención rápida a seguir investigando, tampoco. Resultado: orden de busca y captura nacional e internacional y mantenerse en las sombras como único recurso. Entraron a la residencia por una ventana lateral con el vidrio destrozado por pedradas y a saber qué otros actos vandálicos. Por medio de uno de
sus contactos, del cual no conocían ni su cara ni el verdadero nombre, relacionaron uno de los coches, visto en las escenas de varios de los crímenes, con el camino hacia aquel edificio, alejado de la ciudad de Madrid por cincuenta kilómetros. Llegaron, incluso, a ver bajarse de él a dos personas y entrar en el inmueble gracias a las cámaras de seguridad ocultas junto a las dos puertas de acceso. No les
cupo duda, esa vieja edificación escondía algo más que los rastros del tiempo pasando por encima de ella y derruyéndola poco a poco y sin miramientos. Intentar
pasar
inadvertidos
era
casi
imposible
en
aquel
suelo
sucio,
lleno
de
cascotes
y
cristales, así que, de puntillas y muy despacio, comenzaron a buscar indicios de sus sospechas dentro
de aquellos muros; pero, tras examinar habitación tras habitación, a su alrededor solo encontraban ruina. Carlos tocó el hombro de Ayla cuando salieron a un largo pasillo desde una de las habitaciones pequeñas, una que aparentaba haber sido un despacho en otro tiempo, y ella se fijó en lo que su compañero le señalaba: entre la gruesa capa de polvo, depositada en el piso, se marcaban huellas de pisadas sobre las que la suciedad aún no había actuado. Las siguieron hasta llegar a los pies de
una escalera con un pasamanos desvencijado y el mármol de sus escalones desconchado en varios
puntos. La oscuridad que subía de aquella boca
negra, que parecía pedir engullirlos, sobrecogió a Ayla más por lo que pudieran encontrar allí abajo que por la sensación de estar adentrándose en un pozo.
Descendieron
despacio,
uno
detrás
del
otro, con las luces de sus linternas de pecho encendidas por primera vez. No había huecos donde la luz de la luna les ayudara a orientarse sin necesidad de esa otra artificial.
Llegaron al final, un piso por debajo de la planta baja. Delante de ellos, una basta puerta de madera con un pomo dorado. Carlos lo asió, apoyando la espalda contra ella, y Ayla, con el arma apuntando en esa dirección, compuso un escorzo cómodo al situarse en diagonal a la apertura y conseguir una buena visión lateral en cuanto él la abriera. El peligro residía en que la colocación de las bisagras estaba al revés. Tenía que abrir hacia sí mismo, lo que haría que perdiera tiempo de respuesta para cubrir desde allí a su compañera. A la señal, Carlos abrió. Su primera sorpresa fue que, detrás de aquel primer obstáculo, se encontraron con otra puerta, metálica en esa ocasión, con un teclado numérico encastrado en el centro y una pantalla que irradiaba luz verde justo encima de las teclas.
—Ahora, ¿qué? —preguntó Ayla, sorprendida.
Carlos examinó el teclado con atención, desde varios ángulos, en busca de vestigios de antiguos pulsos que delataran la combinación correcta que franqueaba la entrada. Pulsó varias combinaciones de cinco teclas, pero desaparecían de la pantalla sin obtener resultado.
—Hasta aquí hemos llegado —dijo, levantando las palmas de las manos con impotencia y apoyando la espalda contra la gruesa hoja de metal.
—No puede ser —renegó Ayla, que no aceptaba que todos sus esfuerzos y esperanzas se desvaneciesen en la humedad de un sótano lleno de mierda. Rabiosa, golpeó con los puños la lámina metálica que obstruía su camino.
Entonces, su segunda sorpresa: con el empellón de Ayla, unido al peso ejercido por la espalda de Carlos, la puerta cedió.
—¡No me jodas, está abierta! —exclamó, apartándose de ella como si quemase. Recuperó la posición defensiva con el arma apuntando sobre los dos milímetros que se había desplazado la hoja.
Carlos se recompuso e iniciaron de nuevo el plan: él abriría practicando el empuje necesario con brazo y hombro mientras ella apuntaba a lo que fuera que se escondiera detrás del metal.
Procedieron. Con un movimiento rápido, Ayla entró con los dos brazos por delante, barriendo la estancia con el haz de luz de su linterna y el dedo en el gatillo. Vacía. Su compañero la siguió, situándose a la derecha y manteniendo su misma posición defensiva. Se hallaban en una antesala circular, con cinco puertas más que, supusieron, darían a otras tantas habitaciones distribuidas de forma radial. La diferencia de ese lugar con todo el piso de arriba era notable, un contraste casi molesto y sin rastro de suciedad. Asepsia, sería la palabra que podría describirlo con mayor exactitud. En el centro, dispuestas en paralelo, descansaban varias carpetas, abiertas y vacías, sobre dos mesas de acero inoxidable. Alrededor de ellas, cuatro sillas también metálicas. Ayla divisó a su derecha un interruptor y lo accionó. De inmediato, unos fluorescentes diseminados en el techo fueron encendiéndose por orden hasta dejar toda la sala iluminada con una irritante luz blanca. Apagaron las linternas y, despacio, inspeccionaron cada rincón del espacio dejando el interior de las habitaciones para lo último.
Todo el lugar parecía hermético, salvo por una rejilla situada en el extremo derecho del techo. Supusieron que sería para la ventilación; puesto que, además de la entrada principal, no encontraron ninguna otra vía de circulación de aire. La pared corrida, sin esquinas, albergaba, entre los huecos libres de las estancias cerradas, unas estanterías curvas que contenían archivadores y más carpetas, todas ellas sin nada.
—Hemos llegado tarde, han desmantelado este lugar… Lo usaran para lo que lo usaran.
Ayla, irritada, apuntó la obviedad lanzando al suelo algunos de aquellos portafolios marrones. Carlos asintió mientras revolvía, con la punta de la bota, las carpetas recién esparcidas, sin suerte de encontrar ningún papel olvidado.
Un ruido amortiguado procedente del interior
de una de las habitaciones los puso en alerta de nuevo. De forma instintiva, levantaron las armas
y dirigieron sus pasos hacia la puerta central. Ayla apoyó la oreja en la fría superficie metálica y se colocó el índice sobre los labios para indicarle a Carlos que guardara silencio. No escucharon nada, pero decidieron que ya era hora de comprobar qué se escondía detrás.
Invirtieron los papeles, ahora era Ayla la que agarraba el pomo. Giró despacio, para verificar si la cerradura, al igual que la principal, estaba libre. Así era. Contó hasta tres, marcando el orden con movimientos de barbilla, y abrió. Carlos irrumpió en el espacio a toda velocidad, dirigiendo su arma a las cuatro esquinas de la habitación. Se desplazó a la derecha y Ayla a la izquierda. En el centro, unas sábanas cubrían algo que, en un primer momento, aparentaban ser muebles: una montaña que medía cerca de tres metros, casi rozando el techo. Como si de una danza ensayada se tratase, la pareja se movió en círculo, cada uno desde una de las esquinas, alrededor de la mole oculta por una tela blanca y apuntándole de arriba abajo al tiempo que trataban de adivinar qué podría haber debajo. Carlos se agachó para enganchar uno de los bordes inferiores con intención de tirar del trapo, cuando todo se precipitó. Con un estruendo, la parte más alta se abalanzó sobre Carlos, que solo pudo levantar el brazo para protegerse la cabeza. Ayla gritó por la sorpresa y
corrió hacia él. Entretanto, aquella sábana se arrojó también encima de ella y la estampó contra la
puerta, haciéndola rebotar y caer al suelo, aturdida. La figura, que parecía un fantasma de dibujos animados, se deshizo de la tela blanca que lo revestía y se colocó sobre Ayla; que, al abrir los ojos, lo primero que vio fue a su compañero bajo una
recia estantería de madera, inconsciente. El primer golpe
la
hizo
centrarse
en
lo
que
tenía
delante:
un derechazo en la mandíbula que le partió el labio.
—Tenía muchas ganas de conocerte —dijo la voz de la persona que tenía encima.
Ayla posó su mirada en él por primera vez. Una cara surcada por varias cicatrices, un rostro duro y afilado, unos ojos negros, sin alma, en los que solo advirtió odio y una sonrisa lobuna capaz de atemorizar a cualquiera. Intentó hablar, pero no le dio tiempo. Un segundo derechazo le giró de nuevo la cabeza y un salivazo cargado de sangre se le escapó de la boca para estrellarse a su lado. Con los brazos inmovilizados por las rodillas de su agresor, sentado a horcajadas sobre ella, no pudo más que volver la cabeza hacia él, desafiante. Le arrancó el pasamontañas con una sola mano.
—Es una pena que una cara tan bonita vaya a quedar
marcada
para
siempre…
—observó,
con aquella sonrisa mordaz y una falta de compasión que anunciaba un sadismo escalofriante.
Ayla trataba de revolverse, de encontrar una grieta entre la carne para escurrirse, pero el peso de su agresor y la fuerza que le imprimía lo hacía imposible. El asesino se sacó de la espalda un machete y, sujetándolo con dos dedos por el mango, lo balanceó delante de los ojos de Ayla para que fuera consciente de lo que iba a pasar a continuación. Ella, lejos de amilanarse por la visión de la afilada hoja rozándole la nariz, continuó con sus bruscos movimientos, aunque solo consiguió agotarse y no mover a su adversario ni un milímetro. El hombre le colocó la punta del cuchillo en el pecho, sobre el esternón. Clavó lo justo para que brotaran las primeras gotas de sangre.
—Es hora de que mueras. Una pena, repito, con algo más de tiempo lo habríamos pasado muy bien. Ayla apuró un último esfuerzo pataleando para desembarazarse de él, que rio con satisfacción ante el movimiento continuado contra su entrepierna e, ignorando los jadeos desesperados de la mujer, comenzó a subir el cuchillo hasta su garganta dejando un rastro de sangre que le empapaba el jersey negro. Ella, resignada ante su inminente final, solo podía pensar en que aquella lucha por conocer la verdad de lo que había pasado con su marido y el resto de las víctimas de aquellas personas, había sido infructuosa e inútil; que sus muertes injustas no serían vengadas, al menos por ellos.
El asesino, ejerciendo presión a medida que ascendía,
hundía
la
hoja
a
mayor
profundidad
en el lento recorrido de su cuchillo. Agarró sin miramientos la barbilla de Ayla y tiró de ella hacia arriba
para
dejar
su
cuello
expuesto
por
completo, para terminar, al fin, con su vida. En un segundo, el destino de los dos cambió de forma diametral y opuesta. A la vez, y como si esos movimientos estuvieran sincronizados, una tabla golpeó la cabeza del asesino, la inercia del golpe hizo que el machete subiera más rápido, terminando su camino en la barbilla antes de que el hombre lo soltara y cayera de lado junto a ella. Carlos usó el pasamontañas para intentar taponar la enorme herida abierta en el pecho de su compañera.
—¡Ayla, responde, Ayla! —Era más una súplica que un grito de ánimo.
De un tirón seco, arrancó un trozo de la sábana. Mantuvo la compresión del apósito doblando el brazo de Ayla sobre él, lo envolvió y sujetó todo el improvisado vendaje con un nudo en la nuca de la mujer. Se echó su cuerpo al hombro y cargó con él para sacarla de aquel sótano que casi les cuesta la vida. Ya en el coche, la acomodó como pudo en la parte de atrás, comprobó que respiraba y, sin perder más tiempo, se sentó en el asiento del conductor. Condujo lo más rápido posible en una dirección concreta. Ahora, la vida de su compañera dependía de él.
—Esto sucedió hace un año. Fue el primer encuentro que tuvimos con alguien de la organización. Porque, créeme, esto no es cosa de una sola persona. Aquellas instalaciones, la forma en que lo tienen todo previsto… El problema es más grande de lo que imaginamos en un primer momento. —Ayla levantó el cuello para mostrarle a Samuel la evidencia de lo que estaba en juego y recorrió con el dedo índice el camino desde su pecho hasta el final de aquel río rosado—. Esta bonita cicatriz es lo que me quedó de ese encuentro. Si no hubiera sido porque Carlos pudo deshacerse del mueble que lo atrapaba y quitarme de encima a ese cabrón, ahora no estaríamos aquí.
Samuel, impresionado tanto por los hechos como por la distancia con que Ayla los explicaba, siendo protagonista involuntaria de semejante evento, se mantuvo en silencio pendiente de los labios de la mujer. Carlos, en su segundo plano habitual, colocó una mano en el hombro de su compañera cuando advirtió que se acercaba al final.
—A él le debo la vida. —Ayla cubrió con su palma el dorso de la mano de Carlos—. Me llevó a ver a un viejo amigo suyo del cuerpo que, improvisando con una aguja caliente y un poco de hilo, me cosió lo mejor que pudo. Como apreciarás, no es fácil olvidar lo que me motiva a seguir investigando para dar con esa gente. Lo de la otra noche no fue más que un nuevo intento de quitarnos de en medio. Ahora me han regalado otra cicatriz, pero eso no cambia las ganas que tengo de matar a quien mueve los hilos de esta organización.
—Encontraron a mi mujer quemada por dentro —Carlos comenzó a hablar sin preámbulos, sin avisar. La sorpresa reflejada en la cara de sus dos compañeros no modificó su tono neutro—, con los órganos consumidos por un calor infernal y su cuerpo chamuscado. La localizaron en un descampado, dentro de nuestro coche, igual de chamuscado que ella. En mi cuenta bancaria varios cargos por compras en internet: acelerantes, cinta americana y otros utensilios que, cómo no, los encontraron en el lugar del crimen. No buscaron más, «indicios suficientes», dijeron, y entonces fueron a por mí. Gracias a ella —movió el pulgar para señalar a Ayla sin levantar la mano de su hombro— pude escapar y no voy a dejar de buscar mientras no muera o me atrapen. Lo que suceda primero.
Samuel juntó las manos alrededor de la boca después de aquel discurso que no esperaba. Había pedido explicaciones y acababan de ofrecerse las, sin obviar ningún detalle; pero, una vez más, se sentía abrumado por una realidad que parecía sacada de una película de esas que te mantienen pegado a la butaca hasta el final. No dejaba de repetirse que él no era Ethan Hunt, solo se trataba del elemento discordante en aquella representación y que, tarde o temprano, alguien se daría cuenta y lo sacaría de allí.
Ayla, que pareció advertir la confrontación interna que se estaba produciendo entre el nuevo y el viejo Samuel, asintió tras las palabras de su amigo y, con un sorbo de café para aclararse la garganta, tomó otra vez la palabra:
—A mi marido lo llamaron para una misión rutinaria. «Apenas unos días», me dijo. El que hacía cuatro desde que pronunció esas palabras, salí a correr como cada mañana y, cuando llegué a casa apenas una hora después, lo encontré allí. En nuestro dormitorio. Desnudo. Sentado en la cama, apoyado en el cabecero, la cabeza ladeada y la barbilla vencida sobre el pecho, donde tenía varias laceraciones profundas. La espalda también estaba marcada por esas mismas heridas, pero ni en el cuerpo ni en la cama encontraron sangre.
»Fue obvio que lo asesinaron en otro sitio y lo llevaron allí después; sin embargo, por mucho que intenté convencer al inspector de turno que no tenía sentido ninguna de las hipótesis que barajaba el equipo de investigación, me convertí en la principal sospechosa de matarlo en un lugar sin determinar, trasladarlo a mi casa, llamar a la policía y hacerme la mártir cuando, en realidad, soy una viuda negra. No cabe duda de que ayudó a condenarme el hecho de que hubiesen encontrado, escondido en un compartimento oculto de mi coche, una especie de báculo con la punta empapada de sangre de mi marido. Tuve que huir, no iba a permitir que me detuvieran sin saber qué había pasado.
Lo dijo todo de carrerilla, con la vista clavada
en el tablero de la mesa, sin dirigirse a ninguno
de los dos. Se notaba que no le resultaba tan fácil separarse de esa parte de la historia como de la anterior, en la que la víctima directa había sido ella. Con su intervención, concluía el período de revelaciones que le restaban por conocer a Samuel.
—Ahora ya lo sabes todo —reconoció la mujer, encogiéndose de hombros—. ¿Aún quieres quedarte con nosotros?
Samuel comprobó un tenue temblor de ruego en su pregunta. La lucha interna que creía tener superada aún daba coletazos intermitentes, pero más tarde terminaría de asimilar la nueva información. Señaló la pantalla de ordenador en la que todavía seguía visible la combinación de ceros y unos.
—La contraseña es «ábrete sésamo».




CAPÍTULO XX
Andrea
La entrevista, a diferencia de lo que pensaba, no tuvo ningún aliciente especial. Unas cuantas preguntas sobre experiencia previa, interés de promoción interna, salario deseado… Nada fuera de manual. Francisco, solícito, se había erigido en mi cicerone particular en cuanto entré por la puerta giratoria, que tantas veces había vigilado desde lejos, y tuve que esperarlo junto al guardia de seguridad después de pasar por un arco de detección de metales. Sentada en un cómodo sillón de polipiel blanca y líneas cruzadas de acero inoxidable, a juego con el resto del moderno espacio, vi cómo, poco a poco, comenzaban a desfilar, en un goteo discontinuo, muchas caras conocidas ya para mí: los trabajadores de aquella empresa. Me encontraba algo intimidada por el entorno: el hall era majestuoso, columnas de hormigón, mármol en el suelo, pantallas planas dispuestas en las paredes o colgando de soportes transparentes… Todo contribuía a revestir a la empresa con una ilusión futurista que, supongo, fascinaría a todo el que entraba allí por primera vez. Francisco, con sus andares de pingüino acelerado,
apareció
de
la
nada
y
dio
un
golpecito
en
el hombro del guardia, con suficiencia. Sin duda, pretendía dárselas de importante a mis ojos viniendo a buscarme. Le seguí el juego con mi mejor sonrisa e ignoré las miradas lascivas que terminaban en el provocador escote que conseguí al no abrocharme los últimos dos botones de la blusa. Me levanté, atendiendo a un gesto de su mano, cuando el guardia se hizo a un lado, y subimos al ascensor.
—Estás muy guapa, seguro que impresionas a Martina —barboteó el baboso, como si el atractivo fuera indispensable para trabajar en esa empresa.
—Muchas gracias, Francisco. Espero causarle buena impresión. —La sonrisa que le dediqué solo se dibujó en mi boca, pero él no se dio cuenta. Estaba demasiado ocupado arrancándome ropa en su asquerosa mente depravada.
—Lo harás. He hablado con ella, quédate tranquila, ya sabe que eres competente. Llegar hasta
aquí con referencias es lo mejor que puede pasarte. Estaba deseando que el ascensor llegara a destino.
Dudaba
sobre
mi
capacidad
de
autocontrol para dominar mi lengua y soportar un poco más a aquel troglodita, machista y putero que me acompañaba y ya no me servía para nada más que para cabrearme con cada uno de sus comentarios. Su simple presencia me ofendía, así que me distraje
de su perorata insulsa acerca de recomendaciones e influencias centrándome en observar al detalle la botonera del ascensor: diez plantas, de las cuales la novena y la décima estaban bloqueadas por una llave especial. Curioso.
Una grabación nos dio la bienvenida a la planta número cinco y nos deseó un buen día antes de que la doble hoja metálica me permitiese ver un suelo
técnico
con
acabado
cerámico,
paredes
blancas con líneas negras y un mostrador acristalado con tapa de madera de ébano. Una mujer joven, ataviada con un auricular y un micrófono minimalistas, asintió mientras Francisco me presentaba como una de las candidatas al puesto de administración y sentí vergüenza ajena al comprobar cómo se le hinchaba el pecho al pronunciar su cargo ante la chica, que ni se inmutó. Por desgracia, debía estar acostumbrada a semejantes alardes de poder de tipos parecidos a él. La recepcionista nos acompañó a una sala de espera equipada, cómo no, con todo lujo de detalles y comodidades. Esperamos apenas unos minutos hasta que una voz, que salió del sistema de audio del techo, nos indicó unas instrucciones precisas: «La señorita Martín los recibirá en el despacho 4.1». Martina Martín… Moría por saber su segundo apellido. En ese momento, respiré hondo para tomar un poco de distancia con todas las emociones que me habían generado las primeras impresiones dentro de la empresa. Llegaba la hora de la verdad. Necesitaba ese trabajo para investigar desde dentro y no me iba a ir de allí sin él.
Francisco me presentó una vez más. La mirada de Martina, mientras el hombre le explicaba lo buena profesional que era, me hizo sospechar que no era la primera candidata que llegaba allí de aquella forma, ni sería la última. Una vez solas, me examinó de arriba abajo, yo también a ella. Parecía una marine de película: pelo rubio y corto acabado en punta, cuerpo musculoso enfundado en un elegante vestido negro de cuello barco con manga estilo Julieta. Presentaba un rostro armónico aunque con facciones duras, que complementaba con varios pendientes en las orejas y uno en la ceja derecha. No soy partidaria de dejarme guiar por las apariencias, pero aquella mujer me pareció un hueso duro de roer. Por la manera de fruncir el ceño, estoy casi segura de que pensó en lo triste que tuvo que ser acostarme con Francisco para acceder a la entrevista. Me hubiera gustado aclararle ese punto, ya habría tiempo de explicaciones cuando consiguiese el trabajo.
Martina comenzó su batería de preguntas mientras repasábamos mi currículo. Una de las cosas que me inquietaba era si una empresa como aquella investigaba a los trabajadores antes de contratarlos. Aunque nada estaba escrito sobre mi profesión en el apartado de ocupaciones previas y tampoco constaba en ningún sitio como empleada en plantilla de algún periódico, con una visita a Google y algo de paciencia podría encontrarme. Mi foto es otra cosa, soy bastante celosa de mi identidad y me cuido mucho de no dejar mi rostro repartido por las redes sociales, así que esa sería la excusa que tendría preparada para el caso de que ella ya estuviera al tanto de mi verdadero trabajo. No fue lo que ocurrió. Le bastó con mi curso de mecanografía, mi dominio del inglés, mi grado de Administración y Finanzas y el máster de Economía Financiera. Había añadido también experiencia en dos empresas ubicadas en Londres, cosa que consideré adecuada por si se le ocurría pedir referencias, para que tuviera más complicado acceder a ellas. De todas formas, el correo de esas empresas era de reciente creación en el salón de mi casa, si mandaba ahí su solicitud, respondería yo misma. Si no, cruzaría los dedos para que no le hicieran mucho caso.
La entrevista terminó cuando Martina decidió que tenía lo que quería y se levantó de la silla giratoria obligándome a hacer lo mismo. Nos estrechamos
la
mano
y
me
preguntó
si
necesitaba
que
me acompañara a la salida. Aproveché la ocasión para meter algo de baza.
—Se lo agradecería mucho, no me gustaría volver a sufrir la mirada de Francisco sobre mí.
La
frase
pareció
hacerle
gracia.
Un
leve
movimiento en la parte izquierda de sus labios fue lo
más que pude sacarle, quizá lo más que nadie pudo sacarle en años, pero sirvió para que relajara la expresión y me dijera, de forma amable, que le había causado buena impresión y que se pondría en contacto conmigo, sin intermediarios. Si esa mujer no hubiera sido una especie de robot con piel, estoy segura de que me hubiera guiñado un ojo al hacer el comentario por la referencia a Francisco. Salí de allí convencida de que iba a tener suerte, si es que a todo lo que vino después lo puedo llamar suerte. Tres días duró la espera. Tres días que pasé pensando que hurgaron en mi pasado, descubrieron quién era en realidad y me habían pillado, y que me sirvieron para calentarme la cabeza en otras vías de acceder a la empresa. Cuando ya tenía más o
menos claro que mi primera opción había desaparecido, recibí la llamada de mi Teniente O´Neil preferida.
Estaba
dentro,
pasaría
a
formar
parte
de
la gran familia presidida por Enrique Laso.
Durante un par de semanas, fui bailando de puesto en puesto, me usaban de comodín. Desde chica de los recados hasta, incluso, recepcionista un par de días que el androide del mostrador de ébano no pudo asistir por una gripe. También recogía el correo y seleccionaba a quién darle las cartas que llegaban —y llegaban muchas—, lo que me sirvió para conocer un poco mejor el organigrama de la empresa; aprovechaba los momentos de ascensor —también muchos—, para apuntar, con disimulo, los avances y la información en un grupo de WhatsApp donde yo era la única usuaria. Porque esa era otra de las cosas que más me llamó la atención: la seguridad. Cámaras en cada esquina, también en las zonas comunes de los baños —no tengo claro si es legal eso—, y qué decir del ascensor…
Recuerdo la mañana que, en uno de mis paseos para repartir circulares, me tocó visitar una de las habitaciones de seguridad. Y digo una de ellas porque lo que vi allí me dejó claro que, como mínimo, habría una por planta. La pared del fondo estaba empapelada de pantallas con imágenes de cada rincón, con los baños incluidos, como he dicho; pero, además, se veían otras salas con otros compañeros que ostentaban el mismo puesto. Los vigilantes que vigilaban a los vigilantes. Curioso. Otra cosa que aproveché de aquella visita fue descubrir dónde se localizaban algunas de las cámaras, porque la mayoría no
estaban
dispuestas
a
plena
vista.
Nota
mental:
«Ir más veces, con la excusa que sea, a conocer a mis colegas de armas». Debía tener mucho cuidado con eso y disimular cada movimiento de la manera más creíble posible. Sé que, después de este trabajo, cualquier otro que realice me resultará coser y cantar.
Antes anoté que fueron dos semanas de deambulación porque después de ese tiempo me ubicaron en un despacho amplio junto a cuatro oficinistas más y me asignaron una tarea estable. Mi bandeja de correspondencia se llenaba a diario de sobres que abría y registraba en el ordenador según el contenido. A veces, se trataba de publicidad encubierta y las órdenes eran rellenar una base de datos con anunciante, correo, dirección, responsable
y
teléfono.
El
motivo
me
era
desconocido,
pero recuerdo que el número por el que yo empecé a catalogar era el dos mil quinientos cinco, una pasada. Otras, la mayoría, se trataba de facturas de proveedores, las que más me gustaban, de ellas sacaba muchísima información. Tenía mi propia base de datos de aquellas empresas que nos servían todo tipo de material: útiles de oficina, uniformes, suministros de café y agua…
Me consta que mis compañeros de despacho hacían el mismo trabajo, pero era difícil de creer que a mí me llegaran de forma regular las mismas empresas. Solo podía significar que alguien por encima de nosotros decidía a quién darle cada proveedor. Los míos no eran interesantes, eso me hizo fijarme en mi compañero Alberto, un hombretón que pasaba los cincuenta, con pelo cano y gafas de carey pasadas de moda. El porqué de fijarme en él es fácil de explicar: llegaba siempre puntual y traía su propio correo, quiero decir que nadie lo dejaba en su escritorio, es más, no tenía ningún lugar donde dejárselo. No se levantaba de su silla en las ocho horas que pasaba allí.
Solo recuerdo una vez verlo correr apresurado hacia los baños, estaba pálido y, aun así, un simple apretón no sirvió para que dejara su mesa de cualquier manera. Le dio tiempo a apagar el ordenador y recoger los escasos cuatro papeles que tenía delante antes de salir disparado al cuarto de baño sin mirar atrás. Al volver traía mejor cara y, sin mediar palabra, sacó de su bolsillo los mismos folios, encendió el ordenador y continuó trabajando.
A mis intentos de coqueteo, invitaciones a salir a la máquina de café y preguntas varias, solo obtenía
monosílabos
como
respuesta,
la
mayoría
eran «no»
y
en
el
raro
caso
de
ser
un
«sí»
era
a
cuestiones intrascendentes. Otra cosa interesante era un complejo mecanismo de su cabeza que hacía que, si sus ojos se separaban del folio, su mano le diera la vuelta al papel con el que estuviera trabajando. Algo tendría que idear para conseguir información sobre qué contabilizaba Albertito con tanto esmero, dedicación y secretismo.
Mi primer avance significativo, si es que se puede llamar así, fue, en parte, por un error de la mujer que de forma automática dejaba el correo en mi mesa. Otro robot que no te miraba a los ojos, ni hablaba, ni se alimentaba, solo recorría los pasillos de toda la oficina extendiendo el brazo y dejando caer un taco de cartas recogidas en una goma. Siempre el mismo camino, creo que podría asegurar que pisaba las mismas baldosas cada día. Increíble. Pues en uno de aquellos días, cayó en mis manos la factura de un proveedor de bebidas alcohólicas. Sorpresa. Era la primera vez que lo veía y en el concepto del trabajo se leía: «Suministro Archi´s Lounge Bar». Apuntado y procesado para reconocimiento. La carta duró apenas quince minutos en mi poder. Al meter los datos en el programa informático, mi compañera de la izquierda se levantó de la silla y, muy amable ella, requisó la correspondencia sin darme más explicaciones.
Mientras seguía ideando cómo acceder a Alberto, decidí llamar a Laura. Tenía una misión en la que ella podía encajar de manera natural, muy natural.




CAPÍTULO XXI
Sentados alrededor de una mesa ovalada, se disponían a desentrañar detalles, a diseccionar cada vestigio de nueva información, con la esperanza de hallar el punto de luz que precisaban para continuar. A la izquierda, habían colocado dos carpetas con todo lo referente a las autopsias de Andrea y de Laura. A su lado, los informes de la científica acerca de los diferentes escenarios del crimen: casa de Andrea, casa de Laura, portal del piso de Samuel, trastero del vecino, casa de Adelina… En la pared, seguían acumulándose fotografías y las líneas que las unían constituían ya un auténtico laberinto. El comisario, que entró en el despacho cerrando la puerta tras de sí, silbó al contemplar todo el material repartido sobre el tablero de melamina.
—Buenos días —saludó. Tomó asiento en la única silla que quedaba libre de papeles—. ¿Algún avance?
—Como ves, aquí tenemos todo lo referente al caso, nos está costando relacionar víctimas, hechos, posibles sospechosos… —Diana tomó la palabra, pero no levantó la vista de las hojas que revisaba.
—Creía que Samuel era el principal sospechoso.
—Puede que lo sea; aunque, después del tiroteo del otro día, no tenemos claro si es el sospechoso o la víctima —apuntó, volviendo a unir los folios con un clip y devolviéndolos a su carpeta. Cruzó las manos sobre ella—. A cada paso nos encontramos con nuevas incógnitas que rompen cualquier hipótesis que nos hubiésemos planteado.
—Necesito algo. Diana, Roberto… —les dirigió a ambos una mirada de súplica—. Tenemos dos casos de asesinato y nada que ofrecer. No se han relacionado los crímenes, pero será cuestión de tiempo que se sepa que las dos mujeres eran amigas, y cuando llegue ese día, más nos vale tener datos para calmar las voces públicas. El alcalde y el presidente de la Región me han llamado bien temprano, están preocupados, dos muertes en un período tan corto y ningún detenido... De momento, no me aprietan, aunque sé lo que significa la primera llamada y que la segunda se haya producido a continuación me lo confirma.
—¿Que estaban los dos tomando café en el Casino? —Roberto trató de relajar la gravedad del discurso del comisario.
—Aunque no esté gritando y con la vena del cuello hinchada, estoy cabreado, Roberto. No me pruebes.
—Perdone, comisario —se corrigió el subinspector. Notó ardor en las orejas, enrojecidas por su falta de cuidado; por ello, continuó en un tono mucho más profesional—: Hacemos lo que podemos, pero los acontecimientos se suceden más rápido que los informes que nos llegan. Mire —dijo, señalando todo el material—, y seguro que faltan elementos que aún no hemos recibido y que ni la inspectora Martos ni yo recordamos.
—Pues si necesitáis ayuda, me la pedís. Si tengo que
apretarle
las
clavijas
a
alguien,
me
lo
pedís. Pero necesito que este caso empiece a desenredarse o nos veremos envueltos en un circo mediático del que ninguno queremos ser parte. ¿Me explico? El comisario apoyó las yemas de los dedos en el borde del tablero, adelantando un poco el pecho; la camisa se le tensó en los hombros, dándole un aire de renegado de calendario. Diana y Roberto comprendían su inquietud, no estaban acostumbrados a
verlo
tan
impaciente.
Ambos
asintieron
con
rostro serio.
—Bien —continuó—, pues si no tenéis ninguna petición, os dejo trabajar.
—Hay una —dijo Diana cuando se levantaba, dando la charla por concluida—. Seguimos sin tener los datos de los teléfonos de Samuel y de Andrea, tampoco los de sus cuentas bancarias. Nos sería útil para establecer algún tipo de relación, positiva o negativa, sobre ellos.
El comisario asintió. Un mechón de cabello se le soltó de la coleta con el movimiento y se lo guardó detrás de la oreja, donde aguantó sujeto el tiempo que tardó el hombre en responder.
—Intentaré que os llegue lo antes posible. Hablaré con la jueza de nuevo para explicarle lo delicado de la situación. Vosotros a lo vuestro.
Se giró de nuevo para irse. En esa ocasión, fue Roberto quien lo detuvo con una nueva demanda.
—Tampoco sabemos nada del paradero del exmarido de Laura. Si salimos nosotros a buscarlo, perderíamos mucho tiempo. Y sabes de sobra que no lo tenemos…
Alfonso resopló. No le pasó desapercibido el tono de recochineo de Roberto; había sido sutil y sin ánimo de ofensa, pero tenía demasiado calado a Bautista como para ignorarlo.
—Bajaré a la reunión de agentes para hacer hincapié en ese punto. ¿Algo más o ya puedo irme? —Los dos permanecieron callados, dándole permiso con su silencio. El hombre puso los ojos en blanco, aliviado—. De acuerdo, espero que me contéis los avances que saquéis en claro. Buenos días.
Salió del despacho dejando a Diana y Roberto pensativos.
—No sé si quería animarnos o lanzarnos a los leones —rompió el silencio Roberto, reanudando su tarea de exploración metódica.
—Es su trabajo —Diana se encogió de hombros. Su rostro dibujó una mueca de apatía—. Te aseguro que tenemos suerte de que sea nuestro comisario. He compartido muchas horas con auténticos gilipollas, Alfonso solo nos ha dado un toque, igual que se lo han dado a él… Igual que tú has apretado a tus compañeros, los que buscan al Cuquito ese. No duda de nosotros; aun así, su misión es apremiarnos para que no nos durmamos.
—Joder, tienes razón —dejó lo que tenía entre manos y se recostó en la silla, molesto consigo mismo.
—¿Te das cuenta? El rango hace que azuces a los que tienes debajo —le dijo, sonriendo—. Ahora vamos a dejarnos de rollos. ¿Por dónde empezamos? Roberto
recuperó
lo
que
acababa
de
soltar,
la primera carpeta: autopsia de Laura Gálvez. Con diligencia, comenzó a pasar las hojas señalando cada renglón
con
el
dedo
hasta
que
se
detuvo
en
una determinada línea.
—Causa de la muerte: asfixia por estrangulación antebraquial —leyó en voz alta—. Oclusión de las vías aéreas producida por presión sobre tiroides y cricoides, a tenor de la presencia de fracturas en C5-T1, C6 y C7.
—Eso explicaría por qué se quedó sobre la cama mientras todo ardía…
—Exacto. Aquí lo dice. Además, calcinación producida post mortem —continuó resumiendo Roberto—. Carbonización cadavérica, tejidos retraídos con protrusión de la lengua, ausencia de pelo… Cuerpo cubierto por partículas de dióxido de carbono.
—¿Le prende fuego y luego lo apaga con un extintor? —Diana sacó su cuaderno. Se dio unos golpecitos en la nariz con el bolígrafo antes de comenzar a anotar las suposiciones que relataba—. Querría borrar posibles huellas, así que extingue las llamas antes de que a los vecinos les llegue olor a quemado y gana tiempo hasta que alguien la eche en falta, tal vez nosotros mismos... —Achinó los ojos
y suspiró. Dejó de escribir para masajearse las sienes—. Laura se convirtió en un cabo suelto, lo que me lleva a pensar que sabía algo de Andrea relacionado con su muerte. Quien la haya matado, no se habría tomado tantas molestias si no fuera así, ¿no te parece?
Roberto, apartando la autopsia de la joven, se mordió el interior de las mejillas. Tenía bastante sentido lo que comentaba la inspectora, la relación entre las dos chicas debía ser el nexo de sus asesinatos, ambos espeluznantes y demasiado cercanos en el tiempo como para que se tratase de una casualidad.
—Podemos enseñar una foto de Samuel a sus vecinos por si lo reconocen, por si lo han visto por allí —sugirió Roberto, por aportar algo.
—No creo que sirva de mucho, claro que lo habrán visto. Él mismo nos dijo que alguna vez salían los tres juntos, pero no perdemos nada por intentarlo. ¿Qué más dice la autopsia?
El subinspector agarró una esquina de la carpeta para acercársela y la volvió a abrir. En esa ocasión, por el medio, obviando las fotografías.
—Bla, bla, bla —siguió pasando páginas—. Alteraciones marcadas en partes blandas, alteración y afectación ósea con hematomas epidurales bajo el parietal y temporal. Sin restos de hollín, humo ni ceniza en el árbol respiratorio… Hora y data de la muerte indeterminadas, impedancia abdominal incompleta por ausencia de tejidos. Este dato tampoco ayuda mucho. —Roberto frunció los labios. No quería mirar las fotografías, pero tendría que hacerlo para saber de qué estaba hablando—. Y ya no veo nada más reseñable o que entienda al menos.
—¿Sabemos qué se usó para provocar el incendio?
—Eso
debe
estar
en
el
informe
de
los
bomberos. Dame un segundo.
Mientras Roberto revolvía los informes, Diana pensaba que para que se cerrase el círculo en torno a Samuel, tendría que haber rastros del mismo líquido inflamable encontrado en las garrafas del trastero de su vecino, como así fue.
—No esperes nada exótico, Diana... Gasolina. —Abrió otra carpeta, murmurando—. Y sí, como sé lo que estás pensando, ya te lo digo, misma composición química que la encontrada en los bidones del señor de la bata.
—Déjame el informe de los bomberos —pidió, que comenzó a leer en cuanto lo tuvo en sus manos—.
«Tomadas
unas
muestras
de
suelo,
pared y techo». ¿Sabes qué ocurre? Que todas las pistas son demasiado claras y van en la misma dirección, sin curvas, con carteles luminosos indicando el camino, no pueden ser tan evidentes… Hablamos de un hombre con un cociente intelectual superior a la media. Lo siento, Robe, pero esto no me cuadra.
—Yo tampoco lo veo, aunque ¿qué podemos hacer? Piensa en la navaja de Ockham, cuando nos encontramos ante un problema o interrogante, la solución más simple es la correcta. Ya lo siento por el chico, pero es que las pruebas son las que son.
Diana torció el gesto. Roberto tenía razón, nada encajaba y, a la vez, todo estaba demasiado claro.
—¿Qué sentido tiene que quisieran matarlo en la puerta de su casa?
—Das por hecho que fuera él al que querían matar. ¿Y si es el asesino?
—Eso me cuadra menos. Si Samuel fuera el asesino, ¿a quién disparó? ¿Quién iba a colarse en su casa?
¿Cómo sabía que iba a ir allí? ¿Tú lo ves intimidando a una abuela, montando un rifle junto a la ventana, esperar paciente a su víctima y disparar a sangre fría? Roberto se quedó sin argumentos. Diana se levantó y se puso delante del panel con las fotografías.
—Tenemos que encontrar algo que nos haga verlo todo más claro.
—El informe de balística —sentenció, estampándolo sobre la mesa con un golpe seco—. Arma pesada dispuesta en posición estática, camuflada o parapetada; se sugiere rifle semiautomático, de francotirador. Ningún casquillo en la casa de la pobre abuela y un sinfín de ellos en la calle: balas de calibre 9 mm.
—Tenemos que suponer que Samuel no estaba solo, porque hay sangre, casquillos, y el rastro desaparece en el callejón; así que, tendrían el coche allí, esperándolos. Eso me lleva a otra pregunta: ¿quién lo está ayudando?
Colocó las imágenes con las habitaciones del piso de Andrea sobre la mesa y luego, a su lado, las de casa de Laura.
—La sangre encontrada no nos lleva a ningún sitio.
—Lo que está claro es que Laura no habría muerto si no supiera algo trascendental sobre el asesinato de Andrea.
—Bueno, bueno… Eso o que su exmarido perdió los nervios.
—¿La estranguló y después la quemó con la misma gasolina de los bidones que aparecieron en el cuartucho del vecino de Samuel? Mucho me temo que ese pobre desgraciado no podrá esclarecernos nada de nada.
—Pues nos quedamos sin opciones.
Diana,
con
la
vista
clavada
en
las
fotografías, se negaba a estancarse. Se encontraba en ese momento extraño en que todo le parecía aire, intangible e ilusorio, pero revestido con motas de realidad plausible que se ocultaban, poniendo a prueba su paciencia, y que tarde o temprano sería capaz de revelar.
—Voy a por un café —escupió, irritada, casi bufando. Roberto, que seguía absorto entre informes, se estremeció del susto—. ¿Quieres uno?
Después de pasarse gran parte de la tarde encerrados y dándole vueltas al asunto, abandonaron el despacho para tomarse un respiro cuando el comisario Díaz les cortó el paso.
—Tengo algo para vosotros —declaró con seriedad—. El exmarido de Laura está de camino. Preparaos.
Mientras Diana le agradecía al comisario la rapidez con que había procedido a atender sus peticiones,
Roberto
volvió
a
recoger
el
expediente
del
individuo en cuestión y ambos bajaron a la primera planta para esperar a que llevaran allí a Cuquito. Querían observar su reacción al sentarlo en la silla de interrogatorios. A pesar de que no contaran con que aquel hombre estuviera relacionado con los hechos, era la única persona que podía hablarles de Laura y de su relación con Andrea. Eso, si se mostraba colaborativo, dependería de cómo jugasen sus cartas.
Tras unos minutos, la puerta de la sala de interrogatorios se abrió e hicieron pasar a José Antonio Maestro. Diana lo observó a través del cristal que los separaba: era un hombre grande, mínimo un metro ochenta y cinco de estatura y muchos kilos de más, pelo rizado, con un absurdo flequillo que le caía por la frente, cara redonda y ojos pequeños, que casi se perdían entre mofletes y cejas. Se sentó con aire altivo, mentón hacia delante y mirada que intentaba atravesar el cristal de espejo.
—Es un habitual, no será fácil sacarle algo —lamentó Roberto—. Solo por su historial, dan ganas de hostiarlo, pero si le sumamos la chulería que tiene, eso se quedaría corto.
Diana seguía con los ojos fijos en los de José Antonio, sin pestañear, intentaba descubrir algo en ellos, encontrar cualquier cosa que le revelase, como una evidencia irrefutable, todo lo que había leído sobre aquel hombre. Pero si los ojos son el espejo del alma, a él se le había roto hacía demasiado tiempo, porque no quedaba nada en aquellos pozos turbios.
—Tampoco es que parezca afectado por la muerte de su mujer —continuó Roberto—. ¿Cuándo entramos?
—Dejemos que se habitúe a la luz un rato. Por muy curtido que esté, sabe que si lo hemos buscado es en relación con el asesinato de su exmujer. También es consciente de que un paso en falso terminaría con su gordo culo en la cárcel. Si no es tonto del todo, hablará.
Treinta minutos después, la puerta de la sala de interrogatorios se abrió, Diana y Roberto accedieron al cubículo con parsimonia, sin mirar al sospechoso. Tomaron asiento uno junto al otro y desperdigaron sobre la mesa varias carpetas y dos botellas de agua que pusieron frente a cada uno de ellos, dando a entender al interrogado que allí no había nada para él. Diana torció el cuello de izquierda a derecha, haciéndolo crujir, y se rehízo la coleta alta ayudándose de la muñeca para aguantar la goma negra que le servía de sujeción. Cuando terminó, puso los codos en la mesa, ojeó algunas páginas asintiendo con la barbilla mientras simulaba leer.
José Antonio sonreía y seguía con aquel semblante chulesco, solo aguardaba, no aparentaba, en lo más mínimo, estar nervioso. Diana cerró la carpeta, colocó sobre ella los antebrazos, entrelazó los dedos y, por primera vez, le dedicó una afilada mirada directa. Entonces, empezó el interrogatorio:
—No ha sido fácil encontrarte. Supongo que sabías que queríamos hablar contigo, ¿verdad?
Él, sin inmutarse, sin abrir la boca e invitándola a seguir, le mantuvo la mirada.
—Repasaría tus antecedentes, pero ni tengo ganas, ni creo que a ti se te hayan olvidado. Por lo que estás aquí es mucho más grave que robar en una gasolinera, en un chino o en aquella droguería, en la que encima trabajabas —continuó de carrerilla, sin pestañear—. El pasado viernes encontramos calcinado el cuerpo de tu exmujer, Laura Gálvez.
Se puso de pie, sacó de una de las carpetas tres fotografías de la habitación de Laura y las dispuso, despacio, una al lado de la otra delante de Maestro. Apoyó las manos en la mesa y volvió a hablar.
—Míralas, ¿o acaso ya habías visto la escena?
José Antonio bajó la cabeza y dedicó un vistazo fugaz a las fotografías antes de tragar saliva con dificultad y apartarse de aquello, volviendo a la cara de la inspectora.
—Yo no he hecho eso. Hacía mucho que no sabía de —dijo serio.
—Los vecinos no dicen lo mismo, se te vio la semana pasada por el barrio y tienes una orden de alejamiento —intervino Roberto.
—Los vecinos pueden cantar misa. No tienen ni puta idea y dirían lo que fuera con tal de que me metieran en la cárcel. Yo no hice eso —giró el cuello hacia la pared, marcando distancia con los inspectores y con el cadáver de Laura, perdiéndose en los desconchones de la pintura.
—¿Dónde has estado estos días? No ha sido fácil encontrarte.
—Por ahí. No les importa.
—Mira, José Antonio, esto es fácil, solo estamos hablando, y agradezco muchísimo que no hayas hecho lo mismo que esos delincuentes de medio pelo que piden un abogado en cuanto llegan, porque no estás detenido. Eso puede cambiar, cualquier juez se relamería por coger un caso como el tuyo, no durarías ni cinco minutos en la sala. Así que, si no tienes nada que esconder, contesta las putas preguntas que te hacemos.
Respiró hondo y durante unos segundos pareció pensarse el ofrecimiento de la inspectora. Al final, cerró los ojos, ladeó la cabeza y curvó la boca en una media sonrisa cínica.
—Les he dicho que estuve por ahí, con colegas.
—¿Cuándo fue la última vez que viste a Laura?
—No me acuerdo.
Diana dio un golpe en la mesa que sorprendió a los otros dos presentes y les hizo cambiar de postura en sus asientos.
—Alguien ha matado y quemado a tu exmujer.
Y tú estás aquí tan tranquilo… Eres un miserable hijo de puta y te aseguro que no voy a descansar hasta que te vea entre rejas.
Roberto puso un brazo en el hombro de Diana para que se calmara. Ella, rabiosa, apretó los dientes.
—Esa puta me destrozó la vida —comenzó a hablar, espoleado por la ira de la inspectora—. Me denunció sin motivo y me lo quitó todo. Sí, le pegué, y tuve mi juicio por ello, eso no quiere decir que la matara y menos así. La quería, pero ella aspiraba a algo más. Como si yo no fuera suficiente. Me puso los cuernos, me echó de casa y encima me va con el cuento a la policía dos veces. Se deshizo de mí y empezó a salir con su amiguita, a zorrear las dos juntas. Me mandaba fotos para joderme cuando estaban de fiesta.
—¿Qué amiga?
—Andrea, la otra muerta. Ha salido en el periódico y en el barrio no se habla de otra cosa. No
me extrañaría que el asesino fuera alguien a quien quisieran joder como Laura hacía conmigo. Sabía que vendrían a por mí, pero yo no le hice nada, ella se lo buscó solita y no voy a cargar con su muerte.
—Necesitamos esas fotos que dice.
—Solo conservo la última que me mandó, hará un par de semanas, la bloqueé y después no he sabido nada más de ella. —Sacó su teléfono del bolsillo y les enseñó la fotografía—. Aquí las tiene, divirtiéndose mientras me hacía la vida imposible.
Diana observó la imagen, Laura y Andrea posaban con dos bebidas en una discoteca, espalda con espalda y los brazos levantados. No le pasó desapercibido un detalle, sus muñecas. Algo que vio en las
fotografías
de
sus
casas
y
que
ahora
le
volvía a la mente, abriéndose paso. No era mucho, quizá nada, pero al menos podían seguir investigando.
—Espero que, de aquí en adelante, por tu bien, estés localizable —recogió los papeles, las carpetas y salió con Roberto de la sala de interrogatorios. Dejaron las fotografías del cuerpo de Laura sobre la mesa para que José Antonio no olvidara el motivo de su visita a comisaría.
De nuevo, tras el otro lado del espejo, observaron cómo juntaba las manos en torno a su cara y las restregaba como queriendo quitarse aquella imagen de encima.
—¿Qué piensas? —preguntó Roberto.
—Es un pobre desgraciado que puede hacerse el valiente y creérselo tanto como para pegar a una mujer, pero lo veo incapaz de matar a nadie y menos de una forma tan premeditada. Un bravucón que pierde la fuerza por la boca. Lo peor de todo, intuyo que seguía enamorado de su mujer.
—¿Por eso le pegaba? Curiosa forma de querer.
—Le pediremos al comisario que asigne a alguien para tenerlo vigilado, ¿qué te parece?
Un agente entró a la sala y le informó que ya podía irse. José Antonio se levantó y dirigió la vista al espejo de nuevo antes de salir por la puerta; sus ojos enrojecidos y su semblante contrito ya no mostraban la soberbia y la altivez con la que se había presentado allí.




CAPÍTULO XXII
Trote continuo junto al muro de piedra, que aún era sesenta centímetros más alto que ella, y tan despacio que casi era un andar rápido, pero no podía mantenerse quieta. La herida del brazo evolucionaba bien, sobre todo, gracias a la costura de su compañero, que remató un trabajo digno de los mejores cirujanos con destreza y apenas diez puntos de sutura. Los días pasaban y el próximo movimiento tendría lugar aquel mismo sábado. Debía recuperarse al cien por cien y eso incluía tanto su estado físico como el mental. Recurrió al recuerdo de su marido para encontrar la calma.
Desde que se conocieran, en una redada contra un laboratorio de anfetaminas clandestino, sus vidas cambiaron para siempre. No fue el sitio más idílico, no hubo romanticismo mientras luchaban por no aspirar los gases tóxicos producidos por aquel material ardiendo después de la lluvia de balas que se produjo en la contienda; pero recordar aquel día, una y otra vez, le concedía algo de paz. Para ella
sí fue romántico, la manera en que la apartó con suavidad para pasar él delante, cómo recibió la primera ráfaga de disparos, que casi acaban con su vida, la forma de agacharse y comenzar a disparar devolviendo el ataque y como hizo lo mismo, hombro con hombro…
El olor a pólvora, el sonido de casquillos estrellándose contra el suelo, los gritos, el humo, y el resto de los compañeros entrando, aprovechando la cobertura que les ofrecían aquellos dos locos que disparaban a pecho descubierto. Las situaciones límite unen y eso fue lo que pasó, que se unieron. Aunque pertenecían a grupos diferentes, rellenaron juntos el informe. Él se encontraba bastantes escalones por encima de ella; aun así, ese papeleo los llevó a una cena «para discutir puntos básicos de aquella redada», según las palabras de él. «Ganas de estar cerca por el motivo que fuera», lo llamó ella. Desde aquel momento, solo se separaron debido a las misiones que le encargaban. El resto del tiempo, se mantuvieron pegados el uno con el otro, compartiendo confidencias, detalles diarios y tontos de su trabajo. Hasta aquel día. El día en que le dedicó sus últimas palabras sin que ninguno de los dos supiera que lo serían.
—Misión de reconocimiento sobre el terreno, apenas estaré fuera una semana.
—¿Y no pueden reconocerlo otros y mandar selfis? Un beso entre risas y lo vio salir de casa con la pequeña maleta de ruedas, la que tenía una pegatina
en
el
frente
que
rezaba:
«Eso
es
todo
amigos».
Y lo fue, eso fue todo.
Una hora y media recorriendo el perímetro de la finca era mucho, incluso para ella. Oyó los disparos en dirección opuesta a su situación. Un esfuerzo más. Realizó los cálculos de cabeza, unos seiscientos metros, respiró hondo y aceleró, intentando no
mover
el
brazo
lesionado.
Un
pequeño
sprint, para comprobar cómo estaba en realidad, la cosa no pintaba mal. Cuando llegó junto a sus compañeros, las pulsaciones seguían a raya y el pálpito que sentía en el corazón de su herida, también.
—¿Cómo lo ves, Carlos?
—Espero que nuestras vidas no dependan de la puntería de este chico —comentó a la vez que se levantaba y le ofrecía una botella de agua a Ayla.
Estaban apostados detrás de un tronco caído. Samuel, con un arma en la mano, guiñaba el ojo izquierdo e intentaba fijar su puntería en unas latas de colores, de varios tipos de bebida, que se encontraban unos metros más adelante, erguidas, como riéndose de él. Por más que lo intentara, no conseguía acertar en el blanco. Se incorporó, frustrado.
—Creo que el trabajo de campo no es lo mío —confirmó, y aceptó la botella de agua de manos de Ayla—. ¿Y ese brazo?
—Ya no me duele.
—Eso también puede ser por los analgésicos que tomas, no te confíes.
—Eres muy blando, Samuel. Esto no es nada, un rasguño sin importancia. ¿Qué tal tu puntería?
—Esas latas se mueven, son muy pequeñas y se ríen de mí.
Ayla sonrió. Comprendía el cambio radical de vida que sufría el chico y al que aún no se había acostumbrado, si es que alguien podía acostumbrarse alguna vez a existir en semejantes circunstancias. Debía reconocer que Samuel ya no mostraba un miedo aparente, sino que se involucraba en aprender y deseaba estar presente en cualquier conversación en la que se hablara de planes, posibilidades y estrategias, los mismos que transitarían por el camino que él había abierto la noche pasada.
«Ábrete Sésamo», «ábrete sésamo», «abr3t3 s3samo», «abr3t3 s3sam0». En unos minutos, la carpeta que Andrea tenía en la nube se descubrió para ellos y mostró lo que ninguno esperaba, una desoladora pantalla en blanco o, mejor dicho, en azul. Allí empezó la lucha de Samuel contra la máquina. Fue insistente, metódico, y no se rindió. Ayla entendió el éxito del joven en el área en el que se movía. Lo contempló concentrado, absorto del mundo que le rodeaba. Moviendo sus dedos como el pianista más rápido de la Tierra sobre el teclado de aquel portátil que estaba sufriendo la presión de su intelecto. Humano, uno; máquina, cero. Una hora después de que empezara aquel duelo entre los dos, un icono nuevo, con un único archivo, se reveló en el escritorio. Samuel no lo abrió de inmediato, señaló el nombre y se levantó de la silla. Comenzó a dar vueltas por la habitación con una mano en el entrecejo, siendo ese punto presionado con el nudillo del índice. Ayla y Carlos se dedicaron una mirada cargada de ignorancia, pero mantuvieron el silencio y lo dejaron a su aire.
—Creo que ella era bastante consciente de lo que
estaba sucediendo —dijo al fin.
—¿Hablas de que Andrea sabía que algo le iba a pasar?
—Lo sabía. No sé si pensó que acabaría con un desenlace como el que se ha producido, pero que algo podía sucederle, lo tenía claro.
—¿Cómo llegas a esa suposición? —preguntó Ayla extrañada.
—Por el nombre del archivo.
Samuel se sentó de nuevo para señalar el monitor. Los otros dos se acercaron a leer y mostraron un gesto de incomprensión.
—Yo solo veo un montón de números —confesó la
mujer.
Se
apoyó
en
la
mesa
y
Carlos
le
ofreció una silla, que ella aceptó apretando el cabestrillo contra su pecho cuando un leve aguijonazo de dolor,
al
tratar
de
rechazarla,
le
recordó
su
herida—. ¿Qué significan? ¿Y por qué no lo abres?
—Ese archivo estaba oculto detrás de capas de encriptación. No puedo abrirlo sin más. Pensad, ¿y si está puesto ahí para que lo abramos, para que no sospechemos y cliquemos sin más? —razonó Samuel, convencido de sus recelos.
—Para eso son los archivos, ¿no?
Samuel movió la cabeza de lado a lado, quería explicarse, pero no dejaba de pensar en el nombre.
—Imagina que, al abrir ese pequeño archivo de apenas cien kilobytes, dejamos entrar en nuestro ordenador un código que delate nuestra posición, que nos encienda la cámara web o que borre todo el contenido del disco duro.
—Entiendo lo que quieres decir. Usamos armas, pero tenemos nociones de informática —replicó Ayla ante la velada insinuación de ineptitud digital que les suponía Samuel.
—Lo sé, lo sé. No quería decir que no sepáis, aunque lo que me ha pasado estos días me hace desconfiado —se justificó. Una pequeña sonrisa se asomó a sus labios, no a su mirada, que continuaba mostrando una preocupación creciente—. Os repito: hay dos opciones, que Andrea lo escondiera o que otra persona lo hiciera por ella. Aquí es donde el nombre tiene su importancia.
Ayla se acercó a la pantalla y leyó el nombre:
—16.1.18.1.27.19.1.13.21.5.12.
Luego volvió a mirar a Samuel.
—¿Qué son? ¿Coordenadas de algún tipo?
—Mejor aún, es un mensaje para mí.
****
Diana revolvía entre los papeles que inundaban la mesa. Roberto, apoyado en el marco de la puerta, la observaba sin tener demasiado claro qué buscaba. En una mano, sujetaba el móvil con la fotografía que José Antonio les había ofrecido de esa forma tan amable; con la otra, apartaba, amontonaba y cambiaba de lugar todo lo que habían colocado apenas unas horas antes.
—¡Aquí está! —Triunfante, y con la mano libre de teléfono, agarró una instantánea que le pasó a Roberto estirando el brazo, sin apartar la vista de lo que hacía—. Y la otra no andará lejos, seguro.
Durante unos segundos, se mantuvo concentrada en la tarea hasta que pareció dar con algo de su interés, una nueva imagen que también pasó a Roberto, que cogía todo lo que le daba sin preguntar ni entender nada.
—¿Qué se supone que tengo que hacer con esto ahora? —cuestionó cuando le pareció prudente intervenir en aquella extraña puesta en escena.
—Dame un momento. —Diana se sentó junto al ordenador y tecleó en el buscador un nombre. Al instante, varios resultados aparecieron en la pantalla—. Aquí lo tenemos, no recordaba el nombre exacto, pero me pareció que era el lugar.
Roberto se acercó para observar por encima de su hombro a qué se refería.
—Archi´s Lounge Bar —continuó—: Aquí es donde se tomaron esa fotografía. Fíjate en las pulseras, son las de color verde flúor. Y, ahora, mira lo que te he dado hace un momento.
Roberto obedeció. Una de las fotos mostraba la casa de Andrea, se veía el recibidor y el mueble que se encontraba a la izquierda de la puerta. Encima de
él,
un
cuenco
de
madera,
con
unas
llaves
dentro, y a su lado, la pulsera. La otra fotografía era del salón de Laura, en ella aparecía la mesa de centro y, en una esquina, una pulsera similar.
—Vale, las dos tienen la pulsera. Se fueron de fiesta y, al volver a casa, las dejaron cada una en un sitio. ¿Qué importancia tiene eso?
—Mira esto. —En el sitio web de Archi´s, Diana pulsó la pestaña con las letras VIP—. No es una pulsera cualquiera, solo la llevan los asiduos y ellas lo eran.
—Sigo sin pillarte, creo... —admitió Roberto, ajeno a la euforia de su jefa—. Eran asiduas de ese club, ¿y qué?
—Pues puede que algo o puede que nada, eso sí, tenemos un lugar de unión de las dos. Un sitio al que solían ir de forma recurrente y en el cual las conocen. Una pista, pequeña y seguro que insuficiente, aunque es más de lo que esperábamos esta mañana.
—Entiendo; en cambio, eso mismo podría decirte de sus restaurantes favoritos o de su tienda de ropa predilecta. No creo que sea más que el lugar donde se divertían y pasaban las noches de los sábados.
—¿A doscientos kilómetros? Puede ser; pero, salvo que encontremos otra pista, me parece que visitarlos y hacerles preguntas a los dueños, camareros e, incluso, a otros VIPS es una buena opción para conocer más sobre ellas. Quizás allí alguien nos diga con quién iban, dónde, cuándo… No perdemos nada por intentarlo.
Roberto miró con más detenimiento las imágenes de la página web. Estaba oscuro, y a casi todos los que aparecían en ellas, les salían los ojos rojos, como pasaba con las cámaras de carrete de los ochenta y noventa.
—Tendremos que esperar al fin de semana. Solo abren la disco de viernes a domingo —dijo, en lugar de plantear su inseguridad ante un plan tan inestable.
—Ya tienes trabajo. Investiga sobre el bar, a quién pertenece, qué gente trabaja allí y si han tenido algún problema con la policía.
—Claro, jefa. Investigar una discoteca siempre es entretenido —dijo, a la vez que ponía los ojos en blanco.
—Me alegra que te tomes tan bien los encargos. Te dejo, hoy tengo cosas que hacer. Nos vemos mañana y me pones al día.
Recogió su chaqueta del perchero y salió antes de que Roberto pudiera preguntar nada más. No quiso pensar en todo el día en lo que tenía que hacer esa tarde. Era doloroso, sabía que su cuerpo se estremecería y las lágrimas brotarían sin remedio de los ojos; sin embargo, ir allí también le daba sosiego, una tranquilidad necesaria que la ayudaba a concentrarse. En ese tiempo, conseguía reencontrarse con un pasado que, por mucho que le dijeran o le aconsejaran, no quería olvidar.
Llegó pasadas las siete de la tarde, el sol estaba a punto de desaparecer por el horizonte y el ambiente era frío. Abrió la reja que servía de entrada y caminó por el sendero de piedra suelta. Derecha en la primera calle, recto hasta el tercero y otra
vez derecha. Allí seguía él, esperándola como cada mes. Acarició con la yema de los dedos la placa de mármol que rezaba su nombre y la fecha de nacimiento y defunción.
—Hola, Joan. No pude venir antes —habló con un hilillo de voz, sin separar su mano del mármol—. Estamos en medio de un caso complicado, homicidios, sospechosos y pocas pistas. Como los que a ti te gustaban, para los que inventabas teorías disparatadas que conseguían sacarme una sonrisa, por muy enfadada que llegara a casa o por mala cara que te pusiera. He dejado a Robe con el papeleo, hoy necesitaba mucho venir y estar contigo, sentirte cerca. Te echo de menos, cada día que pasa lo hago. Siempre te digo que no volveré en un tiempo, pero es imposible, Joan. No puedo.
»Miriam estuvo aquí, me ayudó a pasar unas horas entretenida, me habló de ti, me preguntó cómo me sentía y, como casi siempre, mentí. O, al menos, no le dije toda la verdad: que vengo aquí cada mes a contarte cómo me va. Que me despierto muchas noches con pesadillas, reviviendo el momento en el que me dijeron lo que te pasó. No pude despedirme de ti, no pude besarte una vez más ni decirte cuánto te quería antes de... Bueno, el caso es que yo sé que te gustaría que no volviera, que hiciera mi vida y mantuviera el recuerdo de lo que tuvimos como algo que me hiciera feliz y, aunque lo intento, créeme que lo intento con todas mis fuerzas, lo que tengo aquí dentro es más fuerte que la voluntad de ejecutarlo. —Se señaló el centro del pecho, sintiendo los suaves latidos, el cadencioso movimiento que la mantenía con vida—. El corazón manda sobre la cabeza y sé lo que debo hacer, pero aún me veo incapaz. Te quiero, Joan. Te veo el mes que viene.
Se secó las lágrimas, separó su mano de la tumba de Joan y abandonó el cementerio con la noche sobre ella y el bálsamo que le suponía hablar con él en su alma.
****
—Fijaos —señaló con el dedo el número veintisiete mientras
hablaba—.
Esta
es
la
clave,
no
es
complicado; aunque, como ya sabéis, lo de darle más vueltas de la cuenta a las cosas viene de serie.
Samuel reprimió una sonrisilla de superioridad y los otros dos se inclinaron todavía más hacia él.
—No puedo aguantar mucho tiempo sin respirar, ¿puedes acelerar? —intervino Ayla, al fin, con sorna.
—Sí, sí, perdona. Pues bien, es un cifrado simple, conocido como A1Z26, por el que se le da un número a cada letra y, en este caso, el veintisiete no pertenece a ninguna letra, es un espacio. Se puede complicar, podría empezar, por ejemplo, asignando un número aleatorio a la «A» y seguir desde ahí, o solo usar números impares… En fin, hay muchas maneras de complicarlo, Andrea no lo ha hecho.
—Puede que pensara que no sabrías descifrarlo… —Ayla le guiñó el ojo. Ese chaval se crecía en su campo, pero ella se encargaría de bajarle las dosis a fuerza de pullitas.
—Puede que no tuviera mucho tiempo de hacerlo. —Su rostro se ensombreció y Ayla se recriminó para sí misma la broma—. El caso es que, si cambiamos números por letras y usamos el espacio, el mensaje es este: P.A.R.A. S.A.M.U.E.L.
—¡No me jodas! —exclamó Ayla acercándose a la pantalla.
—Esto es lo que me hace creer que este archivo está limpio pero, atended un momento, por mucho que la conocieran, quien la mató ni sabía ni suponía que yo iba a ir en su busca. Para ellos, yo era un pardillo al que detendrían a la mañana siguiente. No creo que pensaran mucho más allá y menos poner mi nombre al archivo e intentar ocultarlo de esta manera.
—Lo primero, lo de pardillo lo has dicho tú. Segundo,
creo
que
empiezo
a
saber
cómo
funciona esa cabeza que tienes. Yo no hubiera dudado ni un segundo en abrir el archivo y me hubiera comido lo que fuera que me enviaran.
Carlos,
sentado
a
su
lado,
afirmó
estando
de acuerdo en lo dicho por Ayla.
—Y ahora que tenemos claro que no es una trampa ni que vamos a saltar por los aires. ¿Puedes abrir el jodido archivo?
Samuel no los hizo esperar más. Cliqueó dos veces sobre él y delante de ellos apareció a pantalla completa la imagen de una discoteca. En la parte superior, con letras de neón naranjas, se podía leer: Archi’s Lounge Bar. Se veía la fachada de la lujosa discoteca y, superpuesto en la parte inferior derecha, cuatro letras en mayúsculas.
D. V. - V. V.




CAPÍTULO XXIII
La búsqueda estaba siendo infructuosa. Las señas que le habían dado para localizar a los tres huidos continuaban sin dar resultados. Después de aquel encuentro nocturno, los objetivos se esfumaron, desaparecieron como fantasmas al amanecer. Poco podía hacer hasta que no lograse dar con ese zulo donde parecía que estaban agazapados lamiendo sus heridas; pero, aunque aguardar no menoscababa en absoluto su apetito de venganza, sino que lo aumentaba, y era capaz de mantener sus nervios controlados y la cabeza fría, esa espera sin fecha final no contribuía a facilitarle el esfuerzo.
Se sabía de memoria toda la información que poseía
sobre
ellos,
si
bien,
la
repasó
una
vez
más. Le ayudaba a centrarse, a enfocar sus sentidos en aquellos dos personajes que se habían convertido en el eje central de su vida desde hacía casi un año, más la nueva incorporación. Había rememorado mil y una veces el recuerdo en que la tuvo rendida bajo su cuerpo, aquel momento en el que pudo dar por terminado el juego y, sin embargo, falló.
Se
descuidó,
dejó
de
prestar
atención
a
su otro enemigo, que creía fuera de juego, brindándole una oportunidad única que el hombre supo aprovechar. Quizá lo subestimó, o quizá no pensaba en otra cosa más que en el cuchillo que blandía delante de aquella mujer que, sin remedio, exhalaría su último aliento en sus brazos con la hoja metálica insertada en la carótida.
Recordaba haber fantaseado con los borbotones intermitentes de sangre manchándole las manos, con probar el sabor de las gotas que le llegarían a los labios y con la expresión de sorpresa grabada en aquellos ojos azules que se habían convertido en un tormento; sin embargo, lo que sucedió en realidad estaba envuelto en una bruma espesa que le sobrevolaba la cabeza sin terminar de disiparse del todo. El golpe, el grito, el cuchillo arañando una garganta a medio herir, el aturdimiento y la posición de desventaja en la que se encontró de repente… Lo que más ira le provocaba: su cobardía al huir mientras el hombre ayudaba a su compañera a permanecer con vida.
Se atormentaba pensando que no se encontraría en esa tesitura de no ser por aquella vez, la primera, en la que se dejó llevar por el hedonismo, por disfrutar de la satisfacción de terminar con una de sus presas despacio, recreándose en los detalles. Deseaba
que,
antes
de
morir,
supiera
quién
era el más listo, que ellos no habían hecho más que seguir el camino de migas de pan hasta la casa
del ogro, pero el resultado fue el menos esperado y eso no sucedería dos veces. Estaba preparado para acabar con sus vidas sin ningún tipo de especulación. Como siempre hacía, como debía ser.
De los probables lugares que se le adjuntaban en el
dossier,
en
los
que
más
posibilidades
preveía
de encontrarse con ellos, eran la sede de la empresa TechWorld, lugar de trabajo de la compañera del último añadido como postulante a cadáver, y una discoteca situada en el mismo centro de la ciudad. Otra ciudad, mejor para olvidar el revuelo ocasionado en Murcia. Recorrió las calles de ese último emplazamiento en varias ocasiones con el fin de memorizar calles, posibles vías de escape y edificios cercanos.
El local, ubicado en los bajos de un bloque de pisos, presentaba una fachada blanca, letras naranjas con sombras negras que conformaban su nombre y dos puertas, entrada y salida, supuso. Era bastante grande, desde afuera parecía ocupar dos plantas, y, casi con seguridad, contaría también con sótano. Dado que el segundo nivel estaba acristalado de lado a lado, desde la calle de enfrente pudo distinguir sofás, mobiliario de diseño en color blanco y una pared de bebidas que ocupaba el fondo por completo o, al menos, hasta donde la vista le alcanzaba. Se figuró que sería la zona VIP, el reservado para los clientes más famosos, ricos y toda esa clase de gente que no gustaba de oler el sudor de los que no llegan a fin de mes. Los mismos que gozaban de los beneficios de drogarse, violar y delinquir, en general, con la impunidad proporcionada por esas zonas privadas y un estatus cuestionable la mayoría de las veces. «Detestables y una lacra para la sociedad», pensó un asesino. El fin de semana se acercaba y ese fue el lugar elegido para esperar, con paciencia, la reaparición de las estrellas de la función.
****
—El dueño es una empresa, Orbital S.L., con sede en Andorra. Todo demasiado hermético. Encontré un nombre investigando: Jean Paul Belmondo.
—¿Cómo el actor? —Diana abrió los ojos con sorpresa.
—Pues eso me salía en las búsquedas que hice en internet, un actor francés. Me sorprende que lo conozcas.
—Es que eres muy joven, Robe —aseguró, negando al tiempo que se interesaba por lo que le mostraba.
—Será eso… —suspiró con desdén—. El caso es que estuve pensando en qué suerte llamarte como alguien famoso
para ocultar tu rastro en las redes, ¿no? Me cansé de visitar páginas y nada de nada, solo artículos y fotografías de ese tipo. Guapete, por cierto… —acotó, llevando las comisuras de la boca hacia abajo con aprobación.
Diana lo miró de soslayo e ignoró el comentario.
—No podemos ir con esto al comisario para solicitar un requerimiento. Solo tenemos una pista y de las malas… Solo veo una única opción.
Roberto esperó a que se decidiera a seguir hablando. Diana parecía haberse perdido dentro de sí misma, pero con la incomodidad de haber dejado la mirada clavada en su compañero a pesar de no estar viéndolo.
—¿Me iluminas? —preguntó cuando le pareció que se le comenzaban a poner los ojos rojos por la ausencia de irrigación.
Ella regresó al momento, con un aleteo rápido de pestañas.
—¿Tienes planes para el sábado? A mí me apetece hacer turismo.
****
—No tenemos otra opción… Es lo único que se puede probar si queremos seguir adelante.
Samuel no parecía convencido. Caminaba de un lado a otro de la sala, cabeceando y mirando de reojo, de vez en cuando, a Ayla. Trataba de que se le ocurriese alguna alternativa a lo que ella le planteaba, pero el cerco de posibilidades era tan limitado que debía aceptar la evidencia del simple argumento de su compañera. Se paró en seco y la encaró.
—¿Y si es una trampa? —dejó ver parte de su angustia en la entonación de su pregunta.
—Ayer parecías convencido de lo contrario —replicó Ayla, resuelta.
—Lo sé, y mantengo mi postura, pero no puedo dejar de acordarme de cómo nos sorprendieron el otro día. Te hirieron, Ayla. No te mataron de milagro. ¿Y si también nos están esperando allí?
La mujer percibió la preocupación de Samuel no solo en su tono de voz, sino también en sus gestos. La súplica de su mirada le incitaba a prometerle algo que no debía, porque no podía darle ninguna certeza acerca de la integridad del grupo y lo que más la enternecía, a su pesar, era notarlo más preocupado por ella que por él mismo. Aparte de Carlos, que velaba día y noche por su seguridad, hacía mucho tiempo que no sentía ese cosquilleo de placer al saber que alguien, incluso conociéndola poco, estuviera pendiente de ella. Agarró la mano de Samuel y lo obligó a tomar asiento a su lado en el sofá, para lo que tuvo que estirar el brazo libre y apartar un montón de papeles. Se quejó de la herida arrugando el rostro en una fea mueca involuntaria y Samuel la reprendió con la mirada antes de terminar de despejar aquello y sentarse.
—No hemos llegado tan lejos para detenernos cuando las circunstancias se tuercen un poco. Estas heridas
me
recuerdan
por
qué
estoy
aquí,
por
qué hago lo que hago —habló despacio, marcando cada punto—. Hay personas que no pueden decir lo mismo. Esos miserables las ejecutaron. Sí, no me mires así, a las cosas hay que llamarlas por su nombre…
—Una breve sonrisa de amargura se dibujó en sus labios ante el asombro del chico—. Lo más triste de todo es que ni siquiera sabemos los motivos, no tenemos ninguna explicación de por qué lo hicieron. No voy a dejarlo estar por unas gotas de sangre y alguna cicatriz más en mi cuerpo, Samuel. Sé que me entiendes. Samuel contempló la determinación en sus ojos.
Por supuesto que la entendía. Salvando las diferencias de tiempo y esfuerzo empleado hasta el momento, no hacía muchas jornadas que él mismo había llegado a una conclusión similar con su caso y el de Andrea, por eso sabía que daba igual lo que le dijera a Ayla, las excusas que quisiera ponerle o cómo tratase de convencerla: era una mujer con un objetivo claro y preferiría morir a dejar de buscar.
—¿Cómo piensas hacerlo?
—No saben dónde estamos, ni conocen la ubicación de esta casa. Iré con Carlos. Tú te quedas.
Carlos, sutil como un gato de angora, apareció de la nada y apoyó la mano en el hombro de Ayla. Samuel elevó los ojos, mirándolo desde abajo. Se sintió como el niño pequeño al que sus padres están castigando por una trastada.
—Yo he estado allí con ellas, sería de más ayuda a tu lado —protestó.
—No, esto no es negociable. Te lo repito: te buscan, sería exponernos para nada —respondió, severa. No tenía ninguna intención de ponerlo en peligro de manera innecesaria, era demasiado valioso lo que escondía dentro de esa cabeza como para perderlo por ceder ante una pataleta.
»En cierta forma, estarás conmigo. Tienes razón en lo que dices, necesito tus ojos allí, pero no hace falta que estés. —Ayla sacó de una caja unos pequeños auriculares y otro objeto negro del mismo tamaño—. Estaremos conectados y me acompañarás en todo momento.
—¿Es una cámara? —preguntó, examinando el objeto.
—Sí, tenemos un montón de juguetes para entretenernos —confirmó Carlos, sentándose en la mesilla de centro, sobre los folios desparramados y frente a Samuel, que casi se sobresaltó al escuchar la voz del hombre.
—El plan es el siguiente: Carlos me llevará y me esperará haciendo tiempo por fuera, vigilando. No quiero arriesgarme a que, si en algún caso surgieran problemas, ambos nos viésemos comprometidos.
—Pero si tienes problemas, mejor estar acompañada, ¿no? —Samuel lo intentó una vez más, aunque sabía que Ayla no buscaba aprobación ni poner puntos a deliberar en común, porque la decisión ya estaba tomada de antemano. Aquello era una simple comunicación de información.
—Estaremos los tres conectados y podréis ver lo que hago y lo que sucede a tiempo real. No me sentiré sola en ningún momento.
Carlos asintió. Samuel resopló. Ayla sonrió.




CAPÍTULO XXIV
Andrea
Recogí a Laura a media tarde, con ella no hacen falta muchas explicaciones. Estaba muy guapa. Íbamos a salir juntas, como antes y, aunque ella no supiera la verdadera finalidad de la salida, eso no era impedimento para compartir un buen rato de complicidad. Risas, bailes y, quién sabe, quizá viera un detalle que me ayudara con la investigación. Tenía especial capricho por saber qué tenía ese bar para que TechWorld le pagara las facturas y es que mis pesquisas al respecto no habían dado ningún fruto. Mi consultor de confianza para esos temas no sacó datos en claro, solo un montón de desvíos administrativos y caminos retorcidos que se perdían fuera de las fronteras del país. Nada que relacionara el pub con Enrique Laso ni con sus empresas. Sin embargo, la factura existía y por algo sería.
Un par de horas de coche y nos plantamos en Valencia, en pleno centro. Cena, risas, confidencias sobre últimos ligues de Laura en Tinder, los marujeos en su establecimiento y muchos planes de futuro. Me encantó verla tan animada, con tantas
ganas
de
hacer
cosas.
Nos
dirigimos
a
Archi´s que, tal como había comprobado cuando reservé, no quedaba lejos del restaurante. Lo que más me sorprendió al llegar fue la cola formada en la calle. Unos pivotes metálicos, unidos por una soga recia y roja, marcaban el espacio delimitado en la acera donde se apiñaba la gente, desde la puerta de la disco hasta la esquina del edificio, para controlar el acceso al local.
Laura resopló y tomó la delantera. Se acercó al enorme rubio, con la camisa blanca a punto de reventar, que custodiaba la puerta como buen amo del calabozo. Un Cerbero musculado de cara impertérrita que inclinó su cabeza cuadrada cuando ella, de puntillas, le susurró algo al oído. Don Armario, contra todo pronóstico, se rio, pero hizo un gesto negativo y mi amiga volvió a la carga. Resultaba cómica porque se sujetaba en sus bíceps mientras le hablaba y sus manos parecían de gnomo entre aquel músculo inabarcable cubierto de tela. De nuevo, apareció una sonrisa en aquel rostro pétreo, seguida de una caidita de ojos y un suspiro de resignación ante el que Laura sonreía con su carita de niña buena.
Entramos al local y quedamos rendidas a la espectacularidad del interior: las luces, la decoración, los diferentes ambientes, barras repletas de botellas que no había visto en mi vida… Camareras imponentes, operadísimas, perfectas; camareros de gimnasio, tupés con rapados laterales, músculos que ni siquiera sabía que existían en un cuerpo humano. Nos acercamos a una de esas barras y pedimos dos gin-tonics. La rubia que nos atendió preparaba las copas con destreza y demostró la misma habilidad para servirlas y cobrar de forma mecánica. Observé todos
sus
gestos
con
atención,
así
como
los
de
su compañero, que les sonrió con gracia a tres mujeres que pedían una ronda de chupitos, porque no debía olvidar la causa de mi visita a Archi´s.
Tras pagar —bastante caro, por cierto—, agarramos las copas, les añadimos una pajita fluorescente y nos fuimos a una de las pistas de baile, la situada en el centro. La música era horrenda, lo más alejada posible de mi estilo, pero Laura parecía disfrutarla con intensidad y bailaba a su ritmo sin descanso. Yo me movía con el automático puesto. Me volví sobresaltada cuando noté unos dedos tocándome el hombro y la más falsa de mis sonrisas acudió en mi rescate cuando, frente a mí, se recortó el orondo corpachón de Francisco.
—¡Hombre, hola! —exclamé de la forma más hipócrita posible. Hasta yo misma me escuché falsa—. ¿Qué tal?
—Bien, tomando una copa con unos amigos. —Percibí cierta indignación en su tono de voz y, en ese momento, supe que lo peor estaba por llegar, porque también noté el olor alcohol que desprendía. Sus ojos inyectados en sangre eran el toque que complementaba su estado de borracho en toda regla—. No has respondido a ninguno de mis mensajes.
—Lo sé y pienso solucionarlo, pero no te imaginas la caña que me dan… No tengo un minuto libre, ya sabes cómo funcionan, sin respiro. —Me excusé, fingiendo una vocecilla ridícula de embustera licenciada—. Mira, te presento a Laura.
Enganché a Laura del brazo y la atraje hacia nosotros rompiendo la coreografía que se estaba marcando. La pobre, viéndose arrastrada de la nada, me dedicó una mirada de espanto.
—Esta es Laura. Laura, este es Francisco, el alma caritativa que me consiguió el trabajo en TechWorld —solté con rapidez para evitar que él procesase, de algún modo, la información.
Mi amiga, que comprendió al instante la situación, le dio dos besos. Francisco empezó una conversación que Laura, entregada a su papel de salvadora, luchaba por entender. Junté las manos en modo de oración para mostrarle mi agradecimiento y le prometí amor infinito antes de dejarla allí y escabullirme.
Aproveché para pasearme por todos los rincones de la disco. Continué viendo muchas caras conocidas, aquello parecía una sucursal de la empresa… Al final de la sala, unos escalones blancos con luces led, de unos colores en tonos verdes, daban acceso a la segunda planta, custodiada por un guardia que, por la pinta, podría ser primo hermano del gorila de la puerta. Con disimulo, me fijé en cómo subían algunos: enseñaban la muñeca, Terminator las examinaba, asentía y quitaba la soga con la que impedía el paso para franquearles la entrada
y acompañarlos. Se van añadiendo pequeñas misiones a la principal, porque en ese momento es
cuando considero que debo conseguir esa pulsera. Me
acerqué
a
la
barra
donde
mi
camarera
de confianza
miraba
al
infinito
moviendo
la
cabeza
al ritmo de la música.
—¿Puedes ponerme otro? —pregunté, señalando la copa vacía. Me sorprendí cuando, asintiendo, agarró una botella de ginebra y sacó una tónica de la
cámara.
Recordaba
lo
que
me
había
servido—. ¿Cómo te llamas?
Me miró y, por un segundo, la vi sonreír.
—Erika —respondió.
—Encantada, soy Andrea. —Le ofrecí mi mano, que ella aceptó. Tacto suave, apretón firme de uñas de porcelana, dedos alargados y pulsera tintineante.
Comenzamos una breve conversación que me descubrió a una mujer inteligente y válida, con más edad de la que aparentaba. Trabajaba en la discoteca para pagarse el Máster Universitario en Arquitectura. Me avergoncé de mis propios prejuicios, aunque no se lo dejé notar. La charla nos llevó a diferentes lugares y no le llamó la atención enterarse de dónde trabajaba porque muchos empleados de TechWorld eran asiduos del establecimiento. Como no quise parecer ansiosa, presionarla ni espantarla, le di mi teléfono y le dije que era nueva en la ciudad, que me encantaría que nos volviésemos a ver fuera de allí con un café, o lo que ella quisiera, de por medio. Erika me respondió con una mueca de disgusto, diciéndome que no disponía de mucho tiempo, pero que me llamaría. Es trabajo, no lo he olvidado, pero esa mujer me transmitió buenas vibraciones. Me gustó conocerla.
Acabamos a las tantas de la mañana. Laura disfrutó la noche como una enana y yo conseguí cotillear según lo previsto. Sobre todo, a quienes subían al segundo nivel de la discoteca y el modo de acceso a él.
Tras esa primera visita, no faltamos a nuestra cita en Archi´s. Comenzamos a ser asiduas, Dimitri, el coloso rubio de la puerta, ya no nos pregunta, solo hacen falta dos besos, cuestiones de cortesía —qué tal, cómo vais— y pasamos obviando la cola. Erika nos ve entrar y prepara nuestras bebidas sin pedírselas. He quedado con ella varias veces y se revela como una mujer increíble, un ejemplo de superación a sus treinta y ocho años; me duele un poco tener que mentirle en muchos aspectos porque, a base de conversaciones, se ha abierto conmigo y me
ha
contado
pasajes
de
una
infancia
bastante dura, su mala suerte con los hombres y unos planes de futuro que supondrán redoblar sus esfuerzos, cosa que no pongo en duda que hará. También ha conseguido dos pulseras VIP para nosotras.
Las noches en Archi´s son más que interesantes ahora que ya conozco un poco el ambiente y lo que se mueve por allí. Vitali es quien acompaña a los clientes a la planta de arriba y el parecido que noté con Dimitri la primera noche resultó estar más que justificado, porque son hermanos. Rusos de pura cepa, para más señas, los Volkov. Hablan sin apenas acento, o lo disimulan bastante, y son serviciales e implacables. He visto cómo reducen a algún borracho o chulo de barra sin pestañear. Sueldos bien pagados, está claro. También he conocido a algunos famosillos: televisión, deportes, farándulas varias… Y, por supuesto, he contemplado cómo se drogan, cómo pagan prostitutas, cómo nos ofrecían dinero a Laura y a mí… En fin, cómo vivían una vida alejadísima de lo que proclamaba su imagen pública. En esos ambientes es donde se cierran negocios, se abren oportunidades y piernas al mismo tiempo. Empiezo a tener una idea de por qué este pub tiene los lazos que tiene con TechWorld.




CAPÍTULO XXV
—Todo OK —confirmó Samuel, mirando la pantalla del portátil—. Señal de vídeo perfecta, ¿me recibes?
—Alto y claro —respondió Ayla—. ¿Carlos?
—Todo despejado por aquí. Os escucho.
Ayla, con paciencia, aguardaba en la cola y aprovechaba para examinar tanto a la gente que se reunía allí como sus movimientos y conversaciones. Se había vestido con cuidado para la ocasión y pensaba que llamaría la atención con su traje negro, corto, solo con la parte de los hombros al aire y la herida del brazo tapada por la manga, al ver al resto de mujeres cambió de idea. Se sintió ridícula por haberlo pensado. De momento, y mientras aún estaba en la calle, un abrigo fino tres cuartos le tapaba la barbilla y, por consiguiente, la cicatriz. Pretendía que pasase desapercibida, al menos, hasta estar dentro de la discoteca. Al
igual
que
las
mujeres,
los
hombres
presentaban un aspecto cuidado y arreglado. La tónica
imperante era los trajes de chaqueta de corte slim, estilosas americanas double breasted jacket a conjunto
con
camisas
de
tres
cifras
y
brillantes
zapatos de piel. Glamour
en estado puro.
Entró junto a un grupo que, a tenor de los comentarios, celebraba una despedida de soltera. Nada de diademas con penes flácidos, cintas ni disfraces que las delatasen, solo elegancia, ganas de pasarlo bien y un cierto barullo que Ayla aprovechó para pasar inadvertida como una más del conjunto. Dejó el abrigo en el guardarropa y comenzó a inspeccionar todos los rincones del local, fijándose tanto en la ubicación de las cámaras como en guardias de seguridad y camareros, pero no encontró detalles fuera de lo normal en un sitio de moda y con caché. La minicámara que llevaba disimulada en el collar enviaba imágenes en tiempo real de lo que tenía delante.
Samuel, que no perdía detalle, recordaba también las veces que había aguantado allí por Andrea y Laura, apurando las horas que quedaban hasta el cierre, aburrido y soportando la música horrenda que pinchaba el DJ de turno, provocando los movimientos espasmódicos de los asistentes. En poco menos de una hora, Ayla ya se había quitado de encima, con una sonrisa y un buen capote, a varios ligones de manual. Se dirigía a una de las barras para pedir una copa cuando Samuel llamó su atención.
—La de la derecha, Ayla. Conozco a esa camarera. Andrea me habló de ella más de una vez.
—¿La rubia de pelo largo o la morena que lleva un cinturón por sostén? —murmuró ella entre dientes, cuidando que no se notase mucho que hablaba sola.
—La rubia, Erika se llama.
Ayla se acercó y llamó la atención de Erika con el brazo.
—¿Qué va a tomar? —preguntó la chica sin apenas mirarla, mientras recogía un par de copas de la barra.
—Una cerveza, por favor.
Erika asintió y sacó un botellín de una de las modernas vitrinas refrigeradas que tenía a su espalda.
—Cinco euros —dijo, le quitó la chapa con el abrebotellas que llevaba sujeto a la muñeca por una goma elástica.
Ayla rebuscó en su bolso el importe y, haciendo ademán de entregarle el billete, acercó la cabeza a la de la joven. Erika, por inercia, se arrimó también.
—Necesito preguntarte algo. Tengo que hablar contigo de Andrea.
—No conozco a ninguna Andrea.
Ayla escondió el dinero y Erika, con la mirada perdida lejos de ella, se retiró y se limitó a pasar la bayeta por encima de la barra esperando el pago.
—Erika, ¿te llamas así, verdad? Necesito saber qué le pasó y sé que eras su amiga.
—Te digo que no conozco a ninguna Andrea —repitió la camarera, colocando una mano con la palma hacia arriba y haciendo un movimiento de urgencia con los dedos—. Cinco euros.
—Es ella, seguro —confirmó Samuel por el auricular.
—Sé que la conoces, Samuel me lo ha dicho, está conmigo en esto. Necesitamos tu ayuda, cualquier cosa que nos puedas decir.
El gesto de Erika cambió, se mostró interesada y preocupada al mismo tiempo, y miró a los lados antes de volver a hablar.
—¿Dónde está Samuel?
—Lo están buscando, no puede dejarse ver. Es muy importante, Erika… —Ayla entendía las reticencias de la mujer, que una desconocida apareciese de repente pidiendo explicaciones acerca de un crimen
era
un
tanto
extraño,
podía
admitirlo,
pero empezaba
a
resultarle
cargante
su
obstinación—. ¿Qué sabes de Andrea?
Erika retrajo los labios hacia dentro y se los mordió. Parecía que quería frenar el torrente de palabras que se acumulaban detrás de aquella barrera carnosa. Suspiró.
—Desde aquí, desde mi casa —dijo, al fin.
Ayla frunció el entrecejo, Samuel adivinó lo que Erika se proponía.
—¡Veo la playa vacía! Díselo, Ayla, es una prueba.
—Veo la playa vacía —repitió en voz alta Ayla para que la escuchara con claridad.
Erika cogió el billete de diez que Ayla sostenía en la mano, se volvió hacia la caja registradora y tecleó hasta que se abrió el cajón monedero. Le dio a Ayla las vueltas en uno de cinco y se dirigió al otro lado de la barra, donde otras personas le levantaban el brazo para pedir sus copas. Ayla miró el dinero antes de guardarlo. «Diez minutos, baños», estaba escrito en él.
—Lo tenemos, Samuel. ¿Me explicas qué ha sido eso? —solicitó Ayla mientras buscaba con la mirada el cartel indicador de los aseos.
—Es la estrofa de una canción. Andrea la usaba como tono de llamada. Le encantaba y yo la tenía aborrecida. Cuando la llamaban y estábamos juntos, lo dejaba sonar hasta que cantábamos a dúo el «veo la playa vacía». —La voz de Samuel se quebró por un momento al recordar a su amiga.
—Pues nos ha dado la llave para seguir investigando. Espero que la puedas poner en tu nuevo móvil.
—Lo haré —confirmó él con una sonrisa de satisfacción. Recibió un mensaje en el teléfono: «Es ella, está aquí».
Por primera vez en mucho tiempo, la suerte volvía a sonreírle. No había tenido que esperar demasiado. Recogió sus cosas y abandonó el hotel.
****
Roberto y Diana, con la foto de Andrea en el móvil, decidieron preguntar a los camareros y personal de seguridad después de hacer un reconocimiento visual de toda la discoteca y descubrir para qué servían las pulseras y a dónde se accedía con ellas. Localizaron a algunas personas que las llevaban y Diana apuntó en el cuaderno verde, como pendiente, conversar con ellas mientras Roberto abordaba a los trabajadores que salían de las barras en busca de vasos para recoger. «No la conozco… No me suena», apenas perdían un segundo en mirar la fotografía que les enseñaba. La situación estaba desesperándolo hasta el punto de tener ganas de enseñar la placa y obligarlos a hablar, pero las cosas no eran tan fáciles, no tenían nada concreto como para usarla ni avisar a los compañeros de Valencia. Dar palos de ciego, eso estaban haciendo allí, perder una noche de sábado con una pista sin fundamento.
Por su parte, Diana obtenía los mismos resultados en el extremo contrario del local. Solo un camarero pareció reconocerlas, dijo que le sonaban mucho; pero que, con la cantidad de gente que se daba cita allí cada fin de semana, no recordaba ni sus nombres ni la última vez que las vio. Decidió no esperar más tiempo y acceder al reservado de la primera
planta.
El
guarda
de
seguridad
le
paró
los pies cuando quería sortear la barrera en forma de cinta que bloqueaba el paso a la escalera.
—Lo siento, es zona reservada, solo puede entrar con invitación —le dijo sin apenas mirarla, con un brazo extendido que hacía de verdadera barrera.
—¿Cómo puedo conseguir esa invitación? —preguntó con voz melosa, en un vano intento de camelárselo.
—Contactos. Estas invitaciones llegan a través de otras personas. —Ahora sí la miró de arriba abajo—. No se compran y no sé si conocerá a alguien que pueda invitarla.
Diana recibió aquellas palabras como un golpe directo a su orgullo. La prepotencia de aquel guarda de uno noventa, con rostro de matón de medio pelo y más nervudo que el tronco de un roble centenario, le hizo hervir la sangre. No pudo resistirse a sacar la placa y ponérsela frente a la cara.
—Inspectora Martos. Estamos buscando a estas dos mujeres y sabemos que eran asiduas a su discoteca.
La mole ni se inmutó. La miraba a ella, obviando la placa y cualquier tipo de autoridad que pudiera contener ese trozo de metal.
—Si quiere un registro, traiga una orden. De lo contrario, le agradecería que se quitara de en medio. Está obstaculizando el paso.
—¿Las conoce? Las ha tenido que dejar pasar por este mismo sitio cada noche. Puedo hacer un requerimiento para que declare en comisaría.
El ruso sonrió, dejando a la vista una perfecta dentadura blanca.
—Ya sabe dónde encontrarme —dio la conversación por terminada y volvió a su rictus de seriedad con mirada al frente. Diana, a punto de perder los nervios, se imaginaba a sí misma golpeando a aquel gigante, haciéndolo morder el pegajoso suelo de la discoteca y llevándoselo esposado a comisaría por el único delito que podía achacarle: ser un chulo. Las conocía de sobra, él era quien las dejaba subir al reservado.
—Quiero hablar con el encargado —solicitó, sustituyendo sus violentos pensamientos por un tono más cordial, aunque autoritario.
—Lo tiene delante —respondió el hombre, manteniendo su postura—, y le vuelvo a decir lo mismo: si no quiere que la eche de la discoteca, vaya a emborracharse con su amigo, como toda esa gente.
—Hizo un gesto con la barbilla en dirección a la pista de baile, donde Roberto se encontraba en aquel momento, con cara de querer tirarse de los pelos.
A Diana le sorprendió esa respuesta. Al parecer, aquel guardia no solo era un gorila de discoteca, los había calado. No tuvo otra opción que cambiar de táctica.
—Mira, perdona que haya sido tan brusca —se excusó, modificando incluso la severidad de su semblante por una actitud algo más amable—. Puede que esté un poco nerviosa, pero es que debemos encontrarlas, y ¿ves? —Le enseñó de nuevo la fotografía, ampliando la zona de las muñecas, y se la mostró al hombre—. Llevan la pulsera. Cualquier cosa que nos puedas decir, te estaríamos muy agradecidos.
—Me estás empezando a cansar… Ya te he dicho que no las recuerdo.
—No puede ser, se accede por aquí, no hay más subidas a la planta superior. Las has visto mil veces, seguro —Diana, exasperada, acabó gritando sin pretenderlo. Odiaba la actitud soberbia y condescendiente de ese tipo.
El guardia la miró con intención de intimidarla, sus ojos azules se clavaron en los de ella, apretó la mandíbula y crujió los dedos al cerrar las manos. Aunque hacía falta mucho más para amedrentarla, por primera vez desde que empezara la conversación, Diana pensó en que no querría encontrarse
a solas con él. Le sostuvo la mirada el tiempo suficiente para hacerle saber que no le tenía miedo.
—Volveremos a vernos, te lo aseguro.
Se volvió con respeto. La rabia que le hervía en las venas no hizo más que crecer a cada paso que la acercaba a una de las barras, la más cercana. Ahora sí le apetecía una copa.
****
Le sorprendió que los aseos estuvieran tan limpios. Una alargada piedra de mármol blanco con cuatro lavabos encastrados y un espejo corrido de lado a lado en la pared de la izquierda componían la zona de lavamanos y, enfrente, se situaban solo tres baños, con puertas de madera también blanca y el logo de la discoteca en negro en el centro. Cuando entró, dos mujeres se contaban lo bien que les iba esa noche con sus respectivos ligues mientras se pintaban los labios con destreza. Ella, que jamás había prestado la menor atención al maquillaje y que el material que poseía referente a ese asunto cabía en la palma de una mano —pequeña—, se quedó embobada un instante mirando cómo se teñía de rojo la boca de las chicas. Ni se inmutaron al pasar tras ellas y colocarse en la parte del fondo del aseo, seguían hablando entre risas, entretenidas ahora en retocarse la raya de los ojos.
Ayla colocó el bolso sobre el mármol y, después de revolver el contenido, encontró el lápiz labial que buscaba. No tenía ni idea de qué color era, tampoco se podía leer en la pegatina de la capucha, desconchada por el paso del tiempo y los golpes recibidos. Lo destapó, giró la base y ascendió una barra roja. Levantó las cejas con sorpresa y aceptación: al menos coincidía con el que llevaba puesto. Controlaba de reojo a las mujeres, que terminaron de pintarse y salieron de nuevo a la lucha. Al irse, la puerta no llegó a cerrarse. La mano de Erika la sostuvo y se coló dentro como una culebra, reptando con agilidad hasta Ayla y, cogiéndola del brazo, la arrastró hacia uno de los cubículos. La mujer sintió el impacto del retrete detrás de las rodillas.
—Mira, no tengo mucho tiempo. No sé quién eres y no sé si puedo fiarme de ti, pero conoces a Samuel y has dicho justo lo que Andrea me dijo que dirías —hablaba con nerviosismo, atropellada. Ayla veía miedo en sus ojos—. Un día, me contó que temía por su vida, que estaba preocupada por su trabajo… Que necesitaba mi ayuda y que, si algo le pasaba, si dejaba de saber de ella, que buscase a Samuel y le diese esto. Levantó la barbilla y se quitó el colgante que llevaba al cuello: una cadena de plata que terminaba en un bonito rectángulo de metal brillante con las letras «LO» encima de «VE». Lo puso en las manos de Ayla, que en ese momento estaba desconcertada.
—Creí que Andrea estaba paranoica, que tenía manía persecutoria o algo así, hasta que escuché la noticia de su asesinato. Desde entonces, lo llevo encima. —Señaló la mano en la que Ayla sostenía el collar—. Me da miedo, no sé qué ocurre, ni sé por qué le ha pasado lo que le ha pasado, pero ojalá lo que contiene ese dispositivo sirva para algo —calló un momento para mantener a raya el brillo de sus ojos, que la delataba—. Tengo que irme.
Abrió la puerta para salir del hueco, pero Ayla la agarró antes de que pudiera hacerlo.
—Has sido valiente, ahora entiendo por qué Andrea confió en ti. Gracias, encontraremos a quien lo hizo, estoy segura de ello.
Erika asintió con gravedad y se fue. Ayla volvió a cerrar y se sentó en la taza. Puso el rectángulo frente a ella para que la cámara captase bien su forma y detalles antes de separar las dos partes que lo componían: «LO» era una capucha, «VE» un pendrive de diseño. Pequeño y fácil de ocultar a plena vista.
—Joder, no lo puedo entender… Si tenía problemas, ¿por qué no me lo dijo a mí? —Samuel puso voz a sus pensamientos sin ser consciente de ello hasta que la respuesta de Carlos se lo hizo notar.
—Mira lo que ha pasado con Laura. Si ella hubiera intuido que algo malo le sucedería, tampoco la habría involucrado. ¿Acaso crees que pretendía meterla en la boca del lobo? Actuó con precaución; te protegía, Samuel.
Esa explicación no le suponía ningún consuelo y no, no entendía los motivos de su mejor amiga por mantenerlo al margen y, sin embargo, confiar algo tan importante como su vida a una extraña, pero la determinación de querer acabar con todo aquel asunto crecía en él con más fuerza que nunca.
Ayla guardó la llave USB bajo su ropa interior. Se trataba de algo demasiado valioso como para arriesgarse a llevarlo colgando o en el bolso, y su vestido carecía de lugar para guardar nada. Salió del cuarto de baño deseosa de regresar a su guarida, abrir la diminuta caja de Pandora que transportaba pegada a la piel y desmenuzar aquellas nuevas pruebas que, estaba convencida, contenía.
Se dirigía a la pista de baile para acortar el camino hacia la salida cuando algo llamó su atención. Aquello no podía ser casualidad… La cabeza comenzó a funcionarle a mil por hora: ¿por qué? ¿Cómo habían dado con la discoteca? ¿Algún testigo en el que ellos mismos no hubieran pensado? Ya daba igual, el caso es que estaban allí. Apenas a unos metros delante de ella, la inspectora de policía que llevaba el homicidio estaba, con la cara de mala leche que solía acompañarla, pidiendo en la barra.
Samuel, que distinguió su contorno pixelado en la pantalla del ordenador, también se sorprendió.
—No, no, Ayla, ni se te ocurra —advirtió a su compañera.
Demasiado tarde, Ayla ya iba de camino al encuentro de la mujer con pinta de estar poco cómoda en su disfraz de civil.
—No me conoce, Samuel. Tranquilízate, por favor.
—Tenemos el pendrive, haz el favor de salir de ahí —la apremió Samuel con urgencia para intentar que cambiara de idea y diera media vuelta antes de llegar a su objetivo.
Ayla, como era de esperar, hizo caso omiso de las advertencias. Se colocó al lado de la inspectora moviendo el cuerpo y la cabeza al ritmo de la música y miró a Diana con descaro. Al tenerla más cerca, pudo apreciar los pormenores de sus facciones duras, la nariz romana que le otorgaba tanta personalidad y unos labios carnosos que, en aquel momento, mantenía apretados. Parecía contrariada. Cualquiera diría que, lo que fuera que estaba haciendo allí, no daba los resultados deseados.
****
«La policía está aquí».
Recibió el mensaje en el móvil cuando ya se dirigía a los aseos de mujeres. Vio entrar a su presa y consideró que sería un buen lugar para asaltarla, ya que su compañero estaría fuera dando vueltas en el coche, esperándola, lejos. Aquel texto lo cambiaba todo… Chasqueó la lengua, demasiado arriesgado. Además, si la policía se encontraba allí era porque tenían algún tipo de pista, algo que los había llevado a todos al mismo sitio y eso constituía un problema. Demasiados peces en la pecera. Uno tenía que aprender a retirarse a tiempo. Le dolía, pero ya tendría una ocasión mejor, si es que los inspectores no hacían su trabajo bien, por una vez, y detenían a esa mujer antes de que pudiese darse el homenaje que le debía. Aunque igual estaba pensando de más, quizá lo que les había conducido a la discoteca no era en relación con su motivo particular. A saber qué negocios se llevaban a cabo en ese tugurio de músculos y silicona.
No, tomaría posición en el exterior, allí no era seguro actuar, aunque la curiosidad le ganaba la batalla, se negaba a abandonar el local hasta comprobar la salida de su objetivo y no le quitaba ojo a la puerta, llevaba demasiado tiempo dentro de aquel lugar para lo que se supone que se hacía allí. Vio entrar a una de las camareras, que se cruzó en el camino a dos mujeres que salían animadas, gesticulando y sin dejar de hablar. Ocho minutos más y la camarera fue escupida del aseo. Dos minutos después, por fin, su presa lo abandonaba también. Entonces, sí decidió marcharse, ya había visto suficiente.
«Has tenido un nuevo golpe de suerte, pero no te va a durar para siempre», pensó, haciéndole una despedida imaginaria con la cabeza. Otro día será.
****
—¿Una mala noche? —preguntó Ayla para entablar conversación.
Diana se sorprendió, en parte porque pensaba en cómo apretarle las clavijas al mastodonte que guardaba la entrada al reservado y, por otro lado, porque era consciente de que seguían sin pistas para seguir en el caso y que esa discoteca, de una manera u otra, tenía algo que ver en todo el entramado. Su intuición rara vez le fallaba y a aquello solo le quedaba gritar que algo olía a podrido en Dinamarca.
La mujer que tenía delante la miraba sonriente: rubia, con unos penetrantes ojos azules y cabello largo por debajo de los hombros, transmitía alegría. Diana pensó que era una auténtica belleza, incluso la cicatriz que le surcaba la barbilla y se perdía por su cuello resultaba, en cierta manera, erótica, interesante, atractiva. Algo en ella le resultaba familiar, aunque no pudo determinar lo que era.
—Supongo que las he tenido mejores —respondió seca, volviendo a mirar al frente para dar la conversación por terminada.
—¿Un chico malo te ha hecho daño? —volvió a intentarlo Ayla, frunciendo los labios con afección fingida—. ¿O quizá no te hace caso? Déjame decirte que lo dudo.
Diana dio un trago a la copa que el camarero le acababa de poner delante y dudó si responderle o dejarla allí plantada con su cháchara insulsa.
—¿Asumes mi orientación solo por una mala cara? —comentó, no tenía nada mejor que hacer, aparte de regodearse por su mala suerte—. No tengo tiempo para chicos y, si lo tuviera, te aseguro que no me harían ningún daño.
—Una mujer dura. Me gusta, es la impresión que me transmite tu cara, tus gestos, todo tu cuerpo grita «cuidado conmigo».
A Diana le hizo gracia el comentario. Había algo en aquella mujer que atraía, no se trataba de su conversación, desde luego, se notaba a la legua que era un relleno básico para tentar posibilidades, aunque, de momento, ya le había sacado su inclinación sexual de la manera más burda posible.
—¿Qué
eres?
¿Una
experta
en
lenguaje
gestual?
—Levantó las cejas al preguntar y pareció relajar el gesto por unos segundos.
—No te niego que me gusta ese mundo; pero no, no hace falta ser experta, solo hay que mirarte.
—¿Qué más ves? —Diana apoyó los codos en la barra e inclinó la cabeza hacia la otra al tiempo que avanzaba el tronco con interés.
—Una decepción, algo te ha salido mal. —Torció la boca y se acercó para examinarla, casi tanto como para sentir su aliento en la piel del rostro. Unos nervios incómodos, instalados en sus tripas, amenazaban con delatarla, pero debía aprovechar la oportunidad—. Hum… los labios apretados, el ceño fruncido… Has apretado la copa demasiado fuerte cuando te la han puesto delante, se te notaba en la rigidez de la mano, y has bebido con la barbilla hacia arriba y los ojos cerrados. Tienes las piernas cruzadas, a pesar de estar de pie y, hasta hace un momento, también los brazos. —Ayla fue desplazándose para llegar al oído de la inspectora y hablarle aún más cerca.
»No estás acostumbrada a usar vestidos, llevas la etiqueta por fuera y la parte de atrás doblada sobre sí misma un par de centímetros, a la cremallera
le
falta
otro
más
para
terminar
de
cerrarse
y apenas usas maquillaje. Este no es tu sitio, ni tu música, ni tu ambiente. Así que, vamos, juega conmigo, ¿me dices qué te pasa si he acertado?
Se retiró con satisfacción al percibir la incredulidad en la expresión de la otra. Sorpresa era la palabra que mejor describía, en aquel momento, la cara de Diana. No era sencillo dejarla sin palabras y aquella mujer, de aspecto nórdico, lo había conseguido sin conocerla de nada. Por acto reflejo, descruzó las piernas y dio otro trago a su copa antes de contestar. Esta vez, lo hizo mirando a los ojos de la desconocida.
—Me has descubierto. Soy una espía en una misión encubierta, busco a un peligroso terrorista y ha desaparecido sin dejar huella.
—Vaya… Interesante, debe ser muy emocionante tu vida.
—No mucho más que la tuya. —Hizo un gesto con el dedo señalando su barbilla y la cicatriz que le surcaba su rostro.
—¿Esto? Bueno, igual no te lo crees. Yo sí encontré a mi terrorista, no lo atrapé, pero me dejó esta bonita cicatriz para recordarlo cada día. Eso nos hace un poco iguales, ¿puede ser?
Diana se pensó la respuesta, algo en ella la desconcertaba. Iba a responderle en el momento en que Roberto apareció en escena y rompió la burbuja que se había formado a su alrededor.
—¿Interrumpo? —preguntó, observando con expectación las intensas miradas que se lanzaban las dos mujeres.
—Hola, Robe, mira, te presento a… —comenzó
a decir, dejando la frase a medias para que Ayla la terminara dando su nombre.
—Encantada, Robe, perdona que no te diga cómo
me
llamo.
Es
de
primero
de
espías.
—Lanzó su mano y le dedicó a Diana una sonrisa cargada de complicidad.
Roberto se la estrechó. Frunció el ceño, sabía que se estaba perdiendo algo interesante.
—Pues encantado de conocerte, aunque parto con desventaja, tú sí sabes el mío.
—Eso tienes que recriminárselo a tu socia. Ese día, en la escuela de agentes secretos, se saltó las clases.
—Roberto rio y Diana se permitió relajarse un minuto ante las ocurrencias de aquella mujer—. Ahora, si me disculpáis, tengo que seguir con mi investigación. Un auténtico placer conoceros. Espero volver a verte.
Le guiñó un ojo a Diana y desapareció en la pista de baile, perdiéndose entre la gente. Roberto, con las cejas levantadas, se volvió hacia su compañera.
—¿Qué ha sido eso? ¿Has ligado? No me jodas.
—¿Tienes envidia? Anda, vámonos. No soporto estar aquí ni un minuto más.
Disimuló como pudo, mientras llegaban a la puerta de salida, aunque buscó con la mirada a la Mata Hari que había conseguido llamar su atención. No la encontró y, una vez fuera de la discoteca, la apartó de su mente.
****
—¿Qué ha sido eso? ¿Has ligado? No me jodas.
Otra voz, mismas palabras. Samuel estaba atónito por la conversación que habían mantenido las dos mujeres más duras que conocía.
—¿Tienes envidia? Esa mujer no va a dejar de buscar, se le ve determinación en los ojos, esta vez puede ser diferente… —comentó Ayla sin aflojar el paso.
—¿No estarás pensando en contarle lo que pasa? ¿Te recuerdo cómo te fue en el pasado?
—Esta vez puede ser diferente —repitió. Parecía hablar de manera inconsciente, como interiorizando las sensaciones que le había transmitido la inspectora—. No sé, es la impresión que me ha dado y por eso quería entablar una conversación con ella. Se la ve afectada. Quiere resolver el caso, está aquí al igual que nosotros, siguiendo alguna pista endeble, pero que la ha traído al lugar adecuado. No me figuro cómo habrán llegado a este punto, la verdad.
—Puede que estén reconstruyendo los últimos movimientos de Andrea y Laura. No es tan descabellado.
—Si es como tú dices y de verdad están sin pistas, eso es malo para ti. Eres el principal sospechoso y seguirás siéndolo hasta que no los distraiga nada más. Piénsalo: no saben qué buscar, ni dónde… Han llegado aquí vete a saber por qué, un extracto de la tarjeta, un comentario de Instagram o una simple corazonada. —Ayla se detuvo al lado del grupo con el que había entrado en la discoteca. Las chicas ya no parecían tan enteras como entonces, aunque todavía mantenían la compostura—. Por la cara que tenía, no encontró lo que pensaba hallar aquí; así que sí, lo siento, sigues siendo el número uno, pero también te digo que, si me viera en tu situación, querría a esa inspectora buscándome.
—Aunque no lo creas, eso no me consuela nada.
Ayla, parapetada tras las solteras, se fijó en Diana, que caminaba hacia la puerta, pero miraba a su
alrededor.
La
buscaba.
Sonrió.
En
otras
circunstancias,
podrían
haber
sido
buenas
amigas, estaba segura.




CAPÍTULO XXVI
El recuerdo del primer sujeto llegó a su mente de forma clara, no solía suceder y, cuando lo hacía, era consciente de la importancia de aquella guerra personal. Habría quien pudiera pensar en que todo era parte de un negocio: sus motivaciones, sus recursos, las horas invertidas y las que quedaban por gastar. Sin embargo, nada tenía que ver con ello. No, se trataba de algo más, era conseguir un hito que no se hubiera conseguido antes, de irrumpir en el panorama mundial por la puerta grande. Un desconocido, alguien del que nadie había oído hablar y a quien nadie podría olvidar tras conocer su obra.
Aquella primera persona fuerte, lista, un auténtico portento. Recordó sus convulsiones, la espuma sanguinolenta que brotaba de su boca, los ojos inyectados en sangre y las venas a punto de reventar debajo de su piel. Un fracaso estrepitoso que no había hecho otra cosa que alentarle a mejorar. Mejorar día a día era la base del que, a ciencia cierta, constituiría su éxito más rotundo, porque, si algo tenía claro, era de eso: tendría éxito. Los cuerpos se iban amontonando en la morgue, pero poco le importaba. Era el camino, la práctica necesaria para lograr lo que se proponía. Depuraba su técnica con cada muerte, con el goteo del líquido carmesí de aquellos que contribuían a que alcanzase sus metas sin saberlo. Los daños colaterales no importaban, incluso le servían para entretener las horas que dedicaba a su ocio personal; escudriñaba la vida de sus víctimas, le proporcionaba sospechosos plausibles a la policía y se los entregaba en bandeja de plata. Lo que luego hicieran ellos, ya era otra cuestión. Rara vez se contradecían gracias a las pruebas aplastantes que los llevaban a la resolución de un caso y, si lo hacían, no era por ellos, o sí, según se mirase, puesto que la causa se debía a la ineptitud de sus integrantes, incapaces de retener a un claro sospechoso teniéndolo delante de sus narices y con los grilletes
puestos.
Cabos
sueltos,
cosas
que
pasan, la chispa de la vida.
Salió de su ensoñación al escuchar un pitido proveniente de su portátil. En la mano derecha, seguía dando vueltas a un bolígrafo sobre su palma: pulgar, anular y vuelta. Un gesto adquirido hacía años que ya no pudo dejar atrás y le ayudaba a concentrarse. Era tarde y, aunque no dormía más de dos horas seguidas, estaba a punto de dar su día por terminado. El aviso, justo a tiempo… Una sonrisa le iluminó la cara. Miraba la pantalla con admiración ante su obra, ante el reflejo que le devolvía el cristal de última generación.
****
Despertó envuelto en una oscuridad total, mareado y con náuseas. Se incorporó como pudo, apoyando la espalda en la pared y flexionando las rodillas hasta
que
consiguió
erguirse
por
completo.
Se
envolvió la cabeza con las manos, ejerciendo presión en el cráneo para mitigar el martilleo constante que sentía. Pasó así unos minutos, con poco o ningún resultado. Intentó no pensar en ello y paseó pegado a esas paredes para reconocer el sitio donde se encontraba. A cada par de metros que avanzaba, encontró unos salientes que palpó sin llegar a identificar del todo: estaban colocados a diferentes alturas y la sensación, al tacto, era de que se trataba de algo triangular y metálico, con la parte exterior lisa y la interior con una pestaña circular.
Sus pupilas no lograban acostumbrarse a la luz, seguía en total oscuridad. No descubrió ningún cerco que pudiera asemejarse a la abertura del marco de una puerta. Eso lo confundió más aún, ¿cómo había acabado allí? ¿Cuál era su último recuerdo? En su mente, esos pensamientos parecían inaccesibles. Sí, recordaba su vida antes de aquello; pero, por más que se esforzaba, su pasado reciente era igual de negro que aquel lugar en el que se encontraba. Anduvo unos minutos dando vueltas con el hombro pegado a la pared hasta que decidió dar un paso hacia el centro. Ya tenía claro que estaba en una habitación cuadrada: cuatro esquinas y cuatro metros por cada línea recta que lo llevaba a las intersecciones que cortaban su camino en ángulo de noventa grados.
Ahora le quedaba eso, dar la zancada hacia el centro de la habitación sin despegar los dedos de la pared. Dejar una mano apoyada, por si ese paso que daba era en falso y caía, era una falsa sensación de seguridad, aunque tampoco podía hacer más. Con un vértigo revestido de miedo agarrado
a las entrañas, lo hizo. No pasó nada. Luego, otro más y sus pies chocaron con algo que se deslizó, produciendo
un
ruido
en
cadena,
unos
golpes,
semejantes a cristal, chocando entre sí, pero con un sonido más apagado. En ese momento, una luz roja, que le recordó a las viejas salas de revelado de fotografía, se encendió e iluminó, con ese tono peculiar, todo lo que le rodeaba.
Lo primero que hizo fue mirar a su alrededor, reconociendo el espacio. Como había imaginado, estaba en un cubo, sin puertas, sin ventanas, con un techo negro en el que no se distinguía abertura alguna. Pudo ver aquello que había golpeado: unos tubos de diferentes tamaños, entre uno y dos metros, que habían quedado desparramados por toda la habitación. Por los que aún quedaban colocados, unos encima de otros, pensó que estaban dispuestos formando un triángulo en un inicio, apilados de ese modo hasta que deshizo su estructura con el pie. No entendía nada… El dolor de cabeza no desaparecía y la luz rojiza empezaba a molestarle. Los ojos tampoco terminaban de acostumbrarse al resplandor y, para poder ver con más claridad, debía mantenerlos guiñados, cosa que no contribuía a mejorar su malestar general.
Con esfuerzo, también se fijó en los salientes que había palpado con anterioridad. Se encontraban diseminados por las cuatro paredes en grupos de dos, a diferentes alturas. Un nuevo y rápido vistazo a la longitud existente entre los picos y los tubos esparcidos por el suelo, le sirvió para constatar que la función de los objetos era la de ser colocados en aquellos rebordes. ¿Con qué finalidad? No tenía ni la más remota idea. Una pequeña pantalla, situada en la parte alta de una de las paredes, emitió un destello blanco. Unos números, 59:00, aparecieron en ella y comenzaron a bajar, conformando una cuenta atrás de casi una hora.
No sabía qué significaba aquello ni el juego en el que se encontraba metido, eso sí, algo se aclaró en su cabeza: una cuenta atrás nunca traía consecuencias buenas si no se lograba un objetivo. Además, concluyó que alguien tenía que estar observándolo por algún lado, la persona que lo había introducido en la habitación y que había accionado el mecanismo. El caso es que no distinguía ninguna cámara, pero sí el amarillento flash potente que inundó la sala. Aunque los ojos se le cerraron por instinto ante aquella luz cegadora, pudo ver algunos números que aparecieron, como por arte de magia, entre los espacios delimitados por los salientes. Alcanzó a ver un ocho, un cuatro y un catorce antes de que sus párpados respondieran al pulso cegador de la luz y se cerraran. Apenas fue un segundo. Cuando volvió a abrirlos, se encontró con el mismo tono rojizo que lo envolvía todo y ya no había rastro de cifra alguna en las paredes. Tal vez estaban escritos con un tipo de tinta que reaccionaba a la luz amarilla… Ahora el reloj marcaba 57:15.
Comenzó a sudar, seguía desorientado y perdido. Se apoyó de nuevo contra la pared y se masajeó las sienes en un vano intento de despejar la mente y mantener a raya los nervios, una tarea complicada en semejante situación. Trató de analizar los elementos de los que podía hacer uso: por un lado, los tubos, que cada vez estaba más seguro de que eran barras de luz fluorescente; por otro, los salientes de diferentes medidas, que serían los soportes para colocarlos. Por último, los números pintados en la pared que, aunque no pudiera hacer nada con ellos, representaban alguna función en aquel juego. Como colofón a todo ello, la solución. Una solución, a quién sabe qué, con la que debía dar en menos de cincuenta y cinco minutos. Sin tener la menor idea de los motivos, no era tan tonto como para no saber que nadie se tomaba tantas molestias preparando tal escenario para que, al final de la cuenta atrás, saliesen del techo cientos de globos y confeti de colores.
Se autoconvenció para utilizar un sistema de prueba-error.
Los
minutos
comenzarían
a
pesar
como una losa si no empezaba a hacer algo, lo que fuera, por estúpido que pudiera parecer. Por lógica, teniendo en cuenta su TOC con el desorden y el desastre de tubos repartidos por toda la superficie, su primera reacción fue clasificarlos por tamaño, colocándolos separados unos de otros. El cambio de luz volvió a repetirse. Lo pilló desprevenido y apenas pudo fijarse en nada antes de cerrar los ojos. Cuando los abrió, aún le quedaba la imagen residual de aquella claridad potente y tardó unos segundos en volver
a ver con una nitidez aceptable. 54:55 en el reloj. Se
le
daban
bien
las
matemáticas.
Su
trabajo consistía, entre otras cosas, en aplicarlas a diario: dos
cambios,
cinco
minutos,
uno
en
el
sesenta, otro en el cincuenta y cinco, el patrón estaba claro. Había pasado poco tiempo y podía cambiar, pero apostaba a que en el minuto cincuenta habría otro destello amarillo. Uno cada cinco minutos. Sesenta minutos: doce fogonazos. Doce oportunidades para divisar los números que estaban dispuestos entre cada par de salientes. Apartó la idea de su cabeza, al
menos
hasta
el
minuto
cincuenta,
en
el
que
esperaba el siguiente, y volvió a los tubos.
Contó quince en total y los dividió en grupos de cinco tamaños y tres tubos por cada uno. Cogió el más cercano y lo examinó lo máximo que pudo bajo la
escasa
y
molesta
luz
azafranada:
ningún
signo distintivo, sin marcas, sin nada llamativo; un simple tubo fluorescente de luz led acabado en una cápsula de aluminio con dos filamentos que encajarían en los salientes. A continuación, lo colocó acorde al tamaño entre dos salientes y comprobó que cabía sin esfuerzo; con solo medio giro hacia arriba, un clic señalaba que estaba bien encajado, pero nada sucedió. O eso pensó, porque, al momento, descubrió que algo sí había cambiado.
Procedente de cada una de las esquinas de la habitación, escuchó un siseo leve antecediendo a una nube blanca que ascendía con lentitud y formaba una tela opaca en el aire. Por instinto, corrió hacia uno de los extremos y, sacándose la camiseta, intentó tapar el origen de aquel humo. El nuevo fogonazo lo pilló desprevenido allí, en una esquina, tratando de obstruir un orificio invisible a sus ojos. Miró el reloj: 51:15. No se había cumplido el plazo de los cinco minutos. Negó con la cabeza después de razonar que eso solo podía significar dos cosas: o bien sus elucubraciones eran erróneas, cosa que no creía, o había roto las reglas del juego intentando taponar una de las salidas de aire. Las consecuencias no se hicieron esperar, otro siseo y una nueva carga de humo blanco le dejaron claro que debía regresar a la tarea. Ahora el ambiente, ya de por sí cargado, se notaba más denso, más pesado.
La visión de las paredes, teñidas por la luz roja y la bruma que flotaba en la habitación, se hizo más difusa. Agarró cada tubo y lo dispuso en el suelo debajo de los dos salientes con los que coincidían por tamaño sin perder de vista el reloj. Llegó el minuto cincuenta y nada, el fogonazo no se produjo. Necesitaba mantener los ojos abiertos, estar alerta para, cuando llegara, divisar los números que afloraban en la pared bajo el destello amarillo. Pensó en encajar los tubos en sus diferentes interruptores; pero eso haría que, cuando se encendiera la luz, no viera las inscripciones con claridad.
El humo que flotaba por la habitación, y que aspiraba sin poder evitar, comenzaba a afectar sus vías aéreas y tosió un par de veces, irritado. Caminó en círculo por la sala, como un animal enjaulado —a fin de cuentas, era su realidad—, esperando el instante de esa nueva revelación, en forma de rayo de sol, que llegó en el minuto cuarenta y cinco. Colocó la mano como visera para que sus ojos no reaccionaran de manera brusca al cambio y pudo advertir con más claridad los números inscritos en la pared que tenía enfrente. Con las milésimas de segundo que duraba la exposición y el momento residual que le seguía, adivinó cuatro números: ocho, cinco, cuatro y uno de dos cifras que le pareció un doce, pero no lo podría asegurar. Maldijo en voz alta y se prometió estar más atento los siguientes cinco minutos, estaría más preparado y observaría la escena desde una distancia mayor para tener una panorámica más amplia. Esos números eran la clave para escapar de aquella cárcel, estaba seguro.
Un nuevo siseo, más prolongado que las dos veces anteriores, llenó la habitación de una nueva nube blanca compuesta por algo químico y espeso. Un escozor creciente en los ojos, unido a esa niebla artificial, le dificultaba bastante la tarea de fijarse en las paredes. Memorizó la posición con que los números habían aparecido en el muro que tenía frente a él y se dio la vuelta para observar la siguiente serie cuando la cuenta llegara a cuarenta. No quería arriesgarse a poner otro tubo sin saber cuál
era
el
significado
de
las
cifras
para
evitar
otra descarga de humo, porque había llegado a la conclusión de que la solución lógica era que esos dígitos formaban el orden en el que debían colocarse las barras led. Aunque también podía ser inverso, o que se tuvieran que activar en los minutos que aparecían en el reloj… Una prueba fallida suponía otra nueva liberación de vapor, además de la que ya venía impuesta cada cinco minutos. A la angustia propia de la situación, se le unía la preocupación por saber a quién había herido él de una manera tan intensa como para provocarle ansias de hacerlo pasar semejante infierno apoyado en una pared, con la mano en forma de visera, vigilando el titilar de un reloj que se aproximaba al dígito cuarenta.
Volvió a suceder. Entre la espesura, distinguió un dos, un tres, un diez y un catorce… o quizá era un quince. Tras ello, más humo, más toses, más escozor de ojos y, lo peor, una ceguera que aumentaba por momentos. Debía memorizar los números; pero la nube blanca no solo emborronaba la habitación, su cabeza también se estaba embotando, le era más difícil concentrarse y todavía le quedaban dos paredes. Necesitaba descubrir el uno para comprobar que alguna de sus hipótesis era cierta o errónea para, al menos, descartar opciones, así que repitió el proceso anterior: espalda contra una pared para tener visión global de la que tenía enfrente y aguardar con atención. Minuto
treinta
y
cinco.
Fogonazo,
disparo
de humo y cuatro nuevos números entre los que, por fin, apareció el uno. Estaba en el centro, junto a un catorce y un seis. Con movimientos torpes, palpando más que viendo, agarró el tubo preparado debajo, lo insertó en ese hueco y lo giró noventa grados para oír el clic que esperaba. Entonces, se encendió una
luz
roja,
pero
más
brillante
que
la
otra
y
que, de hecho, resaltaba sobre la tenue iluminación de la habitación. Emocionado, dejó escapar un grito de entusiasmo, de rabia, de nervios…
Cayó de rodillas al suelo, tosiendo, y dos gruesas lágrimas infectadas de vapor artificial se le escaparon de los ojos. No tenía tiempo que perder, ¿dónde había visto el dos? Cerró los párpados para concentrarse y la imagen del patito apareció en la irritante oscuridad: en la pared anterior, a la derecha. Situó el nuevo tubo, que se encendió a la primera. «¡Sí!», volvió a gritar. Recordó, sin esfuerzo, que el tres
estaba al lado. Otro encendido. Tocaba el cuatro y le sobrevino la duda: estaba seguro de que estaba en la primera pared, pero no recordaba la posición. Estaba
tan
absorto
en
su
nueva
ocupación
que no se preparó para el minuto treinta, no pudo resolver su problema y se maldijo por haberse descuidado y tener que esperar otros cinco para comprobar dónde se ubicaba el cuatro. Se la tenía que jugar, no disponía de ese margen de cinco minutos… Dudaba entre dos posibles lugares y aún le quedaban otros doce tubos que colocar en poco más de veinticinco minutos, no se podía permitir el lujo de desaprovechar el tiempo.
Colocó el vidrio en uno de los huecos y, al oír el clic, lo único que se accionó fue una nueva liberación de gas. Lo lamentó con las manos en la cara, restregándose los ojos para aliviar la quemazón. Descolgó ese fallo y probó con él en la otra ubicación que barajaba como posible. Esta vez sí acertó, ya tenía cuatro, pero ni idea de dónde se encontraba el quinto. Frustrado, se dejó caer en el suelo. El agotamiento se había hecho dueño de su cuerpo y de su mente, no le quedaban fuerzas para continuar. El espesor de la niebla, que lo invadía todo, incluso sus vías respiratorias,
le
provocaba
accesos
de
tos
que
eran cada vez más continuos, además de ese ardor en los ojos que había alcanzado un punto de incomodidad extrema. Con un nuevo e inesperado fogonazo, como por arte de magia, le pareció divisar el cinco. Arrastrándose hasta el lugar, se levantó a duras penas y colocó el tubo. Se encendió, era el sitio correcto; pero, en esa ocasión, no hubo muestras de alegría, ni siquiera un leve gesto de satisfacción.
Ya no era capaz de pensar, no tenía ni remota idea de dónde se encontraba el seis y tampoco estaba dispuesto a probar por probar. Si fallaba, la niebla acabaría por comérselo todo, no podría ni respirar. Además, le faltaban las fuerzas, la voluntad se le quebraba y, por primera vez desde que había abierto los ojos en aquel cubo, reflexionaba en lo fácil
que sería acostarse allí y dejar que todo ocurriera como debía ocurrir. Mecerse y abandonarse en un sueño profundo del que ya despertaría si tenía que despertar,
porque
lo
cierto
era
que
ya
le
daba
lo mismo. Solo quería descansar.
Minuto veinte, minuto quince, minuto diez… Permanecía estirado con los ojos cerrados, la garganta hinchada, con las venas inscritas en morado bajo la fina piel del cuello. Su cuerpo comenzó a convulsionar. Dentro de la habitación la visión era nula y la blancura fue sustituida por una bruma rojiza, sinónimo de muerte. Minuto cinco. Boqueó, como acto reflejo, en un residuo de supervivencia, tratando de reclutar las últimas partículas de oxígeno y cedió ante ese sopor reconfortante que lo envolvía como una cálida manta en invierno. Permitió que allí reposara también su mente, en una cómoda cama, en una placentera noche de descanso. Y durmió.




CAPÍTULO XXVII
Andrea
Así fui pasando los días, amontonando toda la información que pude sacar de las diferentes áreas a las que se dedicaba el conglomerado de empresas de TechWorld. Sus tentáculos abarcaban mucho más de lo que me hubiera imaginado y, por supuesto, más de lo que se decía. Con todo, la discoteca sigue siendo una de las cosas que me descolocan, no sé dónde encajarla y, por más que intento preguntar, el hermetismo es total. A veces siento que cada uno de los empleados, ahora compañeros, están programados y guardan celosos sus competencias, porque no es normal que en el tiempo que llevo aquí siga sin saber nada interno, sin quedar siquiera para tomar una copa al salir, sin que nadie me cuente un cotilleo. Los pequeños grupos entre plantas son igual de impenetrables. Solo se juntan y, a poco que te acercas, el silencio es la nota imperante. Salvo en el caso de Francisco, que es más que evidente que lo único que quiere es llevarme a la cama para cobrarse el favor de haberme dado la posibilidad de acceder a este trabajo, los demás ni se enteran de que existo.
Hace unos días vi algo que me extrañó. Estaba tomando café apoyada en una de las cristaleras que dan a la Gran Vía Marqués del Turia. Me encanta contemplar el skyline de Valencia desde aquí arriba, me ayuda a despejarme de tantos números y facturas y, en esa ocasión, vi cómo accedía a la parte trasera del edificio un camión semejante a los que salen en las películas y series americanas. Una bestia de color plateado, con muchísimas ruedas y un remolque ovalado. Llamé la atención de un compañero que pasaba por allí para que echara un vistazo y, al preguntarle si sabía qué transportaba, obtuve por respuesta un gesto de desinterés levantando los hombros y una mueca de indiferencia. Miré con curiosidad mientras el chófer rellenaba el formulario de entrega, en un lateral se apreciaba un logo de empresa, pero a tanta distancia, no podía distinguir las letras. Memoricé el símbolo para intentar buscarlo en casa y regresé a mi tedioso puesto de trabajo. Me sentía mal por muchos aspectos, aunque el que
peor
llevaba
era
el
de
sentir
que
no
avanzaba, que aquello estaba siendo una completa pérdida de tiempo. Decidí que debía ponerme en marcha, cambiar de estrategia. Acción, riesgo, tomar la iniciativa y no dejar que las cosas sucedieran por arte de magia. Un vistazo aquí, otro allí, buscar detalles a vuelapluma al pasar por algún escritorio si un compañero se levantaba… Eso había estado bien las dos primeras semanas, cuando me hacía con el automatismo de mis funciones, pero ya no aguantaba esta situación.
Mi primer objetivo, después de barajar las opciones disponibles, fue saber qué se escondía en los dos últimos pisos del edificio, aquellos a los que solo se
permitía
acceder
con
una
llave
en
el
ascensor general. Conocía esas llaves, yo misma tuve una en casas donde viví y, tras examinar el hueco donde se debía encajar, memoricé la forma: un semicírculo con dos salientes oblicuos en el centro. Supuse que, si alguien poseía una copia, serían los de seguridad y provoqué varios acercamientos fortuitos para fijarme en los llaveros que portaban agarrados con mosquetones al cinturón. Eso que parece un simple vistazo, me supuso algún momento incómodo por la cercanía a cierta parte masculina, pero también me sirvió para, por fin, hacer que una persona se fijara en mí.
Se llamaba Ander. Un hombre joven, fuerte, con mandíbula cuadrada al que el atuendo de segurata le sentaba como un guante. Guapo, de mirada pícara de color avellana y, para mi sorpresa, con una conversación interesante. Es verdad, lo reconozco, los estereotipos y la madre que los parió, pero es imposible no tener prejuicios y, en este caso, Ander me cerró la boca. Comencé a tomar café con él a media mañana. Bajaba hasta la segunda planta, donde tenía su garita de cámaras, siempre con un paquete de folios bajo el brazo. Él jugaba con ventaja y, tras los primeros encuentros casuales, ya me esperaba en el pasillo. Jugaba con ventaja porque me veía venir, seguía mis pasos por las cámaras y así controlaba cuándo salir.
Ander era uno de los custodios del pequeño tesoro que yo quería conseguir, lo llevaba insertado en su llavero de infinitos trozos de metal y, ahora que tenía localizado mi objetivo, solo era cuestión de saber cómo hacerme con él. La oportunidad me vino dada la mañana que desayunamos juntos en la cafetería de empleados; siempre nos colocábamos
en
la
mesa
que
estuviera
más
alejada
de
las conversaciones y miradas del resto de compañeros. Aunque no era lo habitual, ese día dejó sobre ella el manojo de llaves, la porra extensible y el walkie mientras nos sentábamos y comenzaba nuestra charla, cargada de frases con doble sentido y miradas traviesas. Era divertido, y debo reconocer que lo que empezó como un acercamiento para lograr un fin, se convirtió en algo más, lo esperaba a diario y admito que Ander llegó a ser algo más que trabajo.
—¡Mierda,
joder!
—exclamé
apesadumbrada—. Siempre me pasa lo mismo.
—¿Qué te pasa? —preguntó, alarmado ante mi reacción.
—Lo de siempre, que no sé dónde tengo la cabeza. Me he vuelto a olvidar el sobre de sacarina en la barra… —Y ahí lo dejé, flotando en el aire, esperando que surgiera su vena de príncipe azul al rescate. De
mala
gana,
hice
el
intento
de
levantarme cuando
Ander,
solícito,
extendió
una
mano
para detenerme y hacer los honores.
—Tranquila, voy yo y así pido algo de comer, que creo que me he quedado corto.
—Pues yo también comería algo… ¿Me puedes pedir un cruasán calentito? —solicité, con toda la intención. Tardaban unos cuatro minutos en preparar los bollos calientes, con lo que tendría un margen aceptable para dar con mi botín antes de que Ander regresase a la mesa.
—¡Marchando! —Se levantó a por la nueva comanda. Aproveché mi oportunidad. Desde el sitio donde me había sentado, tenía ya la localización visual de la llave de medio círculo que necesitaba. Solo debía estirar los brazos y sacarla de ese entramado de metal que podría vender al kilo y sacarme el sueldo de un mes. Empecé a separarlas para hallar el redondel correspondiente al que permanecía enganchada, sin dejar de mirar al frente por si Ander decidía girarse, cosa que podía pasar en cualquier momento. Encontré la arandela y, usando las dos manos, esta vez, comencé a darle vueltas, sin hacer ruido, para liberarla.
Ander seguía de espaldas, apoyado en el mostrador. Tenía tiempo de sobra y, aunque a esa hora aún no había mucho bullicio en la cafetería y cada uno iba a lo suyo, miraba a todos lados con nerviosismo creciente. La doble vuelta para extraerla del aro se me resistía y las manos comenzaron a sudarme. El problema era el ruido. Lo bueno de que no hubiera mucha gente, era lo malo para esto: el escandaloso tintineo de las llaves, que estaba convirtiendo mi tarea en toda una hazaña. Comprobé que Ander
ya pagaba y que, en cuestión de segundos, se volvería hacia mí para recorrer el camino de regreso. Ese era el tope de tiempo que me quedaba. Decidí jugármela. Me incorporé de la silla y golpeé el café sin llegar a volcarlo, pero lo suficiente para poder fingir que limpiaba el líquido derramado a la vez que movía las llaves hasta que pude sacar la que necesitaba. Todo ello, con una servilleta que me servía de tapadera.
—¿Qué ha pasado? —me preguntó, divertido.
—Ya es hora de que sepas la verdad —contesté sonrojada, no por la pregunta, sino por el mal trago que acababa de pasar para conseguir la jodida llave—. Estás desayunando con una patosa de campeonato. Creo que tus pertenencias van a oler a café toda la semana.
Con la llave en mi poder, la siguiente fase consistía
en
idear
un
plan
para
subir
hasta
allí.
Si
en las plantas inferiores existían cámaras visibles y otras escondidas, en aquellos dos pisos el nivel de seguridad sería, como mínimo, igual. Mucho me temía que esa excursión terminaría con mi trabajo en TechWorld. Amén de que mi amigo Ander no se percatara de la ausencia de la llave y recordara el incidente de la cafetería, o que también perdiese su puesto por mi culpa. Quizá tenía que haberlo pensado más antes de robarla, aunque ahora era demasiado tarde para echarse atrás.
Busqué en internet el logotipo del camión. La función del buscador con foto me parece increíble, porque solo con el dibujo cutre que hice a mano alzada logré llegar a la empresa de transportes. Resultó ser una agencia llamada CryoTrans, dedicada al tránsito de mercancías delicadas, fármacos, gases y otros productos que necesitaban medidas de seguridad especiales para su traslado, como hidrógeno líquido o cloruro mórfico. Nunca dejará de sorprenderme que, cada avance que creía que hacía, me dejara con más preguntas que respuestas. Lo peor era saber que las piezas del puzle no se acababan, seguían cayéndose de una caja que parecía no tener fondo, desparramándose encima de la mesa y desesperándome por momentos. No sabía de qué manera conectar cada apunte que obtenía y, en la situación en la que yo sola me había metido, poco tiempo me quedaba para enlazarlos y que todo mi esfuerzo no cayera en saco roto. Recuerdo acostarme esa noche pensando en cómo me las ingeniaría para subir a las últimas plantas del edificio y parecer convincente cuando me pillaran, porque eso era un hecho y mejor tener una actuación preparada ad hoc.
Cuando llegó el día elegido —que escogí por nada en concreto, solo porque ya no aguantaba más la presión de la espera—, subí y bajé varias veces en el ascensor hasta tener la suerte de quedarme sola en él. Accioné la llave, cuidándome mucho de tapar la maniobra con mi cuerpo para que esta no fuese captada por las cámaras, y comencé a sentir el corazón latiendo más rápido de la cuenta. Se me hizo larguísimo el camino, pero el receptáculo paró y la misma voz robótica de siempre me anunció la apertura de la puerta. La primera sorpresa fue que, lejos de lo que me imaginaba,
ningún
guardia
de
seguridad
estaba esperándome
al
abrirse
la
hoja
metálica.
Agarré los archivadores que llevaba y los situé contra mi pecho a modo de chaleco antibalas, como si esos cuatro cartones pudieran defenderme de cualquier ataque. Di el paso hacia fuera de los dos metros
cuadrados de hojalata en los que había ascendido y me encontré inmersa en una sala blanca por completo, con cuadros donde se mostraban diferentes edificios de la empresa y los logos de todo el conglomerado. También vi una mesita baja de cristal y varias sillas repartidas sin un orden concreto.
Una puerta frente a mí era la única salida posible. Estaba a medio cerrar, alguna persona acababa de entrar. A su lado, se veía un control de acceso moderno, si se cerraba no iba a poder colarme. No me lo pensé dos veces, aceleré y puse el pie justo en el momento antes de que se cerrara. Un leve empujón y conseguí avanzar. De la sala salía un único pasillo, al menos, no necesitaba pensar qué dirección tomar. Lo recorrí con paso decidido y mentón elevado, fingiendo que sabía de sobra dónde iba o qué tenía que hacer, cuando, en realidad, me temblaban hasta las encías.
El corredor era amplio, pero no muy largo: solo dos
puertas
por
lado
de
sendas
paredes
blancas, numeradas del uno al cuatro, que supuse que serían despachos. Avancé hasta el final y, cuando llegué al centro de otra sala circular, no sé si la expresión de mi cara fue capaz de reflejar al completo la sorpresa que me llevé. Ahora, las paredes eran cristales completos, daba la sensación de que, en cuestión de segundos, había saltado de la época actual a un futuro digno de la mejor Ciencia Ficción. El conjunto parecía formar una especie
de panal de laboratorios, encadenados entre sí por aberturas metálicas. Dentro de las celdillas, una decena de personas iba y venía con carpetas, enseres e instrumentos que no había visto en mi vida y era tanta la nueva información la que se agolpaba delante de mis ojos, que no conseguí retener nada concreto. Tampoco sabría qué estaba viendo aunque me hubiera centrado, porque aquello escapaba a mi entendimiento. Tan sumida me encontraba en esa visión de grandiosidad incomprensible, que casi no me enteré de que unos dedos me tocaban el hombro.
—Perdone, señorita, ¿quién es usted y qué hace aquí? —me preguntó un señor mayor que parecía un doctor de película: gafas de pasta, bata, barba y pelo blanco. No creo que cumpliera ya los sesenta años, aunque en su cara no se apreciaban las arrugas propias de la edad que se le suponía.
Se me heló la sangre, palidecí, tartamudeé, pero fui capaz de hablar. Lo tenía más que preparado, solo debía vomitar lo que ya había ensayado delante del espejo y hacer que mis ojos brillasen con desconcierto. Esto último, no haría falta que lo fingiese.
—No tengo ni idea de dónde me encuentro… Me subí al ascensor pensando en mis cosas y aparecí aquí. Me llamo Andrea, trabajo en
Administración. —Le tendí la mano, temblorosa, aunque no sabía por qué me sentía como una ladrona pillada in fraganti, cuando lo único de lo que era culpable era de haberme equivocado de piso, ¿no?
—Acompáñeme, por favor. —Lo dijo de forma tan amable, obviando mi mano, que casi me sentí arropada por esa meliflua voz.
Me rodeó con el brazo por encima del hombro para guiarme hasta el ascensor, pulsó el botón de llamada y esperó paciente, junto a mí, a que llegara. Con un elegante gesto de mano, me indicó que entrara y yo, mostrando la mejor de mis sonrisas falsas, me despedí de aquel hombre. Cuando las puertas del ascensor se cerraron, expulsé el aire, que seguía retenido en mi cuerpo, con un bufido de alivio. Ahí las tenía de nuevo: más preguntas.
Y ahora, además de curiosidad, en mi cabeza, sin una razón lógica, también se instaló un nuevo sentimiento: miedo.




CAPÍTULO XXVIII
Ernesto sorbía el café de su taza de «el mejor papá del mundo» con la mirada perdida más allá de los troncos de madera que le ocultaban el horizonte. Su anodina vida se había convertido, de la noche a la mañana, en una encrucijada constante entre la verdad, la angustia, la pena, el odio… ¿Cómo iba él a pensar en lo que le sucedería cuando aceptó aquel trabajo?
Hizo una entrevista de diez. Respondió a las preguntas con una seguridad pasmosa y, a cada frase, le seguía una mirada triunfante. Su currículo era espectacular en todos los sentidos: ingeniero informático, con Máster en Matemáticas Aplicadas, amplios conocimientos en diferentes campos, como la robótica o la inteligencia artificial, dominio de tres idiomas… Nada podía ir mal, el convencimiento sobre la idoneidad de su persona para el cargo era total y, una semana después, recibió la llamada. Tal como esperaba, fue el elegido para un puesto de mucha responsabilidad que, en ningún momento, se había definido con exactitud. Le enseñaron, en
primer
lugar,
las
instalaciones
generales
de
la empresa, con las que quedó encantado; aquello era un almacén con lo mejor del mercado, no se reparó en gastos para cubrir las necesidades que hicieran falta. Se sentía un semidiós rodeado de todo aquel hardware y software de última generación. La emoción le duró un mes. A partir del segundo, lo trasladaron a otro centro con el mismo equipo con el que ya estaba familiarizado y unas medidas de seguridad extremas. Nadie se imaginaría que aquella casita entre montañas albergaba lo último en tecnología y él era el único con acceso. Sin compañeros. La vivienda de madera eran unos ochenta metros, bien aprovechados, de estilo rústico, acogedor, con chimenea y un frigorífico americano siempre lleno a rebosar. Un porche, con hamacas incluidas, y un pequeño jardín con césped recortado y flores amarillas al pie de una valla de troncos clásica; una casa de veraneo en toda regla… A excepción de que llegar a ella era casi imposible sin conocer el lugar.
No tenía lago con embarcadero ni se podía ver la puesta de sol porque, rodeando la preciosa cerca, un denso entramado de árboles lo impedía. Idílico. Quizá, para un escritor en busca de soledad que quisiera terminar su último trabajo, sería todo un acierto; pero, en el interior de aquella casita de ensueño, una puerta encastrada en el hueco de la escalera daba paso al verdadero propósito de su construcción. Atravesarla significaba dar un salto en el tiempo. Eso hacía él cada día: teclear un código, pasear su ojo por una lente que lo escaneaba y agarrar un pomo que solo cedía cuando sus huellas eran reconocidas. Después, veintidós escalones en zigzag hasta la siguiente puerta. La que de verdad llevaba a su verdadero trabajo. Otro sorbo de café y otro pensamiento cruzando por su cabeza, un recuerdo de los que no se olvidan: las casi tres semanas que había pasado en aquella cabaña ficticia sin saber qué hacer, dejando pasar las horas hasta que regresaba a casa confundido, sin tener claro cuál sería su cometido y sin que nadie respondiese a sus preguntas. Al principio, le pareció increíble que le pagaran esa ingente cantidad mensual solo por estar; con el paso de los días, cuando las jornadas se sucedían vacías, el tiempo se hacía eterno y llegó a pensar que era poco dinero. Rodeado de un silencio inquietante y con la tensión de que algo inesperado quebrase esa extraña calma, se dedicó a recorrer con minuciosidad cada centímetro de madera. Incluso se le ocurrió que tal vez se trataba de una prueba, que debía resolver algún puzle oculto en ese lugar, pero no encontró nada que hiciera verosímil sus elucubraciones. Lo intentó también con el sótano, escudriñando los rincones en busca de evidencias, de algo que le mostrase por qué se requería su presencia y sus conocimientos.
La cuarta semana, algunas de sus dudas fueron resueltas. Unos hombres, vestidos de negro, de arriba abajo, con un maletín metálico que portaban entre los dos, lo sorprendieron tumbado en una de las hamacas del porche, con una taza de café en una mano y un eReader en la otra. La súbita aparición de la visita le hizo perder el equilibrio. La taza voló por los aires, el aparato electrónico cayó al suelo y él fue detrás con el pecho manchado de café. Se recompuso como pudo y saludó a los recién llegados mientras se secaba las manos en los pantalones.
—Buenos días, ¿puedo ayudarles?
—Hola, Ernesto. Venimos a formalizar su puesto —dijo el más alto de los dos—. Pasemos dentro.
Y pasaron. Se dio cuenta de que conocían la casa, porque se dirigieron directos al salón. Se sentaron en el sofá de cuadros escoceses, horrible pero muy acorde con el estilo cozy de la cabaña, depositaron el maletín en el suelo y lo abrieron para sacar varios fajos de papeles que dispusieron ordenados, uno al lado del otro, sobre la mesita de centro. Ernesto tomó asiento a su lado, en la incómoda silla de ratán que quedaba vacía, atónito ante lo que estaba sucediendo.
—Suponemos que ya se ha aclimatado a su nuevo puesto de trabajo, que conoce bien la casa —pronunció la última palabra remarcando cada letra—, y lo que esconde en su sótano, ¿verdad?
Ernesto asintió en silencio. Los nervios removían sus órganos internos, las manos le sudaban y notaba un nudo en la garganta que subía y bajaba al ritmo de su respiración. Aquellos dos hombres parecían matones de película, lo amedrentaban solo con su presencia severa y su entonación profunda.
—En estos documentos se incluyen sus nuevas funciones, su nuevo salario, bastante más elevado que el anterior, y una cláusula especial de confidencialidad. Son tres copias exactas, le aconsejamos que los lea con total tranquilidad y que, solo después de hacerlo, tome la decisión adecuada.
Por el tono de voz, Ernesto supuso que esa decisión adecuada era, además, la única posible. La pareja se levantó al unísono, dos hombres sincronizados como si formasen parte de un organismo único, lo dejaron solo delante de aquellos papeles y salieron de la casa. Por la ventana, Ernesto los vio junto
a
un
árbol,
mirando
hacia
dentro
con
las manos cruzadas, calcados. Se concentró entonces en los documentos, cogió uno de los paquetes y comenzó a leer. A medida que el montón de folios descendía a la izquierda y aumentaba a la derecha, su tez se volvía más y más lívida, no terminaba de creerse lo que estaba leyendo y el rechazo que le provocaba. Una hora después, había terminado el repaso y el pulso de la mano le hizo imposible cuadrar las últimas hojas. Los señores de negro entraron de nuevo y tomaron asiento en el mismo lugar que quedó libre un rato antes sin que nadie los avisase. De alguna manera, supieron que la lectura había finalizado.
—¿Y bien? ¿Cuál es su respuesta?
—Lo… Lo siento, pero esto es… demasiado. No puedo ni quiero ser cómplice de algo así.
El más alto, contrariado, chasqueó la lengua y sacó un sobre del interior de su chaqueta. El otro ni se inmutó.
—No queríamos tener que llegar a esto, aunque creo que puede ayudarlo a tomar una decisión.
Dejó el sobre encima de la mesa y, con un dedo, lo desplazó para que Ernesto lo tuviera al alcance de su mano. Haciendo contacto visual con el hombre y sosteniéndolo, por si lograba advertir algún vestigio de humanidad en aquel rostro que parecía una máscara bien conseguida, lo cogió, lo abrió con el mismo pulso tembloroso en las manos, y extrajo lo que se encontraba en su interior. Se le abrieron los ojos de forma grotesca hasta dar la sensación de que se le salían de las cuencas para, solo un instante después, cerrarlos y comenzar a llorar. El señor de negro, de nuevo, sacó de su chaqueta un bolígrafo y se lo tendió.
—Eso es un sí, ¿verdad?
Por supuesto que lo era. Firmó.
Ahora, sentado en la cocina de su casa, antes de salir hacia el trabajo, se repetía sin descanso que no había tenido más remedio, abstrayéndose en ese mantra que no conseguía interiorizar. Su hija pequeña, que lo estaba llamando, viendo el poco éxito que obtenía con las palabras, le tiró del pantalón y Ernesto regresó al presente, sobresaltado.
—¡Vamos a llegar tarde, papá!
—Sí, hija, sí, recoge tus cosas y nos vamos. Si mamá se entera de que llegamos tarde nos castigará sin cenar… —Sonrió y le guiñó el ojo a su pequeña, guardándose para él aquellos recuerdos del día en que su vida cambió para siempre.




CAPÍTULO XXIX
Dentro del coche, ardía en deseos de usar el portátil y comprobar qué había encerrado en la memoria USB que Erika le había entregado en Archi´s, pero solo tuvo que rememorar unos días atrás, cuando Samuel se tomó tantas molestias para abrir una simple fotografía, para que se le quitaran las ganas. Las reticencias del chico la hacían ser cauta, algo podía salir mal, perder todo el contenido del lápiz o delatar su posición, en el peor de los casos. En teoría, aquel aparato estaba guardado para que Samuel lo buscara en caso de que a Andrea le pasara cualquier cosa y, ahora que habían llegado más lejos que nunca, no se arriesgaría. En dos horas habrían entrado en casa y Samuel se pondría manos a la obra, así que dejó de pensar en esa pequeña pieza de diseño y su mente se trasladó al recuerdo de la inspectora, Diana. Sabía, por experiencia, que era difícil convencer a nadie sin pruebas, y menos a un policía, aunque también era consciente de que, en el momento cumbre, carecerían de capacidad para enfrentarse solos contra semejante
maquinaria;
en
incontables
ocasiones, el colosal enemigo, al que veían en sombras, les había demostrado hasta dónde podía llegar con tal de mantener su secreto a salvo. Aquella mujer era diferente, le causó buena impresión. Debía planear bien sus acercamientos y proyectar con cuidado su próximo encuentro con ella.
Llegaron a la villa que tenían en Murcia pasadas las cuatro de la mañana y como de costumbre, nunca por el mismo camino, siempre atentos a cualquier coche susceptible de seguirlos. Tras unas cuantas maniobras de seguridad y varios tramos parados para asegurarse de que estaban solos, aparcaron dentro del recinto de la casa. Samuel los esperaba ansioso, dando vueltas por
el salón y agitando los dedos en un singular aleteo nervioso. Un «buenas noches» como único saludo general dio paso a la protagonista de la noche: la pieza de joyería entre los dedos de Ayla, reluciendo frente a los ojos de Samuel como si de un tesoro se tratase.
—Haz tu magia —le dijo, y él asintió con la cabeza. Tomó el pendrive y lo conectó al portátil. Ayla y Carlos se situaron a su espalda para tener buena visión por encima de los hombros de Samuel. Verlo trabajar era hipnótico, porque se concentraba a unos niveles tan extraordinarios que ganaba velocidad a medida que profundizaba en el foco y parecía flotar sobre el teclado. Además, cada vez que entraba
en
esa
especie
de
trance,
obtenía
resultados satisfactorios.
Lo primero que apareció en la pantalla fue una sucesión de figuras geométricas bailando dentro de un rectángulo. Aparecían y desaparecían sin orden concreto, pero aumentaban su rapidez a cada segundo
que
transcurría
hasta
terminar
en
una
explosión de estrellas que inundó el recuadro, que quedó en blanco.
Ayla, sin entender nada, cruzó una mirada con Carlos, que se la devolvió igual que la había recibido, con ignorancia. Samuel, sin embargo, no quitaba ojo de la pantalla y permanecía ensimismado, sin moverse; solo sus ojos bailaban al compás de las apariciones intermitentes de las siluetas, procurando no perder detalle. La imagen en blanco dio paso a otra sucesión, en esta ocasión, se trataba de letras y números, sin sentido aparente, mezclados entre sí. Empezaron a salir en la esquina izquierda y terminaron llenando todo el recuadro.
—Déjame el móvil, Ayla. Deprisa —ordenó Samuel, con la vista clavada en el ordenador.
Ayla le pasó el teléfono y Samuel pulsó el icono de la cámara. Hizo varias tomas antes de que volviera la explosión de estrellas y todo volviese a quedar en blanco. Tras unos segundos, con los tres pares de ojos observando expectantes, el recuadro se cerró y una sola palabra apareció en la línea de comandos del terminal: «PASSWORD:».
—No me jodas, ¿otra contraseña? —exclamó Ayla, relajando la espalda. Sus hombros cayeron hacia delante y su torso formó una especie de C—. Dime que la sabes.
Samuel continuaba inmóvil, con la cabeza a pleno rendimiento, inspeccionaba la fotografía más clara de las que logró hacer. Carlos bostezó y se levantó para encender la cafetera, Ayla lo acompañó. Debían dejar que Samuel se tomase su tiempo para ordenar y establecer los nexos necesarios que descifrarían el misterio. El café caía y, desde la barra de la cocina, veían al informático escribir de forma frenética en un folio. Chasqueaba la lengua, tachaba y volvía a escribir. Ayla sonreía, con la taza apoyada ya en los labios, pensando en el buen fichaje que se había añadido al equipo. Después de diez minutos, sucedió lo esperado.
—Lo tengo, o eso creo… —insinuó Samuel con voz cansada.
Carlos y Ayla regresaron a su lado y le dejaron un café humeante delante para que se despejara un poco.
—Venga, cerebrito, explícanos cómo lo has hecho. —Ayla disfrutaba esa parte porque ponía los cinco sentidos en intentar comprender y asimilar los razonamientos de Samuel. Aquello era un aprendizaje impagable, algo que, en un futuro, podría serle de utilidad.
El chico les mostró el folio, escrito de lado a lado: un caos de letras, números y líneas que recorrían cada espacio en blanco hasta dejarlo, por completo, azul.
—Mirad, tenemos, por un lado, la secuencia de figuras geométricas —señaló la parte del folio que incluía los nombres de las líneas a las que se refería—. Rectángulo, círculo, óvalo, pentágono y trapecio. Este fue el orden en el que salieron la primera vez. La segunda no comenzó por el rectángulo, sino por el círculo, siguiendo entonces el mismo orden, pero acabando con el rectángulo. La tercera secuencia empezó con el óvalo y terminó con la que fue la primera figura en la anterior: el círculo.
Ayla y Carlos se miraron, ellos no habían retenido ni la cantidad, ni las formas que surgían de la pantalla ni, mucho menos, el orden.
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—Para no aburriros —continuó Samuel, apuntando un cuadro que había dibujado en el papel—, la cantidad de secuencias, por la cantidad de objetos y el orden en el que salen sería este:
»Teniendo esto en cuenta, y partiendo de la inicial de cada figura —les enseñó ahora la fotografía del galimatías de letras y símbolos que apareció después—, solo he tenido que buscar por orden cada letra y avanzar la cantidad de espacios según su posición en cada secuencia. Por ejemplo, «R-1», pues busco la primera «R» y avanzo un espacio, lo que me da la letra «T». Lo mismo con «C-2», y así con todas, ¿veis?
Samuel les enseñó de nuevo la foto indicándoles donde estaba.
«QWMY8SRTJLHECWÑZXCSETHSÑO
KINVYWQIAPDFTE2MNLAWQ».
—Muy
fácil,
sí…
—comentó
Ayla
con
ironía—. ¿Cuál es el resultado final?
Samuel
le
dio
la
vuelta
a
la
hoja.
En
contraste con el barullo del otro lado, solo tenía unas letras escritas, dos palabras sin espacios. Después de leerlo, Carlos miró a Ayla satisfecho, asintiendo con una sonrisa en los labios. La clave no podía ser más explícita: TENECESITO.
—Creo que ya te lo he dicho alguna vez, pero es que
no
entiendo
cómo
funciona
tu
cabeza,
en
serio… —dijo Ayla con sinceridad. La perplejidad y
la admiración se hacían una en cada ocasión que Samuel demostraba sus habilidades.
—Primero nos mostró cómo resolver el patrón, la clave para buscar. Después, Andrea nos dio el contenedor donde buscar. Hice la foto porque, mucho me temo, que desaparecería si volviéramos a reproducirlo. Al menos, yo lo haría así si quisiera evitar que cayera en las manos equivocadas —aclaró sin darse importancia alguna.
—Se lo preparó mucho; aunque, de alguna forma, sabía que podrías resolverlo.
—Por lo que veo, ella me conocía a mí mucho más que yo a ella. —Samuel se alejó de la emoción del recuerdo. No era el momento.
—Entonces…
¿Te arriesgas con esa
contraseña?
—Ayla estaba impaciente.
Samuel asintió, volvió su mirada al portátil y tecleó.
PASSWORD: TENECESITO 
PASSWORD CORRECT
En la pantalla apareció una sola carpeta llamada «Para Samuel», que cliqueó en ella, abriéndola. Contenía una serie de documentos ordenados por números; no se lo pensó dos veces y, pese al cansancio y la hora, colocó el cursor sobre el primer archivo y comenzaron la lectura.
****
—¡No me lo puedo creer! —exclamó el comisario—. ¿Se puede saber por qué no me informasteis antes de hacerlo?
Diana y Roberto, para evitar consecuencias mayores
si
se
enteraba
por
otras
fuentes,
habían
decidido poner en conocimiento de Alfonso su viaje relámpago a Valencia. El error, producto de la desesperación, que cometió Diana al enseñarle la placa al guardia de seguridad, podía comprometerla si se daba parte en la comisaría de aquella ciudad.
—Alfonso, tenemos dos cadáveres, muchas preguntas y ninguna respuesta. El sospechoso evidente, huido. Todas las pruebas apuntan a él de una manera
tan
aplastante
que
no
termino
de
creerlo.
—Diana habló sin respirar para no dar tiempo al comisario a réplica—. Que conste que no trato de justificarme por lo sucedido, pero es que lo único que podíamos hacer era seguir los pasos de las víctimas antes de su muerte, eso nos llevó a la discoteca que…
—La discoteca que está en Valencia, a la que fuisteis sin avisar a nadie y en la que enseñaste la placa para obtener respuestas —concluyó la frase el comisario elevando el tono y cortando a Diana.
Se masajeó el entrecejo en un intento de serenarse. Roberto aprovechó para mirar a Diana, que no apartó la suya del comisario en ningún momento.
—¿Y bien? —preguntó con cierta sorna—. ¿Descubristeis algo o tu estupidez no valió de nada?
La inspectora tensó la mandíbula. El hombre tenía razón, había metido la pata, aunque sería mejor que no perdiese las formas porque ella no se achantaba ni con cargos ni con nada que se le pusiera por delante. Soltó el aire por la nariz en un sonoro resoplido.
—Las conocían, es imposible que no las conocieran… Las chicas tenían unas pulseras VIP y, en todo el tiempo que estuvimos allí, no había tanta gente en ese recinto como para que olvidaran las caras. Eran asiduas, sin embargo, ningún camarero o camarera nos respondió. Estaban aleccionados, nos esperaban y sabían qué debían decir cuando llegásemos. Te digo que allí pasa algo, Alfonso.
—¿No crees que estás sacando las cosas de madre, Diana? ¡Solo tenéis una puta foto! —dio un golpe en la mesa y, acto seguido, se volvió de cara a la ventana de su despacho.
—Exacto, solo tenemos una puta foto. No hay más. ¿No lo ves?
—Lo que veo es que no estás haciendo todo lo que puedes y te dejas llevar por intuiciones. Vuestra labor es encontrar al principal sospechoso, Samuel Castillo, traerlo aquí de cabeza y hacer que confiese. Tenéis las pruebas y tenéis al culpable. Hablad con sus amigos, con quien sea que pueda tener información de su paradero. No creo que en una discoteca de Valencia se le haya perdido nada al muchacho ni esté para fiestas. —Paró para tomar aliento y continuó la bronca en un tono monocorde que erizaba la piel—: Y la próxima vez que decidáis pasaros una noche de juerga en otra ciudad enseñando placas, primero me lo notificáis. ¿Está claro? Ya podéis poneros en marcha.
Dio la reunión por terminada regresando a su escritorio y poniendo en orden los papeles que tenía delante antes de tomar asiento. Diana encajó la ironía y se mordió la lengua, no quería convertir la charla en un combate de boxeo dialéctico. Le hizo un gesto a Roberto y ambos salieron del despacho. La sangre le hervía dentro de las venas. Aquello no era tan simple como Alfonso lo pintaba y, aunque no podía demostrarlo, lo sabía. Sabía que, de alguna forma, Samuel estaba en el ojo del tornado, pero no de la manera que todos querían hacer ver. Barajaba varias opciones para continuar con la investigación.
La que más le apetecía y, por otro lado, la más alejada de la realidad, era agarrar del pescuezo a aquel encargado de discoteca y encerrarlo hasta que les hablara de Andrea y de Laura. El comisario le había echado en cara que hubiera seguido su instinto, si bien, rara vez le fallaba.
Se sentó en la sala de análisis de pruebas sin dejar descansar a su mente. Roberto se apoyó en la pared, a su lado.
—¿Cómo podemos buscar a Samuel? Solo se me ocurre volver a su trabajo y nadie allí lo va a delatar, si es que acaso saben algo de él —comentó con impotencia.
—No, no creo que lo sepan, Robe. No creo ni que él mismo sepa dónde está metido. Recuerdo su interrogatorio, coincidimos Miriam y yo en nuestras conclusiones. Ese chaval no tenía nada que ver en todo esto.
—¿Por qué huyó entonces? No tiene sentido.
—Solo lo tiene si le hacemos caso a las pruebas. Lo íbamos a detener, alguien le avisó o estaban preparados por si eso sucedía. Lo recogieron, le ayudaron a escapar.
—¿Quién? No es que tuviera una vida social activa que digamos.
—Los mismos que estuvieron con él en su casa el día del tiroteo.
—Presupones que fue él, pero tampoco tienes pruebas.
—Ninguna. Ni de eso ni de nada, así que voy a tener esas suposiciones como válidas hasta que se demuestre lo contrario.
—Lo contrario ya se ha demostrado, Diana. Hay sangre, huellas, un buen puñado de datos… Tenemos mucho contra Samuel.
Diana lo miró contrariada. Tenía razón: caso fácil, asuntos de dinero de por medio, un buen móvil, arma del crimen localizada, incluso para el caso de Laura y, sin embargo, pensaba que era demasiado fácil para algo tan elaborado.
—En fin, hagamos caso al comisario, busquemos a Samuel —concluyó con un hondo suspiro de resignación.
Roberto no quedó convencido. Sabía de sobra que aquellas palabras no coincidían con la mirada felina de Diana.
«Vamos a tener problemas», pensó.
—De acuerdo, jefa. Es lo mejor que podemos hacer —dijo, obviando la sonrisa sibilina de la inspectora.




CAPÍTULO XXX
Andrea
Desde mi subida al penúltimo piso del edificio de TechWorld, vivo en un constante estado de alerta. Veo sombras persiguiéndome, oigo cuchicheos a mi alrededor y me siento observada. Al principio, creí que era una paranoia mía, que todo era fruto de las malas pasadas que te juega la cabeza en situaciones de estrés, pero han sucedido cosas que han cambiado mi manera de pensar. En cuanto entraba en el hall de la empresa, ya notaba las miradas inquisitivas de los compañeros cernidas sobre mi persona: unos parecían examinarme igual que a un bicho raro bajo la lente de un microscopio; otros, por el contrario, me esquivaban, se apartaban de mí como de la peste, buscando vías alternativas para no cruzarse conmigo en los pasillos y rehuían mis saludos. El propio Ander dejó de hablarme, ya no me esperaba para almorzar y respondía a mis intentos de acercamiento con monosílabos para, sin duda, librarse de una posible conversación. Un día de los que me lo encontré haciendo la ronda, estuve tentada de pararlo y, sin paños calientes, preguntarle
qué
demonios
le
pasaba,
lo
pensé
mejor y no lo hice. Quizá la respuesta sería más dolorosa que la incertidumbre y en la situación en que me encuentro, es mejor no saberlo.
Esta persecución, directa o indirecta, me ha hecho plantearme una serie de nuevos interrogantes. El primero es simple: ¿qué podría haber averiguado en esa planta que haya derivado en la situación en la que me veo ahora? ¿Por qué? En segundo lugar, si lo que sea que están haciendo allí es legal, ¿están justificados estos comportamientos? La respuesta a todo es no. Eso me lleva a pensar que se está cociendo algo de lo que poco, o nada, sabemos la mayoría… Algo tan importante como para mantener un secretismo exagerado.
Me devano los sesos y soy incapaz de fijar un concepto determinado y ultra misterioso que concuerde con las especificaciones que yo misma he creído oportunas que debería poseer para defender la impenetrable postura de la empresa. ¿Una nueva tecnología? ¿Un invento revolucionario? Hay muchos casos de espionaje científico y temo que, tal vez, sospechen que esté tras la pista de algo así, que sepa detalles y quiera comprobarlo, o que me halle cerca de lo que se supone que busco, aunque la realidad sea diferente. No tengo la más remota idea de nada y eso me frustra y me hace sentir inútil.
Durante toda mi vida, he sido bastante intuitiva. Creo, de hecho, que he nacido para ser periodista, para mostrar cosas que para otros pasan desapercibidas, para indagar, hurgando y desenmascarando falsedades, hasta encontrar el resquicio, la pequeña grieta por la que colarme y que dé lugar a una noticia. Sin embargo, en este caso estoy a ciegas. No logro establecer conexión alguna entre Enrique Laso y
los
singulares
asuntos
que
suceden
a
su
alrededor. La confidencialidad exagerada de TechWorld y las empresas filiales que componen su emporio incluyendo, también el desmesurado celo con el que los propios empleados guardan el… ¿secreto? Han colocado sobre mis ojos una venda que me permite ver sombras y no me dejan retirarme la tela de la cara. Antes decía que, al principio, pensaba que eran cosas mías, ahora ya estoy segura: me siguen. Y no hablo dentro de la empresa, eso lo tengo claro desde el primer momento, porque las cámaras se giran a mi paso y recorren mi trayectoria de pasillo en pasillo. En el edificio de TechWorld me observan como si de un marcaje individual a un jugador de cualquier deporte se tratara, eso es un hecho. El problema es que esto se ha intensificado. Siento la misma desazón al cruzar las grandes puertas acristaladas y salir a la calle; mi camino de regreso a casa se ha convertido en una carrera, siempre por caminos diferentes, para mi seguridad... O eso creo, qué sé yo. Hace unos días, con esa escalofriante impresión
de miedo que llevo de continuo atada a la espalda, decidí pararme en un escaparate. Lo hice de golpe, sin aminorar antes la marcha y, entonces, lo vi. Fue un segundo, porque reculó y salió de mi campo de visión en menos de lo que dura un pestañeo, pero lo vi. Dimitri Volkov, uno de los dos hermanos que mueven todo lo que pasa en Archi´s, pasó por detrás de mí como una exhalación. El reflejo del escaparate me ofreció un primer plano de su cara y pude comprobar, también a través de él, que, con premura, volvió la cabeza hacia otro lado, aceleró el paso y se perdió entre la gente que paseaba por la Gran Vía.
Era él, estoy segura al cien por cien. La sensación de agobio se intensificó, haciendo que me mareara un poco; tuve que entrar en aquella tienda de disfraces y sentarme en uno de los probadores con la cabeza encajada entre las rodillas. La dependienta me ofreció un vaso de agua al verificar la lividez que desteñía mi cara y dejé que pasaran unos quince minutos antes de salir, con el convencimiento, la seguridad y la desgracia de que aquello no se trataba de una mera casualidad. No creo en ellas, ahora mucho menos.
Cuando llegué a casa y comencé a reunir todos los fragmentos que había conseguido: nombres, horarios, frecuencias de turnos, cámaras, planos a mano alzada de las diferentes plantas… Durante toda la noche, generé una serie de archivos en los que expuse mi material, sin dejarme nada en el tintero. Al terminar, eran cerca de las seis de la mañana. El resto del tiempo, hasta la hora de volver al trabajo, lo usé en destruir cualquier prueba de los apuntes que tenía y toda mi documentación de meses quedó reducido a una llave USB que, disimulando su verdadera naturaleza en una bonita forma de joya, me colgué del cuello.
Antes de salir de casa, formateé el ordenador para volverlo a su estado de fábrica, eliminé fotografías y papeles impresos, quemando hasta el último milímetro de folio y, mientras observaba cómo ardían las hojas, pensé en lo curioso de la situación. Tenía la certeza de que me habían pillado y, a pesar de todo, allí estaba yo, destruyendo pruebas y pintándome los ojos para meterme en la boca del lobo. Porque si algo tengo claro es que moriré matando… Espero que solo sea en sentido figurado.
El día siguiente a mi encuentro con Dimitri fue normal. Cuando digo eso quiero decir habitual o más de lo mismo, porque mi nueva normalidad consistía en soportar los ninguneos de los compañeros y sus miradas, como puñales, clavándose en mi nuca. Eché de menos a Francisco a lo largo de la mañana y después, en el almuerzo, se me empezó a hacer sospechosa su ausencia. Lo había visto cada día desde que empecé a trabajar allí y mi mente conspiranoica se desató, temiendo lo peor: que lo culparan a él por haberle abierto la puerta a la novatametenarices y lo hubiesen despedido. Es curioso, también, cómo una situación tan irrelevante como que un compañero falte un día a su cita en el bar puede, con la motivación suficiente, convertirse en una fuente de posibles y dramáticos pensamientos negativos. Yo los hice todos míos. Al igual que soldados de infantería en avanzadilla, me comían terreno y me impedían concentrarme en mis tareas diarias.
La confirmación de que no me estaba volviendo loca ni que mi cabeza se ponía en lo peor llegó a la salida del trabajo ese mismo día. Se hizo oficial que me seguían, pero eso no era lo más preocupante, sino que querían que lo supiera. Es de locos, a veces me veo marcando distancias, viéndolo como si fuera una película, como algo que le está pasando a otro y yo solo soy una espectadora demasiado entregada a las emociones…
El caso es que, al abandonar el edificio de la empresa y frente a las escalinatas que llevan a él, en el parque donde tantas veces estuve sentada siendo yo la que observaba quién entraba y quién salía del lugar, descubrí una figura enfundada en un abrigo negro y largo, con las manos en los bolsillos, la cabeza erguida y una sonrisa que me pareció siniestra dentro de la perfección del conjunto. Apoyado con un hombro sobre el tronco de un árbol, me miraba. Un escalofrío de terror, ese que ya lograba identificar cada vez con más frecuencia, me crispó cada parte del cuerpo. Como una sobrecarga eléctrica, paralizaba extremidades a su paso, me secaba la boca y, aunque me provocó un cortocircuito en el cerebro, supe que aquel hombre venía a por mí. Vitali, el hermano listo, el que siempre estaba atento a cualquier pequeño detalle en la discoteca, el que daba acceso a la zona VIP… El ciclópeo guardián del infierno frente a mí, separados por algo más de veinte metros, ahogándome con algo tan sencillo como una mirada.
El empujón de alguien al pasar me sacó del trance. Se me activó el instinto de supervivencia e hice acopio de todas mis fuerzas antes de salir a toda prisa de allí en dirección contraria. No miré atrás, me limité a llegar a la esquina opuesta lo más rápido que me permitían unas piernas que, si me lo hubieran jurado, jamás habría dicho que eran mías. Sentía que se movían de forma autónoma, ajenas a mi voluntad. Me las palpé unos segundos cuando, una vez allí, me quité los tacones y les permití liberarse del todo: eché a correr sin orden ni concierto para despistar a Vitali. Lo peor era no saber a dónde dirigirme, porque sabía que en mi casa no estaría a salvo, de sobra conocían la dirección. Solo me quedaba una salida: Erika.
Mi demencia aumentaba a medida que los pensamientos iban encontrando grietas en la barrera del miedo para colarse. Entré en un bar lo bastante concurrido para que nadie reparase en mí, con los clientes pendientes de recibir sus cervezas y raciones. Pregunté al camarero si me dejaba usar un teléfono; me miró entre extrañado y sorprendido, luego sacó su móvil y me lo tendió. Parecerá una tontería, pero aquel gesto me reconfortó muchísimo. Creo que lo vio en mis ojos, porque me dijo que llamara tranquila y me ofreció su ayuda por si podía
hacer
algo
más.
Le
dije
que
no
moviendo
la cabeza, él asintió y siguió con su marcha. Me volví contra la pared, busqué el número de Erika en mi teléfono y llamé con el que me habían prestado. Respondió al segundo tono.
—Hola, Erika. Soy Andrea, necesito un favor importante, ¿puedo verte en tu casa? —dije de carrerilla, nerviosa y asustada al exteriorizar, por primera vez en forma de palabras, el miedo que sentía.
Su
respuesta
fue
un
sí
rotundo,
sin
pensarlo:
«Aquí estoy, te espero». Simple, tanto que, producto supongo de los nervios del momento, me emocioné y los ojos se me llenaron de lágrimas. Después de borrar la llamada, devolví el teléfono, le di las gracias al chico, que asintió con amabilidad y me volvió a preguntar si necesitaba algo más, si estaba bien.
«Todo bien, de verdad, gracias…». Salí del bar por la puerta contraria; daba a dos calles y en mi proceso mental de prófuga reciente, pensé que sería mejor opción. Sin correr en esta ocasión, me calcé los tacones y anduve ligera, mirando de vez en cuando por encima de mi hombro, comprobando la retaguardia. Me desvié del camino recto hacia la casa de Erika un par de veces para cerciorarme de que no me seguían y lo cierto es que no me lo pareció. Cuando estuve del todo segura, enfilé con decisión el resto del itinerario hasta llegar a su portal.
—Hola, Andrea. ¿Qué te pasa? —preguntó cuando, al abrir la puerta, advirtió el estado deplorable en el que me encontraba.
—Es una historia larga, Erika… Creo que es mejor que no te lo cuente de momento, solo necesito que confíes en mí y no me hagas preguntas. ¿Puedo usar tu ordenador unos minutos?
Ella, preocupada, asintió y se apartó del marco para
permitirme
el
paso.
Después,
me
guio
hasta el dormitorio, donde descansaba su portátil sobre un escritorio. Le di las gracias, me senté y aquí me encuentro ahora mismo.
Escribo esto para ti, Samuel, porque sé que algo me va a pasar, sé que esa siniestra sonrisa que he visto no es solo para asustarme. También sé que, si algo me pasara, eres la única persona en la que confío lo suficiente como para poder contarle todo: si has llegado hasta aquí, si has leído este breve texto, significa que estoy muerta. Que he muerto sin saber por qué y esa ignorancia es, sin duda, lo que más me duele. Espero que puedas resolverlo por mí. Sé que encontrarás las pistas que te dejaré porque eres la persona más inteligente que conozco, nadie más que tú serías capaz de hacerlo. Llegarás al pendrive y a todos sus datos, pero tiene una parte mala: no podré ayudarte más, desde este momento, estás solo.
No pretendo que termines como yo, ten mucho cuidado. Por supuesto, haz lo que creas conveniente, incluso ir a la policía, aunque no creo que tengas pruebas de ninguna clase contra quien me haya hecho esto y un documento de texto no va a provocar ninguna detención. Actúa por instinto, dale libertad a ese cerebro privilegiado que tienes, busca los patrones y, si llega el momento, venga mi muerte
y hazlos pagar, no solo por mí, también por todos aquellos que estoy segura, han estado, están y estarán perjudicados por la locura de quién sabe quién. Te quiero mucho, Samuel, has sido el hermano que
nunca
tuve
y
mi
persona
especial.
Espero
no joderte la vida como he jodido la mía.
Me despido, aún me quedan cosas que preparar por si se cumplen todas mis sospechas. Recuerda: desde aquí desde mi casa…




CAPÍTULO XXXI
Sin palabras. El mutismo que sucedió a la lectura del documento se quedó suspendido en el aire, manchando de silencio el amanecer. Carlos se levantó y comenzó a dar vueltas por el salón, con la mano en el mentón, pensando. Ayla apretó el hombro de Samuel en un gesto que pretendía ser cariñoso, para mostrarle su apoyo y servirle de sostén con lo que se le venía encima. Él, por su parte, no movió ni un músculo, siguió mirando la pantalla, releyendo sin descanso el relato que Andrea había escrito para sus ojos, esos que ahora rebosaban de lágrimas que luchaban por saltar y cubrirle la cara.
—No sé qué decir… Nadie está preparado para leer algo así de la mano de su mejor amiga —intentó consolar Ayla con sus palabras—. Lo único que podemos hacer es que el riesgo que tomó para que ahora tuviéramos estos documentos en las manos no caiga en saco roto. Y no lo hará. Encontraremos a quien le hizo esto. A quien nos lo hizo a todos. No estás solo, Samuel, estamos contigo. Hay una cosa que no me cuadra: si Andrea trabajaba para TechWorld, ¿por qué no se dice nada en ningún sitio?
—Ni yo lo sabía. —Rompió su silencio para seguir fustigándose—. Supongo que han borrado todos sus datos, vida laboral e incluso grabaciones de seguridad. Ayla
dio
por
buena
la
explicación,
el
poder
de Laso abarcaba más de lo que se podía pensar.
Samuel permaneció en la misma posición, con los ojos fijos en un punto indeterminado del salón, perdidos, y una respiración profunda que delataba una calma artificial. Ayla decidió dejarlo solo, con el recuerdo de su compañera y las imágenes que,
a buen seguro, se sucedían en formato diapositiva dentro de su cabeza. Tomó a Carlos de un brazo y ambos salieron al porche, necesitaban que el aire les refrescara la cara.
—¿Qué dirección tomamos ahora? —preguntó, colocándose un cigarro en la boca.
Ayla reflexionó unos instantes.
—Tenemos que procesar muchísima información. Es la primera vez que nos encontramos con semejante cantidad de datos disponibles —respondió, apoyándose contra la barandilla de madera—. Me habría encantado conocer a Andrea. Era una persona tenaz, curiosa, inteligente… Se ha dejado la vida por destapar algo que le olía mal porque primó el querer saber antes que abandonar y ponerse a salvo a la primera de cambio. Eso dice mucho de ella, y la forma de hablarle a Samuel, también. Creo que este chico es más poderoso de lo que él mismo es capaz de comprender. ¿Sabes eso de que es más fácil que vean tus cualidades los demás que tú mismo? Ese es Samuel.
—Tendrá que espabilar. —Escueto, como siempre, las palabras de Carlos se dirigieron a la nada.
—Me parece
que
lo
sucedido
esta
noche
será
un nuevo
punto
de
inflexión
en
su
vida,
quizá
por
encima del día en que encontraron el cadáver de Andrea. Piénsalo, ha recibido una carta de su amiga muerta. Una despedida en toda regla y con todas las consecuencias.
Carlos apuró el cigarro y tiró la colilla fuera del porche, presionándola con los dedos pulgar y anular. Los dos miraron cómo el punto rojo volaba en parábola sobre los últimos coletazos de noche y caía, apagándose, en medio del terreno.
—Vamos a descansar, después de dormir un poco, lo veremos todo con más claridad.
—Sí, será lo mejor —aceptó Ayla.
Se despidieron de Samuel sin obtener respuesta y se encerraron en sus habitaciones. En el momento en que se encontró solo, se permitió llorar con libertad. Agachó la cabeza y soltó la pena, la rabia y todos los sentimientos que estaba guardando desde el instante en que llegó con la bicicleta y descubrió el dispositivo policial a los pies de su edificio. Una eternidad, eso era lo que parecía y, en realidad, apenas una semana lo separaba de aquel hecho. Siete días en los que le habían disparado, interrogado y medio detenido, en la que tuvo que huir de la policía, de un asesino… Esa semana en la que aprendió a disparar, a meterse en su propia casa como un vulgar ladrón con la confianza depositada en unos desconocidos, en otras dos personas que estaban como él, rastreadas y buscadas por sus mismos perseguidores.
La pesadumbre se apoderó de él. Creyó envejecer varios años en apenas unos minutos. Se sentía cansado, derrotado, sin ganas de mover una pestaña. Lloró hasta que el sol apareció del todo por el horizonte y entonces, decidió que ya era suficiente. Andrea le había pedido un último favor; ella no se dejó amedrentar y ahora que le cedía el testigo, él provocaría el encuentro con las personas que tanto daño les habían causado. Debía escarbar en el trabajo de investigación de Andrea para hacerse una idea de la verdadera envergadura del problema y cómo afrontarlo. No lo iba a dejar estar y contaba con el amparo de Carlos y de Ayla. Empezaba el juego. Y a él se le daba bien jugar.
****
La vida de Samuel, por lo que sabían, se acotaba a los poco más de tres kilómetros que iban desde su trabajo a la puerta de su casa. Los informes de la patrulla que hacía guardia en la entrada a JNC Sistemas Informáticos eran negativos, y la otra pareja de policías, la que seguía apostada a pocos metros de la vivienda de Samuel, informaba con idéntico resultado: nada. Tampoco habían conseguido localizar familiares y, los que se consideraban amigos, todos controlados y listados, Sonia era la que más papeletas tenía para convertirse en una posible visita.
Diana dejó conducir a Roberto, rebotando de una ubicación a otra, preguntando de nuevo a los vecinos, en establecimientos cercanos, a sus compañeros de trabajo…, pero nadie conocía el paradero de Samuel ni tenía la más mínima pista sobre dónde podría esconderse. Con Sonia tuvieron la charla más larga; la informática parecía afectada y su aspecto denotaba que le faltaban horas de sueño.
—Necesitamos que hagas memoria, Sonia. ¿En alguna conversación nombró algún sitio preferido donde pasar unos días? ¿Un amigo al que quisiera visitar? ¿Un familiar lejano? —Roberto dirigía las preguntas. Diana estaba ausente y solo acompañaba en cuerpo, su mente volaba lejos de allí, dando vueltas a algo que creía que tenía que hacer.
Se encontraban encerrados en un pequeño despacho que el encargado de JNC les había facilitado para realizar las entrevistas con los empleados. Sonia permanecía sentada donde le ordenaron hacerlo y Roberto, de pie frente a ella, aguardaba sus respuestas como agua de mayo, pero su joven rostro solo transmitía aburrimiento.
—De verdad que no, no sé nada, desapareció sin más. —Agotada e impotente, la chica dudaba de su poder de convicción. Hablaba con franqueza, pese a que ese hombre no quisiera creerla—. No sé dónde puede estar y, por más que lo pienso, no entiendo lo que está ocurriendo.
—¿Ha intentado ponerse en contacto contigo de alguna forma?
—Ya le he dicho cien veces que no. —Sonia endureció el tono, cansada de aquel interrogatorio.
—Aunque consideres que lo ayudas ocultando información, estás equivocada. Nosotros somos los buenos, Sonia. Si al final resulta que sí sabes dónde está, te puedes meter en un problema. Y de los gordos…
Roberto levantó un brazo para apoyarlo en la pared, sobre la cabeza de Sonia. Él mismo se dio cuenta de que era una postura intimidatoria, que lo dejaba muy por encima de ella, sentada en una silla giratoria de malla de nailon.
—¡No me joda! —exclamó ella, arrugando el gesto. Ni las palabras de Roberto ni su supuesta posición de ventaja la acobardaron—. Ni siquiera pasó a recoger sus cosas al piso, su móvil no da señal… Repito: no tengo ni idea de lo que pasa y si lo supiera, no crea que con esa amenaza tan cutre se lo iba a decir.
Roberto negó con la cabeza. Sonia estaba perdiendo
los
nervios
y
la
esterilidad
de
sus
esfuerzos conseguiría, en breve, que él también lo hiciera. Diana seguía apoyada en el marco de la puerta con los ojos perdidos, sin prestar atención a las declaraciones de la informática.
—¡Diana! —le gritó Roberto, después de hacerle tres veces la misma pregunta sin lograr respuesta alguna.
Ella dio un respingo. Fue como si el alma le volviese al cuerpo de repente.
—Perdona, dime —contestó.
—Te preguntaba que si quieres hablar con Sonia. Por
primera
vez,
Diana
miró
a
la
chica
y
negó con la cabeza. Roberto, indignado, puso los ojos en blanco, sabía que la inspectora seguía sin estar allí del todo.
—Está bien, Sonia. Lo reitero, necesitamos encontrarlo para que se aclaren muchos puntos, huir no le facilita la presunción de inocencia.
Sonia, hastiada del sermón policial, le dirigió una mirada de hartazgo y asintió con la cabeza.
—Lo tengo claro, inspector. ¿Puedo seguir con mi trabajo?
Roberto suspiró y le hizo una seña para que saliera del despacho. Ella se fue arrastrando los pies.
—¿Me vas a decir qué coño te pasa?
Diana se sorprendió por la manera en que le habló Roberto.
—Esto es una pérdida de tiempo, Robe, lo sabes. Si esta mujer supiera algo, no nos lo diría. —Levantó las manos hacia él y las dejó caer de nuevo—. Menos aún con estos interrogatorios, donde parece que fuera culpable de encubrimiento y lo único que hizo fue darle cobijo a Samuel en un momento de necesidad.
—Perdona por intentar hacer mi trabajo, ya que tú parece que estás de vacaciones. ¿Prefieres que nos sentemos a esperar? Lo hacemos. —Ilustró sus palabras tomando asiento en la silla que Sonia había dejado vacía—. Pero a mí me gustaría conservar el curro, también te lo digo.
Diana no pasó por alto la entonación sarcástica del comentario y fue consciente de que estaba pagando su frustración con su compañero.
—Lo siento, Robe. La discusión con Díaz me ha dejado tocada —reculó, sentándose a su lado—. Sigo pensando en la relación de Andrea con Laura y la de ambas con la discoteca. No sé, es algo que me ronda la cabeza… Ahí hay algo, lo sé.
—No hay ninguna prueba fundada que nos lleve a ese lugar, Diana. Que dos amigas salgan de fiesta juntas no demuestra nada. Lo mismo podrías pensar de la panadería o del supermercado, porque seguro que los frecuentaban más que el Archi´s.
Diana sabía que Roberto tenía razón, aunque, tanto el gesto del subinspector como la suficiencia con la que le habló, le encendieron todas las alarmas del sistema nervioso.
—Tienes razón, siento como me estoy portando, no tengo un buen día —claudicó de cara a la galería. En su cabeza, un plan alternativo iba tomando forma.
—Venga, jefa, te invito a un café y te cuento algún chiste malo de los que tanto te gustan.
Diana sonrió solo con los labios. Le dolía no hacerlo partícipe de sus intenciones, pero no pondría el empleo de Roberto en la cuerda floja por una intuición. Lo tenía decidido y, pocas veces, tan claro.




CAPÍTULO XXXII
Abrió los ojos y la sensación de mareo la atravesó por
completo.
Intentó
erguirse,
pero
fue
incapaz. Permaneció tirada en el suelo durante un tiempo indeterminado hasta que la visión borrosa dio paso, poco a poco, a la claridad que necesitaba para reconocer el lugar donde se encontraba. La niebla de su vista se disipó, no así el nubarrón de su cabeza que continuaba allí instalado; un terrible dolor palpitante le martilleaba las sienes y apretarse la zona con las manos solo la aliviaba unos segundos. Además, una aguda molestia en la nuca se unía a la fiesta cada vez que trataba de girar el cuello, que crujía como papel de plata, o que se esforzaba en buscar los recuerdos de la manera en que llegó a aquel sitio. Logró incorporarse hasta quedar sentada con la espalda apoyada en la pared. Desde esa posición, tenía un plano completo del espacio que la rodeaba: cuatro paredes metálicas con una sola puerta, situada en la que quedaba frente a ella, donde el pomo había sido sustituido por lo que parecía un teclado numérico. En un lateral, pegada a la parte de
arriba,
un
pequeño
recuadro,
con
unos
números dentro de color rojo y formato digital, parecido al despertador que todas las mañanas le daba los buenos días, era toda la decoración. Achinó los ojos para
tratar
de
enfocar
las
cifras
y
divisó
un
15:00.
¿Quince horas? ¿Quince minutos? ¿Las tres de la tarde? Dedicó un tiempo a pensar en ello y lo desechó, ya se enteraría. En el lado opuesto, embutida en la estructura, una nueva pantalla, mucho más grande que la anterior, ocupaba el centro. Permanecía apagada. Delante, una silla metálica anclada al suelo constituía el único mobiliario del cuarto. Si se sentaba allí, vería la televisión gigante como si estuviera en el cine.
Con esfuerzo, se levantó sin despegar la espalda de la pared, valiéndose de ella como punto de apoyo. Así, con movimientos lentos, llegó hasta la puerta para comprobar de cerca que estaba en lo cierto, que era un teclado numérico lo que se encontraba a la altura de donde debería estar el pomo. Parecía común y corriente: del uno al nueve, en filas de tres y con el asterisco, el cero y la almohadilla en la última. Golpeó la salida y gritó, pero solo le sirvió para hacerse daño en el puño y que el dolor de cabeza se acentuara. Probó a empujar la puerta sin resultado y, como último recurso, pulsó varias teclas al azar en el dispositivo. En total, apretó seis antes de que saliera un error en la pantalla acompañado del habitual sonido de chicharra que marcaba el fallo. Varios intentos después, se dio por vencida. No tenía la menor idea de cuál era la clave y, probar por probar, no la ayudaría a salir de allí.
Paseó por la habitación, inspeccionando con cuidado cada rincón en busca de algo que le sirviese de ayuda. Se dio cuenta entonces de la pequeña abertura, de unos diez centímetros de ancho por menos de uno de alto, situada en el lateral, frente a la televisión y a metro y medio de altura desde el suelo. Demasiado estrecha para meter la mano y muy oscura para ver su interior. Menos la pantalla pequeña de la esquina y la otra más grande, lo demás era compacto, sin uniones ni grietas apreciables. La luz provenía de un plafón en el techo que seguía la misma línea: nada sobresalía, todo eran planos perfectos. La nota discordante en aquel recinto era la silla. Pasó a su lado y acarició sus formas, los ángulos resultaban toscos dentro de aquella uniformidad lisa. Se agachó para registrar los anclajes que la adherían al suelo, verificando que sería imposible manipularlos sin herramientas. Miró también debajo del asiento y, tras pensarlo un instante, se sentó. «¿Para qué esperar más?», pensó. Se arrepintió solo un segundo después, en cuanto se apagaron
las
luces,
el
reloj
que
marcaba
quince
comenzó
una
cuenta
atrás
y
la
pantalla
frente
a
sus ojos se encendió.
Su primer impulso fue levantarse. Igual de rápido que su acto reflejo, fueron las consecuencias: la pantalla se volvió negra, la luz del techo se encendió de nuevo, y una descarga eléctrica la sacudió por completo, haciendo que se le doblasen las piernas y que acabara acostada en el suelo, estremecida por pequeñas convulsiones. Lo único que no cambió en absoluto fue el pequeño reloj de la esquina, la cuenta regresiva seguía su camino hasta el doble cero. Se recompuso, limpiando de mala manera, con el dorso de la mano, los restos de baba que le manchaban la barbilla y, por primera vez, fue consciente de su destino dentro de aquella habitación. Gritó con desconsuelo. Unos gritos sordos
e
inútiles
porque,
a
pesar
de
desgañitarse, quién quiera que se hubiera tomado tantas molestias para montar tal espectáculo no permitiría que unos chillidos alertasen a nadie.
Recuperó el aliento y, cuando el pulso se le volvió a regular, se sentó de nuevo con la firme convicción de no mover ni un músculo hasta visualizar el vídeo completo. En él se encontraba la solución para salir de esa pesadilla.
Un círculo en blanco y negro con un tres, luego un dos y, para finalizar un uno. Así comenzó la proyección. Lo primero que contempló fue a dos leones despedazando a una hiena. Entre los alaridos de sufrimiento de la presa, los animales, embravecidos por la promesa de la sangre, arremetían contra ella con sus fauces abiertas, dando dentelladas y arrancando trozos de carne en cada embestida. Eso le produjo desasosiego, un nudo en el estómago
al
verse
reflejada
en
la
hiena,
sin
escapatoria, a merced de sabía Dios quién. Segundos después, la imagen cambió: un hombre miraba a la cámara; en su mano, una pistola que apuntaba a su sien izquierda. Cerró los ojos y disparó.
Sobresaltada, se cubrió la boca con una mano para acallar un lamento al ver cómo la mitad de la cabeza de aquel hombre salía despedida en fragmentos sanguinolentos, chocaba con la pared del fondo y se desparramaba en una masa informe de trocitos de carne, huesos y sesos que descendían hacia el suelo en una horrible carrera resbaladiza. Era tan real… No podía tratarse de un actor. Las lágrimas afloraron una vez más y su nerviosismo aumentó. La pierna, revelando un tic ansioso que no recordaba haber tenido nunca, no dejaba de oscilar arriba y abajo, temblando y dando pequeños golpes de talón contra el suelo.
En la tercera imagen, tres hombres vociferaban en un idioma ininteligible, pero era evidente que suplicaban clemencia con sendas cuerdas engarzadas en sus cuellos. En un momento dado, cayó la madera sobre la que se sostenían de pie y sus cuerpos quedaron suspendidos en el aire. Uno dejó de moverse al instante, los otros dos, con espasmos en sus extremidades, continuaban aferrándose a una vida que terminó pocos segundos después.
El ahorcamiento dio paso a la azotea de un edificio, donde una persona caminaba sobre una cornisa. El punto de vista era subjetivo, como si llevara una cámara en la cabeza que le dejaba ver los pies y las manos del personaje, igual que en un videojuego. A un lado de la imagen, un anaranjado suelo de teja, y al otro, el vacío; el individuo, acelerando el paso, llegaba al final del camino y saltaba. La pantalla mostraba el rápido descenso y los lamentos de miedo ante un futuro ya decidido inundaron la habitación. Las náuseas estaban a punto de hacerla vomitar allí mismo. No recordaba qué había comido, pero no tardaría en hacerlo al sentir el vómito ascender por su garganta a la vez que veía cómo se acercaba el suelo. De repente, el golpe. Un estruendo y la cámara dando varias vueltas hasta quedar enfrentada ante la cara y el cuerpo destrozado de quien la portaba y el charco de sangre que corría en dirección a ella. «No, por favor, no quiero ver más», suplicó tapándose la cara con las manos. No podía levantarse, el miedo a una nueva descarga eléctrica la atenazaba y tampoco deseaba seguir mirando, aun así, lo hizo.
Una mano sobre una mesa, asida a ella por un cinturón de cuero marrón. Más gritos, ruegos, un cuchillo que se acercaba a uno de los dedos y un tajo certero que lo arrancaba de cuajo entre los alaridos de su dueño. «No, no, no», seguía repitiéndose. La imagen cambió a un primer plano de unos ojos grandes, verdes, con unos fórceps que impedían que los párpados se cerrasen y un bisturí aproximándose a uno de ellos. Eso ya fue demasiado, se levantó de la silla con rapidez, sin pensar. La descarga se produjo y cayó contra la pared, convulsionando de nuevo. Necesitó varios minutos para recuperarse y se arrastró hacia la puerta, el reloj marcaba 11:22. Logró incorporarse hasta divisar el teclado numérico.
Su cabeza seguía nublada por aquellos fotogramas que la perseguirían durante toda su existencia. Continuaba sin saber qué dígitos pulsar. Intentó respirar hondo y razonar, la solución debía estar en las imágenes, no podía ser de otra manera. Rememoró cada secuencia: los leones, el disparo, los ahorcados, el suicidio, el dedo cortado y aquel ojo verde del que no fue capaz de ver el desenlace. No alcanzaba a descifrar cómo traducir aquello a números. Estaba desesperada, dolorida, sollozaba mientras aporreaba la puerta. Si no conseguía adivinarlo, tendría que sentarse de nuevo y visualizar el vídeo hasta destriparlo de algún modo y dar con la clave que la liberara de aquella celda. Su vida dependía de ello. Diez minutos para encontrar la solución.
Sacó fuerzas de donde pensaba que ya no le quedaban, regresó al centro y tomó asiento. La luz se apagó y la habitación se sumió en una penumbra iluminada solo por el destello de aquella pantalla que, una vez más, reprodujo la misma representación horrenda. En esa ocasión no se centró en los protagonistas, sino que buscó alrededor de ellos una pista que la hiciera comprender. Eran planos muy
cortos
y
toda
la
importancia
se
la
llevaban sus
actores
principales.
Los
dos
leones
y
la
hiena.
«Tres» gritó. Eso era, tres… Transformar a los intérpretes en números: tres animales, un suicida, tres ahorcados, otro suicida, una mano, un ojo. Tres, uno, tres, uno, uno, uno. Seis dígitos como los que le hacían falta. Apartó la mirada cuando el bisturí se aproximaba al ojo, pero no se levantó. Necesitaba saber si todo acababa ahí y sí, después de esa imagen, la televisión se apagaba.
Ahora, reflexionar con tranquilidad era fundamental. Su teoría tenía lógica, aunque le parecían demasiados
unos.
Los
primeros
estaban
claros, el ojo también; las dudas le venían con la mano: un dedo cortado, una mano, una persona… Todo apuntaba al número uno, pero algo le hacía suponer que no era tan fácil. ¿Y si no era lo que ya no había, sino lo que quedaba? En ese caso sería un cuatro, los dedos restantes. Y en la primera imagen no serían tres animales, solo dos, los que quedaban vivos. Esta nueva vía de posibilidades la desanimó, porque pensar en separarse de la silla le aterrorizaba; solo un par de descargas y ya se había convertido en un ejemplo más del condicionamiento operante. No le cabían más dolores en el cuerpo y otra sacudida eléctrica la mermaría mucho más. Respiró hondo y lo hizo, se lanzó de nuevo hacia delante. Toda ella se estremeció y el brazo derecho no dejó de temblar durante varios minutos, los mismos que necesitó para que la espalda recuperara la sensibilidad y el tren superior se decidiera a hacerle caso.
El camino hasta la puerta le resultó largo al recorrerlo arrastrándose. Llegó a los pies del control de acceso y, con un brazo casi inservible y los dedos temblorosos, comenzó a teclear.
La cabeza le jugaba malas pasadas, no recordaba el orden de las imágenes y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para concentrarse y ordenar la secuencia de memoria. Probó la primera opción, todas las personas o animales que salían en el vídeo: tres, uno, tres, uno, uno, uno. Nada, el mensaje de error y la luz roja. Introdujo entonces una modificación: dos, por los leones, sin contar a la hiena muerta. Tampoco funcionó. Miró el reloj: 05:15. En cinco minutos acabaría todo y no necesitaba que nadie le dijese que eso no sería bueno para ella. Siguió ensayando y fallando una y otra vez. «No puede ser, no puede ser…».
Los nervios la paralizaban, la silla parecía observarla; en su locura, casi escuchaba a ese trozo de metal diciéndole que volviera a sentarse, que esta vez vería lo que necesitaba. Cuatro minutos, apenas tendría tiempo de mirar el vídeo y volver a pulsar los botones, pero ya no se le ocurrían más posibilidades. Llorando sin consuelo, caminó hacia ella. La mueca de terror en su cara la desfiguraba y unos finos hilos de saliva le caían por las comisuras de los labios, bailando a ambos lados del mentón. Se dejó caer de nuevo y volvió a empezar. Tres minutos. Dos cuando terminó y ella seguía sin saber qué más intentar.
Desesperada, se dio por vencida. Nada iba a cambiar ya, se levantase o no de aquel trono mortal, y no le daría el gusto a quien fuera que le estuviera haciendo aquello de ofrecerle su cuerpo para que descargara en él una nueva electrocución, quizá la última que soportaría. No, permanecería allí sentada cuando el tiempo se agotara. Se tomó un minuto para el recuerdo de su familia y amigos, también para
su
trabajo,
ese
que
la
había
llevado
a
ese
presente, a esa habitación. Gimió con amargura al reparar en la cantidad de cosas que le quedaban por hacer, sueños por realizar o, al menos, aspirar a conseguir. Estaba convencida de que todo acabaría cuando el reloj llegara al doble cero.
Y llegó. Abrió los ojos. Las cejas se alzaron con sorpresa. Un hilo de sangre bajó desde sus labios, uniéndose al círculo, rojizo y perfecto, que apareció en su cuello. Un leve susurro fue todo lo que escuchó. La cabeza se le separó del resto del cuerpo, cayó hacia la derecha y rodó hasta debajo de la televisión grande. Aún con los ojos abiertos, la última imagen que procesó su cerebro fue la puerta abriéndose.
Segundos antes, de la abertura negra situada en la pared tras ella, un disco estrellado salió a toda velocidad, atravesó su cuello como si fuera de mantequilla y terminó incrustado en la pantalla negra.
****
Ernesto se llevó las manos a la cara, cubriendo su vergüenza. Otra víctima, otra muerte injustificable, otro sufrimiento sin razón. Guardó el archivo, tecleó varias
líneas
en
el
terminal
y
pulsó
sobre
el
botón «compilar». Una vez la barra de progreso llegó al cien por cien, seleccionó la carpeta y recorrió la pantalla hacia la esquina inferior derecha con el ratón.
—Enviado, hijo de puta.




CAPÍTULO XXXIII
A las seis de la mañana no quedaba un alma en la calle. Aún era noche cerrada y hacía varios minutos que los más rezagados, también los más ebrios, abandonaron Archi´s. Dimitri Volkov recogía los finos postes con los que controlaba el acceso a la discoteca. Quitó primero la cuerda roja que los unía y, con poca delicadeza, fue recogiendo los palos de metal, adornados con una bola dorada en la parte superior, para guardarlos tras la puerta de entrada y dejarlos preparados y en orden hasta el próximo uso.
No intuyó la sombra que se alargaba tras su espalda. Agachado, liaba el cordel a las barras cuando esa mancha oscura se le abalanzó y, con destreza, le clavó una fina aguja en el cuello. Un pulgar enguantado apretó el émbolo y, sin permitirle reaccionar, vertió todo el contenido en el organismo de Dimitri. Aquel ruso enorme cayó de rodillas, vencido hacia delante, con la mano en el lugar donde había sufrido el pinchazo; volteó la cabeza y perdió el poco equilibrio que le quedaba. Su cuerpo se desparramó en la acera, desmadejado en un brillante
promontorio
de
cashmere
negro
con
ojos
erráticos, incapaces de centrarse en nada que no fuera la forma borrosa que se cernía sobre él mostrando una sonrisa que se le antojó aterradora. Escuchó el motor de un coche aproximándose y estacionando cerca, ya no fue consciente de mucho más. El calor humeante del vehículo precedió al movimiento sincronizado de tres pares de brazos que lo alzaron, no sin esfuerzo, hasta meterlo en el maletero, allí ataron sus manos y pies y enrollaron un buen trozo de cinta americana desde la nuca hasta la boca con varias vueltas. En apenas minuto y medio, los intrusos tacharon la primera casilla del plan que unas horas antes y, previo consenso, había quedado escrito en su hoja de ruta.
****
—¿Cómo pensáis que accederá a decirnos lo que nos interesa? —preguntó con inocencia Samuel.
—Esa
parte
déjanosla
a
nosotros
—respondió Ayla con una sonrisa, segura de sí misma y señalando con el mentón a Carlos, que también sonreía. Estaban emocionados por lo cerca que parecía estar su objetivo final; el informe de Andrea era tan minucioso que, solo con leerlo, la idea del plan que pasarían a ejecutar se generaba de forma clara y natural. Todo apuntaba a Enrique Laso, el multimillonario jefe de TechWorld, la empresa que la contrató. Él estaba detrás de todo aquello, sin duda, pero llegar a él era una quimera. No se le conocían horarios y no era animal de costumbres, por lo que no cabía la
posibilidad
de
pillarlo
desprevenido.
Además,
el séquito
de
guardaespaldas
que
lo
acompañaban hacía de esa misión, ya difícil de por sí, algo fuera del alcance de tres personas. Debían empezar por la
base,
atacar
desde
abajo
e
ir
escalando
niveles.
Dimitri y Vasili Volkov, los rusos que se encargaban de gestionar la discoteca, eran, según parecía, el brazo ejecutor del titán. Los perros de presa que habían seguido y atemorizado a Andrea y, teniendo en cuenta la última declaración escrita de esta, quienes le quitaron la vida. Ayla, testigo directo de la actitud de los hermanos en la discoteca, recordó la intensidad de aquellos ojos de hielo y se estremeció. Por supuesto que los creía capaces de matar a sangre fría.
El proyecto ideado constaba de varias fases antes de llegar a Laso. Empezando por el perfil más bajo, le apretarían las tuercas a alguien con los mismos escrúpulos que los hermanos, pero con menos agallas. Después de leer el diario, casi diseccionando su contenido, el consenso llegó rápido: Francisco, el hombre que le había abierto a Andrea las puertas de la empresa, sería el elegido para su primera visita de cortesía. Un ser humano de relleno, nada demasiado rimbombante que pusiera en alerta a la organización.
Samuel y Ayla, haciéndose pasar por agentes de seguros, llamaron al timbre de la casa. Abrió una mujer de unos cuarenta y pocos, con vestigios de belleza en un rostro avejentado de ojos hinchados y labios descolgados, que sostenía un bebé en brazos mientras otro niño, de unos cuatro o cinco años, le tiraba del vestido para que le hiciera caso. Preguntaron por Francisco Noguera y obtuvieron como respuesta una serie de insultos y aspavientos rabiosos que sorprendió a la pareja e hizo llorar al pequeño. Sin darle pie, ella les contó con pelos y señales, bastante más de lo que pretendían saber, la vida de ese señor. Tranquilizó al chiquillo meneándolo de forma mecánica a la vez que les explicaba que alguien le había metido un sobre por debajo de la puerta con fotografías que mostraban a su marido «follando con putas, seguro, porque a ver qué otra con dos dedos de frente se arrima a semejante energúmeno gratis», fueron sus palabras textuales. Su reacción fue la evidente: echarlo de su lado. De eso hacía ya un par de semanas y no había vuelto a saber de él. «Ni sé dónde está, ni quiero saberlo. Si lo encuentran, le pueden decir de mi parte que para mí y para mis hijos es como si estuviera muerto», arguyó antes de cerrarles la puerta en las narices a Samuel y a Ayla, que regresaron a un punto muerto.
Poco más iban a sacar de ahí y, conociendo cómo se las gastaba la empresa, dudaban mucho que «ni ella ni los hijos de ella» —a ninguno le pasó desapercibido el posesivo que había usado la mujer para hablar de los niños—, volvieran a saber de él. A esas alturas de la película, Francisco solo existiría en el recuerdo, porque, si de algo estaban seguros, era de que ocultar muertes formaba parte de las especialidades del equipo de Laso. En esa ocasión, un abandono forzoso de hogar después de unos cuernos les servía en bandeja oportunidad y motivos. Algo creíble al cien por cien y seguro, porque, dado el estado de la mujer de Francisco, era evidente que no denunciaría su desaparición. No tenía intención alguna de encontrarlo, tanto mejor, porque no lo haría aunque se empeñara con todas sus fuerzas. Eso sí, ya podía olvidarse de obtener una pensión que no fuera la de viudedad.
Agotada la primera opción, pasaron directos al hueso. Según el informe, Dimitri Volkov era el hermano pequeño, obviando, por supuesto, el metro noventa de estatura y las espaldas de campeón de los pesos pesados. De los dos, escribía Andrea, el menos
avispado.
A
diferencia
de
Vasili,
reflexivo
y controlador, Dimitri era más de acción, el que golpeaba, el que cumplía las órdenes y veneraba a su hermano mayor por encima de todas las cosas. Él sería el objetivo. A través de él, llegarían a Vasili y este los acercaría a Enrique Laso. En esas se encontraban entonces, conduciendo de camino a un almacén situado en el Polígono Industrial Carrascal Oeste, abandonado y a solo trece kilómetros de Valencia, con Dimitri drogado en el interior del maletero y en silencio absoluto, cada uno sumido en sus propios pensamientos, pero todos dominados por un mismo propósito: Enrique Laso.
El pequeño Volkov abrió los ojos después de que un cubo de agua le hiciera de despertador. Los guiñó y parpadeó media docena de veces; la tenue iluminación de la nave contribuyó a que el sentido recién recuperado se fuese aclimatando hasta que logró enfocar la vista en lo que tenía enfrente. A
un palmo de su cara, Ayla, sentada con los brazos apoyados en el respaldo de una silla de madera, lo escrutaba con ojos duros, sin pestañear. Carlos y Samuel esperaban de pie tras ella.
—¡Suéltame, zorra! —exclamó, apretando los dientes y agitándose, en un vano esfuerzo de aflojar las ataduras de pies y manos que lo sujetaban a la silla. Ejerció una fuerza acorde a su tamaño, por lo que consiguió que aquellos nudos se le ciñeran más a la piel y, tras unos minutos de infructuosa lucha, se relajó entre jadeos.
—¿Has terminado? —preguntó Ayla con calma cuando Dimitri dejó de zarandearse.
—¡Puta! ¡Te mataré con mis propias manos! —vociferó, lanzando salivazos a cada sílaba.
Un crujido en el cuello y la cabeza retrocediendo unos centímetros, rebotando un par de veces sobre sí misma por la inercia. El golpe vino tan rápido que no supo qué había sucedido hasta que volvió a enderezarse, con la boca chorreando sangre y un par de piezas dentales menos. El veloz movimiento de Carlos también sorprendió a Samuel, que contemplaba la escena como si de una película se tratase.
—Te he preguntado si ya has terminado —repitió Ayla, sin inmutarse ante el impacto del puño de Carlos sobre la mandíbula de Dimitri.
—¡Vais a morir los tres! ¡No tenéis ni puta idea de lo que os vamos a hacer! —Escupió sangre y babas sobre Ayla, empecinado en lo suyo.
Aunque, en esa ocasión, sí esperaba el impacto, no por ello fue menos doloroso. El chasquido de la nariz al romperse produjo un escalofrío en Samuel. Dimitri volvió a enderezarse, tenía la cara hinchada y un hilillo granate le caía sobre la camisa. Los ojos le ardían de ira y los músculos, tensos bajo la ropa, parecían a punto de reventar.
—Podemos seguir así todo el día. Te aseguro que, aquí, mi amigo —señaló con el mentón a Carlos, que se masajeaba los nudillos— no tiene ningún problema con eso.
Permaneció callado, resoplando de rabia. Miraba a Ayla como el depredador que valora a su presa antes de despedazarla. Luego a Carlos, desafiándolo.
—Bien, veo que vas captando qué es lo que te conviene. Dimitri Volkov, estamos encantados de conocerte.
—Ayla extendió la mano e hizo un teatral movimiento de bienvenida con el brazo. El ruso le respondió con una falsa sonrisa cargada de odio—. Esto puede ser rápido y fácil o tedioso y doloroso, depende de ti. No es difícil, verás, yo pregunto y tú contestas. ¿Está claro? Dimitri
se
mantuvo
en
silencio.
Tampoco
hizo ningún gesto mostrando aprobación ni desacuerdo con lo que se le acababa de plantear. Hierático, sólido y estático como un tótem.
—¿Qué le pasó a Andrea? No me vengas con el no lo sé o el no la conozco. De sobra sabemos que no es así, que la estuvisteis siguiendo antes de su muerte. El ruso, de modo sorprendente para todos, comenzó a reír con unas estremecedoras risotadas que fueron de menos a más. Las babas rojizas que escupía en cada carcajada y los ojos inyectados en sangre le daban un aspecto de vampiro recién alimentado. Ayla meneó la cabeza con pesar, gesto que Carlos interpretó como un sigue y disfruta. Un nuevo derechazo lo hizo tambalearse, una nueva pieza dental salió disparada de su boca, seguida de más saliva sanguinolenta. Dimitri les dedicó un beso y volvió a quedarse mudo, pero pareció pensárselo mejor cuando vio a Carlos prepararse para otra acometida.
—Esa zorra se metió donde nadie la llamaba, igual que vosotros, se le fue la cabeza.
Volvió a sonreír a boca abierta. Samuel intentó adelantarse a Ayla y golpearlo él mismo. Ella lo frenó extendiendo el brazo izquierdo, obstaculizando el paso y él, con la mandíbula apretada, se paró. No quería perder los nervios, pero el desdén en las palabras de aquella persona lo estaban llevando a un nivel de odio que no sabía que poseía. Carlos tomó posiciones: dos puñetazos en la boca del estómago relajaron la soberbia del ruso. Puño izquierdo y puño derecho, lo dejaron sin respiración durante unos segundos en los que esos espumarajos que soltaba intentaban salir para dejar entrar aire.
—Muy bien, pues ahora nos vas a decir ese sitio en el que se metió Andrea, ¿de acuerdo? —Ayla fingió un tono cordial, como de recepcionista de oficina—. De paso, también nos dirás quién está detrás de toda esta historia, el motivo de los asesinatos, si son aleatorios…
—No tenéis ni puta idea de a lo que os enfrentáis —la cortó Dimitri con severidad—, y no seré yo quien os lo diga. Estáis muertos, igual que yo... No hay cabos sueltos y me habéis convertido en uno —sonrió con abatimiento al ser consciente de su realidad—. Podéis matarme ya o hacer la espera más larga, me da igual. No os voy a decir una mierda.
Ayla sabía que cumpliría su promesa. No esperaba menos, ese hombre estaba curtido en mil batallas y, por mucho que lo torturaran, no iban a obtener más información, pero algo sacaron en claro de la breve conversación que mantuvieron. Tanto él como su hermano eran simples peones del juego. Peones que, sin embargo, les servirían para llegar al rey, al pez gordo. Se levantó y dio dos vueltas alrededor de la silla donde Dimitri seguía respirando con dificultad, con la nariz rota y, quizá, también alguna costilla.
—Tienes razón, tú ya estás muerto. No vas a salir de aquí con vida y, te aseguro, que vas a sufrir hasta el último segundo que te quede. —Dimitri la miró con desprecio, mofándose con un breve resoplido—. No solo tú, el hermanito mayor también sufrirá. Igual que toda esa gente a la que habéis torturado y matado sin que tuvieran la mínima oportunidad.
Dimitri reaccionó al oír la mención a su hermano. Se enderezó en la silla, alerta y, por primera vez desde que abriera los ojos en la nave, vulnerable.
—¿Qué cojones dices? —arrugó el gesto de manera convincente—. ¡Nosotros no hemos matado a nadie!
—¿No? No te creo, Dimitri, pero me da lo mismo. Para mí eres tan culpable como aquellos a los que proteges con tu silencio.
Ayla se acercó a unas cajas apiladas a espaldas del hombre y sacó un teléfono de una de ellas.
—¿Te suena este móvil? —se lo mostró, colocándoselo delante de los ojos, apenas unas grietas en la carne inflamada—. Vamos a avisar a tu hermano, seguro que está preocupado por ti.
Pulsó el botón de la cámara y grabó un vídeo dando un par de vueltas alrededor de Dimitri, despacio, tomando unos buenos planos de su cara destrozada. Luego, giró el aparato para verse a sí misma.
—Hola, Vasili, hemos encontrado a tu hermano en un estado deplorable. No sabíamos a quién llamar… Me recuerdas, ¿verdad? Nos vimos en la discoteca aquel día que tenías tan poca memoria. —Hizo una pausa para sonreír y continuó—: Si no quieres que yo también me olvide de dónde está tu hermano, más vale que vengas pronto a la dirección que te voy a mandar. Por cierto, ya sé que eres un profesional y que estas cosas están de más recordártelas; pero prefiero decírtelo, por si acaso: si no vienes solo, tu hermano morirá… y tú serás el siguiente.
Con un guiño, terminó el vídeo. Abrió WhatsApp y no tuvo que buscar demasiado, Vasili era el primer contacto activo, ya que tenía varios mensajes suyos en los que le preguntaba dónde estaba y si le había ocurrido algo. Envió la grabación y esperó hasta ver el doble check. No tardó en confirmar la visualización, al igual que tampoco tardó en recibir una respuesta: «Te voy a matar, puta».
—Vaya, veo que vuestro vocabulario es similar… y reducido —dijo, simulando sorpresa y volviéndose hacia Dimitri. Luego, mandó una ubicación—. No te preocupes, campeón, pronto tendremos una bonita reunión familiar.




CAPÍTULO XXXIV
Junto a sus padres, salieron de Rusia con lo puesto, buscando un futuro mejor que los llevó a Madrid gracias a una promesa de trabajo. Allí los esperaban otras familias de compatriotas que les dieron la bienvenida con los brazos abiertos y Alexander Volkov, más conocido como Zasha, comenzó a trabajar nada más llegar para una organización dedicada al lucrativo y floreciente negocio del narcotráfico y la prostitución. En sus filas contaba con otros exmilitares y el cometido de Alexander era fácil, o al menos, él lo veía así: se encargaba de visitar a morosos y cobrar las deudas dejando las palabras en un segundo plano. Vasili y Dimitri no tardaron en seguir sus pasos. Bajo las alas de la organización, empezaron como simples recaderos para ir ascendiendo, a base de buenos trabajos, en el organigrama de los matones de la empresa.
Fueron años buenos, funcionaban a base de porcentajes por trabajos realizados. Para ellos, era un juego de niños; su físico ayudaba a amedrentar a los incautos que osaban pedir préstamos que luego
no
podían
pagar
o
a
los
que
se
sobrepasaban con alguna de las mujeres que servían en diversos locales. Con el tiempo, llegaron a formar su propia sucursal de guardias de seguridad para bares, pubs y discotecas, montando una mafia que servía a la vez a la organización para introducir droga en ellos. Pocos propietarios eran capaces de negarse ante las condiciones ofrecidas por Vasili, entre las cuales, asegurar su integridad física y la de sus familias jugaba un papel importante para que firmaran el acuerdo sin protestar.
Cuando, durante una redada en una de esas discotecas, uno de los porteros arremetió contra la policía armado y drogado, se dio por finalizado un negocio tan fructífero y tanto Dimitri como Vasili tuvieron que hacer las maletas para desaparecer por una temporada. Aquello fue un infierno; su padre, ya retirado, los ayudó a encontrar trabajo en la Costa del Sol gracias a los contactos que había h cho en su dilatada trayectoria profesional. Fueron años de idas y venidas hasta que una llamada los convenció para aceptar una oferta bien remunerada dentro del equipo de seguridad de un famoso y querido multimillonario. «Pan comido», pensaron,
y aceptaron el contrato. Poco a poco, sus atribuciones tomaron otros derroteros que las de simples guardaespaldas. Eso no les importó, todo lo contrario, los encargos eran sencillos, los resultados satisfactorios, y, además, disponían de mucho tiempo libre. La gerencia de la discoteca Archi´s Lounge Bar fue un regalo por su buen hacer y un centro de operaciones ideal para lo que tenían pensado en un futuro.
Aquel mensaje estaba comprometiendo ese futuro. Vasili reprodujo el vídeo varias veces para intentar
descubrir
dónde
retenía
aquella
mujer
a
su hermano, pronto recibió la ubicación de vuelta a su respuesta. La había calado la primera vez que la vio. Sabía que esa determinación e inconformismo que mostraba podría traerles problemas, aunque jamás pensó que llegarían tan lejos. Ahora, mirando el móvil, reflexionaba sobre las posibles opciones disponibles para solucionar el entuerto. Avisar al jefe no constaba entre ellas. Ellos solucionaban crisis, no las creaban; eso siempre había sido así
y así debería seguir siendo. Ver a Dimitri en esas circunstancias lo desesperó hasta el punto de arremeter contra la silla que tenía delante y arramblar con la mesa que descansaba junto a ella, gritando un «puta» que pudo oírse a muchos metros de distancia y que no hizo más que acrecentar la rabia que sentía.
Sabía que no debía presentarse en ese estado en ningún sitio, no sería bueno para ninguno de los dos. La primera raya que esnifó para calmarse apenas le hizo efecto. Con la segunda, sentado en el sofá, mirando al techo y masajeándose las sienes con ambas manos, empezó a recuperar la serenidad. Tenía la ubicación y el objetivo, la solución a sus contratiempos. No solo a los suyos, también a los de la mano que pagaba su nómina a final de mes. Cogió la cazadora negra, metió entre la espalda y el pantalón una de sus dos armas, la otra fue a parar a la cartuchera de su espinilla. Un puñal de sierra dentada en el interior de la chaqueta, un chaleco antibalas, el casco y las llaves de la moto. Estaba preparado. Abandonó la casa al encuentro de Ayla cuando el sol comenzaba a salir por el horizonte.
Localizó la nave y dio un par de vueltas antes de aparcar la moto no lejos de la entrada principal. Una puerta metálica y otra más pequeña a su lado, ocupaban casi el total de la fachada, cuajada de grafitis en su totalidad. Vasili sacó la pistola de su espalda y empujó la hoja azul, que en esos momentos se encontraba entornada. El haz de luz proveniente de la apertura alargó su resplandor desde
el exterior, por el suelo, hasta el centro de la construcción. Allí vio a su hermano; sentado en una silla, con la cabeza ladeada, la barbilla descansando en un hombro y un reguero de sangre que partía en la nariz, descendía por la boca y moría en su camisa blanca, depositándose en una masa gelatinosa sobre la doblez de la cadera en los pantalones de pinzas.
Los
ojos
no
se
le
habían
acostumbrado
aún
a la oscuridad que reinaba dentro y solo apreciaba sombras a su alrededor. Lo poco que pudo distinguir de la cara de Dimitri era un amasijo de carne morada. Notó cómo iba encendiéndose en su interior la llama de la venganza, agarró más fuerte el arma y levantó el brazo escrutando con ella cada rincón. Se dirigió hacia su hermano en silencio, con pasos cortos, expectante. Cuando se encontraba a menos de dos metros de la silla, advirtió un círculo rojo, en contraste frente a la negrura del final de la nave, paseándose por el suelo en zigzag hasta llegar a sus pies. Tras detenerse delante de él unos segundos, controló su ascenso lento por la pierna, el pecho, y lo perdió de vista al alcanzarle la cabeza.
—Buenos días, Vasili. Estábamos deseando verte. Tu hermano el primero.
Vasili no se dejó intimidar por el eco de la voz que resonaba contra las paredes de hormigón y volvió la cabeza hacia la izquierda, lugar desde donde le pareció que venía el sonido.
—Muéstrate. He venido por mi hermano y no me iré sin él —dijo en tono desafiante.
—No estás en disposición de exigir —respondió la voz con autoridad—. Tira el arma si no quieres que una bala te atraviese la cabeza.
Pareció sopesar posibilidades. Contaba con que creyesen que tenía las de perder haciéndolo entrar allí solo, pero esa gente no conocía su historial ni lo que era capaz de hacer. Obedeció. Depositó el arma en el suelo despacio, sin dejar de mirar al frente. Luego, le dio una patada para desplazarla y que quedara fuera del alcance de la luz que entraba por la puerta, perdida en la oscuridad.
—Buen chico, te recuerdo que tienes un puntito rojo en el entrecejo que abrirá un bonito agujero en tu cabeza si intentas realizar algún movimiento en falso.
Vasili asintió. Estaba deseoso por volver a ver a la mujer que le había enviado el vídeo, por sentir el tacto de su cuello entre las manos. Avanzó un paso más en dirección a su hermano, que permanecía inconsciente.
—No hace falta que sigas andando, quédate justo ahí.
Vasili, de nuevo, acató la orden.
De entre las sombras, Ayla apareció apuntando con su arma al recién llegado. Se situó detrás de Dimitri y le lanzó unas esposas al ruso para que se las colocara.
—Sin trucos, vamos a llevarnos bien. No me interesáis lo más mínimo ni tu hermano ni tú. Cuando me deis lo que necesito de vosotros, podréis marcharos y continuar con vuestra vida delictiva. No seré yo quien os juzgue —mintió Ayla, que los mataría
sin
dudarlo
si
descubría
que
tenían
algo que ver con la muerte de su marido y de todos los demás.
—¿Qué coño quieres? —preguntó mientras se ponía los grilletes, los apretaba y levantaba las manos, tirando de ellos hacia lados contrarios para demostrar que estaban bien colocados.
Ayla
hizo
un
gesto
con
el
mentón
a
la
derecha y Samuel apareció en escena. El informático dejó una silla junto a Vasili y puso las manos sobre las esposas para comprobar que estaban bien cerradas. Movió la cabeza, afirmando una sola vez en dirección a Ayla, y Vasili, con un ágil movimiento, pasó los brazos por encima de Samuel, aprisionando el cuello del chico y atrayéndolo hacia sí. Ayla disparó al aire y los dos se quedaron parados.
—Suelta ahora mismo a mi compañero. —Pausó cada palabra, manteniendo el objetivo en la cabeza de Vasili—. Te aseguro que morirás si le haces algo, tú primero y, después, tu hermano.
—¡De eso nada! —gritó, moviéndose con el cuerpo de Samuel sirviéndole de parapeto para que ni ella, ni el tirador que le apuntaba al otro lado de la mira telescópica obtuvieran un blanco fácil.
—Demasiadas armas apuntándote. Podemos perder un hombre, tú perderás la vida. No me hagas empezar a disparar.
Samuel que, por instinto, había intentado pasar las manos por debajo de las esposas para evitar el estrangulamiento y ahora luchaba por ejercer presión contra la fuerza de aquella montaña de músculos, advirtió la veracidad de las palabras de Ayla. Ante su frialdad, en otras circunstancias, él estaría muerto de miedo. Ahora no, debía mantenerse atento, aprovechar un mínimo descuido y deshacerse
de
los
brazos
que
lo
atrapaban.
Vasili
no cedió ni un milímetro, permaneció mudo mientras Samuel seguía forcejeando de una manera que le pareció ridícula. Ayla negó con una mueca de disgusto y suspiró, bajando el arma. Samuel se estremeció al comprobar la reacción de su compañera.
El estruendo, debido al eco resultante por lo diáfano del lugar, pilló por sorpresa a los dos hombres. Dimitri se agitó con una violenta convulsión y despertó al instante, aullando de dolor. La bala le destrozó la rodilla, que comenzó a sangrar con profusión.
—¡Puta! —bramó Vasili, con los ojos a punto de salírsele de las órbitas. Samuel sintió su ferocidad contenida
en
forma
de
escupitajos
en
las
orejas—. ¡Te voy a matar, zorra!
—¿Crees que te tengo miedo, Vasili? No me das miedo, ni tú ni nadie —aclaró Ayla. Había retomado su posición y tenía al hermano mayor encañonado de nuevo. Sonrió—. ¿Crees que me importa que ese chico muera? No me importa una mierda; pero me apetece que lo sueltes y te sugiero que lo hagas, porque la siguiente bala no irá a parar a la otra rodilla.
—Acompañó sus palabras cambiando la dirección de su arma y empujando con ella la cabeza laxa de Dimitri.
Vasili
la
creyó,
aquella
mujer
no
iba
de
farol. Lo mataría sin inmutarse. Cedió la presión de sus brazos y Samuel pudo escabullirse por debajo de la cadena y apartarse de él. Volkov levantó las manos en signo de rendición y se sentó en la silla que habían colocado ahí para él.
—¿Y bien? ¿Para qué me queréis?
La perspectiva de perder su vida y la de su hermano era más intensa que la de servir a su jefe. Todo era
cuestión
de
prioridades
y,
en
ese
momento, lo más inteligente era esperar a que la mujer hablara, responderle, comprobar hasta dónde querían llegar y dejar que el tiempo le diera alguna oportunidad para usar el arma que tenía en la pantorrilla
—Así me gusta, ¿ves? No es tan difícil entenderse. Aunque haya sido a costa de una rodilla, ¿verdad, Dimitri? —Golpeó el hombro del ruso en un gesto de falsa camaradería. Luego, su tono cambió y las bromas desaparecieron—. Quiero que me digas qué relación tenéis con Enrique Laso, qué le hicisteis a Andrea Lima y por qué.
Vasili, manteniendo su actitud arrogante, se rascó la mejilla con parsimonia y se tomó unos segundos para pensar la respuesta.
—No tengo ni puta idea de qué pasó con tu amiga. El señor Laso pone la pasta y nosotros limpiamos la mierda. La discoteca es suya, nosotros la dirigimos y nos llevamos un pellizco de los beneficios que genera. Sin más. —La miraba de frente, con una tranquilidad repentina que resultaba inquietante.
—¿Qué pasa con los demás?
—¿Quiénes?
—No me jodas, Vasili, porque estoy muy tentada de acabar contigo ya mismo…
El punto rojo, que en todo momento se había mantenido fijo en la cabeza de Vasili, se trasladó a la frente de Dimitri para que su hermano siguiera siendo consciente de quién mandaba allí. El ruso movió la mandíbula a ambos lados, contenido.
—De vez en cuando, nos mandan dejar algún cadáver en un sitio determinado, sin preguntas. Coger y colocar. No tengo más datos, puedes amenazar las veces que quieras y con lo que quieras hasta que te canses. No hay más.
Ayla lo creyó. Si algo había demostrado la organización a lo largo de los años, era saber cómo permanecer oculta, al margen de cualquier acusación. Eso pasaba porque cada miembro implicado solo conociera una parte del plan de acción, su propio cometido; también Andrea lo reflejaba en su narración, incluso en los más bajos escalafones, emporio Laso funcionaba de ese modo. Comprendió que aquellos dos hermanos hacían los trabajos de porteadores.
—Te creo, pero sé que tienes una estrecha relación con Laso, más que cualquier persona que conozco, así que tenemos un plan para ti. Eso te va a salvar la vida, Vasili, al menos, hoy.




CAPÍTULO XXXV
Diana no podía quitarse de encima la sensación
de que estaban enfocando el caso desde un punto de vista erróneo. En su ya dilatada carrera como policía, desde que empezó patrullando las calles, hasta que llegaron los ascensos, exámenes y promociones, había vivido algún momento de atasco, de paralización de las pesquisas. La diferencia con este asunto residía en que, por más que buscaran posibles vías de resolución, todas llevaban a un callejón sin salida. Y qué decir de Samuel Castillo… El presunto culpable del crimen seguía en paradero desconocido. Se había volatilizado sin dejar rastro, él y quién quiera que le hubiese ayudado a huir.
Todos los amigos, aunque quizás esa fuese una palabra demasiado amplia para referirse a la gente que solía interactuar con Samuel, con los que habían conversado aportaban los mismos datos: introvertido, con buen carácter, pero pobres habilidades sociales —cercanas casi a las de una persona con algún tipo de trastorno del espectro autista—, sin
pareja
conocida
—ni
en
el
presente
ni
desde que lo conocían—, sin familia y sin una segunda residencia donde pudieran buscarlo.
El cien por cien de los hoteles, hostales, pensiones de Murcia y alrededores habían sido avisados para que reportasen su visita en el caso de que decidiera hospedarse en alguno de ellos. En las tarjetas bancarias a su nombre, inoperativas desde
el día de antes de la muerte de Andrea, tampoco descubrieron movimientos de otra índole con su banco. Por otro lado, Roberto y ella, sabiendo de antemano que de poco serviría, se patearon las calles preguntando a confidentes, pero Samuel no se movía por esos ambientes y la cara de las fotografías no le resultaba familiar a nadie.
Aparte de la investigación sobre el sospechoso número uno, tenían otra dirección a la que regresar, la de Adelina. La anciana seguía con el miedo metido en el cuerpo tras la noche en que un tirador había conseguido herir a una persona desde
el
salón
de
su
casa
después
de
haberla
drogado y maniatado. Sus hijos reforzaron las medidas de seguridad de la entrada a su vivienda, colocando incluso cámaras para darle más tranquilidad a su madre. Adelina se mantenía en un estado de amnesia disociativa causada por el trauma y ningún otro vecino pudo dar datos sobre ese extraño, que también tenía su lugar en la ecuación, aunque aún no sabían de qué forma.
Lo único positivo, si es que se le podía dar ese calificativo a algo de todo aquello, era que la prensa había pasado muy por encima de las muertes de Laura y Andrea. No las relacionaron en ningún momento, encasillándolas en la categoría de víctimas de violencia de género: dos nuevas mujeres engrosando
la
lista
de
asesinadas
a
manos
de
sus parejas o exparejas. Les constaba que José Antonio Maestro, el exmarido de Laura, tuvo varios encontronazos con los vecinos de su exmujer después de que su nombre se hiciera protagonista de todos los rumores al conocerse el fatal destino de la peluquera. El pueblo lo daba por culpable. Nadie en la policía desmintió nada y los medios de comunicación parecían satisfechos con tener a dos culpables, aunque no lo fueran.
Por primera vez ante un caso así, no hubo filtraciones que destapasen la realidad de la investigación, quizás ayudó el brindar pistas sólidas sobre la culpabilidad tanto de Samuel como de José Antonio. La foto del informático apareció en los periódicos un par de días, pero pronto fue sepultada por la urgencia de la actualidad: avalancha de nuevos casos de corrupción política, increíbles logros deportivos
de
un
tenista
de
la
Región,
que
llegó
al número uno de la ATP, y otras noticias de menos consideración, aunque novedades, al fin y al cabo. Diana,
de
manera
extraoficial,
puso
en
marcha su investigación paralela. Le dolía no contar con
Roberto, pero no quería arrastrarlo con ella si todo le estallaba en las manos. Él mismo se había posicionado al verbalizar, en una de sus conversaciones, que no pretendía perder su puesto saliéndose del camino pautado por las directrices marcadas por
el
comisario,
aunque
no
obtuvieran
ninguna clase de resultados. Diana tenía entre ceja y ceja la cara de chulo de aquel guardia de seguridad que negó conocer a Andrea. No hacía falta ser un experto para detectar que aquello era mentira; y si
mentía, era por algo, con lo que, por ello y porque tampoco existían muchas más opciones, decidió tirar de contactos.
Una llamada a un colega de la Comisaría de Distrito Valencia Centro le sirvió para obtener información sobre Vasili Volkov, ese era el nombre del vigilante. Dimitri, era el del otro guardia, apostado en la entrada del local. No se sorprendió al conocer el parentesco, el parecido físico era más que evidente. Según le explicó su contacto, los hermanos Volkov fueron investigados en varias ocasiones por diferentes motivos, casi todos relacionados con algún tipo de agresión, pero lograron salir bien parados en todas las situaciones, incluso algunos de los perjudicados retiraron sus denuncias tan solo horas después de haberlas puesto. Uno de los mejores abogados penales de Valencia aparecía en comisaría para encargarse de los rusos cuando se les requería allí, obligados o no. Solo ese dato ya dejaba constancia de que, por encima de ellos, alguien velaba por su seguridad.
Diana visitó un par de veces la discoteca en horario diurno. Necesitaba verlos fuera de su trabajo, provocar un encuentro casual, pero este no se produjo. Lo que sí pasó fue algo que sorprendió a la inspectora. En una de esas visitas a Valencia, siempre extraoficiales, se tropezó con alguien a quien no esperaba.
****
El plan ya estaba en marcha. Con los engranajes engrasados, las ruedas dentadas, que encajaban unas con otras a la perfección, habían comenzado a girar y cuando alcanzasen una determinada velocidad, serían imparables. Así se sentía Ayla. Tras años viviendo en el filo de la navaja, encontrarse tan cerca de conocer qué ocurrió con su marido, por qué se lo arrebataron y quién fue el brazo ejecutor,
la
mantenía
en
un
estado
de
emoción
contenida que a veces la hacía querer gritar o echarse a llorar de nervios. Tenía la seguridad de que esa misma noche obtendrían algunos resultados.
Habían pactado la reunión a las diez de la noche. Hasta entonces, quedaban demasiadas horas por delante, horas vacías que gastar en aquella ciudad que le gustaba tanto. Decidió salir a correr, le vendría bien un poco de aire fresco, quemar unas cuantas calorías, despejarse de la tensión de las últimas horas y templar el ánimo, exaltado con sus expectativas de futuro. No dudó al escoger el recorrido: llegaría a la Ciudad de las Artes y las Ciencias, bajaría por los Jardines del Turia y haría el último tramo por el interior de la ciudad, pasando por la calle de la discoteca, y regresaría con sus compañeros. Jamás habría esperado encontrarse con cierta persona, pero el destino, a veces, sorprende.
La vio sentada en la cafetería donde, alguna vez, ella misma tomó café mientras vigilaba la entrada de Archi´s, cuando aún no sabían qué implicación existía entre el local y la trama que había marcado sus vidas. Miraba distraída la fachada, con seriedad y dando pequeños sorbos a una taza decorada con el logo del café. Su expresión se mantenía severa, rígida, y Ayla tuvo la impresión de que esa mujer no era capaz de relajarse ni un segundo durante las veinticuatro horas del día. Bordeó a unos turistas que, plano en mano, buscaban algún edificio emblemático obstaculizando el paso del resto, cruzó la calle y se plantó en la terraza del bar. «Estas cosas pasan por algo», pensó al acercarse a la inspectora para justificar sus actos.
—¿Esperando a que abran? —curioseó, parando delante de su mesa, con la respiración aún agitada de la carrera y señalando el Archi´s con el pulgar.
A Diana le sorprendió la pregunta, más aún cuando usó la mano para tapar el sol que le daba de lleno y reconoció aquel rostro, difícil de olvidar, por otro lado, gracias a la cicatriz.
—No creas que estoy tan desesperada. Casualidad —atinó a decir tras la sorpresa.
La inspectora repasó a aquella mujer de arriba abajo. Si ya le pareció guapa el día que la conoció en la discoteca, ahora podía reafirmarse en su impresión: las mallas cortas realzaban unas piernas fuertes, torneadas por muchas horas de ejercicio, el vientre plano, que incluso, sin ser llegar a ser demasiado evidente, marcaba abdominales por debajo del top fluorescente que retenía sus pechos en la carrera… Las gotas de sudor le resbalaban por el canalillo, perlando también los hombros y la barbilla, y una coleta sujeta con doble vuelta en la goma, tan apretada que parecía estirarle la cara, sonrosada del esfuerzo, hicieron que Diana notase un pequeño aguijonazo de envidia sana al contemplarla.
—¿Estás enfrascada en alguna nueva misión secreta? —Guiñó los ojos y miró a los lados de forma teatral.
Diana no entendió la pregunta al momento, pero recordó la breve conversación que tuvieron en la discoteca y una sonrisa apareció en su cara.
—¿Quieres sentarte? —le ofreció, moviendo una silla dando el «sí» por hecho. No sabía por qué, pero le apetecía la compañía de esa mujer.
Ayla se sentó a su lado. Se quitó los auriculares y levantó el brazo para avisar al camarero y pedirle una botella de agua.
—Entonces, ¿sigues buscando a aquel terrorista? —preguntó
Ayla
en
tono
amigable.
Se
dio
cuenta,con cierta extrañeza, de que no lo estaba fingiendo.
—Sí, aún lo busco. Es muy escurridizo y apenas tengo pistas; pero ¿sabes una cosa? No soy de las que se rinde.
Aunque lo dijera sonriendo, Ayla supo que eso era aplicable a su vida.
—En eso nos parecemos, no dejo nada a medias, y menos si estoy convencida de que tengo razón. —No intentó suavizar sus palabras con otra sonrisa. Lo dijo seria y mirando a los ojos a la inspectora.
—¿En qué estás ahora?
—Quiero terminar un asunto que me lleva persiguiendo mucho tiempo.
Diana la observó con detenimiento. Por algún motivo, sin conocerla, sin saber nada de su vida, veía a esa mujer como a una igual. Se lo transmitía al hablar, en sus gestos, en la mirada, en el poder que emanaba de su presencia.
—¿Ese asunto tiene que ver con la cicatriz? —Lo soltó a bocajarro, le picaba demasiado la curiosidad como para callárselo.
—Es algo que tengo que acabar para poder seguir con mi vida —aceptó Ayla, asintiendo con tranquilidad. El juego entre las dos cruzaba la línea que separaba las bromas y las formalidades. Ayla, con plena consciencia, dio un trago a la botella de agua, estirando el cuello hacia atrás y exponiendo ante Diana la cicatriz al completo. La inspectora consideró que, fuera lo que fuera lo que le había pasado, tuvo que ser duro porque, a la vista de esa costura, estaba viva de milagro.
—Quizá yo pueda ayudarte —ofreció, sincera.
—¿Es una proposición? —Ayla, pícara, respondió con otra pregunta.
Aquello relajó un poco el ambiente, que se había
enrarecido
los
últimos
minutos
con
las
frases abiertas a suposiciones y la intensidad de ambas en sus expresiones.
—Te
lo
digo
en
serio,
soy
inspectora
de
policía —confesó con severidad—. Si quieres contarme lo que sea, estaré encantada de ayudarte, me llamo Diana.
Le ofreció la mano y, con ese gesto sincero, pinzó el corazón de Ayla, que volvió a pensar en lo buenas amigas que podrían llegar a ser si no tuvieran todo un mundo separándolas. Una a cada lado de la ley.
—Me llamo Alicia. Encantada de conocerla, inspectora —dijo, mintiendo y estrechándole la mano—. No quiero que te suene a tópico, pero es complicado. Aun así, consideraré tu oferta.
—Eso espero, este es mi número —le tendió una tarjeta—. No dudes en llamarme, te lo digo en serio.
Ayla cogió la tarjeta, la dobló y se la guardó en el bolsillo oculto en la cinturilla de las mallas.
—Créeme, te llamaré. Lo que no puedo asegurarte es cuando, ni si será por tema profesional o personal, aunque lo haré. —La propia Ayla se sorprendió al escucharse a sí misma pronunciar esas palabras—. Ahora tengo que dejarte y seguir con la carrera. Ha sido un placer volver a verte.
—Lo mismo digo, Alicia. Espero tu llamada.
Se sonrieron y Diana la vio marcharse al trote, calle abajo. Aquella persona, y el halo de misterio que la envolvía, le producía una sensación que no era capaz de identificar, incluso una familiaridad que tampoco descifraba. Le interesaba no solo por su historia, sino esa conversación, el juego que seguían, las miradas... Nunca se había planteado una relación con otra mujer, sin embargo, Ayla desprendía algo que había conseguido despertar en ella un interés oculto. Desde la muerte de Joan, era la primera vez que le sucedía. En las pocas palabras que cruzaron, intuía su inteligencia y le gustaba mucho la manera irónica que tenía de hablar; era rápida en las respuestas y no le apartaba la mirada en ningún momento. Apuró su bebida y le dedicó su último pensamiento antes de levantarse.
«Me gustaría saber más de ti, Alicia. Ojalá me llames».




CAPÍTULO XXXVI
El primer conato de desafío a la autoridad de la organización, por parte de Ernesto, terminó de forma rápida y contundente. Cometió el error de encararse contra una de aquellas dos moles de músculos cuando vinieron a limpiar uno de sus trabajos.
—¡Quiero dejarlo, no voy a seguir contribuyendo a esta masacre sin sentido!
Le hablaba a la espalda del hombre que iba por delante, ayudando a su compañero a sacar la bolsa negra y larga sin apenas esfuerzo.
—¿Me estás escuchando? —insistió Ernesto. Con un manotazo, golpeó el hombro derecho del hombre, que apenas se inmutó.
La reacción no se hizo esperar. Un leve giro de hombro, para apoyar el movimiento del brazo, sirvió para que el puño le impactara contra la mejilla derecha, que perdió el equilibrio; trastabilló con sus propios pies y acabó sentado en el suelo con un fuerte dolor en la mandíbula. El tipo ni siquiera se había dado la vuelta, solo dejó caer hacia atrás esa maza que tenía por mano. Ernesto, a punto de echarse a llorar, más de impotencia que de dolor, los contempló perderse por el camino del bosque, silenciosos, como si nada hubiera pasado, alejándose de la bonita casa de campo que ahora veía como lo que era en realidad: una cárcel.
Recuperó la compostura lo mejor que pudo, bajó las escaleras hacia su puesto de trabajo con la cara hinchada y un dolor que era más fuerte en su alma que en su cuerpo. Entró en la habitación, que aún olía a desinfectante; estaba inmaculada, sin rastro del horror del que habían sido testigos sus cuatro paredes. Se colocó frente a una de las cámaras ocultas tras los paneles que cubrían la pared, aunó todas las fuerzas que fue capaz y dijo alto y claro:
—Es la última vez que hago algo así. No voy a ser cómplice de esta masacre.
Apretó la mandíbula y permaneció unos segundos más allí, mirando desafiante a la pared; luego, de regreso arriba, codificó el mensaje en su ordenador, lo comprimió y lo mandó a la única dirección que permitía el sistema cerrado de la red. Una vez pulsada la tecla enviar, se derrumbó llorando sobre el escritorio. Necesitaba salir de aquella pesadilla en la que se había convertido su vida.
Dos minutos después, un pitido le anunció la llegada de un nuevo mensaje. Se trataba de un vídeo de menos de un minuto que comenzaba en el interior de un coche, donde se veían unas manos enguantadas sosteniendo un machete con la hoja dentada. Por la forma de cogerlo y la proporción con las manos, calculó que debía medir más de treinta centímetros. La persona que lo tenía agarrado lo blandió mostrando sus dos caras y, con un simple movimiento de la cámara hacia arriba, consiguió que Ernesto olvidara todo lo que pensaba hasta ese
momento.
Las
ganas
de
dejarlo
se
esfumaron cuando aquel individuo le mostró, a través de los cristales del coche, la imagen de su mujer llevando de la mano a su hija de camino al colegio. Menos de un minuto de imágenes fue necesario para hacerlo claudicar.
****
Roberto dejó de esperar a Diana en el bar donde solían desayunar todas las mañanas. Había pedido libre el día anterior por asuntos propios y, cuando le preguntó qué le pasaba, ella zanjó el tema con un escueto «cosas de familia». Sabía que le mentía, ya se conocían lo suficiente como para detectar ese tipo de cosas.
Conoció a Diana unos meses antes de la muerte de Joan. En ese momento, no es que tuvieran una relación fluida; pero compartían comisaría y, al menos, con el saludo y la típica conversación de ascensor, se fue formando una idea de la personalidad de aquella policía que estaba en boca de todos por su buen hacer en el trabajo. Tras el fallecimiento, Roberto no la vio durante una temporada. La inspectora pidió juntos todos los días libres y vacaciones que le correspondían y nadie se atrevió a negárselo porque veían cómo paseaba distraída por los pasillos, con la mirada perdida y presente solo de cuerpo. Cumplía con su cometido, pero dejó de interactuar con los compañeros. El tiempo que pasó lejos de la comisaría lo aprovechó para hacer terapia y un viaje que la ayudó a llorar a Joan sin ninguna otra obligación que sanar. Mientras ella disfrutaba de ese permiso, Roberto continuó trabajando duro, preparando los exámenes a subinspector y saltando de un caso a otro con unos resultados
merecedores
de
elogio.
Era
el
comodín
de los inspectores y el comisario se fijó en él cuando aterrizó en la comisaría porque le pareció un chico avispado, con ganas de darlo todo y la fuerza y conocimientos suficientes como para llegar a ser un buen inspector si se lo proponía. Aún recordaba la frase que le dijo un día en su despacho.
—No quiero que aprendas de uno de tus compañeros, quiero que lo hagas de todos.
En aquel momento, Roberto no entendió bien a qué se refería Alfonso, pero después de unos meses, terminó por entenderlo. Lo hizo desfilar por todos los departamentos, participando en los casos que necesitaban más atención e incorporándose al equipo del inspector que estuviera al mando. Eso le supuso varios encontronazos, lo tildaron de ser el perrito faldero del comisario y, cada vez que llegaba a un nuevo equipo, sentía sobre sí mismo miradas que lo atravesaban como puñales. El ambiente se relajó a base de demostrar su buen hacer en el trabajo: no desistía, no le importaban las horas que tuviera que estar disponible, no ponía mala cara ante la tediosa labor de redactar informes y jamás se quejó cuando lo usaban de correo entre el inspector de turno y el comisario. Logró revertir la situación hasta el punto en que los mismos compañeros le solicitaban a Díaz su colaboración.
Cuando Diana regresó, él preparaba su ascenso a subinspector. El comisario le tenía reservado el puesto mucho antes de conseguirlo y cuando lo hizo, terminó su itinerancia convirtiéndose en el compañero de Diana. Ella, después de tanto tiempo fuera, lejos de alegrarse, no vio con buenos ojos que le endilgaran al nuevo a la primera de cambio. Los primeros meses fueron un infierno para Roberto,
que
tuvo
que
hacer
lo
imposible
para
lidiar
con el carácter de Diana y morderse la lengua para no reaccionar a todos sus desplantes. Fiel a su idea de seguir avanzando, aguantó; consiguió, a base de esfuerzo y de mirar para otro lado ante las arremetidas de su compañera, ganarse, poco a poco, su confianza.
De eso hacía ya dos años y se consideraba la única persona allí dentro que conocía todo lo referente a Diana Martos, tanto de manera profesional como personal; eran demasiadas horas al día compartidas como para mantenerse al margen de los problemas, necesidades, preocupaciones y alegrías de un compañero. Por eso, al decirle «cosas de familia» tuvo claro dos aspectos: Diana no iba
a darle más explicaciones y que aquello, menos de familia, podía versar sobre cualquier asunto. Mucho se temía que se había embarcado en alguna investigación fuera de los cursos legales y no quería exponerlo a la encrucijada de tener que saltarse las normas. Ella era así.
Sin otra cosa con la que lidiar mientras el pequeño operativo tuviera algún resultado sobre la localización de Samuel y esperando que Diana volviera, decidió ponerse manos a la obra y entretenerse un rato usando la base de datos Sidenpol para buscar casos en los que hubiera denominadores comunes con el que ahora les ocupaba: muertes por violencia de género en que los cuerpos se encontraran con signos de una violencia extrema y en la que los únicos sospechosos, más tarde condenados, hubieran sido las parejas o amistades de los fallecidos.
Introdujo la fecha solo de los últimos dos años y el programa le lanzó un resultado de ciento catorce procesos repartidos por toda España. Demasiados. Pensó
en
los
datos
que
tenían
para
afinar
más
la búsqueda y añadió un par de variables: sin suicidio de los cónyuges y que los encontraran en la propia casa de la víctima. En esta ocasión, se redujo más el cerco: setenta y dos. Le quedaba una bala que gastar, el dato inequívoco: sin sangre en el lugar donde se encontró el cadáver. Era una opción definitiva, suponía que las víctimas hubieran muerto en otro sitio y que fueran transportadas hasta el escenario elegido después de muertos. La pantalla parpadeó unos segundos y le devolvió una cifra más que asumible: catorce. Madrid, Vigo, Albacete y Barcelona se repartían esos casos, de los cuales, tres todavía estaban abiertos porque los sospechosos habían escapado de la policía.
Una creciente satisfacción recorrió el cuerpo de Roberto, pero se parecía tanto a lo que a ellos les ocupaba en ese momento que le resultó un poco aterrador. En unos cuantos clics del ratón, lanzó los expedientes, vía wifi, a la impresora que tenían asignada al final de la sala y, de inmediato, escuchó el traqueteo suave de la máquina funcionando. Se levantó y fue hacia ella para recoger los folios e ir ordenándolos para montar un dosier. Por orden, los expedientes recogían primero el informe preliminar, las pruebas aportadas, las declaraciones e interrogatorios, autopsias y, para terminar, las fotografías de los posibles sospechosos. Amontonaba las hojas en una mesa aparte, según las escupía la fotocopiadora, fijándose en algunos datos al azar
y en la cara de los presuntos culpables, cuyas inquietantes imágenes en blanco y negro los hacía perder la presunción. Todo iba bien hasta que comenzó con el tercer caso. De forma mecánica, miró el retrato antes de colocarlo en su montón y abrió los ojos de par en par.
Una mano le tocó el hombro a su espalda.
—Hola, Robe, ¿alguna novedad? Te has quedado blanco —le preguntó Diana al observar la cara de sorpresa que mostraba su compañero con el folio en la mano.
Roberto se giró hacia ella y, sin decir nada, colocó el papel delante de sus ojos. Diana, que volvía después de su día de asuntos propios con energía renovada, notó un temblor creciente en las piernas, su vello se erizó y no fue capaz de articular palabra al contemplar ese rostro, que parecía mirarla desde todos los ángulos existentes, impreso en un folio de papel reciclado.




CAPÍTULO XXXVII
El encuentro tuvo lugar a los dos días de que Ayla, Carlos y Samuel hubieran convencido a los hermanos para conseguir entrar en la fortaleza que Enrique Laso llamaba hogar. Los tres sabían que era una misión suicida, meterse en la boca del lobo sin más ayuda que sus capacidades individuales, aun así, necesitaban corroborar la información y comprobar por ellos mismos si el empresario estaba detrás de aquello. El cenit de sus aspiraciones confluía en esa finca protegida por muros altos y, cada quince metros, cámaras de seguridad rodeando todo el perímetro de la propiedad. Vasili conducía, Ayla y Samuel ocupaban el asiento trasero. Ella, encañonando en todo momento la nuca del ruso, no consideraba que tener a su hermano herido y secuestrado, sin comida ni agua, fuera suficiente motivación para que no los traicionara. Mejor asegurar su posición pasiva ante lo que habían preparado.
Llegaron al control de acceso, donde una pesada puerta de hierro cortaba el paso. A la izquierda de la ventanilla del conductor, se encendió una pantalla en la que aparecieron unas letras en blanco. Vasili se desabrochó el cinturón y buscó en su móvil el correo electrónico que había recibido, una hora antes del encuentro, con un código QR en su interior. Samuel, atento a los pormenores, registraba en la mente todo lo que veía.
—Con cuidado, Vasili. No querría que todo esto se vaya al traste ahora que estás tan cerca de liberaros a tu hermano y a ti… —apuntó Ayla, apretando el metal contra el cuello del hombre.
Vasili la miró por encima del hombro y le transmitió todo el odio que pudo con esos ojos fríos del Este. Bajó la ventanilla para exponer el código recibido frente a la pantalla. Un «bienvenidos» metálico precedió a la apertura automática de la puerta. En el camino, desde allí hasta la mansión, una decena de vigilantes velaba la amplia residencia del millonario. Algunos iban acompañados de perros y todos, sin excepción, portaban armas automáticas entre las manos.
Ayla calculó que la distancia entre la entrada hasta la misma puerta de aquella majestuosa casa, de aspecto victoriano e incongruente con la modernidad del entorno, era de unos cien metros. En voz alta, contaba cada paso que daban y con quién se encontraban hasta llegar al lugar donde pararon el coche. Vasili, harto de escuchar a su secuestradora y con muchas ganas de deshacerse de ella, aparcó cerca de la escalinata que servía de acceso, ayudado por las señas de uno de los guardias personales de Laso. Primero se apeó él, seguido de Ayla y Samuel.
De entre las sombras, salieron tres guardias más que apresaron sin miramientos a todos los invitados. Los cachearon con poco cuidado y uno de ellos se
dirigió
en
su
idioma
materno
al
ruso;
por
sus gestos y su tono, lo que le dijo estaba más cerca
de una reprimenda que de un saludo. Vasili, enfrentándolo, le respondió en el mismo lenguaje,
sin
amilanarse.
La
conversación
finalizó
cuando el guardia, con firmeza, apuntó con su mandíbula cuadrada hacia la entrada de la casa, indicándoles que comenzaran la marcha siguiendo a uno de aquellos matones. Otros tres caminaban detrás de Ayla y Samuel, con las armas a punto por si surgía cualquier imprevisto.
Los ojos de Ayla no dejaban de fijarse en los detalles a su alcance: los modelos de armas, los pinganillos en las orejas de los guardias, las cámaras repartidas a lo largo de la fachada… incluso en la azotea, donde otro miembro del pequeño ejército privado de Laso permanecía atento a todos sus movimientos. El guardia que dirigía la comitiva pulsó otra clave en el teclado encajado junto a la puerta y esta comenzó a abrirse, después de que sonaran varios clics robóticos y quedara libre de cerrojos. Entraron.
Lo primero que les sorprendió fue la amplitud de aquel hall. Lejos de tener un aspecto antiguo, tal como denotaría la carcasa de la vivienda, las líneas del mobiliario eran minimalistas dentro de una estancia con un estilo futurista, donde predominaban los colores claros y el negro sobre la cuidada gama de grises de las paredes. Samuel quedó impresionado con la decoración y, más aún, con la escalera que subía a la planta superior: una imponente escalinata con peldaños de mármol blanco veteado y protegida por una barandilla, acristalada en todo su recorrido, que parecía hacerla flotar entre los dos pisos.
Los dirigieron a la derecha del recibidor e hicieron
que
esperasen
frente
a
una
puerta
de
doble hoja con una pequeña pantallita que, en esos momentos, era de un brillante rojo. El guardia tocó dos veces con el dedo en la superficie, se retiró y regresó a su posición de manos cruzadas sobre el abdomen, aguardando. La pantalla cambió a verde y se escuchó un chasquido procedente de la cerradura. En un silencio solemne, accedieron a una gran sala, forrada, de suelo a techo, de anaqueles repletos de libros que parecían ordenados por el color de su lomo. Fue como salir de la mente de Santiago Calatrava y saltar a la biblioteca de algún erudito del siglo XVIII.
Samuel miraba con la boca abierta; Ayla, por el contrario, se mantenía inexpresiva, catalogando todo lo que la rodeaba. En el centro de la sala, descansaba sobre el suelo una alfombra circular —que contaría, sin exagerar, con unos cinco metros de diámetro— que representaba en su superficie una escena bélica donde caballos, arqueros y soldados de la Edad Media blandían sus espadas en una cruenta batalla. Al fondo, se encontraba un amplio escritorio de recia madera oscura en el que destacaba una anacrónica pantalla de ordenador, de un tamaño acorde a la mesa y, a su derecha, dos personas observaban un tablero de ajedrez concentradas en los movimientos de las piezas.
—Señor, Vasili está aquí —informó de forma seria y mecánica el guía de la expedición.
El hombre canoso, que estaba de espaldas, giró la cabeza hacia ellos. Ayla lo reconoció al instante gracias al amplio informe que Andrea les había hecho llegar. Enrique Laso, el afamado multimillonario, se levantó con tranquilidad y, despacio, caminó en su dirección con movimientos elegantes. En
persona,
era
mucho
más
llamativo
que
en
las fotografías; el cuerpo bien formado que tenía para sus sesenta y dos años, los cautivadores ojos verdes, que miraban con intensidad, y la perfección de su sonrisa. Llegó hasta donde se encontraban los recién llegados y estrechó la mano de Vasili acentuando su expresión.
—Querido Vasili, ¿a qué debo esta agradable visita? ¿Quiénes son tus amigos?
Paseó la vista por Samuel y luego la dirigió a Ayla, donde se entretuvo más tiempo del esperado. Ella, desafiante y sin parpadear, no apartó sus ojos de él, que hizo lo mismo hasta que Vasili rompió esa batalla silenciosa.
—Mis dos amigos querían hablar con usted sobre algo que les preocupa. Quieren saber qué le sucedió a Andrea Lima —expresó, dejando entrever una mueca de alivio. El ruso se había liberado de la tensión que lo invadía hasta llegar allí, como si supiera que ya se había salvado.
—Déjame pensar… Andrea… —Guiñó los ojos con teatralidad y frunció los labios—. ¿No fue esa la mujer que desapareció de un día para otro dejando su puesto vacante y sin avisar?
Vasili asintió.
—¿La misma que cada fin de semana iba con su amiga a Archi´s y más de una vez tuviste que sacar de allí borracha como una cuba?
Vasili volvió a asentir.
—¿Y por qué tendría que saber yo dónde se encuentra Andrea? —Esta vez, sus ojos se clavaron en Ayla, que asistía impávida a la conversación.
—En
primer
lugar,
buenas
noches,
señor
Laso.
—El interpelado hizo un gesto de aceptación con
la cabeza—. Podemos seguir con esta farsa o ir directos
al
grano.
Tenemos
suficientes
pruebas
para pensar que, lo que quiera que le sucediera a Andrea, tiene que ver con usted.
—¿Y usted es…? —preguntó sin inmutarse.
—Me
llamo
Ayla,
pero
creo
que
ya
me
conoce, ¿me equivoco?
Antes de que pudiera responder, una voz, al fondo de la sala, los interrumpió.
—Tío, le toca.
Todos miraron en la dirección donde, minutos antes, Laso estaba sentado. Una chica, que por su aspecto debía rondar los quince años, esperaba a su lado del tablero. La presencia del empresario imponía de tal manera que nadie se había fijado en la chiquilla, que tenía los mismos ojos verdes que su tío y un flequillo rubio que le caía por la frente tapándole casi por completo el izquierdo.
—Perdonen, me han pillado en mitad de una de nuestras épicas partidas de ajedrez —explicó al grupo que tenía delante, señaló a la chica—. Adriana, saluda a nuestros invitados.
Adriana alzó la palma derecha y dibujó un hola con sus labios sin emitir ningún sonido. Samuel
le devolvió el saludo. Ayla permanecía con la vista clavada en Laso. La chica se levantó de la silla consciente de que allí sobraba y susurró algo al oído de su tío al pasar por su lado.
—Torre A1.
Enrique la miró asintiendo, chasqueó la lengua y ladeó la cabeza en un claro signo de fastidio. Adriana se coló por una puerta lateral, embuchada entre dos enormes estanterías y, cuando cerró al salir, todos los adultos volvieron a la pose defensiva que ocupaban antes de la interrupción.
—Bueno, ahora que estamos solos y lejos de los oídos de mi sobrina, ¿quién coño se cree usted que es para entrar en mi casa y acusarme de hacer desaparecer a una persona? —Su rictus pasó, de un segundo a otro, a transformarse en lo contrario a lo que las fotografías mostraban de él.
Los ojos, chispeantes, parecían lanzar bolas de fuego, la mandíbula y los músculos adyacentes se tensaron hasta el punto de parecer que de un momento a otro fueran a reventar. Incluso su posición corporal se convirtió en agresiva, como un felino buscando el instante perfecto para saltar sobre su adversario. Ayla no se dejó intimidar, el halo de superioridad que se manifestaba en Laso no surtía efecto en ella.
—Soy la persona que viene a desmontarle el chiringuito
—respondió,
frente
al
asombro
de
todos. Incluso Samuel la miró con sorpresa ante aquella respuesta—. Sabe de sobra quiénes somos, ha intentado matarnos más de una vez, de hecho, con mi marido lo consiguió. Hoy no le va a resultar tan fácil. Laso
levantó
las
cejas
con
sorpresa.
Los
dos guardaespaldas que Ayla y Samuel tenían detrás pusieron, de forma instintiva y por el cariz que estaba tomando la conversación, las manos cerca de la funda de sus armas. El propio Vasili admiró con asombro
el
temple
que
demostraba
Ayla
al
enfrentarse a Laso de ese modo.
—Bien, entiendo que se acabaron las formalidades —replicó el hombre, encogiéndose de hombros y metiendo las manos en los bolsillos de su carísimo pantalón de Fendi—. Lo admito, yo di la orden de secuestrar a su marido. La de matarlo, no; eso lo hizo solito.
****
Carlos aguardó con paciencia a que se despejase el aparcamiento.
Por
la
mirilla
direccional
instalada en el maletero, observó a los guardias haciendo la ronda y esperó el momento oportuno para dejar su escondite. También le sirvió para orientarse con las concisas instrucciones que Ayla le fue dando durante el trayecto. Ahogó con la palma de la mano el leve sonido de apertura, levantó la puerta lo justo para salir sin que se notara demasiado el movimiento que se producía en el vehículo. Se desplazó rápido a la sombra más cercana, proyectada por una de las impresionantes columnas que adornaban la mansión, y allí aguantó hasta el paso de uno de los guardas para colocarse tras él y apresarlo por la espalda sin dejarle margen de reacción. Apretó con fuerza la mano izquierda contra la boca de su adversario, impidiendo que pidiese ayuda, y con la otra, presionó la parte costal con el arma.
—Vamos a llevarnos bien y ninguno saldrá herido. ¿Te parece?
El guardia asintió y Carlos notó cómo se relajaba la tensión del cuerpo lo justo para poder empezar a moverse. Lo llevó hacia atrás, donde las sombras le servían de parapeto, y se ocultaron hasta que,
al frente, no quedó ningún otro compañero deambulando por el amplio jardín, momento que eligió Carlos para arrastrar al otro con rapidez hasta la entrada. Lo instó a abrir la puerta sin hablar; solo hizo falta un apretón de su arma en las costillas del hombre para que entendiera lo que debía hacer.
Comprobó las cámaras de vigilancia y dio por finalizado el factor sorpresa; así que, una vez entró en la casa, se deshizo de su marioneta particular con un golpe de culata en la base del cráneo, tomó prestada el arma que llevaba bajo la americana y se enfrentó entonces a la decisión de qué dirección tomar para ir en busca de sus dos compañeros. Antes de ponerse en marcha, bloqueó la puerta, arrastrando hacia ella una aparatosa y pesada consola de esferas blancas, para obstruir el paso del resto del personal de seguridad de Laso.
Reconoció el espacio de un vistazo: se encontraba en el hall y descartó subir las escaleras. A la izquierda, se perdía su vista en otra estancia a la que se accedía a través de un hueco en forma de arco; a la derecha, un camino más corto llevaba a una sola puerta, grande, de doble hoja. Se aproximó a ella y acercó el oído para comprobar si era la adecuada. Bingo. Escuchó la voz de Ayla y la de un desconocido que, supuso, sería Enrique Laso. También oyó los pasos apurados de varias personas descendiendo por la enorme escalera que presidía el recibidor. No se lo pensó mucho más; una ojeada fugaz al panel digital situado a la derecha del marco le hizo comprender que la puerta no se abriría moviendo el pomo. Un grito procedente del interior lo ayudó a tomar una decisión: apuntó, disparó y acompañó
aquel
estruendo
con
una
soberbia
patada
en
la base de la cerradura.
****
—Afirmativo, Ayla. ¿Era lo que quería escuchar? La verdad es que tenía curiosidad por conocerla. Es usted implacable, imprevisible, no hay forma de dar con su paradero, aunque sé que siempre ha estado cerca de nosotros sin saberlo. —Laso hablaba mientras se dirigía con relajo a la pared de su izquierda y se servía una cantidad generosa de bourbon en un vaso ancho. Ya con él en los labios, y después de dar un trago, continuó—: Es una pena que esta cruzada en la que ha permanecido ocupada todo este tiempo junto a sus amigos llegue a su fin.
Lo dijo con tanta seguridad que, por primera
vez desde que había llegado, Ayla se estremeció.
La situación no era nada halagüeña para ellos: les requisaron las armas al entrar, los dos guardas que tenían detrás no dudarían en usar las suyas, Samuel exudaba el miedo que lo comía por dentro y, de eso estaba segura, Laso poseía algún elemento sorpresa más que contribuía a su tranquilidad. Su as en la manga no podía fallarle o estarían muertos en segundos.
—¿Por qué? ¿Cuál es su motivación? ¿Por qué hace esto? —No solo trataba de ganar tiempo para que Carlos llegara, obtener la máxima información era crucial si quería desmantelar todo aquel enjambre de mentiras, muertes e injustas condenas.
—Pronto lo descubrirá, no sea impaciente. Ya que se ha tomado tantas molestias para conocerme, es justo que los incluya en el plan.
—¿El plan? —volvió a preguntar Ayla.
—Eso es, el plan. ¿Acaso cree que haría todo esto sin una finalidad concreta? —Volvió a reír y dio otro sorbo del vaso—. No, querida. Estos pequeños sacrificios son parte de un plan mayor del que, como les adelantaba, pronto serán parte.
—Pese a lo que diga, parece ser que no me conoce tanto si piensa que vamos a participar en algo con usted.
—Oh, claro que lo harán… Tampoco la supongo tan
estúpida
como
para
pensar
que
tiene
elección —apuntó con arrogancia. Dejó ver cómo se mordía la punta de la lengua, contenido, antes de proseguir—: Ustedes han sido esa pequeña piedra en el zapato que solo molesta en algunos pasos, pero que puedes soportar sin descalzarte. Solos han llegado hasta
aquí
y
solos
se
han
metido
en
este
embrollo. Sería una negligencia por mi parte desaprovechar su inteligencia, de la que en momentos he dudado, matándolos de una forma rápida cuando podrían ayudar tanto a la causa.
Ayla y Samuel se miraron con extrañeza, sin entender nada del discurso que Laso les estaba dando.
—¿Acaso me cree tan estúpida de venir aquí sin tener las espaldas cubiertas? Mañana todos los periódicos tendrán una noticia jugosa para adornar sus portadas si no regresamos vivos de este encuentro.
Las carcajadas de Laso volvieron a estremecerles.
—Su intento de amenaza es tan loable como infructuoso. Con situaciones peores hemos lidiado, pero déjenme presentarles a alguien. Doctor, por favor, únase a esta agradable conversación. —Laso extendió la palma de la mano hacia la misma puerta lateral por donde había desaparecido minutos antes su sobrina.
Las cabezas de Samuel y de Ayla también se dirigieron en esa dirección. El semblante de esta última cambió de forma radical: flexionó las rodillas, tensó cada fibra de su cuerpo y sus ojos parecieron cambiar de color, cubriéndose con un velo de oscuridad ígnea. La ira contenida, que ya sentía hirviendo dentro de sí por las revelaciones y la altivez de Laso, avanzó a un nivel superior.
—Hola, Ayla. ¿Me recuerdas? —Así se presentó, con la sonrisa en los labios y ese tono burlón del que se sabe con la seguridad de tener la sartén por el mango.
En un abrir y cerrar de ojos, sacó su arma, estiró el brazo y disparó. Ayla y Samuel, en un acto reflejo generado por la sorpresa, cerraron los ojos a la vez, creyendo que esa bala llevaba su nombre. Al volver a abrirlos, comprobaron con alivio que no, que seguían vivos, pero alguien no podría decir lo mismo durante mucho tiempo… Escucharon una respiración gutural a la izquierda. El cuerpo de Vasili se agitaba entre espasmos. Usaba ambas manos para taponar, con poco acierto, la herida que el proyectil le había abierto en el cuello; apenas unos segundos tardó en derrumbarse y quedarse quieto. Los brazos, derrotados, cayeron con pesadez a ambos lados del cuerpo y en la cabeza, los ojos abiertos de par en par miraban con fijeza a Samuel y a Ayla; parecía pedirles auxilio desde el más allá.
—No voy a permitir ningún fallo más dentro de mi organización —aclaró Laso, señalando a Vasili con una inclinación de su vaso—. Espero que su hermano haya corrido la misma suerte o esté cerca de hacerlo… —Meditó unos segundos y elevó un hombro con indiferencia—. Si depende de que ustedes salgan de aquí con vida, supongo que no habrá problema.
Sonrió como si lo que hubiera dicho fuera el chiste más gracioso del mundo. La animadversión de Ayla por ese tipo llegó a un punto de ebullición que no fue capaz de retener. Las aletas de la nariz se movían con la vana intención de dejar pasar más aire hacia las vías respiratorias en una peculiar hiperventilación que solo conseguía enardecerla más. Como
un
rayo,
la
orden
salió
de
su
cerebro, circuló por su sistema nervioso a toda velocidad, dejando a la adrenalina hacer el resto. Un par de segundos para casi todos los mortales, pero una
eternidad
para
su
ataque
concentrado:
se
volvió hacia el matón que tenía detrás y borró su sonrisa con una certera patada en la boca, que lo tumbó en el acto. Aprovechó la inercia del salto y, cuando cayó, flexionó sus piernas hasta rozar el suelo con las nalgas. Una vuelta al ras, con la pierna, que logró impactar en el sujeto número uno y bastó para barrer al número dos, que tomó tierra como si fuera un saco de patatas.
No tuvo tiempo de sacar el arma porque, al intentarlo, Ayla ya estaba sobre él. Lo noqueó con un gancho ascendente en la base de la nariz que la hizo crujir, partiéndola, incrustando el etmoides en su cerebro y produciéndole la muerte instantánea. Esa danza acabó con Ayla quitándole la pistola al muerto y rodando por el suelo hasta que, de rodillas, se estabilizó apuntando hacia el lugar donde, segundos antes de su arrebato, estaban Laso
y el asesino a sueldo. Error. Ese mismo tiempo lo utilizaron ellos para moverse; Laso alejándose del punto de mira de Ayla, el Doctor, nombre de guerra del recién llegado, acercándose y atrapando a Samuel, que se encontraba bloqueado por completo y no opuso resistencia alguna cuando lo agarró y colocó, con una delicadeza inusitada, la boca de su cañón plateado en la nuca del informático.
—¡No! —gritó Ayla, cabreada por haber perdido de vista a Samuel y con ello, la oportunidad de la ventaja.
En ese instante, detrás de ella, un disparo reventó la puerta principal. Entre una nube de astillas volantes, la figura de Carlos, con su arma por delante, apareció como la de un salvador renegado. El Doctor disparó al azar, al bulto que se movía, al espacio que Carlos iba dejando vacío en su carrera, a la sombra que quedaba atrás. A su vez, el ex del CNI, acostumbrado a las situaciones de estrés, apuntaba con más tino, pero sin obtener un blanco claro del asesino, protegido tras Samuel. Ayla valoraba la situación con el mismo objetivo, acabar de una vez por todas con el Doctor sin herir al informático.
Dos miembros del servicio de seguridad de Laso se unieron a la fiesta. Desde la puerta, con varias ráfagas de sus automáticas, abatieron a Carlos al vuelo. Ayla, con espanto, contempló al menos dos impactos, en espalda y muslo.
—¡Basta! —exclamó, levantándose. Alzó las manos, mostrando las palmas en señal de rendición, y desplazó el arma con el pie para alejarla de su alcance.
A causa de la inercia de la carrera, e impulsado por los impactos que acababa de recibir, el cuerpo de Carlos cayó a un metro de la posición del Doctor y de Samuel. Los dos guardias redujeron a Ayla con un golpe en la cara, que la tiró de rodillas, y de un empujón la pusieron bocabajo en el suelo. Sin cuidado y pisándole la espalda, la inmovilizaron para engrilletarle las muñecas. Con el rostro cubierto de sangre ajena, la boca tensa de rabia y la mejilla apoyada en el piso, miraba cómo el Doctor golpeaba a Samuel en la base de la nuca, dejándolo inconsciente, y se dirigía con tranquilidad hacia ella. Sacó una jeringuilla del bolsillo de su chaqueta, quitó
el capuchón violeta que cubría la aguja y pulsó el émbolo para hacer salir el líquido que quedaba en su interior. Lo último que recordaría Ayla sería la sádica sonrisa del asesino al clavarle el pincho en el cuello sin ningún miramiento. En cuestión de segundos, dejó de luchar. Las fuerzas la abandonaron y todo lo que tenía alrededor se convirtió en una bruma que se tiznó de negro hasta que el peso de los párpados venció a lo demás.




CAPÍTULO XXXVIII
El comisario Alfonso Díaz, con la mano en el mentón, alternaba su mirada de uno a otro mientras evaluaba la cantidad y la calidad de la información que acababan de proporcionarle sus dos policías.
—A ver si me queda claro: pensáis que una persona se dedica a matar de forma, digamos, escabrosa, brutal o… bueno, lo que sea, y prepara las pruebas para que su pareja, cónyuge o, igual que en el caso que nos ocupa, su compañero de piso cargue con las culpas. —El comisario hablaba despacio, señalando cada palabra, como si les enseñase la lección a unos niños de primaria—. Entonces, se cierra el expediente porque, o bien el sospechoso acaba en la cárcel o, como en este caso de nuevo, escapa y emitimos orden de búsqueda y captura, lo que hace que sea más culpable aún. ¿Es así? —inquirió, cruzándose de brazos.
Diana, que ya estaba cansada de las explicaciones, se armó de paciencia para contarlo una vez más.
—Señor, piénselo, una vez que metemos al culpable en la cárcel, el verdadero autor campa de nuevo a sus anchas. Es la mejor forma de tapar un crimen. Si solo desaparece el cadáver, la investigación no termina, siempre está ahí. —La vehemencia con la que hablaba sorprendía a Díaz, que no las tenía todas consigo con ese pastel de disyunciones que le querían hacer tragar—. Samuel no es un asesino. Ese chico estaba asustado, ni siendo un actor de primera podría representar ese papel tan bien. Luego están estos casos que Roberto ha encontrado. Unas muertes que no concuerdan con las parejas de las víctimas.
Buscó con los dedos la foto de archivo de Ayla y la puso delante de todas las demás.
—Ayla Acosta, Policía Nacional. Hemos hecho un par de llamadas y nos han confirmado que era un ejemplo de profesionalidad. Estaba preparando la oposición para la Unidad Central de Delincuencia Especializada y Violenta. Su marido trabajaba en un equipo a cargo del CNI, misiones especiales. Y mire esto. —Presentó entonces la imagen en la que aparecía el cadáver de un hombre, recostado en su cama de matrimonio, con múltiples laceraciones en los costados—. Según el informe forense, murió desangrado por los cortes producidos en su pecho y espalda. Se encontró el arma del crimen en el coche de Ayla; pero lo más gracioso es que esa arma era una punta de flecha correspondiente a una de las heridas, no a todas; las demás, aunque parecidas, no eran iguales.
—¿Me estás diciendo que lo mató con varias flechas y conservó una?
Diana se desesperaba, ella lo veía tan claro que sus palabras salían a borbotones de su boca. Le estaban dando ganas de agarrar a Alfonso por las solapas y agitarlo hasta hacerlo entender.
—Comisario, ¿para qué guardar una flecha? ¿Por qué iba a matar a su marido en otro lugar, transportarlo a su piso y escenificar un crimen de película si pretende esconder el arma homicida en un sitio tan obvio? No tiene sentido. Ninguno de estos crímenes lo tiene. —Cogió el resto de las fotografías y las esparció por la mesa.
—Estos crímenes ya están juzgados, Diana. No puedes venir aquí y tirar por tierra el trabajo de los compañeros y, mucho menos, de los jueces. —Endureció el tono al defender la labor de otras comisarías.
—Pues es así —replicó ella, resuelta—. Los inspectores que trataron estos casos optaron por la opción fácil, aunque no cuadra, ni con las personas ni con la manera. Lo siento, pero creo que estamos ante un asesino en serie que ha escapado muchas veces de nosotros culpando a otros.
Díaz pareció pensarlo de nuevo. Miraba las fotografías y pasaba las hojas de los informes buscando el nombre de los inspectores asignados a los casos, por si reconocía alguno.
—Según tu teoría, ¿Ayla Acosta sería la persona que ayudó a escapar a Samuel Castillo? —preguntó al fin, cediendo algo de terreno.
—Estoy convencida. Y la discoteca donde Roberto y yo estuvimos tiene relación con todo esto.
—¿Qué coño tiene que ver la discoteca? —El comisario resopló con indignación al escuchar de nuevo la cantaleta de la sala de fiestas. Diana era eficiente, sin duda; pero cuando algo se le metía entre ceja y ceja, podía ser desesperante.
Roberto, como los animales que huyen anticipándose a la catástrofe, cerró los ojos unos segundos. Su jefa iba a soltar el dato clave y no sabía cómo reaccionaría el comisario.
—Allí la conocí —dijo seria mirándolo a los ojos—. Hablé con ella, se acercó a mí y entabló una extraña conversación conmigo. Ahora sé por qué lo hizo. Estaba calibrando si podía confiar en mí —aceptó la inspectora con cierto orgullo—. Me conocía, sabía que yo llevaba el caso de Samuel y, lo más importante, si se encontraba en aquel sitio es porque alguna pista la había llevado allí. Esa mujer no va a descansar hasta saber qué le pasó en realidad a su marido.
Díaz, atónito, no daba crédito a lo que escuchaba. Diana continuó con su razonamiento:
—Ayer volví a verla. Estuve en Valencia y me la encontré merodeando por las calles adyacentes a la discoteca. Volvimos a hablar, me dijo que se llamaba Alicia, si hubiera dicho su nombre real quizá hubiera recordado el caso, no es muy común. Me contó lo que pasó con la cicatriz que cruza su barbilla y que se produjo después de estas fotografías, porque aquí no la tiene... —Repasó con el dedo la zona de la imagen que coincidiría con la ubicación de la marca en el rostro de Ayla—. También me dijo que se debía a un problema que tenía que resolver, me hablaba en clave, ¿no lo ve? Esa mujer me estaba pidiendo ayuda de forma encubierta. Creaba en mí la necesidad de ayudarla y, desde luego, lo consiguió. Se lo repito, comisario, esas personas no son culpables. No tengo pruebas, pero he hablado con los dos y estoy convencida al cien por cien de lo que le digo.
Ahora fue el comisario el que cerró los ojos, Roberto permanecía callado al lado de Diana, esperando que se pronunciara.
—Obviando el tema de que le dije que no volviera
a
Valencia,
y
mucho
menos
a
ese
lugar
—habló por fin después de unos segundos, eligiendo un tono neutro que dominase el acceso de cólera que se agitaba en su pecho—, estamos en el mismo punto que ayer. Samuel sigue desaparecido y nuestra excompañera también lo está, ¿tiene forma de ponerse en contacto con ella? ¿Algún rastro que pueda seguir?
—No, no lo tengo. —Bajó la cabeza, apesadumbrada—. No sabe que tenemos esta información, estoy segura de que si nos dejamos ver por allí acabará encontrándonos ella a nosotros. No hay muchas más opciones, comisario.
Díaz carraspeó, asintiendo. Se frotó las manos y se inclinó hacia la pareja, buscando una complicidad que Roberto interpretó como una invasión y lo hizo apartarse de manera disimulada. La tirantez en el ambiente le estaba resultando incómoda.
—Tengo otra duda, si esa mujer ayudó a Samuel y estaba con él el día del tiroteo, ¿quién les disparó?
—El verdadero asesino. Son dos cabos sueltos, la excepción a su plan. No solo ellos. —Diana buscó entre los informes de nuevo y señaló con el índice—. Aquí y aquí. Carlos Torres, militar, fuerzas especiales, trabajaba en el CNI. Su mujer fue encontrada quemada por dentro, con los órganos licuados por un calor extremo; incluso le faltaba media cara. Todas las pruebas apuntaban hacia él, que logró escapar, ¿sabe cómo? En una persecución con la policía, un coche paró y lo ayudó a huir. ¿Le suena? —Diana se relajó, negando con
la cabeza, y se levantó de la silla para deambular sin rumbo por el despacho—. Mire, comisario, entiendo que parece una película; pero está ocurriendo, hay casos documentados en muchas partes de España. No tengo dudas de que, si hablamos con los
encarcelados
que
cumplen
condena
por
estos crímenes, todos nos contarán algo similar. Si queremos resolver este caso debemos encontrar a Ayla, ella conoce más datos que nosotros. También hay que volver a la discoteca. No sé de qué forma esa gente anda metida en esto.
Terminó su discurso y fue consciente de que estaba de pie. Se volvió a sentar agotada, tenía la garganta seca. Miró a Roberto, que le devolvió un gesto de asentimiento, un «bien jugado» en toda regla. El comisario, sujetándose la cabeza con ambas manos, reexaminaba los informes con el ceño fruncido.
—Voy a tener que hacer algunas llamadas. No quiero que os paseéis por Valencia como si fuerais Harry el Sucio —delegó, dejando caer los brazos sobre los papeles.
A Diana se le iluminó el rostro.
—Gracias, Alfonso, no te arrepentirás.
—Más os vale, si no queréis pasaros el resto de vuestra vida laboral en el sótano contando hormigas. Una
vez
fuera,
fue
Roberto
el
que
se
dirigió
a Diana con un tono más duro que el que pretendía.
—Gracias por contarme lo de Valencia, compañera. Dejó las palabras irónicas en el aire y continuó
por delante de ella hasta el escritorio. La inspectora sabía que lo había hecho mal, aunque ahora no era el momento de limar asperezas; ya hablarían cuando cerraran de una vez por todas el caso.




CAPÍTULO XXXIX
No conseguía entreabrir los ojos. Ninguna parte de su organismo le hacía el más mínimo caso. Quiso concentrarse en los brazos, ser consciente, al menos, de que estaban allí, pero nada; ni siquiera poniendo todo el empeño del mundo consiguió que un solo nervio enviase la señal de vuelta e hiciese reaccionar algún dedo. Por el contrario, su cabeza sí empezaba a funcionar y recordaba los motivos que le habían llevado a encontrarse en la situación en la que estaba en ese preciso instante; en cambio, lo que le ocurría a su cuerpo era un misterio. Uno de los párpados, con un esfuerzo semejante a pretender levantar un camión de tres ejes de un soplido, logró despegarse y mostrarle apenas unos milímetros de luz blanca a través del viscoso telón que cegaba su ojo, errático en una pastosa mezcla de humores. Sintió la necesidad imperiosa de frotárselo con la mano, aunque la impotencia era lo único que parecía responderle. Desorientado y aturdido, siguió luchando por despertar y, en su empeño, le sobrevino un mareo que, a buen seguro, si hubiera estado de
pie,
lo
habría
tumbado;
las
náuseas
le
recorrieron el estómago a toda velocidad, produciéndole la incómoda sensación de estar esperando a vomitar en cualquier momento. Se tomó un segundo para que sus órganos se tranquilizasen.
Recibió un nuevo estímulo: el sentido del oído. La conexión se produjo cuando comenzó a percibir voces lejanas, sonidos metálicos, tonos robóticos. A esa novedad acompañó el logro de controlar ambos párpados y, luchando contra la fuerza que le obligaba a mantenerlos abajo, los abrió todo lo que fue capaz. Los contornos de un rostro conocido se fueron definiendo entre sus pestañas, cerca de él. Era la mujer rubia, la de la cicatriz en la barbilla… El nombre no llegaba a su cabeza. Parpadeó y la imagen se enfocó por completo: estaba desnuda, sentada en una especie de sillón moderno, gris y azul, con los ojos cerrados y unas correas, del mismo color gris que el asiento, que mantenían su postura sujetándola por hombros, estómago y piernas. Supuso que él se encontraba igual.
Tuvo el impulso de gritarle que no estaba sola, que no se preocupara por nada, pero en ese momento se sentía un inútil trozo de carne que apenas si podía abrir los ojos. Esa angustia interna
aumentó
al ver cómo dos
personas
se colocaban detrás de la mujer y palpaban su cabeza, le hacían algo en el pelo. Sí, le estaban cortando el pelo, ahora consiguió verlo con más claridad. Uno sujetaba en alto el cabello rubio mientras el otro le pasaba una máquina eléctrica por la nuca. Luego se produjo un sonido hidráulico: el sillón cambió de postura, estirándose, girándola y dejándola bocabajo con esa parte recién afeitada expuesta hacia arriba. La pareja también se movió y se situaron uno a cada lado de la mujer, colocando delante de ella un cajón grande del que salía un brazo replegado en dos tramos que acababa en una especie de mano robótica. Dedicaron varios minutos a jugar con el panel de mandos hasta que se apartaron de él y
observaron con atención cómo la extremidad mecánica viraba sobre sí misma, recogía una jeringuilla plateada y, sin titubeos, la introducía en la cerviz de Ayla. A los pocos segundos, se retiró invirtiendo los mismos movimientos y replegándose de nuevo. Samuel, horrorizado, trató con todas sus fuerzas de hacer algo que no fuese mirar como un pasmarote, inútil por completo. Ni un gemido fue capaz de emitir, pero uno de los dos operarios que habían intervenido a Ayla se quedó observándolo.
—¡Eh! El Sujeto 24 ha despertado y está asistiendo al espectáculo. ¿Qué te parece?
—Dile que vamos enseguida, que no se mueva —contestó el otro operario sonriendo y desplazando hasta su lado el carro sobre el que tenían montado el robot.
—Tranquilo, S24, no vas a notar nada y te vas a sentir de lujo cuando despiertes… Si lo haces.
Samuel los escuchaba, pero su vista estaba puesta en Ayla; había recordado su nombre y le invadió la sensación fatal de haberle fallado. No sabía qué les esperaba, aunque intuía que no sería bueno si ni siquiera podía mover la boca para maldecir a quienes jugaban con ellos. Su punto de vista cambió, le colocaron la cabeza recta y pasó de ver a Ayla, a observar un suelo blanco con una hilera de luces fluorescentes en el rodapié que le hacían daño en los ojos. A pesar de que le había costado un mundo abrirlos, los cerró en cuanto oyó el sonido del brazo mecánico ponerse en marcha.
Pensó en Andrea, en la mujer de Carlos, en el marido de Ayla y en todos los desconocidos que, alguna vez, fueron un número dentro de ese laboratorio. Pensó en cómo debieron sentirse y en cómo se acordarían de sus personas queridas, igual que le pasaba a él en aquel momento. Deseó que su anestesia, o lo que fuera que les administrasen, hubiera sido más fuerte para así no ver las imágenes que le pasaron por delante ni sentir la decepción de fracaso que lo recomía. Esperaba, al menos, que el efecto durara hasta después del pinchazo en la nuca.
****
A veces, y solo cuando no lo esperas, pasan esas cosas que hacen que todo sea más fácil. En ese caso, los flecos surgidos en el transcurso de su investigación y que tantos dolores de cabeza le habían provocado, se resolvieron solos. Un golpe de suerte; oportuno, eso sí. Se hallaba cerca de encontrar la fórmula que daría paso a la segunda fase del ensayo y contaba con dos nuevos participantes; no eran unos sujetos cualesquiera, dos candidatos que, por aptitudes, bien podrían haber sido elegidos adalides de su experimento. Lo mejor de todo: habían seguido las miguitas de pan para meterse en la casita de chocolate sin su intervención, al menos directa. Un informático con un increíble y mal aprovechado cociente intelectual; una mujer guerrera, escurridiza, con la venganza por bandera, el sentido de la justicia potenciado y el deber de ayudar a los demás grabado a fuego. Serían fáciles de doblegar llegado el momento; pero, en aquel instante, aún debían demostrar que eran aptos para liderar a los que vinieran detrás.
Revisó las variables en la pantalla. Antes aleatorias, ahora ya cobraban sentido. Una construcción de
cientos
de
horas
de
diseño
que
su
cabeza,
y
el más potente de los ordenadores, habían construido a base de prueba/error. Hasta ese día. Creía tener delante la imagen completa de su creación, los dos últimos retoques necesarios para que su pequeño descubrimiento surgiera y lo convirtiese en la persona más poderosa del mundo. No era vanidad, eso lo tenía superado. No buscaba riqueza, le sobraba y lo aburría. ¿Narcisismo? Todos eran narcisistas, de alguna forma. No, lo que quería era demostrarse a sí mismo que conseguir lo que se propusiera era solo cuestión de tiempo… Tiempo e ingenio, dos variables que conocía bien y ante las que jamás se sometería.
Las correcciones sobre la fórmula original fueron muchas, nada fuera de lo normal siendo un proceso tan complejo; pero lo que empezó como
un simple juego acabó convirtiéndose en un reto para
su
mente
privilegiada.
«Command+Tab»
y en la pantalla apareció el salvapantallas de una cuenta atrás infinita con imágenes de lugares inexplorados, selva virgen, riscos de hielo, desiertos de arena infinita. Se concentró en las otras tres pantallas. Una de ellas seguía los acontecimientos de inoculación, el Sujeto 23 y el Sujeto 24 estaban listos para el traslado. Otra apuntaba a las nuevas habitaciones. La última retransmitía el trabajo de preparación de las órdenes transferidas. Lo más importante, la pieza clave, consistía en que cada elemento
fuese
colocado
de
forma
milimétrica.
El ejercicio no permitía el más mínimo error ni distracción
alguna.
En
unas
horas,
aquello
por lo que tanto había luchado se haría realidad. Lo tendría al alcance de la mano y, con ello, se abriría una nueva era donde el mundo temería al enemigo invisible que los sometería.




CAPÍTULO XL
Cristóbal Fernández fue el encargado de hacerles de enlace entre la comisaría de Valencia Centro y la de Murcia. Un inspector de la vieja escuela, a punto de jubilarse y con las mismas ganas de acompañar a Diana y Roberto en su investigación que de clavarse astillas debajo de las uñas de los pies. Ese detalle se lo notaron al llegar. Con el simple saludo y apretón de manos, dejó claro lo que significaba aquella misión para él. A Roberto le pareció extraña la actitud de Diana; ella, que no se saltaba ninguna oportunidad de decir lo que pensaba, actuaba sonriente ante las palabras maleducadas de aquel policía que parecía que, además de las premisas que le otorgaron junto a la de acompañarlos, también estaba la de tocarles las narices y ser lo más tajante posible en toda situación.
El pensamiento de Diana era diferente. Díaz le había ofrecido la posibilidad de investigar la vía de la discoteca valenciana, aunque era consciente de lo poco que se fundamentaba, pero sus intenciones eran dobles. Allí también existía la opción de encontrar el rastro de Ayla, no podía dejar de pensar en ella ni en su cicatriz. Las palabras que intercambiaron en sus dos únicos encuentros resonaban en su cabeza en un bucle infinito; lo que decía era, en realidad, una manera velada de darle datos sobre lo que hacía en aquella ciudad: buscar a la persona que le tendió la trampa y le dejó aquel recuerdo en forma de línea rosácea en el cuerpo. Y sí, trampa estaba bien dicho; al menos, y mientras nadie demostrara lo contrario, creía en la inocencia de los dos: ni Samuel ni Ayla daban el perfil de unos asesinos. Los tuvo delante, habló con ellos, los miró a los ojos y en ningún momento le pareció que mintieran. Eso le dejaba un escenario complicado y con muchas preguntas. La finalidad y motivación del verdadero asesino era, de lejos, la premisa que más ganas tenía de desvelar; después de saberla, atraparlo sería cuestión de tiempo. En todo ello pensaba cada vez que Cristóbal le hacía algún desplante o los ignoraba de manera deliberada.
—¿Soy yo o tú también piensas que nos han mandado al dinosaurio para tocarnos las narices en vez de para ayudar? —Roberto aprovechó una de las salidas de tono de Fernández para saber la opinión de Diana.
—Imagino que no quieren malgastar un recurso importante para hacer de niñera de dos policías de una comisaría de otra comunidad y, después de descartarlos a todos, nos endilgaron a Cristóbal —contestó ella, aceptando lo que les había tocado en suerte.
—No sé si terminará el día sin que le suelte un puñetazo… Avisada estás…
Roberto se sentó tras la mesa que le habían asignado, levantando las cejas y mostrando las palmas de las manos, como quitándose la responsabilidad sobre esa posible futura agresión. Diana suspiró, comprendiendo también los motivos de su compañero.
—Vamos, Robe, te tenía por alguien inteligente… —apeló a su orgullo para calmarlo—. Necesitamos estar aquí y, sea como sea, tenemos que aprovechar la oportunidad. Este hombre se cansará de hacernos la vida imposible cuando se dé cuenta de que, cuanto antes terminemos, antes podrá seguir con sus… No sé, lo que sea que le estemos entorpeciendo —dudó Diana, dibujando una curva descendente con los labios.
Roberto refunfuñó y le hizo una seña con el codo al verlo aparecer. Cristóbal acercaba su poco más de metro setenta en su dirección. El pelo canoso, peinado de lado para disimular unas pronunciadas entradas, enmarcaba unos ojos pequeños embutidos entre la frente y unos mofletes rollizos, surcados de venas rojizas que evidenciaban cierto gusto por el alcohol. El cuello era una extensión rechoncha de su cara y su prominente barriga no conseguía mantener la camisa por dentro de los pantalones. Mostraba eversión al caminar, con los pies abiertos y una pesadez que se evidenciaba en la frente perlada y en los rodetes de sudor en axilas y espalda, que empapaban la tela sin remisión. Diana sonrió con afecto ante el enfado de Roberto.
—Bien, Cristóbal, ¿nos ponemos en marcha? —preguntó animada.
El bufido que soltó el policía sonó a un «sí», aunque también podría haberse interpretado como un «vete a la mierda». Con mala cara, ningunas ganas y mascullando entre dientes, los dirigió a uno de los coches sin distintivos policiales. Diana hizo de copiloto y le indicó a Cristóbal cuál era la primera parada que querían hacer. El inspector puso rumbo hacia allí sin dirigirles la palabra y en diez minutos habían llegado al destino. Fernández, frenando de manera brusca y aparcando el coche encima de la acera, tiró del freno de mano con sus manazas regordetas y se volvió hacia Diana.
—Aquí estáis, yo os espero en ese bar de ahí enfrente, que no he almorzado. Cualquier cosa, me decís. —Sin dar tiempo a protesta alguna, se apeó del coche y los otros dos notaron los amortiguadores dejar de sufrir en ese lado izquierdo.
Contemplaron la fachada del Archi´s Lounge Bar y los dos carteles que estaban pegados con celo en las puertas de acceso. El mensaje era claro: «Cerrado por reformas».
—Hace dos días esto no estaba así —dijo sin mirar a su compañero.
Una punzada de arrepentimiento hizo que Diana le contase todo lo sucedido, el encuentro con Ayla y sus suposiciones. También los motivos por los que había preferido no decirle nada.
—No
quería
meterte
en
problemas
con
el
jefe y seguir esta pista era una cabezonería mía... Tú mismo me lo sugeriste alguna vez, ¿recuerdas? Ahora estoy segura de que los caminos de Acosta
y
de
Castillo
se
encontraron
en
algún
momento. Y
esto
—señaló
la
puerta
cerrada
de
la
discoteca— puede ser un punto de unión. Además, no hay nadie trabajando, no se oye ni un ruido… Algo ha pasado. Es imposible que sea una coincidencia, me niego a pensar en que todo pasa por casualidad cuando no es así. —Caminó a lo largo de la fachada del Archi´s con las manos apoyadas en las caderas mientras movía la cabeza con desaprobación—. Nuestro amigo, allí sentado, lleva mucho tiempo en la calle; eso nos va a venir bien en este asunto. Siento no haberte dicho la verdad, no volverá a ocurrir.
Roberto negó con malestar; le molestaba, pero la entendía.
—No hay disculpa que valga sin que te pagues un café —concluyó, apuntando hacia el bar.
Cruzaron la calle, se sentaron junto a Cristóbal y pidieron dos cafés. El inspector se estaba comiendo un bocadillo de carne con tomate que rebosaba por los lados y el aceite le cubría ya parte de las manos. Roberto puso los ojos en blanco ante el espectáculo.
—¿Ya tienen lo que han venido a buscar? —preguntó con la boca llena. Un trocito de ternera resbaló por su barbilla y aterrizó entre la pelambrera que le asomaba por el cuello de la camisa—. Con una simple llamada, yo mismo podía haberles comunicado que estaba cerrada; suelen abrir los viernes y sábados noche. Lo digo por si quieren darse una vuelta entonces y no tocarme las narices en horario de trabajo. Roberto iba a abrir la boca para decir algo; aunque Diana, haciendo alarde de una calma que hizo temblar a su compañero, le puso la mano sobre el hombro para adelantarse. Él sabía que la contención de la inspectora llevaba carga de profundidad y no se equivocaba. Se dedicó a remover su café
con aire distraído, como si con él no fuera la cosa.
—Mire, Cristóbal, una cosita, verá… Nos apetece lo mismo que a usted que nos acompañe; pero, aparte de parecerme un impresentable, una persona que debería luchar más por su higiene personal que contra la delincuencia y el ejemplo a no seguir por cualquiera que quiera ser un buen policía, tenemos que entendernos. Propongo que se deje las gilipolleces de tipo duro y con malas pulgas detrás de la puerta de su casa, nos ayude en lo que hemos venido a hacer aquí y así nos perdamos de vista todos lo antes posible. Nuestros ojos ganarán con ello y su salud, también, porque pienso tocarle, no ya las narices, sino los cojones todo lo que esté en mi mano si no lo hace; y le aseguro, inspector, que no me quiere tener de enemiga. ¿Me acerca ese sobre de sacarina, por favor?
Roberto abrió los ojos de par en par y Cristóbal se quedó congelado con el bocado que tenía entre los dientes a medio dar. A cámara lenta, las cejas se juntaron sobre su nariz y la cara se fue transformando en una amalgama de arrugas y salsa de tomate, teñida también por el rojo intenso que le subió desde la papada hasta la frente.
—Pero ¿cómo se atreve? ¿Quién coño se cree usted que es para venir a mi ciudad, insultarme y amenazarme? —Las palabras salían de su boca junto a salivazos impregnados con restos de comida.
Diana lo miraba, entretenida. Lo dejó terminar y volvió a hablarle con el mismo tono desabrido, pero acercando el tronco al de Fernández para asegurarse de que el hombre la escuchaba bien.
—Soy la persona que le va a joder cada minuto del tiempo que le quede para jubilarse, Cristóbal. Me encanta el clima de Valencia, ¿sabe? —Se arrellanó en la silla, mirando con aceptación a su alrededor—. Estoy segura de que su jefe vería con buenos ojos un traslado, le aseguro que puedo ser muy convincente cuando quiero. No dejaría de tocarle los cojones lo que durara mi estancia y, créame, lo disfrutaría tanto... Pero, bueno, ya le digo que hay más opciones, como que nos ayude un poco y, en ese caso, apenas se enterará de que estamos aquí. A cambio, solucionaremos este asunto lo antes posible y nos perderemos de vista. ¿Qué le parece?
Lo que convenció a Cristóbal de que aquella mujer
no
se
andaba
con
tonterías
ni
se
tiraba
faroles, fue su entonación calmada unida a la frialdad de una mirada que le traspasó los ojos y se le clavó en el cerebro. Claudicó dando un sorbo a la cerveza para ayudarse a tragar el último bocado, que se le había quedado atascado en la glotis. Diana seguía sin apartar la vista de él, con una sonrisa satisfecha en los labios, y Roberto asistía al asalto resistiendo las ganas de vitorear a su compañera y guardándoselas para un momento más apropiado.
—¿Qué necesitas? —preguntó Cristóbal, tuteando a Diana.
—Para empezar, y como estoy segura de que no se habrá leído el informe que le dejé, esta discoteca está relacionada de alguna forma con los crímenes que estamos investigando. Que hayan puesto ese cartel de cerrado justo ahora me lo confirma, en cierta manera. Quiero encontrar al gerente, un ruso cachas que habla un español impecable, pero no puede ocultar sus rasgos del Este ni disfrazándose de Mickey Mouse.
—Se llama Vasili Volkov; lleva ese antro junto a su hermano, Dimitri, que es el otro ruso que hace de portero.
Roberto y Diana ya sabían sus nombres; aun así, se sorprendieron, pensaron que aquella información sería más complicada de conseguir por vía oficial y allí estaba Cristóbal, sirviéndosela en bandeja al momento, caliente y lista para llevar.
—¿Y no sabrá usted dónde encontrarlos? —Roberto dejó la pregunta en el aire, sabiendo que era un poco aventurado que el inspector tuviese esos datos de manera tan inmediata como los anteriores; aun así, esperó una respuesta afirmativa.
—Llevo
cuarenta
años
pateando
esta
ciudad —apuntó con aire cansado y limpiándose las comisuras con una servilleta de papel—. Ya estaba aquí cuando ese par de cabrones aparecieron desde Madrid. Empezaron trapicheando y fueron escalando grados de delincuencia al empezar a hacer contactos. Luego desaparecieron una temporada; creímos que, por fin, se habían metido con alguien de su misma calaña que les ganó la partida, pero su ausencia solo duró unos meses, volvieron con sorpresa. —Hizo una seña con el mentón en dirección a la fachada de la discoteca.
»Investigamos los papeles, las licencias, los permisos… Hacíamos redadas cada fin de semana y siempre, sin excepción, estaba limpio, ni una pelea, ni un gramo de coca, nada que pudiéramos usar en su contra. Todos los contratos en regla, los proveedores bien pagados… No nos creímos esa transparencia, pero mientras no tuviéramos ninguna evidencia, no podíamos hacer más. Así que sí, claro que sé dónde encontrarlos, aunque hayan pasado unos años, esto siga en pie y ellos limpios de todo.
Apuró lo que quedaba de su cerveza, pidió otra
y continuó:
—No sabemos de dónde sacaron el dinero o las amistades que los respaldaron para montar semejante monstruo. Tampoco los teníamos por unos ases de las finanzas, como demuestran los papeles de apertura, por lo que intentamos seguir el rastro de la empresa a cuyo nombre se encuentra la discoteca, pero la pista se pierde entre la burocracia internacional. Si quieren saber mi opinión: esto huele mal a kilómetros, aunque a nadie le importa porque tienen el menor índice de peleas y altercados de toda Valencia y los políticos lo utilizan para organizar sus fiestecitas privadas. Conque todos contentos y a mí ya me la suda. —Dio un trago bien largo, para reponerse de la sequedad que le había dejado pronunciar un discurso tan elaborado.
—¿Sabe qué, Cristóbal? Igual nosotros le hacemos el favor de quitarle a estos dos hermanitos de encima, no imagina las ganas que tengo de tenerlos sentados en una sala de interrogatorio.
—No lo creo, señorita; estos dos son zorros viejos y llegar a ese punto le será poco menos que imposible. La Diana se ensanchó un poco más.
Removió su café y comprobó, mojando los labios, que se le había quedado frío.
—La diferencia es que ahora somos nosotros quienes vamos a por ellos. No quiero sonar pretenciosa; pero desde el primer momento no me dieron buena impresión, creo que ocultan información sobre lo que les pasó a nuestras víctimas. Le aseguro, Cristóbal, que estos dos armarios rusos van a hablar conmigo de la manera que sea.
Cristóbal permaneció callado. La determinación en cada palabra que salía de la boca de Diana le recordaba al ímpetu y las ganas con las que él empezó. Todo aquello ya le quedaba lejos, pero no podía negar que esa actitud era la necesaria cuando, día a día, se jugaban el tipo en la calle con personas como los hermanos Volkov.
—Con un par de llamadas, podría saber su dirección actual y sus teléfonos, ¿te gustaría que probara? —preguntó, y sacó el móvil con la mano aún grasienta antes de que ella respondiese—. Me apetecería mucho estar detrás del cristal cuando les aprietes las tuercas a esos dos.
El cambio en las formas y maneras de Cristóbal sorprendió a Roberto, que admiró, una vez más, las capacidades de su compañera y se alegró de su propia
suerte
al
tenerla
al
lado
para
poder
aprender de ella. Cristóbal se levantó de la mesa y comenzó a andar por la acera mientras gesticulaba con la mano libre. En un par de ocasiones, regresó a la mesa, apuntó algo sobre una servilleta y continuó
con
su
paseo
automático.
Diana
y
Roberto esperaron pacientes a que terminara; cuando colgó y se aproximó a ellos, no hicieron falta más preguntas.
—Nos vamos, me he cobrado algunos favores. Chaval, paga la fiesta —dijo mirando a Roberto, que perdió los ojos entre las cejas, a la vez que Diana asentía, aguantándose la risa.
Después de superar unas cuantas rotondas que a Diana le parecieron mil, con sus giros bruscos de volante y los correspondientes frenazos e insultos al aire, aparcaron de la misma manera que lo hicieran en la puerta de la discoteca: sobre la acera y dándole un buen golpe a la rueda delantera derecha. Vasili y Dimitri vivían cerca de la Ciudad de las Artes y las Ciencias, en un edificio de reciente construcción justo detrás de los juzgados, irónico, cuando menos; una torre con forma triangular, el más alto de los bloques de por allí.
Los inspectores comprobaron con cierto asombro que tampoco es que ocultaran mucho sus nombres: en la placa de los timbres de la puerta, junto al número ocho y la letra A, se podía leer el apellido Volkov. Nadie contestó a la llamada y aprovecharon la salida de un vecino para entrar y subir al octavo piso. Al llegar, el resultado fue el mismo que con
el portero automático: silencio absoluto. La vecina de enfrente, una mujer enjuta, con el pelo blanco y una chaqueta negra que se cerraba sobre el pecho cruzando los brazos, abrió su puerta al escuchar movimiento en el rellano.
—Señora, somos de la Policía —se adelantó Diana, antes de que la anciana dijese nada—. ¿Conoce usted a los hermanos Volkov?
De entre toda la gama de inflexiones de voz que comenzaba a manejar, eligió un tono dulce para conseguir que la señora hablase con confianza.
—Sí, claro que sí. Son unos buenos chicos, me ayudan a bajar la basura muchos días… Y guapos, ¿eh? Bien guapos que son también los dos.
Los tres policías se miraron atónitos. La imagen proyectada por los hermanos se alejaba tanto de actos altruistas, que costaba creer a la vecina; sin embargo, esa información le dio pistas a Diana sobre cómo proceder.
—Sí, eso mismo. Estamos preocupados por ellos, hace días que no aparecen por su trabajo y no cogen el móvil. Pensamos que les puede haber pasado algo —improvisó Diana.
La mujer se echó la mano a la boca para tapar un suspiro de susto.
—Son buenos chicos, ojalá no les haya pasado nada… —Se santiguó varias veces, con pesar—. La verdad es que tiene razón, no había caído en que llevo sin verlos unos días.
—¿No oiría usted gritos o golpes procedentes de su piso? ¿Algo extraño que pueda recordar? Estamos preocupados por ellos.
—No, no recuerdo nada raro y mi oído ya no es lo que era, tengo la tele siempre muy alta porque cada vez escucho menos —dijo con pena, recordando tiempos mejores.
—Qué lástima, lo siento mucho… Pues nada, no sabemos qué les ha podido ocurrir y tampoco podemos acceder a su casa para investigar, nos tememos lo peor…
Qué pena que no oyera nada. —Chasqueó la lengua en una mueca de disgusto.
—Ya les digo que mi oído no es el de antes, pero sí puede ser que oyera unos golpes que me asustaron… —Diana la miró complacida; se volvió hacia sus dos compañeros, que no terminaban de asimilar el teatrillo al que acababan de asistir, y les guiñó el ojo.
—Muchas gracias, señora. Le informaremos de todo cuando sepamos qué ha pasado. Ahora métase en casa.
La anciana obedeció.
—Motivos de sobra para entrar, ¿verdad? Se han oído gritos y golpes, podían estar en apuros los hermanitos. —Roberto y Cristóbal se miraron y resoplaron—. Haz tu magia, Robe.
Sacó el juego de ganzúas y entraron en el piso.




CAPÍTULO XLI
Despertó con un dolor de cabeza terrible y escozor en la base de la nuca. Con cuidado para no ceder a la picazón que comenzaba a manifestarse, se palpó la zona con las yemas de los dedos y notó un pequeño bulto. Los recuerdos colmaron su mente como un torrente irrefrenable: Laso, los hermanos, la mansión, Ayla, Carlos, el pinchazo en aquella extraña y fría sala. Intentó ponerse de pie, pero la debilidad convertía sus miembros en pesados bidones rellenos de gelatina: los sentía ajenos, fluctuantes, imposibles de dominar. Las piernas, tal vez dormidas, no le obedecían. Apoyó la espalda en la pared y se las masajeó con ambas manos hasta que comenzó a notar un cosquilleo ascendente por las pantorrillas, resopló por el mareo producido al tener la cabeza agachada y la levantó, dejándola reposar en la superficie plana, siempre con los ojos cerrados. Hizo un par de respiraciones conscientes, tratando de relajarse y de eliminar la sensación de náusea que lo revolvía por dentro y, cuando creyó controlada esa angustia, separó los párpados. Se fijó, por primera vez, en el entorno que lo envolvía: una habitación
blanca, con
un único
punto de luz, blanco también, en forma de plafón rectangular, que ocupaba una superficie aproximada de un metro por cincuenta centímetros en el centro del techo. Frente a él, una única puerta, sin ningún tipo de pomo o manilla, y lisa por completo, a excepción de una cajita negra situada en el lugar que debería ocupar ese tirador; a la derecha, una televisión, quizá la más grande que él había visto nunca. En la pared de la izquierda, solo desentonaba un pequeño panel instalado en la parte superior. Tomó una bocanada de aire para abrir la espalda e impulsarse hacia arriba, logró levantarse y caminar hasta la puerta. Al comprobar que el rectángulo no era sino un teclado, compuesto de números y letras con una pantalla digital, comprendió que aquella era la única salida. Samuel advirtió el parpadeo verdoso que salía de ella.
/  /


Por supuesto, no sabía qué parámetros poner ahí. Parecía el esqueleto de una fecha; pero, como no tenía ningún dato ni referencia, decidió no tocarlo hasta averiguar algo más al respecto. Si aquello estaba allí colocado, sin duda era para que diera con la clave que abriese la celda y, por el momento, en el interior de aquellas paredes no apreciaba nada que pudiera darle una mínima pista. Repasó los casi imperceptibles bordes que unían la puerta a la pared con la punta de los dedos y empujó sin emplear un gran esfuerzo; eso le valió para comprobar que la fuerza no sería el método que serviría para liberarse.
Se dirigió entonces hacia la televisión, el único objeto a su alcance con el que poder interactuar. La observó, sin tocarla, durante unos segundos, como absorbido por la negrura de la pantalla, hasta que un punto blanco apareció en el centro. Se extendió con un chasquido, cubriendo la superficie y mimetizándose con el resto de la estancia. Samuel apenas parpadeaba, abstraído en captar todos los estímulos que se le presentaban. Delante de él, tomó forma otra sala, semejante a la suya, aunque con algunas salvedades. La primera era obvia, su cuarto estaba diáfano y en el otro había objetos diseminados por el suelo, unos tubos de diferentes tamaños que aparecían repartidos sin orden aparente,
y se apreciaban unos salientes en las paredes —al menos, en las tres que el ángulo de la cámara le permitía ver—. La segunda diferencia, la que le puso los pelos de punta, fue ver a Ayla acurrucada en una esquina. Parecía inconsciente, o ajena, de alguna manera, a los acontecimientos y, por lo poco que apreciaba, debido a su postura aovillada, ambos vestían con un pantalón corto, tipo malla, y una camiseta de licra. En esa habitación no había ninguna pantalla, pero sí el pequeño rectángulo negro en una esquina.
El cerebro de Samuel se activó. De cero a cien en un milisegundo, funcionaba a pleno rendimiento a medida que las preguntas se apiñaban en su encéfalo, empujándose unas a otras: ¿qué significaba aquello? ¿Por qué le permitían ver a Ayla? ¿Era doble ese cristal? ¿Cómo salir de allí? Lo único que tenía claro era que deseaban que fuese espectador del destino de su compañera. Un destello rojo a
su espalda lo hizo volverse, en el rectángulo negro apareció el número 59:00 y comenzó una cuenta regresiva. Miró de nuevo la pantalla para localizar ese
elemento
en
la
habitación
de
Ayla,
y
comprobó que, al igual que en la suya, una cuenta atrás había comenzado. 59:00 minutos, ese era el tope para adivinar la manera de salir de allí.
Con las manos sobre la pantalla, desesperado, gritó con todas sus fuerzas para que despertara, aunque ella no se movió y desconocía si lo escuchaba o no, pero el tiempo corría en su contra. En un momento dado, la habitación de Ayla quedó a oscuras; Samuel centró la vista en los números que aparecieron dibujados en varios sitios. Pensó en
la tinta invisible que solo se ve bajo determinadas circunstancias, en ese caso, la oscuridad. La ubicación de todas las cifras coincidía con el espacio medio entre los salientes.
Pasados un par de segundos, la luz volvió a iluminarlo
todo
y,
de
las
tres
esquinas
que
llegaba a ver, comenzó a salir una intensa nube de polvo blanco que se dispersaba por la sala. Ayla seguía acurrucada y el reloj marcaba cincuenta y cinco minutos. Samuel, de nuevo, gritó su nombre y negó con la cabeza, impotente, ante la inmovilidad de ella. Era necesario que se serenase para mantener la mente fría. Pese a la situación de estrés, más por su compañera que por él mismo, se notaba en un estado de claridad mental casi milagroso. La expulsión de humo paró; se extendía por la habitación en una nube transparente de partículas de polvo removidas por el viento.
Volvió a recorrer su espacio una vez más. Comenzaban a establecerse las conexiones en su corteza cerebral, las preguntas daban paso a las suposiciones: si podía ver a su compañera, aquello debía ser importante para el desempeño de su propia tarea. El resto de su habitación estaba limpio, ningún
resquicio
con
el
que
poder
interactuar
y
el reloj, que no dejaba de bajar, con sus palitos digitales de un rojo intenso, como único protagonista. Se concentró otra vez en la pantalla; puesto que
en su espacio no encontraba otro medio de liberación, entendió que esa cárcel blanca se abría desde la habitación de su compañera. Le sorprendió ver a Ayla de rodillas, por fin había despertado y luchaba, como hacía un rato él, por ponerse de pie y ser consciente de dónde estaba. Samuel la animó desde su lado. Barajó la posibilidad de que ella tuviera que solucionar el problema que se le presentaba en forma de humo, tubos y oscuridad para que él pudiera salir, y quería descartarlo por injusto, porque no podía ayudarla, solo esperar y desesperarse.
Vio cómo Ayla inspeccionaba la estancia, acercándose a la puerta e intentando forzarla, algo inútil por completo. Luego, comenzó a palpar aquellos salientes dispuestos en la pared por parejas y a diferentes alturas. Miraba los tubos y de nuevo los salientes. En poco tiempo, se formó la idea de que los cilindros se debían colocar allí. «Sigue, Ayla, eso es», pensó Samuel, orgulloso de la capacidad de razonamiento de Ayla en una situación como aquella. El reloj marcó el cincuenta y las luces en la sala de su compañera volvieron a apagarse, aunque, para ella, era la primera vez.
Samuel imaginó su desconcierto, pero recordaba lo sucedido minutos antes y se concentró en los números que aparecieron, por arte de magia, en la total oscuridad. El ángulo de la cámara lo dejaba ver con claridad tres de las cuatro paredes; la que no llegaba a percibir entera era la que albergaba la vía de escape. Sabía, por el anterior turno de ausencia de luz, que solo serían un par de segundos los que los dígitos se mostrarían en la pared; olvidó todo lo que
le rodeaba, enfocando la mente solo en esos números y tratando de retenerlos. Regresó la claridad y, con ella, un nuevo soplido de humo blanco.
Ayla parecía desconcertada, por instinto se tapó nariz y boca y se agachó al comprobar que la densidad de las partículas las hacía ir en sentido ascendente. Se quedó quieta unos instantes, esperando que la nube se estabilizara, y terminó por quitarse la camiseta, la dobló e hizo un rodillo con ella para ponérsela sobre el rostro, atándosela en la nuca como los forajidos del salvaje oeste. La imagen ruborizó a Samuel; la nube de polvo no era tan densa como para no apreciar la figura, desnuda
de cintura para arriba, de Ayla. Se culpó por tener un pensamiento semejante en un momento tan poco apropiado y continuó atento a su proceder: su compañera tocaba la pared en los lugares donde había visto aparecer los números en la oscuridad. Samuel cerró los ojos, en la cabeza tenía la imagen completa de aquella oscuridad, con las cifras situadas en tres paredes y a diferentes alturas.
2,3,10,15, al frente.
14,1,6,9, a la izquierda. 7,11,13, a la derecha.
La única pista posible, para ambos, eran aquellas inscripciones. «Un orden ascendente», pensó. Le faltaban por ver las aparecidas en el ángulo ciego, pero se imaginaba qué números estarían allí. El 4, 8, 12, 5. Era la secuencia lógica. Quince, repartidos en cuatro paredes. Y ahí le vino la comprensión. Sorprendido por la nitidez de la idea en su mente, supo la solución: tres grupos de cifras, si los separaba por barras, era lo que pedía el teclado de la salida. No podía ser una resta por dar negativo, lo único plausible era sumar el conjunto de cifras de cada lado. 30/30/31 era el resultado. Fue curiosa su primera reflexión tras encontrar la posible solución: la persona que ideó aquel juego, si pretendía ponerles las cosas difíciles, tuvo un fallo; dos números eran iguales, por lo que se reducían mucho las posibilidades a la hora de equivocarse al introducir el código. Si estaba en lo cierto y esa era la resolución, necesitaba, como máximo, tres intentos.
31/30/30
30/31/30
30/30/31
Por el contrario, si no lo era, habría perdido esos tres intentos y quién sabe con cuántos más contaría para poder salir de allí con vida. Echó un último vistazo a la pantalla. Ayla se encontraba distribuyendo los tubos según el largo de cada uno y la distancia entre los pares de salientes. La vio probar con uno, que colocó en su lugar, pero no pasó nada; aguardó un momento y volvió a la carga, ahora miraba la pared de la izquierda. «Eso es, Ayla, tienes que empezar por esa pared». Dudaba en coger un tubo u otro cuando volvieron a apagarse las luces. A Samuel, las tinieblas le sirvieron para comprobar que la estampa grabada en su cabeza se correspondía con lo que mostraba la oscuridad. Número a número, ese par de segundos le sobraron para reafirmarse. No recordaba tener esa memoria fotográfica y se maravilló del increíble funcionamiento del cerebro humano bajo una situación de estrés. La luz regresó y Ayla se agachó de nuevo para no aspirar
la
bocanada
de
humo.
Pasado
el
tirón
inicial, se irguió, cogió uno de los tubos con decisión y lo puso en el hueco donde aparecía el número uno. Funcionó, una luz amarillenta iluminó su cara, cubierta aún con la camiseta. El ambiente cada vez era más denso, ya no se veía con la claridad de antes. Samuel, a su pesar, tuvo que obligarse a dejar de velar los avances de su compañera porque necesitaba encontrarla y ayudarla, no vigilar a través de un cristal.
Corrió hacia el teclado y marcó la primera de las secuencias con el treinta y uno delante. Sonido de error y pantalla de nuevo vacía. Probó entonces con la cifra en segundo lugar, acompañado con un treinta delante y otro detrás. Pantalla verde. Clic en la puerta. La abrió del todo, empujándola con un dedo, y salió.
Con medio cuerpo aún en la habitación blanca, accedió a un pequeño descansillo de un metro por un metro. El espacio justo para albergar una puerta en sus estrechas paredes. Encima de ellas, había encendida una luz roja. Al salir por completo de su cuarto, la hoja metálica se cerró tras él y comprobó que también había una luz sobre ella, que cambió del verde al rojo al cerrarse. Desconcertado, empujó cada una de las posibles salidas, pero todas estaban cerradas. Se sintió atrapado en un callejón sin salida, claustrofóbico y asfixiante, con Ayla, luchando contra el humo y los tubos fluorescentes, ocupándole los pensamientos.
Una de las luces cambió. Pasó del rojo al verde con un chasquido. No valoró qué podría haber detrás de esa puerta, solo deseaba seguir avanzando. Atravesó el umbral y su nueva prisión se cerró tras él deslizándose de izquierda a derecha, dejando la pared lisa, sin ningún vestigio de que por allí pudiera entrar o salir nadie. De nuevo, el blanco imperaba en la habitación y el reloj, situado en la parte superior izquierda de uno de los lados, comenzó su cuenta atrás desde el número 59:00. Calculó el tiempo que le quedaría a Ayla para resolver su prueba, estaría cerca de los cuarenta minutos. Necesitaba terminar con aquello cuanto antes y encontrarla.
Delante de él, una silla anclada al suelo y enfrentada a una pared con otra televisión, aunque lo
que
le
pareció
más
raro
fue
la
situada
tras
el respaldo del asiento. Tenía una abertura negra de unos diez centímetros de largo y apenas uno de ancho
a
poco
más
de
metro
cincuenta
del
piso.
Se acercó a ella y miró de lado su interior, no pudo
distinguir nada que no fuera negrura. Después se dirigió a la salida para comprobar qué tipo de clave debía introducir para salir, pero en la pantalla no se apreciaba la cantidad; pulsó varios números al azar hasta completar la línea. Salió el mensaje de error y volvió a ponerse en negro. Seis dígitos. Ahora sabía la composición, y lo que querían de él ahí dentro, también. Seguía sorprendiéndose de su lucidez, notaba una concentración que le ayudaba a reconocer y comprender el entorno que le rodeaba. Con esa luminosidad mental, entendió que debía sentarse para activar la televisión. Después, como fuera, sacaría de aquellas imágenes una combinación de números que convertiría en seis cifras. Si lo conseguía saldría de allí. Si no… Cincuenta y tres minutos, algo más de media hora para Ayla. Se sentó y sonrió al adivinar lo que sucedería cuando lo hiciera. La pantalla se encendió y una nueva cuenta atrás desde tres dio paso a una representación que le puso los pelos de punta, pero no apartó la vista de ella: dos leones destrozando a una hiena, un hombre disparándose en la sien, tres ahorcados, una mujer que saltaba de un edificio, alguien cortándose un dedo y, para finalizar, un bisturí cortando un ojo. Sufrió el impacto de esa última, vislumbraba el terror en la pupila de la persona ante la mutilación y su evocación consiguió revolverle el estómago. Las imágenes cesaron y la pantalla volvió al negro. Era su turno.
Se levantó de la silla y una descarga eléctrica recorrió todo su cuerpo. No lo esperaba, el impulso de aquella acometida lo llevó a chocar con la pared y cayó al suelo con espasmos en las extremidades. Perdió dos minutos hecho un ovillo, intentando recuperarse de la brutal sacudida que azotó su cuerpo. Ya sabía cuál era el peaje si necesitaba visionar de nuevo la filmación; no obstante, no le hacía falta, en su cabeza el vídeo se reproducía una y otra vez como si estuviera aún sentado frente al televisor.
Recuperó la compostura lo justo para gatear hacia la puerta y, con las manos apoyadas sobre ella, logró enderezarse para alcanzar el teclado. Conocía, por experiencia, que el fallo al introducir una combinación errónea no tenía efectos negativos, por lo que comenzó por la secuencia más obvia: número de actores de cada escena. Tres, uno, tres, uno, uno, uno. Error. Cerró los ojos y se concentró en volver a repasar. Sobrevivientes:
dos, cero, cero, cero, uno, uno. Error. Golpeó frustrado la puerta y maldijo entre dientes. «Verdugos», pensó, y tecleó. Dos, uno, uno, uno, uno, uno. Error. Lejos de desesperarse, esta vez sonrió, aquello no podría con él y no volvería a someterse a la descarga de la silla. No lo vio como tres fallos, sino como que estaba tres errores más cerca de la solución.
Un
nuevo
repaso
le
hizo
pensar
en
que
quizá no era lo que se veía, sino lo que no. Eliminada la hiena no veían ninguna más a la que matar. Eliminada la bala incrustada en la cabeza de aquel hombre, en ese tipo de arma aún se alojaban cinco. Muertos los ahorcados, no quedaban más desdichados que ejecutar. Lanzándose al vacío, no había otro suicida que lo hiciera. Restando un dedo de la mano, contaba con otros cuatro y, para finalizar, cortado un ojo, aún podía mutilar otro. Relativizó, comparó su actual situación, no eran las habitaciones que estaba superando hasta llegar a Ayla, eran las que faltaban. No era el tiempo que llevaba allí, sino el que le restaba para salvar la vida. Pulsó cero, cinco, cero, cero, cuatro, uno. Mantuvo la respiración el tiempo que tardó en salir en la pantalla la palabra «succesfull» con letras verdes. Clic, puerta abierta, cuarenta minutos en su cuenta atrás, apenas veinte en la de Ayla.




CAPÍTULO XLII
Ernesto, atónito, miraba ambas pantallas con ojos curiosos. Era la segunda vez que alguien pasaba a una habitación diferente y la primera que superaba dos pruebas. Ahora, el Sujeto 24 se encontraba esperando en la antesala de la tercera. Mientras el protocolo de actuación, que establecía cinco minutos entre apertura y apertura, llegaba a cero, Ernesto volvió a visionar el momento justo en que S24 sonreía al teclado. También era la primera vez que veía algo así. Quienes sucumbieron antes que él en esa estancia habían adoptado mil muecas que reflejaban otros tantos estados de emoción: nervios, llanto, desesperación, angustia, impotencia… Caras desencajadas con alaridos de auxilio, agotadas ante la evidencia de una muerte inminente en aquella funesta silla y después de romperse las manos a puñetazos contra las paredes. Sin duda, aquel hombre era especial. La descarga eléctrica, lejos de hacer mella en su raciocinio, sirvió de acicate para que mantuviese la frialdad y entereza necesarias para hallar la solución.
En el otro monitor, al Sujeto 23 le quedaban menos de veinticuatro minutos para que su juego terminase y ya mostraba evidencias de los efectos del humo inhalado. Utilizar la camiseta a modo de bandana le dio algunos momentos más de respiración no viciada; pero, en aquel instante, los movimientos eran torpes, lentos y poco precisos, incluso agarrar los fluorescentes era una tarea titánica. De todos modos, llevaba la mitad conseguida, solo siete tubos más que colocar, y eso la hacía situarse por encima de la media de los sometidos a la sala, aunque con menos tiempo restante. Aun así, Ernesto había visto otras veces esa película y al empezar las toses, si caían de rodillas, incapaces de mantener la verticalidad, o cuando a los dedos ya les costaba sujetar los objetos, era el principio del final. Sabía, por experiencia, que entonces el cerebro se desconectaba de la función principal, buscar la solución para salir de allí, y se activaba el modo reptil, enfocado en la propia supervivencia, no en acabar con la prueba.
Quince minutos rezaba el reloj. Dos minutos para situar cada tubo, con el inconveniente de que apenas se distinguían los salientes para encajarlos o los números en la pared cuando se apagaban las luces. De ninguna manera, ni con la ayuda que estaba en camino, podría luchar contra el paso de esos minutos. Ernesto tocó la pantalla con los dedos, como si, con ese simple gesto, le infundiese ánimos en la distancia. El corazón le latía demasiado rápido, sufría ese examen en todo su ser. El mero hecho de ver cómo un sujeto superaba una prueba, le daba una satisfacción enorme; quizá, si alguien consiguiera terminar el circuito y liberarse, también lo salvaría a él de esa prisión.
Sea como fuere, aquellas dos personas estaban más cerca que cualquiera que lo hubiera intentado antes,
y
quien
manejaba
los
hilos
debía
tener
conocimiento previo de que eran diferentes de algún modo. Empezó a sospechar en el momento en que un hombre vestido de negro, de pocas palabras y rostro afilado, se presentó junto a los otros que empujaban las sillas de ruedas con los sujetos. Permaneció detrás de él, atento a los monitores en un silencio absoluto, a excepción de unos leves gruñidos cuando S24 conseguía avanzar en su camino de salvación. El individuo cambió de postura, incómodo ante la mano de Ernesto en el monitor, que este retiró, pensando que también era la primera vez, de forma realista, en que cabía la posibilidad de que salieran con vida. A la vista de los resultados, no se lo había planteado en todo el tiempo que llevaba allí, pero quizás era hora de repasar el protocolo diseñado para ese caso.
Se levantó en busca de uno de los archivadores que descansaban en las estanterías detrás del escritorio. Buscó en el índice hasta encontrar el epígrafe referente a la salida de los sujetos y leyó con atención. El gesto le fue cambiando a medida que sus ojos pasaban por encima de las letras. Cerró de forma exagerada y devolvió el volumen a su lugar bajo la atenta mirada de aquel hombre que vigilaba sus movimientos sin perder de vista los monitores. Un minuto para la apertura de la habitación y que los dos sujetos se encontraran. Catorce minutos para decidir qué hacer si conseguían salir de allí con vida. Aquello tendría consecuencias; buenas o malas, pero las tendría.
****
Samuel esperaba en el pasillo con una desesperación creciente. Ayla necesitaba su ayuda y, por el tiempo
que
calculaba
que
le
quedaba,
debía
apresurarse. Daba vueltas en círculo, confiando en que alguna de las tres puertas restantes se abriera a
la mayor brevedad posible. Tras unos minutos que le parecieron eternos, la luz verde apareció en la entrada delantera y se abrió, expulsando una espesa nube de humo blanco. Samuel se internó en la niebla a la carrera, quitándose a la vez la camiseta. El ambiente estaba más viciado de lo que pensaba, distinguió el cuerpo de Ayla encogido en el centro de la habitación, arqueándose con cada tos que despedía su garganta reseca. Se acercó a ella y se arrodilló a su lado para abrazarla; no necesitó los ojos para reconocerlo al instante.
—¡Samuel, eres tú! —articuló con voz de lija antes de un nuevo acceso de tos.
—Sí, soy yo, Ayla, no hables. Vamos a salir de aquí, levanta los brazos.
Ayla obedeció y Samuel la vistió con la camiseta que llevaba en la mano. Ella fue consciente, en ese momento, de que estaba desnuda de cintura para arriba y un leve sonrojo se quiso asomar a sus mejillas; aunque, debido a la densa niebla, Samuel no lo apreció.
—Descansa aquí, sé cómo salir, solo espérame.
Ayla lo abrazó una vez más antes de agacharse de nuevo, suplicando resguardo ante las motas de polvo que flotaban en la habitación. Samuel se levantó para identificar una referencia que le sirviera de orientación según el ángulo que había visto en la televisión de la primera estancia. Se acordó del reloj y lo buscó en una de las esquinas, palpando la pared hasta que lo encontró. Sopló con fuerza para disipar el humo que tenía delante y lo que vio no le gustó: por sus cálculos, debían quedar unos trece
minutos
para
que
la
prueba
de
Ayla
terminase, pero la pantalla marcaba siete. Se le ocurrió que quien hubiera diseñado aquel diabólico juego, redujo el tiempo a la mitad al tratarse de dos personas quienes participaban en el experimento y, negando con desprecio, se puso manos a la obra.
Cerró los ojos, permitiendo que la imagen con los números regresase a su mente y consiguiéndolo sin esfuerzo. Allí estaba, diáfano, el recuerdo de las tres paredes, con todos sus números brillando entre los salientes para colocar los tubos fluorescentes. Ayla había puesto ocho, le restaban siete y su única duda estribaba en la pared fuera del alcance de la cámara que visualizó, pero no sería un problema: su compañera ya había situado tres tubos de los cuatro huecos que faltaban. Al conocer las cifras restantes en las otras tres paredes, solo le quedaba uno por acomodar en esa: la posición doce. No perdió más tiempo y fue cogiendo los fluorescentes que Ayla, con buen criterio, dejó dispuestos en el suelo según su tamaño.
Empezó por el nueve. La cuenta era fácil, llevaban orden ascendente y los ocho primeros estaban puestos. Situó el diez, el once, el doce tocaba en
la pared que no había visto, luego el trece. Le quedaban dos y cinco minutos de tiempo. Recordó lo que pasaría en ese momento: se apagarían las luces y una nueva descarga de humo aparecería desde las cuatro esquinas para terminar de nublarlo todo. Sucedió. Comenzó a toser; por mucho que se hubiera cuidado de no aspirar demasiado, aquellas partículas entraban en su cuerpo sin permiso, invadiéndolo. Oyó el siseo del humo al salir y las expectoraciones de Ayla, cada vez más intensas y violentas. Volvió la luz y colocó los dos últimos tubos;
la
habitación
quedó
sumida
en
el
fulgor
anaranjado de los fluorescentes entre el blanco de la bruma. Samuel se agachó junto a Ayla y la apretó contra su cuerpo.
—Ya está, vamos a salir de aquí.
Escucharon un ruido de aspiración, como el de varias turbinas funcionando a la vez. La niebla comenzó a dispersarse igual de rápido que entró. En apenas dos minutos, la habitación quedó del mismo blanco inmaculado que antes de que empezase su odisea. Oyeron el chasquido de la cerradura al abrirse y Samuel ayudó a Ayla a levantarse, le quitó la bandana que cubría su cara y la dirigió hacia la puerta.
—¿Qué es esto, Samuel? ¿Dónde estamos?
—Están jugando con nosotros, nos ponen a prueba. No entiendo la finalidad, pero lo que sí sé es que no van a conseguir doblegarnos.
Las palabras de Samuel salían de su boca transmitiendo una seguridad que a Ayla no le pasó desapercibida. Fue como ver a un nuevo Samuel, diferente del que entró con ella en aquella mansión; un Samuel que cambiaba a medida que lo requerían las circunstancias, que crecía y se hacía fuerte en la adversidad. Ahora no dudaba, la agarraba con fuerza de la cintura, como si no quisiera que los volvieran a separar, y la sensación de sentirse protegida, en ese momento de debilidad, la agradó. Entraron en el descansillo entre habitaciones y la puerta se cerró tras ellos. Volvían a tener otras tres entradas enfrente y a los lados.
—¿Cuántas habitaciones has pasado? —preguntó Ayla, al apreciar la tranquilidad con la que Samuel la dejó apoyada en una pared mientras él inspeccionaba las tres posibles salidas.
—Con esta van tres, ¿ves estas luces rojas? —Señaló
encima
de
las
puertas—.
Ahora,
una
de
ellas se pondrá verde y podremos entrar. No sé cuántas hay, pero en algún momento se acabarán… Supongo. Ayla escupió en el suelo varias veces, arrancándose de la garganta el sabor a cartón que le habían dejado
las
partículas
de
humo.
Le
costó
unos
minutos empezar a respirar con cierta normalidad.
—Estuve a punto de ahogarme ahí dentro, Samuel. No me entraba el aire y por momentos se me nublaban la vista y la cabeza. Era una sensación de irrealidad total. Sabía lo que tenía que hacer, pero todo se mezclaba en mi cabeza. No podía ni recordar el orden en el que debía colocar los tubos ni viendo los números un segundo antes. Ha sido una experiencia aterradora.
Era la primera vez que percibía a Ayla como un ser vulnerable. Su voz sonaba a disculpa. Ella, que estaba acostumbrada a ser la que dirigiera, a llevar la iniciativa, se había visto superada por el entorno y la situación.
—Nos están poniendo a prueba, nos llevan al máximo de nuestras facultades físicas y mentales.
—Pero ¿con qué motivo?
—No lo sé, aunque prefiero esto a estar muerto, que es lo que creí que nos pasaría en esa maldita biblioteca.
Ayla asintió y miró a Samuel.
—Gracias por la camiseta —le dijo, cambiando de tema—. Eres todo un caballero.
Ayla sonrió por primera vez y Samuel apartó la vista, avergonzado.
—Te la devuelvo en cuanto salgamos de aquí… y gracias de nuevo, me has salvado la vida.
—Aún no nos hemos puesto a salvo, pero te aseguro que lucharé por ello.
Nada quedaba del chico asustado que entró en su
coche
a
las
puertas
de
la
comisaría.
El
nuevo Samuel le gustaba, seguía siendo tierno, pero a la vez resolutivo y tenaz. Ese pensamiento le llevó a Carlos. Lo último que recordaba era verlo caer con un disparo en la espalda; aun así, no quiso pensar en la posibilidad de que estuviera muerto. De momento, lo primordial era salir de allí, lo que viniera después era un misterio y ya habría tiempo para enfrentarlo.
Una luz a su derecha cambió a verde. Samuel se sorprendió porque era la primera vez que no iría en línea recta. Cogió la mano de Ayla y la atrajo hacia sí para colocarse frente a la puerta correcta. Dos segundos después, la puerta se abrió y sus ojos también. No esperaban encontrarse con lo que tenían delante.




CAPÍTULO XLIII
El interior del piso les sorprendió tanto por la modernidad del mobiliario como por la limpieza y el orden. La nota discordante era una silla destrozada en el salón y la mesa de centro. Las muescas en uno de sus lados la hacían partícipe de la agresión de la primera. Mientras Roberto y Diana recorrían todas las habitaciones, arma en mano, en busca de los hermanos Volkov, Cristóbal esperaba junto a la puerta sin intención de intervenir en la inspección de la vivienda. Tras cerciorarse de que estaban solos, iniciaron un registro más pormenorizado que les permitiese hallar algún indicio de su paradero, el cual resultó infructuoso para el caso que les ocupaba; no obstante, encontraron munición de nueve milímetros, dos fundas de armas vacías y algunos cuchillos ocultos en varios cajones de la sala de estar y los dormitorios.
—Que no son hermanitas de la caridad ya lo sabíamos —comentó Cristóbal con desgana, encogiéndose de hombros cuando Diana le enseñó el botín.
Roberto abrió un portátil que se encontraba en la encimera
de
la
cocina,
una
lámina
opaca
doblada sobre sí misma como una hoja de papel. La pantalla arrojó en el rostro del subinspector una solicitud de ingreso de contraseña que terminó con todas sus expectativas de encontrar algo de valor allí.
—No podemos llevárnoslo, ni siquiera estamos aquí —le recordó Diana a Roberto ante su mirada suplicante.
—Menuda pérdida de tiempo, jefa. De aquí no sacamos nada.
—No pueden desaparecer de un día para otro sin dejar rastro. Alguien tiene que saber algo. ¿Tenemos algo de los móviles? —le preguntó a Cristóbal, que asistía a la conversación como un mero espectador de la escena.
—Están apagados, aunque tengo a un compañero intentando localizar la última posición donde se conectaron. No es que sea fiable, pero al menos podremos investigar un poco más. También me gustaría visitar a algunos soplones de medio pelo que tenemos en nómina, quizá sepan algo. —Mostró las palmas de las manos elevadas en un signo de impotencia.
No había mucho más que hacer allí, y dieron por buena la idea de Cristóbal. En la ficha policial de los Volkov, habían leído que los hermanos tenían dos coches y una moto a su nombre; por lo que, antes de irse, pasearon por el garaje del edificio y encontraron uno de los vehículos: un BMW 525 plateado, con todo tipo de detalles cromados en la carrocería. Faltaba dar con la motocicleta y el otro coche. No estaban acusados de nada, por lo que una petición formal de búsqueda quedaba descartada; aun así, Cristóbal tiró de teléfono para facilitar los datos de las matrículas, por si alguna de las patrullas de calle tenía la suerte de avistarlos.
Recorrieron algunos de los barrios marginales de Valencia en busca de esos seres que poseían ojos y oídos en toda la ciudad. Cristóbal les apretó bien las tuercas a varios de ellos, pero el resultado fue idéntico: nadie sabía dónde se encontraban los Volkov, ni pudieron enterarse de en qué estaban metidos para haber desaparecido de repente. Cuando, agotados y decepcionados, ya habían decidido abandonar, el contacto de Cristóbal en la Unidad de Investigación Tecnológica realizó la llamada que les facilitó la única pista fiable que conseguirían en toda la jornada: la localización de los móviles. Vía mensaje de texto, el enlace expuso que uno de los teléfonos tenía como última conexión un polígono en la localidad de Beniparrell, no demasiado lejos de Valencia, y el otro emitió la señal final a unos treinta kilómetros de la capital. Por cercanía, decidieron empezar por el primero.
Llegaron cerca de las diez de la noche. A Diana le pareció un pueblo fantasma insertado en pleno núcleo urbano, una anomalía inquietante. Recorrieron las calles un par de veces, reconociendo el área y buscando algún indicio, alguna señal que les sirviese para determinar qué lugar habían visitado. Roberto, cansado de dar vueltas, se aventuró a pedirle a Cristóbal que parara el coche para continuar a pie en un sitio determinado.
—¿Por qué aquí y no en otro sitio? —preguntó Cristóbal, que empezaba a notar el peso de todo el día sobre sus hombros.
—Fijaos. —Estiró el dedo, tocando la luna delantera para señalar una huella de neumático que terminaba en curva al lado de la acera—. Uno de los vehículos era una moto, ¿no? —aclaró. Los otros dos
asintieron—.
Pues
esa
huella
es
de
una.
Además, por la marca que hay grabada en el asfalto, no es descabellado pensar que venía a toda velocidad y derrapó al frenar aquí.
Dieron por válida la explicación, aunque les hubiera venido bien cualquier excusa. El radio de acción del repetidor de telefonía no era tan exacto y podían estar buscando en otra parte de aquel polígono. Se bajaron del coche y comenzaron un registro desde el final de la señal de frenazo en adelante. La primera de las naves tenía puertas y ventanas tapiadas, por lo que pasaron de largo. La inspección de la siguiente fue igual de rápida: una planta diáfana llena de escombros; un vistazo somero a su interior determinó que allí no había nada reseñable.
—Esto es una pérdida de tiempo —protestó Cristóbal, con más ganas de irse a su casa que de patear aquel páramo.
—Tenemos que intentarlo, Cristóbal. Tú mismo has podido comprobar que algo raro sucede. —Roberto trató de mantener los ánimos del hombre, aunque él también estaba bastante hastiado.
Cristóbal bufó y gruñó algo ininteligible entre dientes, pero continuó adelante unos pasos por detrás de los inspectores, que caminaban con más ligereza que él.
Así llegaron al cuarto almacén. La puerta estaba cerrada en apariencia, porque un leve empujón sirvió para que se abriera de par en par. La construcción, de hormigón reforzado con una estructura metálica, se componía de dos alturas: la de abajo, en consonancia con las marcas pintadas en el suelo, parecía reservada al almacenaje de material. Detrás de unas cajas, divisaron parte de un neumático.
—Te apuesto una cerveza a que es la moto de Vasili.
—Roberto,
con
chulería,
levantó
las
cejas.
Diana arrugó la nariz y le dio un leve codazo para que se adelantase.
Entre los tres, apartaron los escombros que intentaban ocultarla y comprobaron que, en efecto, se trataba de una moto. No una cualquiera, una MV Augusta F4 1000 RC; más de 40 000 € de una pieza exclusiva de la que solo se habían fabricado doscientas cincuenta unidades. Cotejaron la matrícula y sí, coincidía.
Ascendieron hasta la planta superior a saltos por unas escaleras a las que le faltaban algunos peldaños. Se apreciaban un par de puertas, a buen seguro, los despachos donde se manejaba el funcionamiento de aquella empresa. Enfocaron con las linternas y Cristóbal, desde abajo, les dejó claro que él no iba a subir allí por mucho que se lo pidieran. A Diana y Roberto no les sorprendió y tampoco les importó lo más mínimo. Avanzaron y accedieron al primer hueco como un equipo táctico, con las armas por delante y la linterna apuntando a las cuatro
esquinas.
Aparte
de
un
escritorio
destrozado y montañas de papeles diseminados por el suelo, nada. Bajaron los brazos, dedicándose una mirada frustrada, en el mismo momento en que oyeron los gruñidos. Sonaban amortiguados debido a las gruesas paredes de hormigón, pero eran reales. Salieron de aquel despacho y, guiados por los sonidos, que por momentos se oían más intensos, llegaron al siguiente. Estaba bloqueada por fuera con varias barras de metal que se cruzaban en el quicio, haciendo imposible que se pudiera abrir por dentro. Roberto agarró los hierros y presionó hacia arriba en cada uno de ellos para liberar el acceso.
A la derecha, encontraron a Dimitri desnudo, sentado
en
el
suelo
y
atado
por
la
cintura
a
un
pilar. Los tobillos, juntos, también estaban sujetos por una cuerda tensa que los unía a otro pilar situado enfrente e imposibilitando el movimiento de las piernas. Una mordaza, incrustada en la cara amoratada y surcada de brechas en cejas y labios, le impedía emitir más sonidos que los gruñidos guturales que habían escuchado. Los ojos, inyectados en sangre, parecían salirse de las órbitas. A buen seguro, si aquella mole de músculos no hubiera estado tan bien atada, habría destrozado a golpes todas las paredes de la nave industrial. Diana y Roberto buscaron posibles peligros en el resto de la sala antes de fijar su atención en el ruso.
—Vaya, vaya… Mira lo que tenemos aquí —dijo Diana con sorna.
—Parece que hemos llegado justo a tiempo, ¿verdad, jefa? —Roberto siguió con la broma, dando un paseíllo en semicírculo por delante de Dimitri.
—¿Qué crees que hubiera pasado si no llegamos a encontrarlo?
—Vista la forma en la que están aseguradas estas cuerdas… Creo que hubiera muerto deshidratado en un par de días, porque escaparse no se iba a escapar, eso seguro.
—¿Me estás diciendo que tenemos la posibilidad de salvarle la vida a este pobre desgraciado? —Diana fingió un gesto de sorpresa.
—Eso me temo, jefa, ¿qué prefieres hacer?
Dimitri seguía con los ojos la conversación de los dos policías y gemía con más fuerza, revolviéndose con dificultad a cada frase que oía. Los movimientos del cuerpo se limitaban a leves giros de sus hombros que las vueltas de las ligaduras sobre su abdomen, tejido con finos hilos de sangre producto de
la
fricción
entre
soga
y
piel,
se
encargaban
de mitigar. Aun así, el ruso continuaba intentándolo con todas sus fuerzas.
—No sé, recuerdo que no nos trató muy bien en nuestro primer encuentro, ¿por qué deberíamos ayudarlo?
Roberto se encogió de hombros.
—A mí me da lo mismo, solo tenemos que volver a cerrar la puerta y salir de este asqueroso lugar.
Los gemidos de Dimitri y la agitación de su cabeza le dieron a Diana la señal que necesitaba.
—Mira, parece que quiere decirnos algo. —Abrió los ojos, curiosa— ¿Tú quieres escucharlo?
—No creo que sea muy interesante, pero si te empeñas…
Roberto se aproximó a la espalda de Dimitri; ese hombre imponía aun amarrado. Diana le apuntaba con el arma y la linterna a la vez, molestándolo adrede.
—¡Hijos de puta! —escupió al liberarse de la mordaza—. ¡Soltadme, cabrones!
—Nosotros también nos alegramos de verte, ¿nos recuerdas?
—¡Claro que os recuerdo, maderos de mierda! —En cada palabra, lanzaba esputos de saliva blancuzca, acumulada en sus horas de cautiverio—. No se me olvida ninguna cara y menos la de gentuza como vosotros.
Diana torció el gesto de forma cómica.
—No sé lo que tienes metido como cerebro dentro de esa cabeza cuadrada, pero no deberías hablarles así a las personas que pueden liberarte —lo reprendió Diana con el índice levantado, como una profesora aleccionando a un niño pequeño—. ¿Así que recuerdas todas las caras? Pues cuando te preguntamos por Andrea y Laura no te sonaban de nada, y eso que te enseñamos una foto…
—Esas zorras están muertas. Yo no hablo de muertos. —Seguía mirando a Diana, desafiante, con esos ojos granates como cerezas maduras.
—Pues mucho me temo que, si quieres salir de aquí por tu propio pie, vas a tener que empezar a hablar, de los muertos y de los vivos que te han dejado aquí.
—Fue esa puta rubia de la cara rajada con sus dos amiguitos. Los voy a destrozar cuando los tenga delante.
Diana se esperaba esa respuesta y, aun así, se sorprendió. Ayla, Samuel y otro peón en la partida. Según los perfiles que revisó en los informes conseguidos por Roberto, apostaba, sin temor a equivocarse, por Carlos Torres. La cosa cada vez se retorcía más sobre sí misma y le molestaba ir un paso por detrás, con el condicionante añadido de que ellos debían seguir los procedimientos y cauces oficiales mientras que el grupo de Ayla, no.
—Y, ahora, cuéntame; no creo que te atraparan, te pusieran la cara como un Cristo y te dejaran aquí atado por gusto, ¿verdad?
—¡Qué te jodan!
Roberto no aguantó más la chulería de aquel hombre y le dio un puñetazo. Dimitri no lo vio venir y, con el golpe, escupió sangre. La mirada que le echó al subinspector al recomponerse le heló la sangre.
—No nos hagas perder más el tiempo o te vas a quedar aquí hasta que te pudras.
—Sois policías, no podéis dejarme aquí —dijo, después de una sonora carcajada.
—Me parece que te equivocas, Dimitri, podemos y lo haremos. Nos importa una mierda que te mueras aquí, y nadie sabe dónde estamos, así que no podrán relacionarnos. Que tengas un buen día. —Le hizo un gesto a su compañero y salieron del despacho.
Desde el pasillo, escucharon los aullidos del ruso y el forcejeo contra el pilar en un vano intento de soltarse. Esperaron unos segundos más, hasta que Dimitri se calmó y pareció reaccionar con sentido común a la situación a la que se enfrentaba.
—¡Esperad, cabrones! ¡Hablaré, pero soltadme!
Diana le guiñó un ojo a Roberto y le hizo una señal de calma a Cristóbal, que esperaba, con la poca paciencia que le quedaba, en el piso de abajo. Entraron de nuevo.
—Lo primero, el único cabrón que hay aquí eres tú. Lo segundo, no te vamos a soltar a no ser que nos digas algo interesante… Algo que nos lleve a encontrar a tu grupito de amigos y a las respuestas sobre los asesinatos de Andrea y de Laura, por ejemplo. Tú decides.
Dimitri se lo pensó unos segundos antes de contestar:
—Esa zorra también quería saber qué les había pasado a las dos putitas. —El tono de su voz bajó y, en su expresión, Diana vio a un hombre, por fin, derrotado—. Me usaron para atraer a mi hermano y se fueron con él.
—Puedes hacerlo mejor, todo eso ya lo sabemos nosotros.
—No hemos matado a nadie. Las conocíamos de la discoteca, no tenemos nada que ver en lo que les haya ocurrido.
—Eso no te lo crees ni tú. Si fuera como dices, no estarías ahí, sentado en pelotas y sangrando hasta por la campanilla. —Diana se agachó delante de él y se cruzó de brazos—. Vamos, continúa, ¿dónde se fueron con tu hermano y quién os paga el chiringuito?
Dimitri resopló. Él no era ningún chivato; él sabía lo que les pasaba a los chivatos, de hecho, pero no veía otra manera de liberarse.
—Laso, Enrique Laso. Y allí se fueron con Vasili, a su casa.
Roberto abrió los ojos de par en par. Diana no tenía ni idea de quién era el tal Enrique Laso del que hablaba Volkov y le sorprendió la reacción de su compañero.
—¿Lo conoces? —preguntó a Roberto.
—Esto se va complicando, Diana... —El subinspector chasqueó la lengua al tiempo que negaba con la cabeza—. Ese hombre es un pez gordo de los negocios, un tipo difícil de ver, además.
Ella sopesó la información.
—Pues parece que Vasili les ha hecho de llave maestra a nuestros prófugos para entrar en su casa. —Se volvió de nuevo hacia Dimitri—. Una última cosa, ¿dónde vive Laso?




CAPÍTULO XLIV
—Pero ¡qué coño…! —El Doctor se sorprendió al ver a Ayla y Samuel atravesando la puerta de aquellas celdas—. ¿No deberían estar en otra habitación?
Miró a Ernesto enfurecido. El informático se encogió de hombros con fingida cara de desconcierto. El Doctor desenfundó su arma y apuntó a los recién aparecidos, que levantaron las manos en un acto reflejo.
—No sé para qué coño os quiere vivos el jefe, pero me parece que se va a encontrar con dos nuevos cadáveres. —Vio la venganza que se le había negado por usarlos como conejillos de indias de nuevo al alcance de su mano.
Ayla quiso hablar, aunque Samuel la sorprendió de nuevo adelantándose.
—Disculpe que le diga que sería un error por su parte… ¿No cree que alguien que monta todo este… espectáculo querrá investigar qué ha pasado con las personas que han conseguido sobrevivir? —Abrió los brazos, mostrando su alrededor.
—Me da lo mismo lo que investigue, no me iré de aquí sabiendo que seguís vivos. Lo que pase después, lo resolveré sobre la marcha.
Amartilló el arma sin dejar de apuntar a Ayla. El recuerdo de los dos intentos fallidos de matar a esa mujer aún le pinchaba el orgullo, no dejaría escapar la oportunidad de redimirse.
—Por favor, piénselo bien. Sería el siguiente objetivo de la lista —Samuel hablaba mientras daba pequeños pasos hacia delante en dirección al Doctor.
—No te muevas, chaval, un solo paso más y le vuelo la tapa de los sesos a…
El golpe lo dejó aturdido, vencido de rodillas en el suelo. Su arma rodó hasta detenerse al pie de una de las paredes laterales. Ernesto, con los brazos agarrotados, jadeaba ante lo que acababa de ocasionar. Jamás en su vida se había peleado con nadie y, sin embargo, los nervios del momento y la posibilidad de hacer algo que paliase sus actos anteriores lo convencieron de que era la mejor opción. No titubeó al estampar, en la cabeza del Doctor, la bandeja metálica que utilizaba para guardar los informes donde detallaba todo lo que ocurría allí abajo, porque quizá los dos únicos supervivientes a la locura de las habitaciones también pudieran ayudarlo a él a salir de su propio infierno personal. Igual que un equipo sincronizado, Samuel se lanzó a por el asesino mientras Ayla hacía lo mismo para rescatar la pistola. Los dos hombres giraron sobre sí mismos, convertidos en una bola deforme, y el Doctor, colocándose a horcajadas encima de Samuel, consiguió la posición dominante. Golpeó la sien del informático, que rebotó contra el piso, produciéndole un dolor agudo en el cráneo. Como filmado a cámara rápida, Samuel vio cómo cargaba de nuevo el puño derecho para impactar en su cara cuando el tiempo pareció pararse.
—¡Si mueves un dedo más, eres hombre muerto! —Ayla,
sentada
en
el
suelo
con
los
dos
brazos
extendidos y blandiendo el arma del Doctor, le apuntaba al pecho con firmeza.
El asesino le dedicó una mirada condescendiente sin bajar el brazo, con la mandíbula tensa y los ojos cargados de ira. Samuel aprovechó para deshacerse de su oponente rodando hacia la izquierda y poniéndose en pie de manera torpe.
—Vaya, veo que aún te quedan fuerzas para levantar el arma —habló de rodillas, como quien espera que lo ejecuten.
—También las tengo para apretar el gatillo —contestó Ayla entre toses. El humo blanco se negaba a abandonar del todo su organismo—. De pie, ¡vamos!
El Doctor obedeció sin perder contacto visual con la mujer que se había convertido en su peor pesadilla.
—¡Las manos bien arriba, que pueda verlas! —Ayla también se levantó. No iba a permitir que aquel hombre tuviera la mínima oportunidad de hacer uno de sus trucos y perder la posición de ventaja que ahora tenían—. ¡Retrocede!
Él le hizo caso y comenzó a caminar hacia atrás con pasos cortos al tiempo que Ayla se acercaba hasta una distancia prudencial, manteniéndose fuera del alcance del asesino. El rostro del Doctor seguía petrificado en una mueca de odio, casi se podían oír sus pensamientos tratando de encontrar una solución a su situación actual. Sabía que aquella mujer no dudaría en dispararle y eso ponía la balanza en su contra.
—Dime,
¿cuál
es
tu
función
en
la
organización?
—preguntó Ayla, aunque después de todo lo vivido, la tenía clara.
La boca del Doctor se deformó en una desagradable mueca que comenzó a emitir unas sonoras risotadas similares a los graznidos de un cuervo.
—Eres demasiado ingenua —manifestó, una vez las carcajadas se relajaron—, pero me gusta tu entrega y tu forma de luchar… Una idealista en toda regla, aunque eso no te servirá de nada. Si yo muero, otro vendrá a buscarte, no vas a salir viva de esta historia.
—No has respondido a mi pregunta —insistió ella.
—Yo limpio lo que los ineptos de la policía no pueden cerrar. Soy el que soluciona los problemas antes de que aparezcan.
—Pues ahora el problema lo tienes tú —Samuel, acercándose también a él, habló con dureza.
—No tenéis ni puta idea del alcance que tiene esto. Dos insectos insignificantes como vosotros no van a cambiar el curso de la historia.
—Te recuerdo que estos insectos ya han escapado de ti tres veces —alegó Ayla, cansada de la prepotencia del asesino—. Retrocede más.
El Doctor puso un paso más de distancia entre ambos.
—Tú te acordarás de mí cada vez que te mires al espejo.
—Me gusta esta cicatriz, me da personalidad y tengo bastante éxito con los chicos —ironizó a la vez que se allegaba un poco más al hombre.
Con un rápido movimiento, alzó la pierna para golpear el pecho del Doctor, que reculó unos cuantos pasos más intentando mantener el equilibrio.
—¡Ahora! —gritó Samuel, volviéndose hacia Ernesto. El
Doctor,
en
su
lenta
retirada,
había
entrado trastabillando en la pequeña salita de la que, minutos antes, habían salido Ayla y Samuel. Ernesto pulsó una tecla de su cuadro de mando y la puerta se cerró, dejándolo atrapado dentro.
Los tres se aproximaron a uno de los monitores, donde se veía al asesino golpeando la puerta con puñetazos y patadas.
—¿Estamos seguros? —preguntó Samuel a Ernesto.
—En el tiempo que llevo aquí, he visto a tipos bastante más duros tratar de destrozar las puertas y no han sido capaces ni de arañarlas. 
—Estupendo. Ahora me vas a explicar cómo funciona esto. —Samuel se sentó a su lado, prestando atención a todo lo que tenía delante.
—Esto —hizo un gesto con los dos brazos abiertos — es el sótano del infierno. Seis habitaciones que forman un semicírculo, seis pruebas macabras que pueden variar en detalles de un sujeto a otro donde solo hay dos opciones: llegar a la siguiente o morir intentándolo. Vosotros sois los únicos participantes que han logrado salir.
Ayla se llevó las manos a la boca al escuchar la descripción de Ernesto. Su primer encuentro con el Doctor, en el que le imprimió el cordón indeleble que adornaba su barbilla, había tenido lugar en un entorno idéntico. Pensó en Carlos y en la confusión que sintieron aquella noche, antes del incidente, delante de todos aquellos cinco pasos cerrados.
—Con tu ayuda, supongo… —apuntó Samuel, dando una palmadita en el hombro de Ernesto. El hombre apretó los labios con amargura, pero agradeció el gesto.
—Después de cada prueba, el acceso se desbloquea y entras en ese descansillo, donde está nuestro amigo ahora. Ahí se te conceden cinco minutos para recuperarte; una vez pasado ese tiempo, se abre la siguiente. Yo solo os ahorré tres habitaciones y abrí la puerta que llevaba hasta aquí en vez de la que en realidad os tocaba.
Bajó la cabeza, aguantando la respiración. La adrenalina del primer momento volvía a recuperar sus valores normales y Ernesto comenzaba a temer las consecuencias de sus acciones a medida que avanzaba con sus explicaciones.
—¿Qué pasa con las personas que llegan a completar todos los problemas?
Ernesto sonrió con amargura.
—Eso no ha pasado nunca. De hecho, sois los únicos que habéis logrado tres de ellos.
—Habla por mi amigo el listillo, yo estaría ahogada allí dentro si no fuera por él. Pero ¿qué se supone que deberías hacer si alguien superase las seis habitaciones?
—Gas. —Ernesto miró con fijeza los ojos de Ayla e hizo un movimiento de agotamiento con la cabeza antes de suspirar—. Todos los descansillos están conectados a una tubería de gas con un fuerte componente narcótico. En el caso de que alguno de los sujetos llegara a la última, lo dormiría y esperaría instrucciones.
Ernesto hablaba deprisa. Sentía la liberación que le producía decir todo aquello en voz alta; era como darse la vuelta, vomitar la fruta envenenada que ingirió por codicia y que llevaba meses consumiéndolo por dentro.
—Si os soy sincero, ni recordaba cuál era el procedimiento. He visto morir a mucha gente aquí…
Ayla pensó en su marido, Samuel en Andrea.
—¿Cómo te has metido en este follón…?
—Ernesto, me llamo Ernesto y la vida de mi familia depende de que yo cumpla con mis obligaciones en este lugar. —Colocó las manos sobre las rodillas y relató su breve historia con la voz rasgada por la emoción al pensar en la integridad de su hija y de su mujer—. Acepté una oferta increíble para trabajar en TechWorld, os hablo de una cantidad de dinero
exorbitante…
Durante
un
par
de
meses,
lo
hice en un entorno normal; bueno, todo lo normal que puede ser manipular la tecnología más puntera del momento, pero lo que quiero decir es que no siempre estuve aquí. A esta casa, en medio de ninguna parte, me trasladaron después de ese tiempo y pasé los primeros meses sin hacer nada, solo deambular por ella. Las horas pasaban muy despacio, me volvía loco maquinando teorías que tratasen de explicar qué necesitaba la empresa de mí, por qué me pagaban semejante sueldo por estar mirando las paredes, de qué servía el aislamiento…
»No entendía nada y, sin embargo, cada mañana volvía a encerrarme aquí. Supongo que pesaban más los interrogantes sobre mi función en este lugar que todo lo demás. —Se encogió de hombros, evidenciando lo estúpido que se sentía—.
Hasta que llegó el día que se presentaron dos hombres con un nuevo contrato. Entonces, cuando leí todas las condiciones de mi verdadero trabajo y quise salir corriendo, me enseñaron fotografías de toda mi familia, incluso algunas en las que salían con un puntito rojo en la frente… A estas alturas, ya entendéis que, contra esta gente, es imposible luchar. No tuve más opción que firmar y, tras ese día, comenzó la pesadilla.
—¿A cuánta gente has visto morir? —Samuel se había adelantado hacia Ernesto y lo miraba con los ojos entrecerrados, tratando de absorber sus palabras sin que se perdiera ninguna.
—Vosotros sois los sujetos veintitrés y veinticuatro. Calcula.
—¡Dios mío! —Samuel se echó las manos a la cara.
—¿Cómo es el proceso? —se interesó Ayla.
—Dos rusos enormes traen a los individuos dormidos
hasta
aquí
abajo
—Ayla
miró
a
Samuel
con los labios apretados y afirmando con la cabeza—, los dejan dentro de una de las habitaciones y se van. Yo debo esperar a que despierten y, en cuanto lo hacen, accionar la estancia para que comience el descuento de cincuenta y nueve minutos. A partir de ahí, controlo que todo funcione según los parámetros del enigma que se propone sin intervenir, sin poder hacer nada para ayudar a esa pobre gente… —Hizo una pausa para respirar y continuó—: Cuando la cuenta termina, codifico el vídeo de la prueba y lo coloco en un servidor privado de alojamiento de archivos al que solo tengo acceso treinta minutos al día. No hay señal de internet ni de ningún tipo. Esto es un búnker cerrado a cal y canto, ni salen ni entran datos.
—De alguna manera rescatarán ese archivo del servidor.
—Claro, lo hacen de forma remota, pero no sé cómo. —Resopló por la nariz, soltando una risilla amarga—. Soy ingeniero informático, algo creía saber del tema, sin embargo, esto se me escapa. La única opción que veo es que salga conectado a un servidor al alcance de un simple cable y que se transmita desde el otro punto; si es así, yo no he sido capaz de encontrarlo… Tras eso, la misma pareja regresa para limpiar la escena y llevarse el cadáver. No tengo ni idea de qué hacen con los cuerpos una vez salen de aquí.
Absortos en la conversación, les sobresaltó el sonido de la puerta que acababa de abrirse. El nuevo jugador tenía ante sí una sala blanca a la que entrar.
—¡Una mierda voy a entrar ahí! ¿Me oís? ¡No pienso moverme de aquí! —Oyeron los gritos del Doctor a través de los altavoces del equipo mientras veían en el monitor de Ernesto cómo se dirigía a ellos por las cámaras.
—¿Veis? Para esto estoy aquí.
Ernesto pulsó varias teclas y, de las esquinas superiores de la salita donde se encontraba el invitado, comenzó a salir un gas blancuzco.
—¡Hijos de puta! ¡Abrid la puerta! —Lo vieron golpear una y otra vez la salida hasta darse por vencido y huir de aquel gas adentrándose en la habitación.
La puerta se cerró a sus espaldas y el Doctor se vio atrapado entre cuatro paredes, con una mesa metálica en el centro soportando el peso de dos barras redondas, también de metal, colocadas de forma vertical y ancladas a la mesa. Ensartadas en ellas, cinco cubos. Los del cilindro de la izquierda tenían números en todas sus caras; en los del derecho, por el contrario, se encontraban símbolos matemáticos después del número: +, -, x y /. La excepción radicaba en que el primero de ellos solo contenía los números del uno al cuatro.
—¿Qué coño es esto? ¡Dejadme salir! —Miró al reloj de la parte superior de una de las paredes. Cincuenta y nueve minutos y bajando—. Joder, joder… —masculló.
Se echó las manos a la cabeza y comenzó a girar los cubos sin orden ni concierto, esperando que sonara la flauta y conseguir descifrar aquel acertijo antes de que ocurriera lo que fuera que tuviera que ocurrir.
—Se ve mucho mejor desde la barrera —dijo Ayla, observando cómo el Doctor daba vueltas alrededor de la mesa, desesperado—. ¿Qué se supone que le va a pasar?
—Digamos que en breve comenzará a… acalorarse. —Era la primera vez que Ernesto no sufría viendo a uno de los sujetos maniobrando en una habitación. Samuel contemplaba la escena en silencio, intentando
comprender
qué
sucedía
en
esa
estancia y la manera de resolverlo. Por su parte, el Doctor ya sudaba. El ambiente en la habitación estaba cambiando y notaba un calor incandescente que iba en aumento y se desprendía de las paredes y el suelo. Se desvistió sin dejar de maldecir, lanzando la ropa a una esquina; las gotas de sudor le resbalaban por la frente como un pequeño manantial. Giraba y giraba sin sentido los cubos, probando combinaciones aleatorias que, por supuesto, no funcionaban.
—Es un microondas gigante, ¿verdad? —le preguntó Samuel a Ernesto.
El hombre movió la cabeza en sentido afirmativo.
Los tres continuaron atentos a los avances del Doctor.
—Tiene que encontrar un número de dos cifras. La primera de ellas, en la fila de cubos, sería la suma de las caras que se ven al frente. En la segunda, tiene que llegar a la siguiente, pero partiendo del primer número y luego sumando, restando, multiplicando o dividiendo. ¿Me equivoco?
Ernesto volvió a asentir, impresionado. Aquel chaval había dado con la clave de un vistazo, ya no le extrañaba tanto que hubiese logrado superar las pruebas, al escuchar su explicación completa del enigma.
—El número tiene que estar relacionado con el calor… —razonó Samuel, sin perder de vista el monitor—. No puede ser algo al azar, y la única pista que tienes ahí dentro es la temperatura. Si no logra salir, llegará un momento en que todos sus órganos acabarán licuándose y sufrirá todo tipo
de abrasiones. ¡Esto es inhumano! —Miró a Ayla, que también seguía pendiente de los movimientos del asesino, y no encontró en ella el mínimo apoyo para parar esa tortura.
El reloj marcaba veintinueve minutos. El Doctor no dejaba de dar vueltas por la habitación con evidentes signos de cansancio debido al calor. Continuaba golpeando la puerta de vez en cuando, cada vez con menos fuerza, y se apreciaban en su cuerpo las rojeces producidas por el calor. Incluso la cara, plagada de virutas blancas, mostraba señal del intenso ardor en forma de esos pellejos de piel enrollada. Gesticulaba con la boca; pero sus cuerdas vocales no permitían la emisión de voz alguna, no respondían a sus órdenes, y caminaba sin descanso impulsado por la abrasión que sentía en los pies. Desesperado, llegó a estirar la camisa en el suelo y andar sobre ella, aunque nada evitaba ya el penetrante escozor que le acribillaba las plantas y ascendía por todo el cuerpo.
—Sesenta, esa es la respuesta, un seis y un cero. Ese es el resultado que deben dar las caras de los cubos en cada hilera. —Samuel hablaba más para sí mismo que para los demás y movía la cabeza negando la realidad—. Son los grados a los que el cuerpo deja de obedecer y se quema… Es la temperatura límite que soporta un humano. Nadie aguantaría más de diez minutos en esas condiciones y, según el aspecto de ese pobre desgraciado, no debe estar muy lejos de ella, si no la ha sobrepasado ya.
—¿Entendéis ahora lo que significa estar aquí sentado, viendo cómo esas personas luchan por su vida y sin poder hacer nada?
—¿No puedes pararlo? —preguntó Ayla, que pensaba en Ernesto como en un verdugo del siglo XXI.
—No. Todo está automatizado, una vez que la sala se activa, solo puedo sentarme a esperar a que termine. Estos meses han sido los peores de mi vida.
—¿Tienes todas las grabaciones? —volvió a preguntar.
—Están todas archivadas por fechas en el disco duro.
—Necesitamos una copia de todo. —Ayla parecía pensar
en
el
siguiente
paso
para
hundir
a
Laso;
lo que quería ver en realidad, por mucho que le doliera, eran los últimos minutos de su marido.
—¡Mirad! —Samuel interrumpió la conversación señalando los monitores.
El Doctor se rascaba un brazo, llevándose consigo un buen trozo de epidermis pegado en las uñas; después, se restregó las palmas de las manos por las mejillas y arrastró toda la piel de la cara al cuello, convirtiendo su rostro en una grotesca caricatura de lo que fue. La imagen era propia de una película de terror. El asesino cayó de rodillas, mirando los restos de su semblante impregnados entre los dedos, sin comprender que se derretía por momentos. En su pecho, los espasmos eran cada vez más exagerados hasta que una violenta convulsión lo hizo caer hacia delante. Quedó tendido en el suelo, con la cabeza ladeada a la derecha. Parecía boquear como los peces, ahogándose en la superficie, mientras la pierna izquierda se sacudía con movimientos cortos y secos, igual que si tuviera un tic nervioso. El reloj marcaba cinco minutos. A los pocos segundos, el cuerpo del Doctor se relajó, los ojos quedaron fijos en un punto indeterminado y el tic del pie desapareció. Todo había acabado para aquel hombre.
—Cuando el reloj marque cero, se desbloqueará la puerta y podré abrir desde fuera —explicó Ernesto, sin hacer más aprecio de la habitación-horno.
—Entonces es cuando codificas el vídeo y lo metes en el servidor, ¿no es así?
—Eso es. La grabación empieza al cerrarse la puerta y termina al cumplirse el tiempo.
—Tengo una idea. —El cerebro de Samuel no tenía freno—. Vamos a repasar nuestros vídeos. Démosle a Laso lo que quiere.




CAPÍTULO XLV
—¿Estás loca? No podemos aparecer en la casa de Laso y preguntarle: «¿Ha matado usted a toda esta gente?», y menos, fiándonos de ese hombre. —Señaló a Dimitri, que dormía sobre una cama con un catéter insertado en la parte superior del brazo y un gotero enganchado a él—. Además, lo que os dijo no vale para nada sin que conste en una declaración, y no hace falta que te diga que eso no va a ocurrir. Lo que deberías estar pensando es en qué vamos a hacer con él cuando se recupere.
—No me jodas, Cristóbal. Sabes, igual que yo, que lo que nos ha contado es verdad. Aunque no podamos fundamentarlo de manera legal, tenemos que actuar, ¿no crees?
—Lo que yo crea o deje de creer da lo mismo, no me voy a comer este marrón. —Cristóbal meneó la cabeza con desaprobación—. Tampoco puedes llamar a Laso y decirle que tienes que hablar con él, así a cuento de nada, porque ese hombre, y todo su ejército de abogados, te va a devorar.
El hombre se sentó a los pies de la cama de Dimitri, que ni se enteró. La mezcla que le habían puesto por vía intravenosa hacía su trabajo a las mil maravillas, a tenor de la profundidad de su sueño y lo acompasado de su respiración. Cristóbal lo miró con curiosidad y luego se centró, de nuevo, en las justificaciones
que
Diana
inventaba
para
salirse
con
la
suya.
—Algo tenemos que hacer… Este no es un crimen normal, Cristóbal. Y no solo eso, es que esta gente queda impune. —Diana suspiró, dejando caer los hombros, y se apoyó en la pared frente a Cristóbal. La Moleskine daba vueltas en sus manos, las hojas corrían atrás y adelante para permitirle releer, por encima, sus apuntes—. Si es que ni siquiera encontramos una motivación…
—No tienes ninguna prueba de eso, Martos. Ninguna. Este desgraciado —palmeó con la mano la pantorrilla del pequeño de los Volkov— solo te dijo lo que necesitabas oír, ni más ni menos, para que lo sacaras de allí.
Diana no quería reconocer que cada una de las palabras que Cristóbal le escupía en la cara estaban cargadas de una verdad innegable. Sin embargo, aquello poco tenía que ver con las pruebas. Era la primera vez que se enfrentaba a un caso donde cada avance la alejaba más de la verdadera intención del o de los asesinos: un progreso con rebote en dirección opuesta, una pérdida de tiempo. Dimitri era el único testigo, solo él podía orientarlos para que abriesen los ojos en el sentido correcto,
y no podían hablar con él. Después de su breve conversación en la nave del polígono, el ruso se desvaneció. Deshidratación severa, según comentaron los doctores que lo examinaron. Ahora se encontraba en el Hospital General de Valencia, con un tratamiento de sustitución de electrolitos y las constantes estables, pero aún inconsciente.
—Me voy a casa, ha sido un día intenso para lo que estoy acostumbrado. Si hay alguna novedad… no me llaméis. —Cristóbal levantó la mano por todo saludo y salió de la habitación.
Diana le dio las gracias por todo antes de que desapareciese por el pasillo con su andar bamboleante y pesado. Habían empezado con mal pie; pero, sin él, no habrían llegado tan lejos.
Roberto apareció con dos humeantes cafés y le tendió uno a su compañera.
—Sigues dándole vueltas a lo que nos dijo, ¿verdad?
—Robe, dudo que mintiera, lo que no sé es cómo proceder. Ese tal Laso parece intocable y todos sus actos se encuentran bajo un montón de capas de mentiras.
—Sus presuntos actos, Diana. Ya lo das por culpable y ni siquiera hemos hablado con él. —Roberto le dio un trago al café y se sentó en un sofá de polipiel situado bajo el televisor—. Te estás dejando llevar por tu intuición y lo que te ha dicho el ruso. No es que dude de ti, pero vas deprisa, demasiado, y no es propio de ti.
—¿Vas a echarme la bronca tú también? —La pregunta sonó más dura de lo que Diana pretendía.
Roberto guardó silencio.
—Lo siento, estoy un poco desbordada. No dejo de pensar en Ayla y en Samuel… A ambos los iban a acusar, una por matar a su marido y el otro por asesinar a su amiga y a la amiga de esta. Ella estaba en la discoteca buscando información, igual que nosotros, y, de alguna forma, llegó a la conclusión de que los hermanos Volkov estaban metidos en
el asunto. Usaron a Dimitri para llegar hasta su hermano y luego, a él para localizar al siguiente eslabón
de
la
cadena.
Si
los
rusos
trabajan
para Laso, se saltarían todo el protocolo. Vasili los llevaría ante él. —Diana hablaba más para ordenar sus ideas que para su compañero.
—Te entiendo, Diana. El razonamiento es probable en cambio, no tenemos nada que lo corrobore.
—Lo tenemos a él —dijo, señalando a Dimitri con su vasito de cartón.
—No creo que vuelva a hablar con nosotros a menos que sea para decirnos que nos va a demandar.
—¿Por qué se arriesgarían así? —Diana cambió de tema. Sus palabras bailaban al son desordenado de sus pensamientos—. Están en busca y captura, si hacen esto es porque nada es como parece, Robe.
Roberto se mantenía en silencio, sopesando todas las variables y sin llegar a nada en concreto. El teléfono de Diana comenzó a sonar. Miró la pantalla, pero no conocía el número.
—Inspectora Martos —contestó.
—Hola, inspectora. Tenemos que hablar.
Los ojos de Diana se abrieron de par en par. Conocía esa voz. Escuchó con mucha atención las instrucciones que le dieron antes de que la llamada se cortase.
—Tengo que irme, Robe. Una… vieja amiga me necesita. Vete al hotel, aquí no podemos hacer más. Mañana nos vemos.
Lo dejó con la despedida en la boca y salió del hospital a toda prisa. Esa llamada podía cambiarlo todo.
****
La impaciencia ponía a prueba sus nervios. Según sus cálculos, hacía horas que el vídeo debería estar en su poder y el estado de exaltación inicial se fue diluyendo
conforme
iba
pasando
el
tiempo
hasta dejar un poso de desazón incómodo. No tenía por qué ser malo, todo lo contrario, cuanto más tardase,
mayor
era
la
posibilidad
de
que
fuera
bien y que, después de muchos intentos, la búsqueda llegase a su fin y se materializasen sus deseos. Aun así, la sensación era contraria a la esperanza. Cliqueó una vez más la carpeta del servidor y actualizó con menos fe que las veces anteriores. Incluso se sorprendió al ver que, en el contenedor, antes
vacío,
comenzaba
a
descargarse
un
archivo.
Dio un respingo en la silla y tamborileó con los dedos sobre la madera del escritorio mientras vigilaba el lento avance de la línea de progreso hasta llegar al cien por cien, pero la inquietud dirigía sus actos y no esperó a oír el sonido característico de «descarga completada». Pensó en dos cosas: la primera, había ido bien, con uno u otro resultado, el vídeo estaba allí, lo que demostraba que Ernesto y el Doctor seguían en sus puestos y no debía preocuparse; la
segunda abría un nuevo abanico de posibilidades, el ensayo-error daba sus frutos y los fallos del pasado no eran más que nuevas oportunidades para el futuro. La sonrisa se adueñó de su cara. Tras la ansiedad, se recostó para disfrutar de la grabación. La pantalla aparecía dividida. A la izquierda vio a Samuel despertar primero y recorrer la habitación sin saber bien qué hacer. Nunca se planteó meter a dos sujetos a la vez en la colmena, aunque tampoco le supuso mayor problema; unas cuantas líneas más de código y poner en uso la sala construida de reserva, fue suficiente para paliar el inconveniente. Mientras Samuel ya era consciente de lo que ocurría, Ayla despertaba de su letargo y procedía a inspeccionar también su habitáculo. El ansia de conocer el resultado le hizo acelerar por dos la velocidad de visionado. Lo paró en el momento en que Samuel conseguía descifrar la clave para abrir la puerta y pasar a la siguiente. Por su parte, Ayla estaba en la fase de colocar los tubos fluorescentes por tamaños. Dio un grito de satisfacción, aquello pintaba bien.
Tanto tiempo invertido… Por fin veía resultados. Samuel se encontraba ahora sentado, visionaba las escenas preparadas para ese acertijo mientras Ayla continuaba ubicando tubos en sus lugares correspondientes. «¡Vamos, levanta, levanta!», gritó al ver a Samuel tirado en el suelo tras la descarga por haberse separado de la silla. Como si escuchase la orden, Samuel logró recomponerse y llegó hasta la puerta. Tecleó varios códigos hasta que dio con el correcto. «¡Sí!», chilló de nuevo cuando la cerradura se desbloqueó. La emoción que sentía por Samuel no restaba a la decepción de ver a Ayla arrodillada en su prueba.
El compañero entró como una exhalación a intentar
ayudarla,
los
dos
permanecían
agachados y
la
nube
de
polvo
blanco
hacía
difícil
la
visión.
«¡Vamos, levantad!, gritó una vez más. Samuel hizo el intento, colocó dos tubos más y cayó de nuevo pegado a Ayla. «¡No, estás cerca, levanta!», pero el Sujeto 24 no llegó a levantarse, estaba acurrucado junto a Ayla, que ya no se movía. El reloj de la pantalla marcaba cinco minutos para el final del ejercicio y un nuevo impulso de gas salió de cada esquina. Lo último que consiguió visualizar fue el cuerpo de Samuel convulsionando. El tiempo acabó, los extractores se llevaron el humo en apenas unos segundos y el vídeo terminó con la imagen de Ayla y Samuel pegados en el suelo de la habitación. Había estado tan cerca… Quién sabe, si Samuel hubiera
empezado
desde
el
principio
en
esa
habitación, tal vez habría conseguido salir indemne de ella. Chasqueó la lengua por la oportunidad perdida, pero se darían más. Aunque pudiera parecer lo contrario, el experimento era todo un éxito. Estaba más cerca de su objetivo y, además, había eliminado un problema que arrastraban desde hacía tiempo, uno con nombres propios: Ayla, Carlos y Samuel. Sus tres dolores de cabeza estaban fuera de combate.
«Jaque».




CAPÍTULO XLVI
El Siglo XXI era un pub tranquilo situado en pleno centro de la capital, entre la plaza de toros y la estación de tren. En una calle donde imperaban los hostales y bares de tapas, se encontraba la pesada puerta de madera que servía de entrada a un local con una gran barra, también de madera, que lo recorría en forma de L y que dividía, en tres partes diferenciadas por los sofás, sillas o taburetes, los ambientes. En los altavoces, sonaba una lista de reproducción de música española de los 80 y 90. La inspectora decidió sentarse en uno de los sillones, ya que era la zona más alejada de las dianas que, a esa hora, estaban a reventar de personas con diferentes distintivos en sus camisetas. Pidió una cerveza y observó cómo los equipos vitoreaban al tipo que, en aquel momento, probaría puntería con los dardos. No podía evitar el cúmulo de nervios y emoción que sentía desde que volvió a escuchar aquella voz al teléfono, una voz firme que la instó a quedar esa noche y en ese lugar para hablar con ella. Con ansiedad mal disimulada, miró el reloj y comprobó que
era
la
hora
acordada.
Resopló
y
se
masajeó
el puente de la nariz para que se le redujesen un poco los latidos. La intensidad de los últimos días hacía que estar allí sentada, delante de la bebida, se le antojara un lujo solo al alcance de unos pocos.
—Buenas noches, inspectora.
El susurro en la oreja izquierda la sobresaltó. Ayla tomó asiento en el mismo sofá, a su lado, y observó con interés la reacción de Diana. Eran competidoras, pero la sentía receptiva y no solo por aceptar la cita.
—Alicia, ¿o te puedo llamar ya Ayla? No sé si son buenas o no… Tal vez debería detenerte en este mismo momento, sin dejar que hables. —El tono que usó para dirigirse a ella no sorprendió a Ayla. Aparentaba firmeza, pero sus palabras estaban envueltas en una entonación de curiosidad.
—Esa duda está resuelta; de lo contrario, no te habrías presentado aquí sola —replicó Ayla, mostrando el entorno con la palma de la mano elevada al techo. Después, dejó caer los hombros y cambió de actitud—. Me gustaría disculparme, Diana. Supongo que entenderás por qué no podía decirte mi nombre ni nada de lo que estaba pasando.
Una camarera de ojos brillantes y melena rubia, con incontables tatuajes sobre su piel blanca y piercings por toda la cara, apareció para cortar el principio de justificación de Ayla y tomar nota de su bebida.
—No es la primera vez que intento explicar la situación al inspector al mando de los asesinatos que
encubren
con
mentiras
y
falsas
acusaciones —continuó cuando la camarera se perdió entre la gente—. Necesitaba conocerte, saber que no eras como los demás. —¿Y pasé la prueba? —preguntó Diana con ironía.
—Desde el primer momento en que te vi, supe que no eras como los anteriores, aunque todo se complicó demasiado como para avisarte a tiempo… Pero, bueno, ahora estoy en posición de contarte mucho más. Solo te pido que me escuches y, si decides que no quieres ayudarme, no intentes detenerme. No lo conseguirás y no quiero hacerte daño. Voy a vengar a cada una de las víctimas de esta trama, a los muertos y a los inocentes que están pagando en la cárcel un castigo que no merecen.
Diana no quería sucumbir de forma tan fácil a la determinación y el magnetismo que aquella mujer transmitía. Se callaron de nuevo al regreso de la camarera con la bebida de Ayla y esa pausa destensó un poco la atmósfera que se había creado entre ambas.
—Encontramos a Dimitri en la vieja nave —comentó la inspectora, como si tal cosa. Esperaba algún cambio en el semblante de Ayla, pero no tuvo lugar—. Nos contó algunas cosas interesantes, como que fuiste tú quien lo ató y encerró en aquella habitación. Cada paso que das, mejor dicho, que dais, aumenta vuestra lista de cargos…
—Soy consciente de ello. Somos. No me excuso por lo que he hecho; sin embargo, a veces, el fin justifica los medios, ¿no crees? De todos modos,
te
aseguro
que
cuando
esto
termine,
me
pondré a disposición judicial; no quiero pasarme la vida huyendo, pero ahora mi prioridad es desmantelar la organización que está secuestrando y matando personas por todo el país y cargándole el muerto a otro. Y nunca mejor dicho —apostilló, reclinándose en el sofá.
Sacó una carpeta del bolso que llevaba con ella. Con delicadeza, como si fuese una joya única y frágil, la depositó sobre la mesa, colocando después la mano encima del cartón marrón.
—La pregunta es fácil. Dime, Diana, ¿quieres ayudarnos a terminar con esto?
Diana pasó la vista de los ojos de Ayla a la carpeta, y de esta de vuelta a los ojos de Ayla. Sentía el corazón palpitándole en las sienes.
—Nada de esto servirá en un juicio para condenarlos. Ayla le sonrió y dio un trago a la cerveza. Luego, apartó la jarra y, con una tranquilidad pasmosa, se dirigió a ella.
—Inspectora, no habrá juicio.
—¿Perdona? No te olvides de con quién estás hablando…
—Ese señor no llegaría a pisar ni los escalones de la entrada de los juzgados. Sus recursos, sus contactos y las personas que tiene untadas removerían cielo y tierra para que algo así jamás sucediese. No es una opción, Diana. Ese hombre no pisará los juzgados —repitió con resignación.
Cuarenta minutos y dos cervezas después, concluyeron las explicaciones de Ayla. Pese a que Diana, mediante la intuición y el funcionamiento lateral de su cerebro, había logrado dar con gran parte de esa información, escuchar la confirmación de esta por boca de una de las víctimas lo hacía más descabellado de lo que sonaba en realidad.
—Todo esto es una locura. Y sigue habiendo muchos interrogantes.
—El más importante está resuelto. Los demás, se irán resolviendo solos.
Diana hundió el rostro entre las manos y se frotó la frente con vigor. Gran parte de su melena se vino hacia delante, como una cortina de un escaparate que
solo
se
puede
ver
a
medias.
Se
sentía
emocionada y confusa a la vez, intimidada por la oscilante espada de Damocles sobre su cabeza.
—Es que todo esto que me cuentas no tiene ninguna validez… —insistió—. No puedo ir con este cuento a mi comisario, sin pruebas que relacionen a Laso con los asesinatos. ¿Te das cuenta, Ayla? Solo tienes tu palabra contra la suya.
La mujer, reaccionando a su indecisión, se aproximó a la inspectora y colocó ambas manos sobre sus rodillas, con confianza. Diana apretó los labios, mordiéndoselos por dentro.
—Te repito que no necesitamos ni a tu comisario ni a ningún otro. Te necesito a ti.
—Es imposible acercarse a la mansión de Laso. Llevo todo el día oyendo el mismo discurso: «Te aplastará, bien con sus abogados, bien con su pequeño ejército de matones a sueldo». Tú misma has dicho algo parecido hace un momento.
Ayla se retiró, suspirando. Frunció el ceño y los ojos se le perdieron un momento en el techo del local. Parecía pensar y, al mismo tiempo, simular que pensaba. Diana la miró con extrañeza.
—Tengo algo que decantará la balanza a nuestro favor y que Enrique Laso no tiene.
—¿Se puede saber qué es? —preguntó intrigada.
—Él. —Señaló al sofá trasero, con el que compartían respaldo.
—Buenas noches, Diana, encantado de volver a verte —saludó Samuel con el rostro serio. Se dio la vuelta para sentarse frente a las dos mujeres.
A Diana le pareció increíble la transformación de aquel hombre que una semana antes parecía un pobre chaval acobardado y ahora le dirigía una mirada de superioridad que la inquietaba. Nadie diría que se trataba de la misma persona.
—Hola, Samuel —respondió, tratando de no mostrar debilidad—. ¿Tú eres la pieza clave?
—Él es quien nos va a entregar a Laso en bandeja —Ayla se entrometió para responder una pregunta que no iba dirigida a ella.
—Por si no lo recuerdas, soy inspectora de policía. No puedo ayudarte a matar a nadie. Ni permitir que tú lo hagas, por supuesto.
—Déjate la placa en casa, Diana... —Ayla podía ser machacona si se lo proponía. Además, las fisuras morales que mostraba la inspectora le daban pie a tratar de colarse y agrandar alguna de ellas hasta convencerla—. Ayúdanos a acabar con este hombre y desmantelar su organización. Luego estaremos a tu disposición. No tienes nada que perder… La cuestión más importante es: sabes que somos inocentes, ¿verdad?
Diana estaba confusa. Su corazón gritaba un sí mayúsculo, claro que los ayudaría; sin embargo, su cabeza se le ponía en contra. Las pruebas eran demasiado evidentes, pese a los argumentos que acababan de referirle, no podía obviarlas. Ayla sacó un móvil, pulsó varias veces sobre la pantalla táctil y se lo ofreció a Diana.
La inspectora observó la pantalla con perplejidad: Andrea, sentada en una silla en medio de una habitación blanca, recibía descargas eléctricas cuando se levantaba y, al final, moría decapitada por un veloz shuriken salido de una pared. La visión de cómo la cabeza chocaba con el suelo, salpicándolo con manchas rojas a cada rebote, la obligó a apartar la vista del móvil.
—¿Cuál es el plan? —preguntó sin el menor rastro de duda en su voz.
****
—JohnDoe13423 dice: Hola, ¿puedo hablar contigo?
—Duermevela dice: ¿Qué quieres?
—JohnDoe13423 dice: Decirte que los tirabuzones rosas y el tatuaje de Betty Boop te quedan fenomenal. Por otro lado, me gustaría invitarte a una hamburguesa, te la debo hace mucho. Dime que sí.
—Duermevela dice: …
—JohnDoe13423 dice: No ha sido fácil dar contigo, pero no tenía otra opción. Los métodos tradicionales no son viables en este caso. Necesito tu ayuda.
—Duermevela dice: ¿Tienes idea de lo mal que lo he pasado sin saber nada de ti?
—JohnDoe13423 dice: Lo sé y lo siento. No tenía manera de contactar contigo. Te resarciré pronto, te lo prometo. No podía arriesgarme a que te pillaran.
—Duermevela dice: Ya me contarás cómo coño has llegado a mí por aquí. Este chat está cifrado bajo capas y capas de basura digital.
—JohnDoe13423 dice: Me infravaloras, aunque no te lo voy a tener en cuenta. ¿Cuento contigo? Esto acabará pronto, pero no puedo hacerlo solo. Te necesito, a ti y a una persona que conoces. Convencerlo es cosa tuya. Créeme, merecerá la pena. Un individuo pagará por todo lo que está pasando. Lo mío es la punta del iceberg y no pienso dejarlo ahí. Voy a derrumbar hasta los cimientos de su empresa y se recordará durante muchos años. Tú y tu socio podéis ser parte de ello… Pasaréis a la historia de los hackers de este país.
—Duermevela dice: ¿De quién coño hablas?
—JohnDoe13423 dice: Enrique Laso y TechWorld.
—Duermevela dice: No.
—Duermevela dice: Me.
—Duermevela dice: Jodas.
—JohnDoe13423 dice: A lo grande. No puede ser de otra manera. Necesito la confirmación. Sabes a quién quiero dentro, ¿verdad?
—Duermevela: Lo sé.
—JohnDoe13423 dice: Escribe por aquí. Entraré para daros toda la información. Cuídate mucho. Pronto nos vemos.
—Duermevela dice: Lleva cuidado, por favor. Sonia
cerró
la
pantalla
del
chat
privado,
se
desconectó de la red Tor y se recostó en la cama. Algo gordo estaba pasando y, en una guerra, ella siempre elegiría el bando donde estuviera Samuel. Le tocaba mover ficha, sabía con quién tenía que contactar. Sería difícil, pero podría hacerlo. En lo que fuera que anduviera metido su amigo, no iba a fallarle.
****
Sentada en la mesa de la cocina, con una taza de café caliente entre las manos, contemplaba ensimismada el correr de los dedos de Samuel por el teclado del portátil. Movimientos precisos, pulsaciones justas apenas perceptibles. Los ojos no dejaban de moverse, saltando de línea a línea. Tal era su estado de concentración, que no creía que le hiciese caso ni aunque estuviera gritándole delante de la cara.
Desde que volvieran de la cabaña, Samuel no se había tomado ni un minuto de descanso y a Ayla la invadía una sensación de zozobra continua. Intentaba explicarle a su compañero que era parecido a un profundo jet lag, achacándoselo al prolongado tiempo de exposición al humo blanco de la habitación. Sin embargo, Samuel no lo acusaba, al contrario,
trabajaba
a
buen
ritmo
sobre
el
plan
que había configurado en su cabeza a partir de haber encajado a la perfección todas las piezas del puzle. La
ayuda
de
Ernesto
fue
fundamental.
La
ejecución de su propósito comenzó en el mismo momento que él les permitió visionar aquellos vídeos, cuando les explicó el sistema por el que se comunicaban y a través del que obtenía las instrucciones necesarias y precisas. Siguieron esas mismas pautas, aunque aderezadas con las ideas que fueron surgiendo de la cabeza de Samuel. La primera, tomar distancia y ganar tiempo. Para ello, Ernesto debía aguantar unos días más en su puesto, aparentando normalidad. Que se ausentara sería como ponerse una diana en la cabeza, y el rastreo acabaría también con Samuel y Ayla.
Ayla se sentó en el borde de la mesa, pensativa. No pudo evitar que su memoria viajase hasta Carlos, la persona que la había acompañado en toda aquella locura, que la defendió y le salvó la vida, pagando con la suya la falta de planificación. Aún resonaban en su cabeza los disparos que le alcanzaron la espalda. Ahora, sorbiendo el café y con las lágrimas en la orilla de los ojos, admiraba la entereza de su nuevo compañero, el único que le quedaba para terminar con los protagonistas de sus pesadillas.
La idea consistía en dos fases entrelazadas: por una parte, acabar con el imperio de Enrique Laso, hacer que sus bases se tambalearan y atraerlo hasta su residencia como un ratón que huye a esconderse en su madriguera. Por otra, destruirlo a él y desmantelar su macabro juego después de obtener las respuestas que deseaban escuchar de su propia boca. Saber el motivo y la finalidad de que su marido ya no estuviera, darle sentido a su muerte, poder pasar esa página de su vida y vengarlo a él, a la esposa de Carlos, a Andrea y a todos los que murieron en aquellas jaulas blancas.
—Ya está en marcha, Ayla —dijo Samuel. Levantó la vista hacia ella, como si en ese tiempo sus pensamientos se manifestaran en voz alta. Necesitaba ese apoyo—. Es un todo o nada y tú siempre ganas, lo he visto con mis propios ojos.
—He perdido las riendas. No esperaba lo que vimos allí y, ahora, cuando más cerca estamos, me siento sin fuerzas, agotada —confesó, agitando la cabeza con pesar.
—No voy a dejar que te derrumbes. Queda un paso para acabar con esto. Sin todo lo que has luchado, no estaríamos donde estamos. —Ayla lo miró, agradecida—. Sonia acaba de confirmar su parte. La variable que me preocupa es Diana.
—Diana está con nosotros. Lo sé.
Samuel asintió, estiró la espalda hacia atrás con las manos en la nuca.
—Nos iría bien descansar. Mañana será un día complicado.
Ayla asintió con media sonrisa de preocupación. No esperaba dormir mucho esa noche. Para bien o para mal, las cosas estaban a punto de terminar.




CAPÍTULO XLVII
Óscar Soriano era el encargado del chequeo diario de los servidores donde se guardaba la información a corto plazo de la empresa. Una de las plantas subterráneas servía de alojamiento para aquel mastodóntico enjambre, en forma de hileras, que mantenía toda la infraestructura de la organización a nivel informático. Con la tablet en la mano, recorría los pasillos efectuando comprobaciones rutinarias que, rara vez, pasaban de corroborar que el número de cada módulo seguía con la luz verde de su izquierda encendida. Empezaba a las seis de la mañana y el recuento le llevaba dos horas y veinticinco minutos. A las ocho y treinta y dos, Óscar ya descansaba, después de los mil cuatrocientos noventa y dos pasos que le costaba hacer todo el recorrido por duplicado, frente al puesto de su ordenador.
En ese momento, comprobaba los sistemas de refrigeración y ventilación: temperatura óptima, entre dieciocho y veinte grados. Para finalizar, chequeaba el estado de cada servidor individual en
las diferentes plantas del edificio vía remota. Solo en
ese
instante,
después
de
cumplir
con
todos
los puntos de su planning diario, se permitía un breve receso de doce minutos que usaba para sacar de la mochila el termo cilíndrico plateado que contenía el café con leche de soja que se tomaba en siete. Con los otros cinco, acudía al servicio, se lavaba las manos y regresaba a su ocupación que, hasta la hora del reemplazo, consistía en no dejar de mirar la pantalla y, en su caso, intentar solucionar cualquier error que surgiera. Apenas contaba en su historial con la sustitución de dos cables y un cambio de fusible sin importancia y, aunque cualquiera podría pensar que ese trabajo desesperaría al más paciente, Óscar, sin embargo, lo adoraba. Perderse en esa madeja de circuitos y pasear por los corredores paralelos constituía, para él, un placer del que podía disfrutar cada día.
Hasta ese momento. Con su rutina de siempre, se presentó a la hora, colocó en el suelo, junto al escritorio, el maletín con los protocolos, su almuerzo y una caja de plástico con bolígrafos de colores. Se desplazó al perchero, agarró la bata blanca con su nombre bordado y se la puso con cuidado, como si llevar una arruga en ella fuera un delito penado por la empresa. Encendió la tablet y arrancó el programa conectado a los servidores. En la pantalla aparecieron, en orden, cada línea de luces verdes con un cuadrado a su lado para confirmar el chequeo manual. Óscar, al igual que de costumbre, empezó la ronda en el primer pasillo: diez módulos por columna y veinte columnas por fila. Al llegar a la mitad de esa primera recta, escuchó un leve zumbido, un rumor detrás de sus orejas. Levantó la vista, extrañado, y miró de izquierda a derecha, pero no encontró nada fuera de lugar. Fue al volver a posar su mirada en la
pantalla
cuando
percibió
el
mensaje
de
alerta.
Una de las luces del lado contrario a su posición había pasado de verde a naranja. Torció el gesto y golpeó con el dedo ese sector, como si eso hiciera cambiar la luz de color.
Salió al pasillo general y buscó en el techo la bujía azafranada. Aquella instalación tenía el mismo sistema que algunos parkings, en los que, de un simple vistazo, se puede localizar un sitio libre en una hilera de aparcamientos fijándose en el tono de los focos. En ese caso, todo lucía en verde, a excepción de un punto anaranjado que se distinguía de los demás de manera exagerada, como un faro en mitad de la noche. Caminó con paso acelerado hacia el lugar donde se encontraba ese módulo y, mientras accedía, hacía cálculos mentales del tiempo que le supondría aquel imprevisto en su rutina diaria. Llegó hasta la lámpara y la observó por unos segundos; todo parecía correcto: cables bien conectados, sin signos de calentamiento, módulos anterior y posterior funcionando con normalidad. Aun así, la luz permanecía naranja.
Se sacó del bolsillo de la bata una pequeña llave USB, una especie de medicina y chequeo de fallos internos que funcionaba al insertarla y le mandaba la información directa a la tablet, y la introdujo en la clavija de aquel módulo. Esperó a que se cargara y comenzó a ver los comandos pasar de abajo arriba a
toda
velocidad;
al
final
de
cada
una
de
ellas,
un
«OK» verde confirmaba que estaba correcto. Al cabo de un par de minutos, el programa dejó de mandar líneas y una frase, anunciando que el diagnóstico había terminado y todo seguía en perfecto estado al cien por cien, apareció en la pantalla. Óscar torció el gesto cuando otro zumbido detrás de él, más cerca que el anterior, lo hizo volverse.
Una nueva luz naranja sustituía a otra verde; frunció el entrecejo, aquello superaba con creces cualquier problema que hubiera tenido antes en esa instalación. Un zumbido justo al lado, y otro, y otro más. Elevó la mirada al techo, confundido, y un escalofrío lo recorrió al comprobar cómo, uno detrás de otro, todos los leds de los servidores mutaban de verde a naranja cada vez a más velocidad. Pese al ambiente húmedo y frío de la sala, las gotas de sudor le resbalaban por las sienes y notaba cómo se deslizaban por el cuello y se perdían en la espalda. Lo peor aún estaba por llegar: cuando la totalidad de las luces formaron una constelación naranja sobre su cabeza, la que primero había mudado de color, lo volvió a hacer. Óscar
escuchó
el
pitido
que
procedía
de
ese
cambio, el odiado naranja cambió al temido rojo y, como fichas de dominó que arrastran a la siguiente al
caer,
todas
las
luces
se
volvieron
encarnadas. Era la primera vez que alguno de aquellos módulos pasaba
a
rojo;
el
significado
no
podía
ser
peor: inservible, irrecuperable, ese rectángulo negro ahora se había convertido en un pisapapeles sin ninguna otra utilidad. Acompañado por la sinfonía de pitidos emitidos por las alertas de las que todavía estaban cambiando
de
color,
corrió
hacia
su
escritorio
y agarró el teléfono de emergencias, de pie sobre su base de carga, para estrenarlo. Solo contaba con un botón, el de llamar, porque, una vez establecida la conexión, la llamada se colgaba desde el receptor. Al primer tono, alguien levantó el auricular al otro lado de la línea y le formuló una pregunta clara y concisa.
—¿Qué está pasando?
—No… No lo sé… —balbuceó el técnico con sinceridad—. Todos los servidores han pasado de crítico a inservible.
Óscar no tenía ni la más remota idea de con quién hablaba, pero el protocolo era claro: en caso de extrema gravedad, pulsar el botón de llamada.
—¿Cómo ha ocurrido?
Óscar relató lo que había vivido minutos antes y, mientras lo hacía, vio cómo la flechita blanca del ratón de su ordenador de sobremesa cobraba vida propia y empezaba a moverse sola por la pantalla. El terminal se maximizó y comenzaron a surgir líneas de código tecleadas de forma remota.
—Si necesito algún tipo más de información, se lo haré saber.
El destinatario colgó y Óscar, como un niño bien aleccionado, dejó el teléfono sobre la base de carga sin pestañear ni moverse de delante de su ordenador, pero todo se complicó de un segundo a otro: la estridente sirena de la alarma de incendios chilló desesperada cuando las puertas comenzaron a bloquearse y desbloquearse solas, las luces se encendían y apagaban de manera aleatoria y en el ordenador de Óscar se cerraron todas las ventanas, dejando el escritorio con la foto del desierto del Sahara limpio de archivos y programas. Soriano estaba tan absorto mirando la pantalla, que dio un respingo al ver aparecer por sorpresa una imagen con un texto sobreimpreso. En ella aparecía una explosión nuclear a todo color y en la parte de abajo se leía: «¡¡Boom!! ¡¡Corre!!».
Bien por el miedo, por la tensión de los acontecimientos o porque no tenía ni idea de quién había mandado aquello, no se lo pensó dos veces. El metódico Óscar Soriano, técnico de mantenimiento ejemplar, agarró el maletín y el almuerzo y salió zumbando de la sala en el momento exacto en que una
chispa,
a
sus
espaldas,
saltaba
de
un
cable
a otro en aquella maraña de venas que cubría la parte trasera de cada módulo.
****
—¿Cómo coño ha pasado esto?
El teléfono de Enrique Laso ardía. Llevaba sonando toda la mañana y ni él, ni ninguno de sus cargos de confianza, que en aquel momento celebraban una reunión en la sede madrileña de la compañía, daban crédito a la información que les llegaba, bien por llamada, mensaje o vídeo.
El edificio de Valencia, desde donde TechWorld controlaba a todas las demás empresas de la corporación, se había convertido en un caos en cuestión de minutos. Las noticias llegaban sesgadas, contradictorias y confusas. En principio, no se contaba con ninguna baja, aunque aquel dato para Laso era superfluo. Los daños económicos, los que importaban de verdad, sí eran cuantiosos porque el fuego, que había comenzado en la sala de servidores, consiguió propagarse por algunas plantas más antes de que el sistema contraincendios lo sofocara por completo. Un desastre en toda regla.
En la televisión ya se hacían eco del suceso y varios helicópteros filmaban desde el cielo valenciano lo que ocurría alrededor de la sede de Laso. En la entrada ya se encontraban varias ambulancias que iban y venían con heridos de poca gravedad y la policía acordonaba el lugar por el miedo a un posible derrumbe, aunque el fuego apenas había llegado a la segunda planta, estaba muy localizado y todo lo controlado que se puede tener un foco de ese tipo. Había ascendido por el hueco de los ascensores de emergencia, lo que supuso que, tras la alarma de incendios,
todo
el
personal
pudiera
salir
de
forma ordenada. Algunos, incluso, se tomaron a broma el sonido, pensando que se trataba de un simulacro, hasta que las caras desencajadas de los compañeros más expuestos a las llamas les hizo cambiar de opinión. Solo hubo un par de niveles de los que no bajó nadie, los últimos dos pisos del edificio. Los que detrás de sus puertas escondían aquella especie
de
laboratorio
del
que
una
docena
de
personas —vivas— tenía conocimiento.
—Prepara el helicóptero. Salimos en quince minutos. Enrique colgó el teléfono y abandonó la sala de juntas en dirección a su despacho, donde su sobrina, con los ojos como platos, permanecía pegada al televisor y resoplando hacia arriba para retirarse el flequillo de delante del ojo. Estaba rígida, sentada sobre sus piernas cruzadas en una de las butacas de cuero blanco que decoraban la lujosa oficina del empresario.
—Recoge tus cosas, Adriana. Nos vamos a Valencia. —Sonó autoritario y duro.
Ella obedeció. Metió dentro de su mochila el móvil, una sudadera y el libro que estaba leyendo en aquel momento, El misterio de los tres cuerpos. Se colocó al lado de la puerta, esperó a que su tío terminara de organizar su maletín y salieron juntos del despacho. Subieron a la azotea y, en menos de cinco minutos, sobrevolaban Madrid en dirección a Valencia.
****
Sonia cumplió con su parte del trato. A las cinco de la mañana, junto a uno de los nombres más famosos del panorama hacker, recorría el subsuelo valenciano por el entramado de túneles que servían para
diferentes
motivos
en
el
pasado
y
que
ahora se encontraban en desuso y casi bloqueados al completo. Colectores, depósitos de tormentas, refugios… No les fue difícil encontrar el mapa de las antiguas bifurcaciones en bases de datos históricos, así como localizar el edificio objeto del ataque superponiendo un plano sobre otro. Lograron situarse bajo sus cimientos y, de ahí, con algo más de dificultad, alcanzaron todas las ramificaciones y cableado que entraba, a través de la base, directo al corazón mismo de la construcción. Pinchar
la red interna y colarse en el sistema a pesar del cortafuegos inexpugnable de Laso fue como cortar mantequilla con un cuchillo.
El compañero de Sonia tardó doscientos milisegundos en decidirse para aceptar el trato, el tiempo necesario para que se transmitieran los datos
a través de las diferentes áreas cerebrales y poder vislumbrar un procesamiento consciente de la información, ni uno más. Desequilibrar a una de las empresas más laureadas en cuanto a software y
recursos
del
mundo
no
era
algo
que
se
pudiera disfrutar a diario, y allí tenía, al alcance de sus ágiles dedos, hacer crecer su nombre de forma exponencial. Sentados en un saliente de roca y sin más ayuda que tres portátiles y un par de cascos con linterna incorporada y auriculares de diadema, consiguieron pinzar la intranet de TechWorld. A partir de ahí, y con el apoyo de varias líneas de código de fabricación propia, logró infectar cada rincón del edificio.
A las siete de la mañana, tenía el control absoluto de cada cámara, puerta y sistema automático de que disponía la empresa. Todo ello sin que ninguno de sus analistas estuviera aún en su puesto de
trabajo.
Cuando
llegaran,
empezaría
el
ataque ayudado por una decena de adeptos, que se fueron sumando a la llamada de Ramsés, y que serían nombrados en una de las más importantes operaciones de hacker en España. Su misión consistía en mantener a raya los contraataques de los especialistas de Laso, aunque, una vez tomadas las riendas, poco podrían hacer en el corto espacio de tiempo que Samuel solicitó de manera expresa. A cambio, todos los datos y la información que pudieran recabar de cuanto encontraran en los servidores sería de libre disposición para ellos. Vender al mejor postor lo que se cociera en la sala de máquinas de Enrique Laso ya era de por sí un buen botín; no obstante, a Ramsés era lo que menos le importaba. Poder demostrar al mundo que competía en una liga superior, solo reservada a una minoría selecta, era su más alta recompensa.
—Todos
los
sistemas
son
nuestros,
Duermevela —le dijo a Sonia, que lo miraba expectante y con auténtica devoción al ver cómo tecleaba sin compasión sobre el teclado de uno de los portátiles.
No distinguía su cara. La braga que lo cubría desde la nariz hasta el cuello apenas dejaba a la vista unos ojos oscuros que se movían de forma frenética por cada objeto que aparecía en la pantalla. Que usara su nick en vez de su identidad real le divertía, pues sabía a ciencia cierta que Ramsés no se hubiera embarcado en aquello sin investigar todos los cabos que sujetaban aquella misión suicida, incluyendo su nombre y toda su vida, al igual que la de Samuel. Ella misma era consciente de que la tarea era una locura y que solo mentes privilegiadas, como la de Ramsés o el propio Samuel, estaban en posición de llevarla a buen
puerto.
En
ese
instante,
y
viendo
trabajar
al hacker, no se arrepentía de nada. Solo esperaba que fuera suficiente para lo que su amigo tuviera pensado.
Se acercaba la hora. Ramsés tamborileaba con sus dedos sobre la carcasa del portátil; todos estaban en sus puestos, en unos minutos se desataría el caos. El mundo entero sabría de lo que eran capaces. Sonia envió un mensaje: «Todo OK».




CAPÍTULO XLVIII
—Es casi la hora, Joan —susurró Diana, con la voz tomada por la emoción—. Necesitaba hablar contigo, tengo que hacer algo que puede costarme la vida, pero soy incapaz de obviarlo… He visto lo que esa gente tiene organizado y es horrible, han jugado con muchas vidas, las de quienes han muerto y los que, aún vivos, están pagando por crímenes que no han cometido. No, no puedo mirar para otro lado… Son demasiado poderosos, no hay ninguna clase de prueba contra ellos y saldrán de rositas frente a cualquier intento de llevarlos ante la justicia.
Diana, arrodillada ante la tumba del que fuera el amor de su vida, le comunicaba en voz alta la decisión a la que había llegado tras ver aquellas imágenes
en
el
teléfono
de
Ayla.
Se
debatió
entre informar al comisario, pedir ayuda contra esa organización, aunque cada posibilidad que se le ocurría desencadenaba la consecuencia de delatar a los únicos que, en realidad, parecían capaces de hacer algo eficaz. ¿Cómo iba a reaccionar cualquiera medio cuerdo ante un planteamiento semejante, si ella misma no las tenía todas consigo al respecto? Ayla había entrado en su mundo como
un
torbellino,
arrasándolo
todo,
y
eso
era la primera vez que le sucedía. Estar con otra persona,
del
género
que
fuera,
y
que
tanto
su
mente
como
su
cuerpo
reaccionasen
de
esa
manera al acercarse a esa mujer, carecía de explicación para
la
inspectora;
y
sí,
la
creía.
La
creía
no
por lo convincente que parecía, lo hacía porque no le entraba en la cabeza que alguien pudiera inventarse una historia como aquella para librarse de
la cárcel.
—No puedo hablar con nadie de esto ni arrastrar a mi compañero, y sé que me va a odiar con toda su alma, pero no me jugaré su carrera por una corazonada. Mañana a estas horas estará resuelto, prometo venir a contártelo. Sabes que cumplo mis promesas y, si no lo hiciera esta vez, es porque estaré más cerca de ti… —Acarició la lápida con los dedos, repasando las letras cromadas en dorado—. También me gustaría hablarte de Ayla, aunque eso lo dejaré para más adelante; ahora debo pensar en el plan de Samuel... Imagina, ¡solo tres personas contra una gran corporación! No hace falta que te diga lo mucho que me gustan los retos, creo que este es el más grande al que me he enfrentado. —Suspiró y apretó los labios al tiempo que, cansada, dejaba caer los hombros—. Volveré, te lo prometo. Volveré y te contaré como ha ido todo. Te quiero, Joan. Estarás siempre conmigo.
Besó de manera fugaz el nombre y la fecha grabados en la piedra, se levantó despacio y caminó hacia la salida mientras repasaba el plan una y otra vez. La suerte estaba echada. El viaje hasta Murcia para hablar con él la tranquilizó y le dio las fuerzas que le faltaban para lo que venía.
****
Samuel leyó el escueto mensaje, un «todo OK» que disipaba las pocas dudas que quisieron asaltarlo tras haber trazado al milímetro el boceto de un plan que, si no era perfecto, pretendía serlo. Respiró hondo. No era una persona de acción y la parte que le tocaba era esa, enfrentarse a Laso por sorpresa y en su terreno. Contaban con la confusión del hombre, con su preocupación actual por perder información delicada en el ataque informático y no porque dos muertos, de repente, hubieran vuelto a la vida.
Salió a la terraza de la habitación de hotel que compartía con Ayla. Allí estaba ella, con la barbilla elevada, las palmas de sus manos apoyadas en las rodillas y los pies descalzos colocados encima de los muslos contrarios. La silueta recortada por un sol que ya luchaba por imponerse y bañar la ciudad con su luz, la dotaba de un toque casi mágico. Pese a que no quería interrumpir su meditación, no tenía más remedio.
—Ayla, es la hora —susurró, agachándose a su lado para no sobresaltarla.
Ella abrió los ojos despacio. Dos pequeñas lágrimas nacieron en los lagrimales y rodaron en soledad, mejilla abajo, hasta la barbilla. Las recogió con la mano antes de darse la vuelta y levantarse de espaldas a Samuel.
—Vamos —le dijo, echando a andar con decisión. Parecía resuelta y concentrada. Samuel la siguió.
En silencio, prepararon lo necesario, acoplaron cada cosa en sus mochilas y las cerraron a la vez. Echaron un último vistazo a la habitación para comprobar que todo estaba en orden y salieron del hotel. Eran las siete y cuarenta y cinco de la mañana.
****
Roberto y Diana compartían desayuno con Cristóbal a primera hora. El viejo policía les contaba batallitas de sus primeros años en la capital, de los estragos que habían causado en la juventud de la época las pastillas de diseño y la Ruta del Bakalao. Mientras Roberto reía con cada anécdota, Diana se mantenía
seria
y
pensativa,
ajena
a
la
cháchara
de
los otros dos. Si el plan discurría según lo diseñado, era cuestión de minutos que se diera el aviso y, entonces, empezaría la fiesta. Necesitaba preparase, estar todo lo concentrada que pudiera para ese momento. Dos chascarrillos después, el móvil de Cristóbal comenzó a sonar. Él, entregado a su público, lo obvió, masticando
su
tostada
como si
no
hubiera
comido en meses.
—Cristóbal, te están llamando —le advirtió Diana, para dirigir su atención hacia el aparato. Ese podía ser el aviso que esperaba.
El policía refunfuñó, agarró el móvil con poca delicadeza y lo apartó de su vista para que la presbicia lo dejara leer el número. Resopló y descolgó, llevándoselo a la oreja.
—¿Qué pasa? —respondió, malhumorado—. ¡No me jodas! De acuerdo, vamos para allá.
Colgó y miró a los inspectores que, a su vez, le atendían sin pestañear, esperando que dijera algo.
—Pipiolo, paga esto que tenemos que salir cagando hostias. Hay un incendio en el edificio de Laso. ¿Casualidad? No me jodáis.
Se levantó ajustándose la correa del pantalón y salió del bar entre imprecaciones e insultos, primero a sus ancestros y luego a los de Enrique Laso, sus empleados y, por extensión, a toda la raza humana.
—Tiene razón —aceptó Roberto, sacando la cartera—. Es demasiada casualidad, Diana.
—Te dije que se estaba cociendo algo y seguro que todo está relacionado.
—Ya, tú y tus presentimientos… —ironizó Roberto. Dejó un billete y varias monedas encima del ticket, sobre un platillo metálico—. Por cierto, ¿por qué le pago yo siempre el desayuno a este tío?
Diana levantó los hombros, aguantándose la risa, y ambos salieron detrás de Cristóbal.
Con la conducción del viejo, en diez minutos se plantaron delante del edificio. La zona ya estaba acordonada, varios coches de bomberos y un par de ambulancias se encontraban aparcados en la puerta, atendiendo a las personas que salían. Diana se bajó del coche antes de que se detuviera; Roberto la siguió. Cristóbal se entretuvo un poco, liado con el desajuste del cinturón de seguridad y, al conseguir apearse, ya no alcanzó a verlos. Masculló varias palabras ininteligibles mientras se dirigía a la entrada principal.
—Separémonos, ve tú por esa parte y pregunta a los que van saliendo. Yo lo haré por aquí —le ordenó Diana a Roberto, que asintió y obedeció.
Ella se encaminó hacia la derecha, directa a
una de las entradas laterales. Por su parte, Roberto acompañó a dos sanitarios hacia la delantera, por donde aún salían algunos rezagados. El humo, oscuro y denso, se escapaba por varias ventanas de la primera y segunda planta, bajo las que los bomberos ya habían ubicado las escaleras de dos de los camiones, extendidas a media longitud, y controlaban el agua a presión que metían por los huecos que los cristales rotos habían dejado en la estructura.
Dos bomberos se disponían a entrar en el edificio por el mismo sitio que Diana. Se paró junto a ellos, los miró buscando su aprobación y el más bajo asintió. Ver de nuevo esos ojos azules le inyectó un subidón de adrenalina a Diana. No hablaron, no hacía falta, pasaron y buscaron el ascensor número dos. El hall continuaba llenándose de trabajadores que bajaban, de forma ordenada, desde los pisos más altos por las escaleras de servicio. A Diana le sorprendió el temple de la mayoría ante una situación de peligro como a la que se enfrentaban. Sin duda, debían de estar al tanto de las medidas de seguridad y estructurales de aquella mole de hierro, hormigón y cristal. Del techo caían gotas de agua residuales en algunas zonas, producto de los aspersores contra incendios de las plantas uno y dos. Alcanzaron la zona de elevadores, seis en total, que se encontraban enfrentados tres y tres, con las puertas abiertas e inoperantes. Se metieron en el segundo y nadie pareció reparar en ellos, pendientes como estaban de abandonar su lugar de trabajo a toda costa.
—Estamos dentro —dijo Samuel al aire.
De inmediato, el ascensor cobró vida, las luces se encendieron y la puerta se cerró con ellos mirando al frente.
****
Ramsés le daba un trago al bote de bebida energética, cuando le llegó la orden. Pulsó dos teclas y el ascensor se puso en marcha. A través de las cámaras, podían ver a la inspectora y a los dos bomberos esperando a que las puertas se cerraran. Sonia seguía atenta a las demás; su portátil se dividía en una veintena de cuadraditos que mostraban cada espacio del edificio, ya vacío en su mayor parte. Incluso los guardias de seguridad habían abandonado sus garitas para bajar al hall principal y evacuar. La hora en la que todo comenzó ayudó a que hubiera pocos trabajadores aún en sus puestos y, en unos minutos más, la sede de TechWorld parecería un edificio fantasma. Las puertas del ascensor se cerraron por completo y comenzó su ascenso. Sonia, sonriente, buscó con la mirada a Ramsés, que le devolvió el gesto guiñándole un ojo. Llegados a ese punto, las instrucciones eran claras: bloquear cada planta en cuanto se fueran desalojando, conque, a medida que el ascensor ganaba altura, el hacker incomunicaba cada nivel que dejaba atrás. Las entradas electrónicas que daban paso a los pasillos distribuidores de los pisos pasaban de tener una lucecita verde a otra roja.
—Edificios inteligentes… Nuestra especialidad.
Sonia seguía maravillada con la forma de trabajar de Ramsés, metódico, con nervios de acero, sin dejar nada al azar y con una seguridad pasmosa. Ya quedaba poco para concluir el trabajo y, de momento, todo iba según lo previsto.




CAPÍTULO XLIX
—¿Estás segura de esto? Aún puedes dejarlo, después no habrá marcha atrás. —Ayla no apartaba la vista de sus ojos.
Diana no contestó al momento, respiró un par de veces para tomar conciencia de su respuesta.
—Estoy segura —sonó tajante, decidida.
Ayla asintió. Samuel le entregó un pequeño auricular que Diana se introdujo, de inmediato, en la oreja derecha.
—Estamos conectados por aquí. —Señaló con el dedo la suya, donde se divisaba un aparato similar al que le acababa de entregar a ella—. Se está grabando todo. Recibirás instrucciones en caso de necesitarlas, tú cuéntanos cada avance. Estamos llegando.
—¿Cuántas personas hay metidas en esto? —preguntó, al ver el despliegue de medios.
—Solo
las
necesarias
y
todas
de
total
confianza —concluyó Ayla, adelantándose a su compañero.
Diana sacó dos armas y les quitó el seguro. Colocó una en la parte de atrás de su pantalón, enganchada
en
la
cinturilla,
y
empuñó
la
otra.
Se adelantó un paso, situándose delante de los otros dos. El pitido del ascensor indicó que llegaban a su primera parada.
—Suerte —le susurró Ayla al oído libre—, nos vemos pronto.
Diana no se volvió, permanecía en posición de defensa, esperando a que la puerta se abriera. Cuando lo hizo, salió con los brazos semiflexionados, apuntó a las cuatro esquinas del pequeño recibidor y escuchó la primera transmisión.
—Hola, Diana, soy tu ángel de la guarda.
Diana miró hacia atrás, frunciendo el ceño, para comprobar cómo las hojas metálicas se encontraban, cerrándose con Ayla y con Samuel dentro. Estaba sola.
—No tienes que preocuparte, detrás de esa puerta no hay casi actividad. Y la que hay, no te supondrá un problema —continuó la voz que le hablaba por el pinganillo—. Ahora puedes continuar. Necesito que pongas tus ojos a la altura del escáner. Hay despachos a ambos lados del pasillo, no hemos visto entrar ni salir a ninguno de ellos. El movimiento está más adelante.
Diana obedeció, se colocó delante del aparato y el clic le indicó que podía pasar de la salida. Inició cautelosa el avance, con la espalda pegada a una de las paredes, y probó a mover los pomos de dos oficinas con las que se tropezó en su progreso: cerradas. Imaginó que las situadas frente a ella estarían igual, pero pasó a ese lado para comprobarlo: cerradas. Le quedaban cinco metros para llegar a un espacio abierto, donde terminaba el pasillo. La voz se mantenía en silencio, dejándola actuar. Un paso más y sería visible para las personas que se encontrasen
allí.
Se
arrimó
más
al
muro
y,
despacio, estiró el cuello hasta atisbar algo en la orilla del recodo y la primera sensación que tuvo al descubrir la sala circular fue sorpresa.
Lo que Andrea había dejado escrito acerca del lugar se quedaba corto. Diana tuvo la impresión de, con un solo paso, haber avanzado en el tiempo un siglo entero; aquello era propio del escenario de una película de ciencia ficción. La estructura de aquella sala, tanto el suelo como el techo, era de color gris, y las extrañas máquinas, encajadas por todas partes, blancas. De un blanco reluciente, para ser más exactos. Las habitaciones que rodeaban el círculo se comunicaban entre sí por unos accesos metálicos igual de futuristas que el resto del entorno.
Diana, con pasos cortos, se situó en el centro para, desde ahí, girar trescientos sesenta grados y tener una panorámica completa del lugar. Atónita, contempló todas las salas del laboratorio. En algunas de ellas, varias personas, ataviadas con batas blancas y mascarillas, permanecían absortas en su trabajo, bien delante de un ordenador o frente a artilugios que no sabría identificar. Caminó hasta uno de los ventanales, que tenía una cama con lo que
parecía
un
cuerpo
sobre
ella,
y
pegó
la
cara al cristal. Advirtió solo la mitad superior del rostro de aquella persona porque, de nariz para abajo, permanecía cubierta por una especie de máscara opaca.
Las facciones le resultaban familiares, pero no recordaba de qué. Unos segundos después, reparó en la pantalla situada al lado de la cama, donde aparecía un retrato del paciente junto a un texto que, supuso, serían los datos personales. Por un momento, dejó de respirar. Sin creer que nadie estuviera
al
tanto
de
aquello,
sopesó
anunciarlo
por el pequeño transmisor, aunque desechó la idea. Su misión no era esa y debía continuar. Echó un vistazo rápido a los cuatro trabajadores, que seguían dedicados a sus tareas; que las paredes fueran de cristal también tenía sus ventajas. Se acercó a la compuerta para acceder a esa sala, a su derecha, y la hoja de vidrio se deslizó sola con su proximidad. Diana, sin perder de vista a los científicos, entró.
****
—Estará bien. —Samuel trataba de tranquilizar a Ayla. Su rostro mostraba desasosiego desde que Diana abandonara el elevador—. Es una mujer fuerte, preparada para este tipo de situaciones. Como tú. Por quien deberías estar preocupada, es por mí.
Ayla lo miró arqueando las cejas y Samuel no pudo más que sonreír, contagiando a su compañera y aliviando un poco la tensión que reflejaban sus mandíbulas y la postura de su cuerpo.
—Gracias
—dijo,
sincera—.
Es
nuestro
turno. ¿Estás preparado?
El ascensor se detuvo en el último piso y despegó sus láminas metálicas para franquearles el paso. Lo hicieron con una serenidad moderada porque conocían de antemano que el piso estaba vacío. Habían recogido información suficiente sobre la edificación como para saber que la hora elegida y las medidas de seguridad contra incendios se ocuparían de que no hubiese víctimas y, siguiendo el protocolo de esas mismas medidas, se procedería al desalojo de todo el inmueble. Entonces, se harían con el control del sistema y esperarían, en la última planta, la llegada de su anfitrión. Contaban con
que
Enrique
Laso
accedería
al
edificio
por
ese lugar; el incendio en el centro neurálgico de TechWorld era demasiado importante como para no estar presente. Laso se jugaba mucho y se expondría si no gestionaba aquella pequeña crisis in situ. Además, el día no se eligió al azar: sabían dónde se encontraría el empresario al comenzar el fuego y su traslado les daría margen para entrar, subir y aguardar.
Ayla, con el arma por delante, encabezó la marcha.
—Tranquila, Lara Croft. Puedes aflojar, que está todo despejado —escucharon la voz del hacker por el pinganillo. Samuel observó el gesto contrariado de Ayla ante el comentario.
El ascensor daba a un recibidor con una puerta de metal disimulada en la pared. A su lado, a la altura de los hombros de Ayla, un pequeño visor circular, acristalado y opaco, era la única decoración.
—Es el sistema de seguridad, autenticación biométrica de iris. ¿Puede hacerme el favor de situarse delante, si es tan amable? —El tono burlón del hacker desesperaba a Ayla, que no quería ni pensar en las consecuencias que acarrearía que ese niñato creyera que estaban jugando. Si su actitud acababa con la operación, ella misma volvería del infierno a retorcerle el pescuezo.
Contrariada, siguió las instrucciones. Se colocó frente a la cámara, que, al notar la aproximación, se conectó de inmediato y le escaneó el ojo. Sonó un pitido suave y la puerta se deslizó hacia la derecha, permitiéndoles la entrada.
La planta se dividía en dos partes bien diferenciadas. Por un lado, y siguiendo una estética idéntica a la del piso de abajo, delante de ellos se ubicaban, en apariencia, unos laboratorios acristalados. Decenas
de
máquinas
extrañas,
con
paneles
de todo tipo, cámaras, tubos y cables estirados, luces diminutas dentro de soportes plásticos o cajones de vidrio se repartían a lo largo de las diferentes estancias evidenciando un nivel de desarrollo tecnológico que escapaba a su comprensión. El blanco era el color predominante, dotándolo todo de ese ambiente aséptico propio de un hospital. Dejaron atrás esa parte y llegaron hasta una pared laminada de madera con una puerta en el centro, un teclado numérico a su izquierda y el mismo sistema de identificación ocular que en la entrada. Ayla volvió a hacer los honores con idéntico resultado. La última barrera para alcanzar su propósito.
—Ahí dentro estáis solos. No tengo acceso a ningún contenido en esa habitación y, además, no localizo ninguna cámara —advirtió la voz en sus cabezas. Samuel y Ayla, mirándose con decisión, asintieron y dieron el paso.
Habían accedido al despacho de Enrique Laso. El lugar donde se jugaría el último envite de la partida. Al cruzar el umbral, la plancha de madera se volvió a deslizar, aislándolos en el interior. Lo que más les llamó la atención, aparte del tamaño de aquella habitación, fue la gran cristalera en forma de L que comenzaba en el suelo, combinando parqué y cristal, y llegaba hasta el techo. Ofrecía un panorama general y grandioso de la ciudad al completo que, desde ese punto elevado, parecía rendirse bajo sus pies, haciéndolos sentir que flotaban en el aire. El resto de las paredes se revestían con una elegante caoba de tono medio a juego con los muebles de sicomoro y el propio piso, veteado con un llamativo verde enebro. No solo las vistas los impresionaron, también lo hizo la espectacular escultura de Ares, dios griego de la guerra, que Enrique tenía situada en el lateral contrario, frente a unas estanterías repletas de libros de apariencia antigua que forraban el lugar por completo. Labrado en mármol de Carrara, el ligero jaspeado azul del mineral jugaba con el realismo de la supuesta carne del dios, y el escorzo de su postura obligaba a la vista a resbalar, siguiendo la línea marcada por los brazos, hasta dejarla caer a su lado, donde descansaba una mesa tallada en alabastro que lucía todas las tonalidades de marrón presentes en la sala. Sobre su plano, un tablero de ajedrez dibujado y los trebejos ordenados de manera correcta sobre él.
Samuel se acercó a ella y no pudo evitar pasar el dedo por el canto, deslumbrado por el detallado esculpido de cada pieza, también en mármol. Una alfombra redonda, que presidía el centro de la habitación, mostraba una batalla entre infantería y soldados a caballo con un castillo de fondo. Ambos recordaron el parecido con la que se encontraron en su mansión. Esta servía de antesala para el escritorio de Laso: un robusto armazón de madera natural con líneas clásicas. Impresionaba ver cada una de las formas que aparecían esculpidas en el frontal, bajorrelieves que imitaban cabezas de bebé con rostros agonizantes o cuerpos con los brazos extendidos, pidiendo auxilio para escapar de algo que parecían llamas, y formando en conjunto una recreación espantosa del infierno.
—Mira esto —comentó en voz baja Ayla, como si alguien pudiera escucharlos.
Estaba situada detrás del escritorio. Desplazó el sillón de cuero, donde se suponía que Laso pasaba las horas, y le señaló a Samuel un cajón el doble de ancho que los demás. Una placa dorada y letras negras rezaba una inscripción que a los dos les puso el vello de punta: Proyecto D-59’.
El cajón disponía de su propia clave numérica para abrirse, a diferencia de las pequeñas cerraduras de los demás, y lo hacía desentonar con el resto. Samuel intentó pulsar varias combinaciones, aunque no consiguieron nada. Ramsés, a petición de los intrusos, también buscó la posible contraseña; pero, tal como había advertido, sus tentáculos no llegaban a ello. El escritorio de Laso no entraba dentro de las conexiones generales del edificio. Lo dejaron estar, ya tendrían tiempo para ello después. Les resultó curioso no encontrar ningún tipo de ordenador, de la clase que fuera, ni un papel, ni tan siquiera un bolígrafo. Todo estaba impoluto. Si no fuera porque no había una mota de polvo en ninguna superficie, se podría pensar que hacía años que nadie pisaba allí.
Continuaron inspeccionando los rincones sin encontrar nada que sirviera a sus intereses. Movieron cada volumen de las estanterías, intentaron, de nuevo, forzar la caja fuerte disfrazada de cajón de madera, incluso levantaron la pesada alfombra central. Poco más podían hacer hasta la llegada del anfitrión. Fue Ramsés quien rompió el silencio:
—Compañeros, tenemos un problema.
****
Sonia mantenía controladas las cámaras de seguridad del edificio. Todas las personas se desalojaron en un tiempo récord y los únicos movimientos que se percibían eran en la última y penúltima planta. Miraba de reojo a Ramsés y se preguntaba cómo sería su cara, porque solo alcanzó a verle los ojos y tampoco durante demasiado rato. Él seguía tecleando sin descanso. A veces, les lanzaba algún mensaje a
Samuel,
a
Ayla
y
a
Diana
y
volvía
a
enmudecer.
Otras, soltaba pequeños gruñidos y torcía la cabeza. Cuando le habló a ella, la pilló desprevenida.
—Algo va mal. Estamos perdiendo los nodos de conexión. Nos están atacando igual que lo hicimos nosotros antes. No llego a tiempo para poner cortafuegos al ritmo que nos los quitan. —Por primera vez, la voz de Ramsés no sonaba prepotente y soberbia, más bien denotaba preocupación.
—¿Cómo puede ser? ¿Y tus colegas?
—Estamos hablando de Enrique Laso. Apenas se nos han unido cien personas contra un ejército con mejores y mucho más potentes armas que las nuestras. Esto entraba dentro de lo posible, Samuel lo sabía, pero esperaba haberle dado más tiempo.
—¡Algo podrás hacer! —gritó Sonia con desesperación.
—Intentar que tarden lo máximo posible en tomar el control, pero acabarán haciéndolo.
Las líneas de comandos bajaban una tras otra y Ramsés no cesaba de pulsar teclas a la velocidad de la luz. Sonia se situó a su espalda, controlando su trabajo, y pegó la barbilla al lado del hombro del chico. La respiración de ella tan cerca de la cara consiguió ponerlo nervioso.
—¿Me das un poco de espacio, por favor? —intentó sonar autoritario, pero un leve tartamudeo hizo que Sonia se retirara pidiéndole disculpas y pensando en lo desacostumbrado que estaría el hacker al contacto con otros seres humanos.
En una esquina de la pantalla del portátil que estaba usando en aquel momento, se veía un mapa con un centenar de puntos rojos repartidos por todo el mundo. Cada pocos segundos, uno de esos círculos desaparecía acompañado de un nuevo rezongo de Ramsés.
—¿Son tus amigos?
—Quizá el término «amigos» sea mucho decir, pero sí, son ellos. Producen sin parar códigos que dificulten la pérdida del control del edificio. Como ves —señaló el último punto rojo que desapareció—, cortan el acceso a cada uno. Cuantos menos seamos, antes perderemos el dominio.
Sonia temió lo peor, que Samuel y Ayla no pudieran salir de allí.
—¡Tienes que decírselo a Samuel!
Ramsés, toqueteando el algodón que le cubría la cabeza, suspiró y abrió el micro.
—Compañeros, tenemos un problema.
—¿Ha llegado la hora de despedirnos? —respondió Samuel.
Ayla lo miró desconcertada por la manera en que lo dijo, incluso le pareció observar una sonrisa en su cara. Sonia, por su parte, arqueó las cejas al lado de Ramsés.
—En pocos minutos, tomarán el control del edificio de nuevo. Poco más podemos hacer ya.
—¿Y los datos de los servidores? ¿Pudiste hacer la copia de seguridad?
—Al menos, lo más interesante.
—Recuerda: solo queremos lo que incluya cualquier referencia a 59’. Con lo demás, haz lo que creas conveniente.
—Pasaré el filtrado y cumpliré esa parte del trato. Ha sido un placer trabajar contigo —reconoció Ramsés.
—Lo mismo digo. Cuidaos hasta que logréis salir de ahí y poneros a salvo. Gracias por todo.
Sonia no pudo evitar emocionarse ante la última frase de Samuel. Quiso intervenir, pero ya habían cortado la comunicación.
—Recojamos el campamento, Duermevela, nos vamos. Es cuestión de tiempo que vengan a este lugar a buscar nuestro rastro.
Sonia asintió en silencio y comenzó a guardar sus trastos con el pensamiento puesto en Samuel, la seguridad con la que hablaba hacía que le costara reconocerlo. Era el de siempre, pero mejorado. Con esa seguridad, con unas dotes de liderazgo que no le conocía, incluso lo veía más atractivo. Movió la barbilla de lado a lado, quitándose esa imagen de la cabeza. Ahora urgía salir de allí, ya podría pensar en su compañero después.
****
—Pareces muy tranquilo. Estamos encerrados en un despacho, del que no podemos salir sin el ojo de Laso, en un edificio que no nos dejará ni bajar por el ascensor y esperando que llegue su dueño con los guardaespaldas a darnos caza… No sé si me dejo algo. —Ayla, plantada delante de la estatua del dios griego, parecía imitar su gesto dominante al recriminarle a Samuel su aparente indolencia.
—Bueno, estamos donde queríamos, ¿no? Lo pintas muy negro, pero la realidad es otra y tenemos una gran ventaja.
—Ilústrame —dijo Ayla con ironía, cruzándose de brazos.
—El factor sorpresa, Ayla. Lo último que espera Laso es encontrarnos aquí. Primero, porque piensa que estamos muertos; y segundo, porque también cree que esto es un simple ataque de unos hackers ociosos en busca de hacerse un nombre. Ten por seguro que, si no escondieran en esta sala los secretos sobre su plan maestro, sea el que sea, Laso no se hubiera puesto nervioso ni un momento.
—Estás demasiado seguro de que va a aparecer. Igual manda a alguien y él decide esperar en su mansión.
—Demasiado en juego. Venir hasta aquí le servirá para comprobar de primera mano que todo está en orden y, por otro lado, no te olvides, su vanidad le precede. Hacerse la foto mientras baja triunfal las escaleras de su Titanic y aparece en la puerta del edificio con toda la prensa delante… No va a renunciar a eso.
—Sigo pensando que son demasiadas variables… ¿Y si…? —La pregunta quedó en el aire. Los dos miraron hacia la cristalera al ver un reflejo que se aproximaba. El sol actuaba sobre unas grandes hélices que giraban a toda velocidad. Un helicóptero se acercaba.




CAPÍTULO L
Una hora y veintidós minutos. Ese fue el tiempo que necesitó el AugustaWestland en llegar desde la azotea de la base de Madrid a la correspondiente en el edificio de Valencia. Dentro, Enrique Laso apretaba la mandíbula en un claro gesto de preocupación, ira y tensión, que no pasaba desapercibido para sus acompañantes. Tanto su sobrina como la pareja de escoltas que nunca se separaba de él habían mantenido silencio durante todo el vuelo, observando los cambios en el semblante del hombre a medida que se acercaban a destino.
—Tío, recuperarás el control de la sede pronto, estoy segura —intentó tranquilizarlo Adriana.
—No es eso lo que me preocupa, niña. Hay demasiada información allí que no me gustaría que cayera en manos de nadie.
Ella asintió, compartiendo la inquietud de Enrique. Los guardaespaldas miraban al horizonte de forma inexpresiva, ajenos a cualquier comentario de su jefe. La cadencia del ruido de las aspas, unido a la hora y el sol, ya ocupando un privilegiado espacio en el cielo, les produjo a los ocupantes una sensación de somnolencia que hizo el vuelo más corto. A todos menos a Enrique, que seguía pensando en quién o quiénes de los enemigos que se había granjeado con los años, podría tener las agallas suficientes para intentar aquella acción suicida. Porque estaba convencido de que aquello fue provocado, un asalto en toda regla. No dudaba de la capacidad resolutiva de los blackhat, que ocupaban un lugar importante en su plantilla de empleados, para dar con el responsable y conseguir recuperar hasta el último byte de información que pudieran extraer de sus servidores. Eso era una cosa,
un
bache
sin
apenas
importancia;
lo
difícil y preocupante sería que el ataque tuviera de objetivo la última y penúltima planta del edificio. Las tareas llevadas a cabo en ellas, así como todas las investigaciones y resultados obtenidos, eran confidenciales, tan herméticas que ni siquiera las doce personas que trabajaban a diario allí conocían la verdadera finalidad del proyecto.
Miró a su sobrina; con la cabeza ladeada y los ojos cerrados, parecía dormir como un bebé, pese al ruido y las pequeñas turbulencias que se encontraban a causa del viento. Se estaba convirtiendo en toda una mujer. Tenía la esperanza de que ella fuera quien lo sucediese en el cargo cuando él decidiera alejarse de todo y cada día veía más cerca ese momento, cansado de tratar con empresarios, prensa, famosos que se creían por encima del bien y del mal, políticos y demás personajes de la misma calaña. Adriana era la perfecta sucesora para un imperio que continuaba creciendo día a día.
—Dos minutos para contacto. —La voz del piloto sonó a través de los cascos—. Prepárense para aterrizaje.
Los cuatro pasajeros del helicóptero esperaron con paciencia a que la aeronave se posara sobre
la azotea y fue el propio Laso quien abrió la compuerta antes de que las aspas se detuvieran por completo para bajar a toda prisa. Sus escoltas lo siguieron, adelantándolo para desbloquear la puerta de acceso a las escaleras que llevaban al piso donde se ubicaba su oficina. Bajaron a paso ligero, Laso colocó la cara delante del visor de seguridad, todos accedieron al pasillo reservado y los guardas tomaron posiciones a ambos lados del marco mientras él y su sobrina, tras el deslizar de la hoja de madera, se encerraron en el despacho.
A Enrique lo sorprendió la oscuridad. La gran cristalera estaba tapada por completo por el sistema automático de lamas y no recordaba haberla dejado así, pero supuso que se debía al reinicio del sistema de seguridad del edificio. Buscó a tientas el interruptor de la luz y, a la vez que se iluminaba la sala, un ruido metálico sonó cerca de su oído. Una levedad crujiente acompañada de una repentina sensación de frío al sentir el cañón de una pistola clavado en su sien.
—Hola, Laso. Volvemos a vernos.
****
El sonido de los rotores del helicóptero revolviendo el aire alcanzó a Diana. Su planta estaba asegurada; no le resultó complicado que los cuatro científicos que se encontraban allí obedecieran sus órdenes de quedarse quietos mientras los ataba a punta de pistola. A todos menos a una mujer que, por complexión, era un poco más pequeña que ella y le venía bien para la segunda parte de su función. Se
dirigió
con
ella
al
ascensor
después
de
dejar
a los otros tres asegurados. Samuel le había dado instrucciones claras: hasta que no oyera el primer diálogo con Laso por el pinganillo, debía permanecer en ese lugar. Tras ello, su misión continuaría asegurando el último piso. Esperaba que el informático tuviera razón y fueran solo dos guardas los que custodiaran el despacho de Laso.
—Haz los honores —le dijo ya dentro del elevador, instándola a utilizar su llave con el fin de subir al último piso.
Esa era la parte del plan que menos le había gustado, tener que poner en peligro la vida de otra persona para llegar al despacho. «Para entonces, puede que nuestro hacker ya no controle el edificio y necesitarás a uno de ellos, con credenciales suficientes, para acceder y que luego pueda pasar su ojo por el lector biométrico», fueron las palabras de Samuel ante el amago de negativa de Diana. Y, cómo no, como si el guion se desarrollara de forma milimétrica a lo descrito por él en la reunión previa, tenía razón. Esperaba que el desenlace también siguiera los derroteros imaginados por Castillo.
El ascensor se detuvo en la última planta. Salieron al pequeño rellano y, con una señal del mentón, obligó a la mujer a poner su ojo cerca del visor para destrabar la barrera definitiva antes de enfrentarse a los dos posibles guardaespaldas.
Desde el final del pasillo, los escoltas se miraron con gesto interrogante al reparar en la luz verde sobre el marco de la puerta. Solo podía significar que alguien estaba a punto de aparecer por ese hueco y habían recibido órdenes expresas: acceso restringido por completo a aquella planta hasta que
el asunto se hubiera resuelto. Con esa mirada, los dos caminaron a paso rápido y quedaron a dos metros de la entrada. Sacaron sus armas y apuntaron en esa dirección. Cualquiera que pasara por allí, no iba a tener una buena mañana.
La puerta se abrió tras unos segundos. Un humo blanco
y
denso
salió
de
ella,
impidiendo
ver
qué o quién había detrás. Retrocedieron varios pasos, tratando de vislumbrar algo más que borrones en la niebla, cuando una lata metálica apareció rodando por el piso y se detuvo cerca de sus pies. Extrañados, enarcaron las cejas y uno trató de agacharse para revisar el objeto, pero pronto se vieron aturdidos por un fogonazo. Como una exhalación, Diana, ataviada con una minúscula máscara antigás, corrió hacia el primero de ellos, barriéndolo con una patada baja. Se colocó sobre él y le golpeó la cabeza con la losa hasta noquearlo. El otro guarda, aún desconcertado por el destello, ni siquiera era capaz de abrir los ojos; Diana le sacudió con la misma diligencia que a su compañero en la base de la nuca, utilizando la culata del arma. Con destreza, les juntó las muñecas a los dos y se las aprisionó con una brida de plástico. Todo discurrió en un minuto y medio. Después, dispuso ambos cuerpos recostados contra la pared, con una separación de un par de metros y, para mayor garantía, les ató también los tobillos. Tras despojarles de armas y móviles, usó un trozo de tela de la bata de la científica para metérsela en la boca a aquellos matones. Una vez terminó con ellos, puso a la mujer a su lado.
Los
tres
descansaban
ya
en
el
suelo,
y
ella le quitó el seguro al arma. Su parte a solas había finalizado: estaba frente a la puerta blindada del despacho de Laso, piernas semiflexionadas, apuntando hacia delante.
—Estoy en posición —afirmó con seriedad.
Al otro lado, una sonrisa de orgullo cruzó el rostro de Ayla. «Esa es mi chica», pensó. Al otro lado, una sonrisa de orgullo cruzó el rostro de Ayla. «Esa es mi chica», pensó.
****
—¡¿Vosotros?!
—¿No nos esperabas? Siento decepcionarte… Aunque, claro, no estarás acostumbrado a que alguien te lleve la contraria, ¿verdad? —Ayla, con esa voz meliflua de actriz venida a menos que tanto le gustaba utilizar, presionaba el cañón de su arma contra la sien de Enrique.
Adriana contemplaba a su tío con terror en los ojos; Samuel le hizo un gesto para que permaneciera tranquila y callada, llevándose un dedo perpendicular a los labios. La acompañó a uno de los sillones y ella, obediente, se sentó allí con su mochila sobre el regazo sin poder apartar la mirada de la mujer rubia, con la cara cortada por una cicatriz, que encañonaba a su tío.
—¡Estáis
muertos!
No
saldréis
de
aquí
con
vida. —Laso intentaba no perder los nervios; pero en su fuero interno reconocía, con rabia, que no se esperaba una jugada semejante—. ¡Os vi morir!
—¡Ah, es eso! Estamos labrándonos una buena carrera como actores para cuando todo esto termine. ¿Qué te pareció la actuación?
Enrique no podía ocultar la ira que, poco a poco, le inundaba el cuerpo, y que se intensificó al notarse inmovilizado cuando Samuel le ató las manos por detrás de la espalda. No estaba acostumbrado a recibir órdenes de nadie. La poca resistencia que opuso fue mitigada por un poco más de presión del arma en su sien.
—Y,
ahora,
le
toca
hablar
—continuó
Ayla—. ¿Qué coño es D 59’? ¿Qué nos hicisteis?
Enrique rio con desgana, aunque haciendo gala de una prepotencia que los hizo sentirse poco menos que idiotas solo con el sonido de aquellos resoplidos quedos. Torció la boca en una mueca lobuna de labios estirados, como preparando las fauces para atacar, pero su rictus cambió de un instante a otro.
—¡Nunca lo entenderíais! —Habló más desde la rabia que desde su propio raciocinio.
—Puedes probar, aquí mi compañero es un tío inteligente.
Ayla dejó de presionarle con la pistola, lo sentó en el mullido sillón que tenía como silla de escritorio; ella y Samuel se apoyaron en la madera, frente a él, para escuchar sus explicaciones.
—Vivimos en una sociedad llena de mediocridad, donde alguien con menos de dos dedos de frente puede conseguir que miles de personas sigan sus chorradas por internet. La tecnología puesta al servicio de los idiotas… Y en esta sociedad podrida, pocos mandan y muchos obedecen, somos ovejas…
—Espera, espera —lo cortó Samuel, levantando las palmas de las manos con incredulidad—. ¿Pretendes utilizar como argumento a tu favor eso que acabas de decir? ¿Tú? ¿Una de las personas más influyentes y ricas a nivel mundial?
No pudo evitar un breve jadeo de sorna. Enrique elevó la barbilla y lo miró entre las sombras de sus pestañas, con un punto de interés en el fondo de los iris.
—Mi posición no me evita ver la realidad, Castillo. También me considero una oveja, sí, una oveja que se mueve al ritmo de los que mandan y quiero cambiar eso. Mientras haya alguien por encima, manipulando
y
decidiendo
lo
que
está
bien
y
mal, me encuentro al mismo nivel que cualquiera, con lo que mi queja es tan lícita como la suya. —El tono de Laso se endurecía a medida que hablaba—. Políticos corruptos, personajes públicos con más poder que el de la propia autoridad. Todo parte de ahí.
—¿Quieres derrocar al Gobierno? Perdona que me ría, parece un chiste.
—Quiero ser el Gobierno.
—Quieres ser Dios —replicó Samuel—. El Gobierno no es intocable, Laso, aunque pueda parecerlo. Siempre hay algo más, otro poder o cruce
de ellos… Nadie es omnipotente. —Le sorprendía tener esa conversación con un hombre adulto.
—Lo que sea. Dios también me viene bien, porque tengo el arma perfecta para ello.
Samuel enmudeció, valorando el discurso de Enrique Laso y tratando de descifrar la verdad tras las frases de una mente perturbada.
—¿D 59’? ¿Esa es tu arma contra el adoctrinamiento? —intervino Ayla, arrugando la nariz—. Creo que, si quieres salir de esta, tendrás que ser un poco más creativo. ¿Qué tiene que ver toda esa propaganda barata con la muerte de tantas personas?
—Desafío 59´. Eso solo es la punta del iceberg, una primera meta para conseguir un éxito total. Por lo que veo, empieza a dar sus frutos… —Laso, con una sonrisa en la cara, clavó los ojos en Samuel, que le devolvió una mirada lejana, sumida en cavilaciones.
A pesar de estar atado y encerrado, Enrique creía tener la sartén por el mango y había conseguido apaciguar los nervios del principio. Ahora se sentía cómodo, hablando de su proyecto ante los dos únicos sujetos que habían logrado superarlo. Ni el arma que lo apuntaba, ni la clara posición de desventaja en la que se encontraba lo amedrentaban.
—¿De qué coño estás hablando? Se me está acabando la paciencia… —Ayla tensó la mano sobre el arma.
—Tranquila, no vaya usted a perder los nervios. Ha sido valiente llegando hasta aquí. Jamás pensé que, tras la muerte de su marido, tuviera la fuerza para hacer todo lo que ha hecho. —Laso dejó el tuteo y utilizó la misma voz impostada y burlona que Ayla usaba cuando quería herir solo con palabras. La olla a presión que componía su organismo en los últimos tiempos estalló al escuchar aquello. Disparó. Las cuatro personas de la sala permanecieron sin
respirar
hasta
comprobar
las
consecuencias. Enrique no se inmutó, no se movió ni un centímetro. No dejó de mirar a Ayla, con ese punto de soberbia del que se sabe poderoso, ni siquiera cuando la sangre proveniente del hueco de lo que antes era su oreja le comenzó a gotear sobre el hombro.
—La siguiente bala irá directa a tu cabeza. Comienza a hablar, ¿por qué él? ¿Con qué fin? —La frialdad de Ayla sorprendió al propio Samuel.
El empresario rabiaba de dolor; pestañeó con pesadez y dejó escapar el aire despacio, como evidenciando que su explicación sería un gasto de esfuerzo, tiempo y saliva. Aunque solo fuera por lo insistente que había sido, le explicaría a aquella pesadilla rubia los motivos de la elección de su marido; al que, por otro lado, jamás habría escogido si llega a saber que estaba casado con una heroína de tal calibre.
—Se seleccionó, le vimos el potencial para convertirse en uno de los nuestros, igual que todos los demás. Los vigilamos, conocíamos cada calificación obtenida en sus diferentes ramas... Eran eso, elegidos. —Levantó un hombro, restándole importancia.
—¿Elegidos para qué?
—Para formar una nueva sociedad. Pero el proyecto aún estaba en pañales, tuvimos que pulir algunas cosas… Ahora, sin embargo, tengo delante la prueba de que el camino está llegando a su fin.
—Estás como una puta cabra… —Se había quedado sin palabras. No esperaba gran cosa, una trama de corrupción, quizá, pero una fantasía de tal magnitud… No, no lo asimilaba—. ¿Por qué incriminar a los familiares?
Laso rio.
—Hágase estas preguntas, ¿cuál es el crimen perfecto? ¿Cómo se consigue que la policía deje de investigar algo?
—Dándoles un sospechoso y las pruebas para culparlo —contestó Samuel, más para él que para los demás. Las palabras de Enrique confirmaban las sospechas que Ayla y Carlos le habían transmitido al principio, cuando aún no sabían de qué barro se mancharían las botas.
Laso asintió con orgullo.
—Tú y tus compañeros de fatigas fuisteis los únicos eslabones que se separaron de la cadena, los que conseguisteis escapar. Eso no podía quedar así ni nosotros podíamos mancharnos las manos.
—De ahí mandar a un asesino a sueldo para acabar el trabajo que la policía no pudo hacer —continuó contestando Samuel.
Laso volvió a asentir.
—Exacto. El Doctor fue contratado para hacer desaparecer los cabos sueltos, dada la incompetencia de la policía —aceptó, como si tal cosa.
—¿Y Andrea? ¿Y Laura?
—Ellas no fueron elegidas, al igual que usted, fueron… daños colaterales; personas que, de forma fortuita, acabaron o bien metiendo las narices en lo que no les importaba o, como este caso, una amiga que estorbaba. No podíamos arriesgarnos a que Andrea le hubiera contado lo poco que sabía. Reconozco que Recursos Humanos no puso el empeño necesario para certificar esa contratación.
—¿Qué significa Desafío 59’? —Samuel decidió seguir sacando toda la información posible ahora que Laso se sentía cómodo y exultante, poniendo de manifiesto, una vez más, su ego desmedido al hablar con tanta indiferencia de vidas humanas y haciendo hincapié en la perfección de su propósito, experimento o como quisiera llamar a aquella aberración.
—Es el nombre en clave del proyecto: cincuenta y nueve minutos para resolver las diferentes pruebas a las que sometíamos a los sujetos del experimento. El tiempo que separa una mente brillante y lúcida ante las adversidades, de las que no lo son.
—¿Has sometido a torturas a toda esa gente solo para comprobar lo listos que eran? —preguntó Ayla desde la rabia más absoluta.
—No entiendes nada, todas las pruebas servían para medir diferentes aspectos, no solo la inteligencia.
—¡Nos has usado como cobayas para tus locuras, eres un psicópata narcisista de mierda! —De nuevo, tensó su dedo índice sobre el gatillo.
—¡Hago lo que tengo que hacer para cambiar el mundo! —Laso, sin amilanarse, le devolvió el grito.
—Uno, cuatro, nueve, quince, diecinueve.
Los números recitados en voz alta por Samuel lograron confundir tanto a Ayla como a Enrique, que hicieron una pausa en su intercambio de gritos para mirar al informático con desconcierto.
—¿Qué coño dice?
—Uno, cuatro, nueve, quince, diecinueve —repitió Samuel, sin inmutarse.
Ayla no entendía a qué venía aquello.
—Quizá las expectativas que tenía con usted han sido más un deseo que una realidad —le dijo Laso a Samuel, chasqueando la lengua con pena.
—Contéstame. Uno, cuatro, nueve, quince, diecinueve —repitió por tercera vez.
—¿Pero qué coño quieres que conteste, te has vuelto loco? —Laso, en su confusión, olvidó los formalismos, mirándolo como a un chiflado—. Necesitas que te encierr...
Las últimas sílabas quedaron colgando de la boca de Enrique, al tiempo que un fino caudal de sangre le brotaba de la frente, allí donde la bala se alojó ante la sorpresa de todos.




CAPÍTULO LI
La situación en la planta baja estaba controlada. Los bomberos, gracias, en parte, al sistema antiincendios del edificio, sofocaron el fuego, aseguraron la estructura y no hubo que lamentar víctimas, aunque sí cuantiosos daños materiales. Cristóbal y Roberto colaboraron con el desalojo de los trabajadores y el subinspector, por más que buscó entre la gente, fue incapaz de encontrar a Diana. Eso le hizo temer lo peor; la conocía, no necesitaba que nadie le confirmase que no se dedicaba a hacer acopio de rezagados por las plantas de TechWorld.
—¡No me jodas! —soltó Cristóbal, mirando al cielo. Roberto alzó la vista en la dirección en que se
fijaba
el
policía
y
vio
cómo
un
helicóptero
se
aproximaba a la azotea del edificio.
—Ese cabrón de Laso no quiere perderse el espectáculo.
Bautista comenzó a hilar ideas: Laso allí, Diana desaparecida, el incendio tan controlado… Recordó el bar donde tomaron el desayuno, los gestos recurrentes de ella mirando el reloj. No contaba con toda la
información,
pero
negó
con
la
cabeza.
Diana
se la había vuelto a jugar. Con seguridad, casi al cien por cien, de que aquello estaba orquestado para que ocurriera a una hora determinada, con los daños justos, sin víctimas, atrayendo a Laso a su edificio y sin nadie que pudiera frenarla. Maldijo en voz alta, lo que provocó un gesto de sorpresa en Cristóbal.
—Necesito subir a los despachos de Laso —dijo, categórico.
—¿Estás mal de la cabeza? Todavía estamos sacando gente, han asegurado la planta baja, aunque no podemos entrar hasta que nos digan que todo es sólido.
—No he dicho que vengas —respondió, asombrado. No contaba con un gesto semejante por parte del policía—. Voy solo.
—Ni de coña vas solo. —Martínez le silbó a un compañero y cuchicheó con él unos segundos. Luego, se volvió hacia Roberto de nuevo—. Te acompañan aquellos compañeros del grupo de asalto.
Roberto asintió, agradecido, y se puso en marcha.
—¡Yo te espero aquí,
no sea que esta gente se
desmadre!
Roberto no volvió la cabeza, pero entornó los ojos ante la ocurrencia del veterano. Eso ya le cuadraba más.
Cerca de la entrada, un guarda de seguridad, adivinando las intenciones del grupo, se acercó a ellos.
—Si tienen pensado acceder a los últimos pisos, necesitarán esto.
Roberto
le
dio
las
gracias
y,
con
esa
facilidad, cogió la llave que una vez Andrea tuvo en su poder.
****
Ayla y Samuel giraron las cabezas hacia el sillón de cuero, donde la figura de Adriana aún mantenía el cañón humeante en alto.
—¡Suelta el arma! No lo voy a repetir —le gritó Ayla a la adolescente.
Adriana permaneció con el arma al frente, apuntando a su tío y viendo cómo dedicaba sus últimos segundos de vida a mirarla sin entender. Enrique se venció de lado en primer lugar, regando apenas la batalla de la alfombra con el exangüe reguero que vertía su cabeza y el peso de su cuerpo volcó la silla, dejándolo tirado en el suelo cubierto a medias por el mueble, como un animal escondido. En ese momento, la niña pareció salir del trance. Bajó el arma y miró a Samuel.
—Veintiuno, ese es el siguiente número. La resolución a tu secuencia, ¿verdad? —dijo, segura de sí misma, sin remordimientos, como si lo que acababa de suceder fuera algo normal y cotidiano.
Samuel, atraído por su entereza, asintió. Se acercó a ella, que no hizo ningún ademán de moverse. Tomó el arma de su regazo y se la pasó a Ayla sin apartarse de los fríos ojos grises de Adriana. Ayla la recogió mientras, atónita, aún dirigía en su dirección la punta de la suya. Samuel se sentó frente a ella, en el otro sillón. Los separaba la mesa de mármol con el ajedrez dispuesto.
—¿Has sido tú todo el tiempo? —preguntó, pero su tono llevaba implícita una afirmación—. Tú manejabas los hilos, tu tío no era más que un simple peón
a
tu
servicio.
—Tomó
el
peón
blanco
de
rey y le dio dos vueltas entre los dedos. Con un movimiento lento, lo colocó dos casillas hacia delante.
Adriana soltó una carcajada mordaz. Echó la cabeza hacia atrás, arrastrando ese flequillo largo a un lado y revelando un rostro tan dulce que parecía un insulto.
—No, Samuel, él era mi socio. La parte capitalista, ¿entiendes? Solo soy una niña… —La comisura izquierda de su boca se elevó y sus ojos se vistieron con una expresión traviesa e inquietante—. No podría llevar a cabo un proyecto de tal magnitud yo sola. —Peón negro a B6.
Ayla, sin atreverse a decir una palabra, permanecía atenta a la conversación. Quería saber hasta dónde era capaz Samuel de sonsacarle. El informático hizo su movimiento: peón blanco D4. Adriana continuó:
—La parte que os interesa, el desafío, no es más que un examen para poner a prueba el batido, que es lo que de verdad importa… Mi tío me sirvió de todo lo necesario para el experimento: infraestructura, personas cualificadas y, por supuesto, dinero. Como él mismo puso de manifiesto antes de… dejarnos —soltó una risilla burlona—, mi proyecto tenía un atractivo especial para él, ya que podía convertirlo en el ser todopoderoso que siempre había ansiado.
—¿Todopoderoso? —Samuel achinó los ojos.
—¿Acaso alguien capaz de seleccionar, cribar, mejorar y dominar a toda una raza no es todopoderoso? Cuando hablo de raza, me refiero a la humana. —Adriana elevó la barbilla y comprobó el desconcierto en el rostro de Samuel. Levantó las cejas, como si eso reforzase la evidencia de lo que acababa de decir.
—Como comprenderás, ahora necesito saber qué es eso de «el batido». —Se complació de su propia calma. Aquella mocosa confesaba que tenían un plan para dominar el mundo, algo que sonaba a manido argumento de película, y no le provocaba ninguna emoción en particular. Solo quería comprender.
Adriana aplaudió con las yemas de los dedos, produciendo una especie de aleteo sordo. Se la notaba ansiosa por compartir sus descubrimientos con alguien capacitado para valorarlos.
—El objetivo de mi experimento es mejorar la capacidad cerebral, evitando el envejecimiento neuronal y llevando las funciones mentales a su máximo rendimiento. A petición de mi tío, el proyecto debía completarse con la anulación selectiva de la voluntad. De ese modo, él conseguiría un ejército de mentes preclaras a su servicio y yo dejar de mezclarme con idiotas… Además de entretenerme un rato, claro. —Adriana mostró una sonrisa amplia y bonita que no encajaba con las palabras que salían de su boca.
»Con el paso del tiempo, los tejidos pierden su capacidad de regeneración y los extremos de los cromosomas se acortan. La función principal de estas partes del ADN no codificantes es proteger
el material genético; pero con la división celular,
la longitud de estos extremos, los telómeros, se hace más pequeña y, cuando lo es tanto que ya son incapaces de custodiar el ADN, las células no se pueden reproducir y, con ello, se inicia el deterioro cognitivo. Aquí entra en juego la telomerasa, una molécula capaz de revertir este proceso, porque agrega nucleótidos a los telómeros; es decir, les añade capas, los alarga.
»Tomando como base los estudios relacionados con que la telomerasa puede ser una posible fuente de la juventud, y sabiendo que se puede aplicar de forma artificial, he dirigido mis estudios a focalizar ese proceso en las neuronas. —Levantó las palmas, como reforzando la obviedad, como si revolver en cerebros ajenos fuese su única opción—. Hace unos años, leí un artículo en el New York Times que
decía
que
unos
científicos
habían
identificado cincuenta y dos genes ligados a la inteligencia. Estudiando sus combinaciones y eliminando los factores ambientales, unos están engarzados a las neuronas y otros, al desarrollo celular; con lo cual, todo nos lleva a lo mismo…
—La juventud no es sinónimo de inteligencia, Adriana —apuntó Samuel.
Ella asintió, dándole la razón.
—Por supuesto que no, pero mantener los telómeros en ese estado es fundamental para que las conexiones sean óptimas y el resto de las modificaciones tengan efecto en el sujeto. Si las células que se regeneran son defectuosas o si ni siquiera son capaces de multiplicarse, ¿qué sentido tiene?
Samuel no tuvo otro remedio que admitir que la explicación de la niña contaba con todo el sentido. Sin duda, lo tenía bien estructurado.
—Cierto, pero aún no has respondido a mi pregunta. ¿Qué es «el batido»?
—Pues contiene micronutrientes asociados al retraso del deterioro, vitaminas K o B12, flavonoides, ácidos grasos, magnesio… —Batió el aire con las manos, dando a entender que se dejaba muchas cosas—. Nootrópicos sintetizados y en las dosis adecuadas para que la mezcla sea viable, además de la parte catalítica y el molde de ARN de la enzima de la que te hablaba. Bueno, por otro lado, flunitrazepam y ácido gammahidroxibutírico.
—¿Éxtasis líquido? —Samuel la miró con horror y ella se encogió de hombros.
—Cosas de mi tío, ya sabes…
Movió la siguiente pieza negra, alfil B7.
—Eso es lo que nos inoculasteis, el pinchazo en la nuca.
Alfil blanco, D3. Adriana asintió, sonriendo.
—Tuve que hacer muchos cambios en la secuencia del genoma —peón negro F5. La boca de Samuel tembló, reprimiendo una leve sonrisa ante el movimiento, quería que siguiera hablando—, pero tú eres la prueba de que, por fin, ha resultado. ¿No notas como has ganado en concentración, habilidad y agilidad mental? El experimento ha sido todo un éxito. Ahora debería activar la fase dos del proyecto… —Se quedó pensativa unos instantes, como si estuviese gestionando esa etapa de memoria.
—¿Fase dos? Peón blanco, F5.
—Eso, querido S24, me lo reservo para mí. Mi pobre tío, ahí yacente —señaló el cuerpo de Laso con el pulgar, sin dirigirle siquiera una mirada—, ya se fue de la lengua demasiado.
Alfil negro, G2.
—Hablas de ciencia ficción… Sigo siendo el mismo. —Movió la cabeza en sentido negativo. El poco convencimiento que tenía acerca de ello no lo manifestó en la última afirmación. Dama blanca, G5—. Jaque.
—¡No! Tú eres la prueba. —Por primera vez, Adriana alzó la voz y pareció demostrar algo de nerviosismo. No se esperaba ese jaque, más cuando pensaba que había sido Samuel quien cometió un error al comer su peón. Peón negro, G6.
Ayla
seguía
la
charla
con
el
dedo
en
el
gatillo y calambres en los tríceps por la postura mantenida. La paciencia de la que, hasta el momento, hacía gala, comenzaba a evaporarse. Adriana pareció darse cuenta de ello y dirigió su siguiente frase hacia ella.
—S23… —La miró con compasión. La dureza de esos
ojos
era
como
si
la
observase
a
través
de
dos extrañas perlas grises—. Tenía muchas expectativas puestas en ti después de sufrir tu empecinamiento
por
conocer
los
motivos
de
la
prematura muerte de tu marido y ver cómo escapabas de nosotros una y otra vez. Me ha decepcionado bastante escucharte hablar con mi tío y ver tu actitud tan básica, tan poco reflexiva… No te considero capaz de resolver los juegos de la colmena, de hecho, creo que fue Samuel quien te salvó de ella. Lástima que las imágenes que me llegaron estuvieran… cómo
decirlo… ¿adulteradas? Me habría encantado veros a los dos en acción o, al menos, a uno de vosotros. Aunque una parte de ella estaba deseando disparar y hacerla callar, Ayla se veía incapaz de apretar el gatillo contra la muchacha. La rabia, las ganas de venganza, las cicatrices repartidas por su cuerpo… Todo se diluía en la discordancia de que el cerebro de la operación era una niña de apenas quince
años.
Una
lágrima
cargada
de
amargura resbaló
por
su
mejilla.
La
lágrima
que
no
pudo
liberar cuando encontró el cadáver de su marido.
Samuel, ignorando el cruel comentario hacia su compañera, hizo un movimiento que atrajo la mirada de Adriana de nuevo al tablero. Peón blanco a G6. Ella sonrió. Caballo negro a F6. Samuel escrutaba el rostro imperturbable de su oponente, incapaz de dilucidar hasta dónde llegarían sus capacidades o cuál podría ser su cociente intelectual. Siguió la partida con peón blanco a H7 dejando vendida su dama, que daba jaque, pero con un caballo negro acechándola.
—Mala opción dejar a tu dama descubierta, S24. Quizá tenga que replantearme la fórmula. —Con rapidez, movió su caballo a H5 para sacar a la dama de la partida y acabar con el jaque.
—Has jugado a ser Dios, has acabado con muchas vidas, llevándote por delante familias enteras... Y, como en el ajedrez, tus impulsos de genio y tu arrogancia han sido los que han terminado contigo.
Samuel, con un movimiento lento y controlado, agarró el alfil con dos dedos por la bolita superior y lo desplazó por la diagonal de casillas blancas hasta G6. Adriana siguió la ruta con el ceño fruncido. Esa pequeña pieza de mármol blanco apuntaba en oblicuo a su rey, sin posibilidad de escapatoria.
—Jaque mate, niña. Pasarás tus días en una bonita habitación acolchada —sentenció Samuel.
Adriana apretó la mandíbula, la rabia contenida hizo acto de presencia y se levantó como un resorte, haciendo tambalearse la mesa con el impulso de sus muslos. Las figuras bailaron, bamboleándose a los lados y emitiendo un ruido como de campanillas. Ayla actuó al momento acercándose a ella y, cogiéndola por los brazos, la inmovilizó.
—La partida termina aquí —le susurró al oído.
La respiración agitada de Adriana evidenciaba lo poco que le gustaba perder y una baja tolerancia a la frustración. Al fin y al cabo, no era más que una adolescente.
—Es hora de irnos —afirmó Samuel.
Adriana, zafándose del incómodo abrazo de Ayla, estiró la mano todo lo que pudo para hacer un último movimiento sobre el tablero de mármol. Con el dedo índice impulsó el rey negro, que cayó delante de su reina, alfiles y peones.
Con poca delicadeza, Ayla agarró la cabeza de
la niña y la colocó en el visor para que la puerta, con su deslizar característico, se abriese. Allí estaba Diana, esperándolos con el arma aún por delante, aunque había escuchado toda la conversación gracias al pequeño auricular y sabía cómo había discurrido el encuentro y que no había peligro. Se alegró de ver a Ayla y a Samuel sin ningún rasguño, luego estiró el cuello para divisar el cuerpo sin vida de Enrique Laso sobre un charco de sangre que ya cubría más de media alfombra.
—Toda tuya. —Ayla lanzó con desprecio a la niña, que trastabilló antes de que Diana la recibiera, de golpe, contra su pecho, como si se estuvieran reencontrando.
—Te prometo que esto no quedará impune, Ayla.
—Diana hablaba con total sinceridad. Notaba una mezcla de emociones que le humedecía los ojos y se ocupó de sujetar bien a Adriana para desviar la atención y restar intensidad a sus sensaciones.
—Sé que harás lo que puedas. Confío en ti. —Se acercó a ella, apartó a la niña y la abrazó.
Diana se tensó, la electricidad que emanaba del cuerpo y el olor de Ayla seguía removiendo en ella cosas
que
no
ayudaban
a
amainar
sensibilidades.
«Sigue vivo», le susurró antes de que sus cabezas se separaran. A Ayla se le iluminó la cara, un rayo de luz en toda aquella borrasca. Asintió agradecida y
regresó
junto
a
Samuel
en
el
momento
en
que la puerta del ascensor se abrió. Roberto y cuatro miembros de un grupo de asalto accedieron al pequeño recibidor profiriendo órdenes a gritos.
Samuel y Ayla obedecieron: manos a la cabeza y de rodillas al suelo.
—¡Tranquilo, Roberto! Esto ha acabado —sonó a súplica.
—No me jodas, Diana, ¿cómo coño te has metido en todo esto? —Mientras le contestaba, maniataba a los dos sospechosos.
—¡No son ellos a los que debes tener miedo! —exclamó.
—Ya me lo explicarás después. Ahora, no me jodas —repitió entre dientes, levantando el labio superior en una mueca poco agradable.
Diana agachó la cabeza, derrotada, sin soltar a la niña, que tenía una media sonrisa de superioridad en la cara. Los ojos de la adolescente se mantenían en contacto visual con los de Samuel.
—«Nos volveremos a ver. No lo dudes». —Movió los labios sin decir ni una palabra, y lo hizo despacio para asegurarse de que Samuel pudiera entenderla. Uno
de
los
agentes
cogió
del
brazo
a
Adriana
y la introdujo en el ascensor, Diana los acompañó. Las puertas se cerraron. A la vez, Roberto esposaba a
Samuel
y
a
Ayla
con
poca
delicadeza.
Ahora
sí.
Todo había acabado.




CAPÍTULO LII
Los días siguientes a la detención de Ayla y Samuel y la disposición de Adriana a la Sección de Menores de la Fiscalía fueron un auténtico hervidero para todos los estamentos oficiales del país. La lucha interna entre las diferentes comisarías para dilucidar las competencias y llevar las diligencias, se estaba haciendo larga. Reabrieron más de treinta casos entre los que se encontraban los de los detenidos, así como el de Carlos y otras personas que estaban encarceladas por crímenes en los que solo fueron víctimas indirectas de la demencia y capricho de mentes desequilibradas.
TechWorld fue desmantelada por completo, cientos de personas repartidas por toda la geografía española y europea quedaron, de la noche a la mañana, sin empleo. Los detenidos se contaban por decenas, el operativo para rescatar cada dato, oficial o no, de los centros de operaciones de la empresa, resultó una labor titánica y sin precedentes a nivel mundial. Los juzgados, colapsados ya de por sí, no daban abasto para procesar los recursos que llegaban a
diario. Un sinfín
de empresas
auditoras trabajaban codo con codo con la policía para esclarecer todos los hechos. La muerte de Enrique Laso y la posterior investigación llenó portadas e informativos de todo el mundo durante meses. El carácter reservado de toda esa información no hizo sino acrecentar las teorías conspiratorias de buena parte de la sociedad.
Adriana, esa niña que en apariencia era eso, una niña, la internaron de manera temporal en el pabellón de psiquiatría del Hospital General de Valencia, a la espera de concretar qué hacer con ella. Su cociente intelectual sobrepasaba los baremos conocidos y las pruebas a las que la sometieron confirmaban que cada conexión de su cerebro constituía un misterio para todos los especialistas que la trataron. Unas semanas después de los acontecimientos, su cabeza dijo basta. Todos sus sistemas colapsaron, dejándola en estado catatónico durante meses.
La inspectora Diana Martos fue suspendida de empleo y sueldo y su caso estaba en manos de otro juez. No llegó a entrar en prisión, a pesar de que Asuntos Internos se cebó con ella por esconder información, ayudar a prófugos y obstrucción a la justicia. La impecable hoja de servicios que atesoraba, así como las declaraciones del comisario Díaz y de su compañero, el subinspector Bautista, no fueron suficientes para archivar la causa. Se le retiró el pasaporte y la espera hasta el veredicto fue una tortura diaria para ella, no por arrepentimiento, en ningún caso pensó que hubiera sido mejor actuar de otra manera, sino por haberse quedado fuera. De todas formas, contaba con el apoyo de todos sus compañeros y amigos y trabajo no le iba a faltar, aunque era un tema que no le importaba lo más mínimo.
Por su parte, Ernesto Martínez, el trabajador de TechWorld que ocupaba el lugar privilegiado de la recogida de datos en la que la prensa dio por llamar «Cabaña de los Horrores», quedó en libertad con cargos a la espera de la celebración de juicio. En todo momento, colaboró con la policía y les entregó en bandeja cada segundo de metraje de todo lo sucedido entre aquellas cuatro paredes. Su vida, un infierno desde que estampó la rúbrica en aquel contrato, no mejoró. Consumido por las atrocidades que había visto cometer, rememorarlas cada noche en sus pesadillas y día a día a petición de los estamentos que lo requerían, fue demasiado para su estabilidad emocional. Adornando su cuello con un cinturón como collar, se suicidó en el hotel que el juzgado ponía a disposición de los testigos para aislarlos y tenerlos controlados hasta que acabara el proceso. Los policías que custodiaban esa y otras habitaciones, lo encontraron ahorcado en el cuarto de baño después de llamar de forma insistente para trasladarlo al juzgado.
A Samuel y Ayla los enviaron a prisión preventiva, sin posibilidad de fianza, desde el momento
de
su
detención.
El
prestigioso
abogado
que
los defendió, pagado en su totalidad por un benefactor desconocido, consiguió al menos que fueran a unas
instalaciones
de
baja
seguridad
con
celdas individuales hasta el día del juicio. Los sometieron a cientos de preguntas y por aquella cárcel pasaron varios inspectores de diferentes comisarías, periodistas e incluso algunos de los científicos que colaboraban con la policía extrayendo y analizando datos que obtenían de los ordenadores de TechWorld. Una
de
las
sorpresas
que
trajo
la
investigación fue
conocer
el
testamento
de
Enrique
Laso.
Sin
familia conocida, dejaba todo su patrimonio, empresas y cuentas bancarias, las legales y las alegales, a una mujer desconocida, un nombre al que nadie le decía nada. Un importante bufete de abogados londinenses sería el encargado de custodiar cada céntimo hasta que diera señales de vida. Trampas legales aparte, aun con todas las indemnizaciones que se pagaron con el cierre de la empresa, el fideicomiso, junto a la póliza por fallecimiento de Laso, sin importar las circunstancias en las que
se produjera, ascendía a una cifra superior a ocho ceros. La beneficiaria se convertiría en una de las personas más ricas del mundo cuando saliera de su escondite. Quizá nunca llegaran a saber de ella.




EPÍLOGO
No se acostumbraba a empujar aquel trasto metálico con ruedas, la recuperación progresaba de forma adecuada, pero los plazos eran exasperantes para alguien acostumbrado a la acción. Ese día, la rampa de entrada a la clínica de rehabilitación se le estaba haciendo más dura de lo normal. A medio camino, notó cómo la silla se impulsaba por arte de magia y recorría el último metro sin esfuerzo.
—¿Necesitabas ayuda? —Ayla le susurró las palabras cerca del oído.
—Aunque me duela reconocerlo… hoy sí. —Carlos se alegró de escucharla.
—No podía dejarte solo más tiempo. ¿Cómo estás?
—Deseando dejar esta silla aparcada y comenzar a correr, Ayla. Esto es desesperante.
Ayla sonrió a su amigo. Casi dos años después, eran libres, aunque la sensación de poder salir a la calle sin tener que mirar por encima del hombro aún se les hacía extraña. Carlos, que había logrado ganar la partida al coma, tras varias operaciones de columna, se encontraba en período de recuperación y el restablecimiento físico iba por buen camino. Todavía dependía de la silla de ruedas para todo, pero los avances eran cada vez más significativos.
—Y, ahora, ¿qué? No termino de creerme que seamos libres… —le confesó a su amiga, que seguía empujando la silla cuesta arriba.
—Vivir, Carlos, ahora nos toca vivir.
Le dio un beso en la mejilla y lo dejó en manos del fisioterapeuta que lo esperaba en la entrada de la unidad de rehabilitación.
****
Las hamburguesas encima de la mesa, las velas encendidas, la música puesta. Una velada preparada para celebrar que, de manera oficial, eran libres. Samuel sudó en pedírselo. Sonia no pudo resistirse, y allí estaban, como dos quinceañeros, disfrutando de una cena en la que las risas y los juegos de palabras dieron paso a algo más íntimo. Rompieron la barrera que tantas veces los retuvo y estrecharon una relación que, por no decir las cosas, podrían haberse perdido.
Samuel, tras abandonar la prisión preventiva y quedar libre sin cargos, había decidido montar su propia empresa de software y aplicaciones y Sonia, sin dudarlo, lo acompañó. El éxito del negocio fue tal, que, en poco tiempo, tuvieron que ampliar plantilla y trasladarse a un local más grande. Aunque Andrea seguiría siempre en sus pensamientos, los recuerdos de lo vivido cada vez quedaban más lejos. Ante él se desplegaba una nueva vida que no iba a desaprovechar.
****
Abrió la cancela con paso decidido y anduvo el camino,
que
sabía
de
memoria,
con
los
párpados
cerrados. La brisa le rozaba la cara, haciendo que
su cabello suelto flotara a su alrededor como por arte de magia, confiriéndole un aire místico. Llegó a su destino después de varios quiebros del paseo, dobló las rodillas tras acercarse a la lápida y tocó con las manos la tierra donde descansaba. De los ojos comenzaron a brotar lágrimas que, por primera vez, no eran de tristeza.
—Hola, Joan. Hacía tanto que no venía a hablar contigo... Hoy he conseguido reunir la fuerza para volver a verte. Todo ha terminado. Llevo dos años luchando contra el sistema que juré defender y, al fin, me han dado la razón. —Se secó las mejillas con el dorso de la mano y aspiró un poco de aire para poder continuar—: No estoy orgullosa de lo que hice, pero ¿sabes una cosa? Lo volvería a hacer. No, no estoy orgullosa de haber engañado a mis compañeros, al comisario, a la gente que creía en mí... Sé que volver al principio será difícil, lo entiendo y lo asumo, pero las cosas se van aclarando poco a poco y muchas víctimas han podido recuperar la vida que les robaron, ¿no te parece motivo suficiente para que arriesgara tanto?
»Han sido tiempos difíciles, sin embargo, ahora viene lo complicado de verdad, despedirme de ti. Tengo que dejarte marchar y mirar hacia delante, te lo debo, me lo debo. Has sido y serás el amor
de mi vida, aunque ha llegado el momento. —La emoción la ahogó durante unos minutos, con las palabras atascadas en su garganta—. Necesito empezar de cero… Siempre ocuparás una parte de mi corazón, lo sabes, ese hueco está reservado solo para ti y ojalá, allá donde estés, sientas orgullo por mí, igual que yo lo siento por ti. Te quiero, Joan. Te quiero mucho.
Se limpió las lágrimas que le cubrían la cara con el puño del jersey y le dedicó una última mirada a la lápida bajo la que descansaba Joan. Abandonó el cementerio agarrando los barrotes de la puerta metálica para cerrarla tras de sí y abrió la del copiloto en el coche que la esperaba al otro lado. Se sentó dentro sin poder disimular el trago que acababa de pasar, la angustia y el pesar que sentía en aquel momento. Una mano pálida atrapó la suya e imprimió sobre ella la fuerza suficiente para reconfortarla.
—Estoy segura de que cada palabra que hayas pronunciado ha salido directa desde el corazón y eso, por mucho que no estemos en el mismo plano, le ha llegado. Estoy orgullosa de ti, Diana.
La inspectora, sin poder disimular la emoción, miró aquella cicatriz, tan familiar ya, que le daba a la barbilla de Ayla ese toque misterioso que tanto le gustaba. Luego se paró en sus ojos, emocionados como ella, a punto de rebosar.
—Vámonos, tenemos mucho que celebrar.
Ayla puso el coche en marcha. En los altavoces comenzaron a sonar los primeros acordes de Never Dawn, de Lacuna Coil, una canción que a las dos le levantaba el ánimo. Diana sintió vibrar el móvil en su bolsillo. Miró la pantalla y sonrió al ver el nombre de la persona que la llamaba.
—Hola, Miriam. ¿Cómo estás?
—Hola... Siento molestarte, sé que hoy es un día especial, pero estoy desesperada. —La voz de la inspectora carecía de su alegría perpetua. El semblante de Diana fue ensombreciéndose conforme su amiga le contaba el problema hasta llegar a la última frase—. Están todos muertos.
Ayla aparcó el coche, haciéndose cargo de la gravedad de la llamada.
—Mañana cojo un avión, Miriam. Vamos a solucionar esto, confía en mí.
Miriam se lo agradeció y colgaron. Ayla la miraba expectante.
—¿Qué le pasa a Miriam? —preguntó, nerviosa. Diana se tomó unos segundos para responder:
—No
sé
cómo
explicártelo.
Se
han
encontrado con el mismísimo demonio.
****
El tacón de aguja repiqueteaba en las baldosas blancas, el traje de chaqueta negro y el pelo rubio a mitad de espalda, cogido con una goma en la nuca, desentonaba en aquel lugar donde paredes
y uniformes también eran blancos. Un celador la acompañó hasta una sala diáfana donde otros familiares hablaban o se comunicaban de la manera que podían con sus seres queridos que, en el mejor de los casos, les devolvían muecas de difícil interpretación.
Le indicaron cuál era su mesa y se sentó con los brazos cruzados sobre ella, esperando la aparición de la paciente a la que iba a visitar. Otro celador apareció por la puerta opuesta. Junto a él, caminaba una persona con el cabello suelto y la mirada perdida en el infinito, que se movía como un autómata sin rumbo fijo.
—Aquí se la dejo —le dijo a la mujer. No pasó por alto su mirada compasiva.
Ella asintió con la cabeza y esperó a que el celador se alejara antes de decir nada.
Adriana ingresó en un centro de menores de régimen cerrado por haber matado a su tío. Fingir el estado de catatonia le sirvió para que los psiquiatras
lo
diagnosticaran
como
una
suerte
de
estrés postraumático y decidieran su traslado a un psiquiátrico, más cómodo y con medidas de seguridad laxas para sus fines.
—¿Cómo te encuentras? —En los ojos ya se acumulaba líquido y le brillaban más que antes, aunque se había prometido que esa vez no pasaría.
La niña de la mirada perdida tardó unos segundos en contestar. En un instante, sus ojos recuperaron la vida, la boca se le cerró en una media sonrisa y levantó la barbilla en dirección a su interlocutora.
—Hola, mamá. Todo va bien. En poco tiempo saldré de aquí. Ya sé cómo hacerlo. Te diré cuál será tu papel en esto en el momento adecuado. Mientras, seguiré actuando. Espero que estés preparada y permanezcas oculta. —Las palabras salieron de su boca de forma mecánica y en un tono imperativo que heló la sangre de la mujer—. No tenemos nada más que hablar. Puedes irte.
Diciendo aquello, el rictus de su cara volvió a
su estado anterior, incluso un fino hilo de baba se le deslizaba desde la comisura del labio. Erika no pudo contenerse más y, mientras observaba cómo su hija se metía de nuevo en el papel, las lágrimas terminaron por rebosar.
La adolescente empezó a bambolearse de atrás a adelante, cada vez más rápido, hasta que comenzó también a chillar y a tirarse del pelo. Los allí presentes volvieron las cabezas hacia ella, asustados. Dos celadores aparecieron por su espalda para sujetarla y llevársela entre gritos y convulsiones.
Erika los vio desaparecer, abandonó su asiento y salió con prisa de aquel edificio que le producía claustrofobia. El miedo la atenazaba en cada ocasión que la visitaba aunque, mientras nadie supiera su verdadero nombre, la fortuna que Laso dejó a la ex camarera seguiría a buen recaudo a la espera de los planes que para ello tuviera su hija. Ahora le había encomendado una nueva misión. Adriana, en uno de sus vaivenes, dejó caer un pequeño trozo de papel que su madre recogió con presteza de encima de la mesa. Solo fuera de la institución mental, se atrevió a abrirlo.
«Busca a Samuel».




NOTA DEL AUTOR
Esta novela ha supuesto, igual que para los personajes, todo un reto para mí. Nuevos escenarios, tramas y, como no, asesinatos.
Me gustaría hacer mención a un personaje, seguro que algunos ya lo habéis relacionado. A los que no, os invito a que busquéis a este escritor que se nos fue demasiado pronto: Enrique Laso. En esta novela, encontraréis algunos guiños hacia sus obras, además de su nombre. Ojalá te hubiera conocido, compañero. No me cansaré de recomendar tus libros.
Querer haceros partícipes de los endiablados entresijos de una mente perturbada, como la de nuestro asesino; es, sin duda, la parte con la que más disfruto. Saber que al otro lado estáis vosotros y que podéis participar a la vez que los protagonistas en las diferentes pruebas y acertijos que se suceden durante el libro es para mí maravilloso. Espero, con todo mi corazón, que hayáis disfrutado con esta obra, que siga contando con vuestro apoyo y, por supuesto, que nos sigamos leyendo.
Hay varios acertijos que no terminan de resolverse en el libro, para los más osados aquí os dejo la solución que mi cabeza ideó en esas noches de insomnio que cada vez son más frecuentes.


Capítulo XIV
8, 5, 10, 7, 14,
[
]
1191221
La
secuencia
es:
restar
3
y
multiplicar
por
dos.
Por lo tanto, el número que sigue sería 11.
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La secuencia es: multiplicar los extremos y dividir entre dos. Como resultado, el número sería 153.
Capítulo XXV
La clave con la que consiguen entablar contacto con Erika es una estrofa de la canción Turnedo de Iván Ferreiro. 2005. En su disco Canciones para el tiempo y la distancia.
Capítulo L
Uno, cuatro, nueve, quince, diecinueve
En este caso el número que continúa es el veintiuno. Es el siguiente que incluye la letra U después de los nombrados.
Si me dejo sin resolver algún acertijo, no dudéis en poneros en contacto conmigo.
Gracias por vuestra paciencia, por compartir y reseñar.
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NOVELA GANADORA DEL III PREMIO ICUE NEGRO 2021.
CARTAGENA NEGRA.

Una ciudad en vilo. Un macabro asesino. Un tablero de juego. Marco Duarte y su equipo se enfrentan al mayor desafío de sus carreras. Una serie de crímenes rituales hacen cundir el pánico en las calles, una lucha contrarreloj por detenerlos desencadena una espiral de miedo, mentiras y sangre. Marco y sus compañeros luchan codo con codo para detener a un asesino invisible que ha convertido la ciudad en su particular tablero de juego. Una partida a vida o muerte que cambia la vida de sus protagonistas para siempre.


Primera novela de la serie Marco Duarte.
Enlace página de Amazon:
https://relinks.me/B08BDG5B9L










Descenso al Abismo
[image: ]


Un nuevo caso para el inspector Marco Duarte y su equipo de investigación.El cadáver de una mujer con una extraña mutilación será el punto de partida para que un sádico asesino active los engranajes de la maquinaria policial. El inspector Marco Duarte se verá puesto a prueba por una mente desquiciada y criminal. El precio de un nuevo triunfo puede llegar a ser muy alto. ¿Estarán dispuestos a pagarlo? Algo intangible y oscuro comienza a tomar forma… ¿Cómo descender hasta lo más profundo de la maldad humana y salir ileso? ¿Cómo seguir en pie cuando todo se alinea para derrumbarte?Sin opciones. Sin salida. Sin tregua.


Segunda novela de la Serie Marco Duarte.
Enlace Amazon:
https://relinks.me/B09411PVCG



Enigmas para un rey
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Marco Duarte está en el punto de mira del asesino en serie más despiadado al que se ha enfrentado jamás. El secuestro de una policía es solo el comienzo de una feroz cacería en la que la sed de venganza amenaza las vidas inocentes que se cruzan en su camino.
En una particular partida de ajedrez, donde nada queda al azar, colocará las piezas a su antojo y jugará sin compasión con todo el equipo hasta hacerlos perderse en un tablero sin salida. Cada enigma propuesto será el avance de su siguiente movimiento, una invitación a la muerte en la que la única opción para evitar un baño de sangre será descifrarlo a tiempo.
Una carrera contrarreloj donde cada minuto es decisivo y cada palabra escrita marca las coordenadas de un destino incierto.
Una sombra se cierne
sobre la ciudad. La suerte está echada.
Los reyes se preparan para la batalla.

Cuando lloran dolientes las estrellas
acompañando al lóbrego tañido
de tiempo urgente, fantasma dormido,
braman los miedos, se pierden las huellas

de audaces guerreros y fieras doncellas
que siguen el sutil rastro escondido
en vil dédalo que ahoga el látigo
de amores falsos y crueles querellas.

piezas en orden, la mesa dispuesta:
es el proscenio la ciudad herida
de la fatal obra a la fuerza impuesta

a títeres faltos de hallar salida,
y en la definitiva insidia expuesta
La Sombra acecha. Empieza la partida.




Tercera novela de la Serie Marco Duarte.
Enlace Amazon:


https://relinks.me/B09TG37YFZ
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